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INTRODUCCIÓN 

Se me permitirá que, introduciendo un trabajo bibliográfico ) lite rario como 

éste, tome unas palabras de don Antonio Rodríguez-Moñino que con la clari­

dad que le caracterizaba ponía la cosas en su punto al referirse a l papel de los 

pliegos sueltos e n la historia de la literatura de los Siglos de Oro: 

Con la propagac ión de la imprenta surge un mundo de cuadernillos breves, de 

cuatro, ocho folios a lo sumo destinados a l gran público: son lo que en la jerga 

bibliográfica :.e llama pliegos sueltos. De costo mínimo ponen al alcance de la 

masa )('('lora, de la colectividad, millare;, de obras literaria~:. en infini to número 

de ediciorw;., distribuidas por toda la geografía ibérica [ ... ]. Advirtamos que el 

pliego ~uelto ti ene una vida tan dilatada que llega hasta nue~tros días, reimpri­

miéndosc actualmente obras nac idas hace c inc·o s iglos. La falta de esta fuente de 

conocim iento por parte de la crítica la ha llevado a dar por muertos los l ibros de 

caballería a raíz del Quijote y a exponer que, tras la aparición de esta novela, ya 

no ejerce t•l g~nero influencia ninguna en España. 'ada ha; más inexacto: los 

libros de caballerías se siguieron estampando en los siglos \\1, \\11, \\111, XLX ... 

) \\, en infinidad de edic iones que certifican un amplio público lector y, por 

tanto, la continuidad de su influencia sobre éste. A través de catálogos y biblio­

tecas de editoriales, podernos aprecia r que no se interrumpe para nada la mar­

cha de un género eminentemente popular'. 

l. Anlonío Hodrigu~t-Moiiino , Con.struccwn crlttra ' realtdad lti.1ttírica en la ¡XJ<'s(a rv>ariala de /m; sigws 

\'1 1 y XVII. Durur.w prommciaiÚ> en la seswn plenana del /.\ Cangreso inlemal'iarwl ele la fntematianal Fede­

rationfor /lfoelern Languages and Uteratures, que se celebro en Nueva York el27 ele agosto ele 1963, prólogo 

dt• Mar('el Bataillon, Madnd: Castalia, 19682
, págs. 45--16. 
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Tras de estas palabras, pronunciadas en un importante encuentro de estudios 

literarios, había un sopesado juicio bibliográfico e historiográfico, que dependía 

de la extraordinaria formación de su autor, de su agudeza para advertir las lagu­

nas his toriográficas y de su habilidad para re llenarlas. 

Sus primeros intereses sobre la literatura de cordel dependían en buena 

medida por lo popular y, sobre todo, de la bibliofilia. Los modelos protorro­

mánticos de Thomas Grenville, de Richard Hebet; de Charles Nodier, de Harto­

lomé José Gallardq, o de Salvá, condicionaron su pasión por coleccionarla. La 

rareza de estas piezas, sobre todo las del siglo XVI y XVII, y el prestigio de lo 

popular marcaban esta andanada bibliofílica. 

Sin embargo, don Antonio se dio cuenta muy pronto del interés intrínseco de 

los pliegos sueltos. Su más primaveral estudio sobre la materia tiene como punto 

de partida el Ensayo de Gallardo y una de sus entradas, el famoso Cuaderno de 

diferentes obras2
• La segura mano bibliográfica moldea ya en este trabajo la 

pasión del bibliófilo, inaugurando un nuevo modo de acercarse a los pliegos 

sueltos más seguro, más científico que el que supone la pura admiración biblió­

fila romántica. 

El siguiente paso se advierte en diferentes trabajos que son ya coetáne(ls de 

los de otros maestros de la historia literaria de los Siglos de Oro. La ciencia 

bibliográfica se alía ya con la histórica. La parcelación de la literatura de cor­

del y, con ella, la busca de su esencialidad, por tanto de su valor, empieza a 

abrirle un espacio en la historia lite raria. Rodríguez-Moñino ofreció primicias 

en una confe rencia dictada en la reunión anual de la American Association of 

Teachers of Spanish and Portuguese, celebrada en Chicago en 1963, de un pro­

yecto consis tente en redactar un trabajo sobre Los ruiseñores populares del siglo 

XVI: poetas ciegos. Este viejo proyecto no se llevó a cabo nunca en su integri­

dad, pero fue el primer ensayo de buscar elementos propios o exclusivos de la 

literatura de cordel, al objeto de caracterizarla desde su base, su función y efi­

cacia. No obstante, ni siquiera llegó a publicarse ese primer fruto. Nos podemos 

2. · El Cuaderno de diferentes obras (Gallardo, Ensa_yo, 585). 406• , Libros 1/ispanos. Boletín bibliográfi­

co de la Librer{a Tormes, 4 (1941 ), págs. 9-18; reimpreso en Curiosidades bibliográficas, Madrid : Langa, L 946, 

púgs. 113-133. 
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hacer una idea del proyecto de conjunto a partir del trabajo sobre uno de esos 

ruiseñores populares, Cristóbal Bravo, que veía la luz poco después y que ha sido 

durante mucho tiempo un verdadero modelo para bibliógrafos e his toriadores de 

la literatura popular impresa del Antiguo Régi men". 

Quizá e l abandono de esa nueva línea en la que la bibliografía se a lía con la 

historia se deba, sobre lodo, a falla de recursos teóricos en los años cincuenta y 

sesenta. Sin embargo, es gracias a Rodríguez-Moñino - tanto por sus trabajos 

('Omo por su conversación-, que algunos his toriadores, como Edward Wilson, 

José Manuel Blecua o Eugenio Asensio se inte resaron por la literatura de cor­

del y, con é l, empiezan a conve1tirla en un campo de investigación, si no pri­

mordial, sí interesante. Es posible también que, paradój icamente, la inflación 

de determinadas teorías -vinculadas con el marxismo- coadyuve en los años 

!>esenia a rescatar los grandes olvido de la crítica romántica y postromántica. 

El bibliógrafo extremeño, príncipe de los estudios sobre pliegos sueltos, se dio 

cuenta, s in embargo, de que, antes de arro trar los caso particulares, había que 

hacer .inventario de las disponibilidades reales. << La historia de la poesía lírica 

caste llana en e l siglo X VI está por escribir y aún transcurrirá mucho tiem po antes 

de que podamos reunir los materiales necesarios para redactarla [ ... ] El pano­

rama es mu y incompleto y falla, precisamente, porque nos falta una base biblio­

gráfi ca sólida sobre la cual asenta r la construcción >> 1
• De hecho, eran muchísi­

mas las carencias de las aportac iones parc ia les o con designio amplio de la 

bibliografía espafiola anterior a Rodríguez-Moñino. 

Pero había naturalmen te otros límites marcados por la misma cronología. A 

pesar del movimiento romántico, de llerder y los partidarios de la Naturpoesie 

alemana, lo criterios selectivos de una lite ratura de autor impuestos en el iglo 

3. Antouio Ho<lríguez-Moiilno, •Cristóbal Bru,o, ruiseiior popular del siglo XVI (Intento bibliográfico, 

1562-196.'!)•, t•ul/omenaje alprof Alarcos, Valladolid: Unive,.,i<lud. 1966, 11, págs. H1-430 (ha} tirada apar­

lt• qu~ re,petu lu p<tg1nación): re1rnpreso en su La tran.sm~ión ele la ¡X>e.,(a esparlola m los Siglos d~t Oro. Doce 

wudios ~on ¡x>r.,(n.s inéditas o poco conocidas, prólogo} edición al cuidado de Ed"'ard M. Wilson, Barcelo­

na: Arie l, 1976, págs. 253-281. 

4. Antouin Hodriguez-Moiiiuo, Poesía y rcmcionero' (Siglo XVI). /)~curso leCdo ante la Real Academia 

f;spañola.el d(a 20 de octubre de 1968 en su recepciónptíblica ¡X>r el Eumo. Sr. D. Antonio Rodríguez-Moñino 

1 ro11testación tM Excmo. Sr. D. Camilo}osé Cela, ~ladrid, 1968, púg. 17. 
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de las Luces y a la zaga de una retórica clásica imponente siempre viva en la 

teoría y en la práctica de los estudios literarios, la poesía popular impresa de los 

pasados siglos fue mirada siempre de forma sesgada o incompleta. Esta orien­

tación era siempre selectiva y, aunque algunos tradicionalistas alemanes -los 

hermanos Grimm y luego Wolf, por ejemplo- o españoles -el magnífico Agustín 

Durán- se fijaron casi por primera vez en los pliegos sueltos como fuente poéti­

ca, su acercamiento estaba condicionado por un criterio parcial o excluyente 

sujeto a la ideología de la recuperación de la memoria poética absoluta del pue­

blo. Trataron los pliegos sueltos como mero soporte de la memoria de uno de los 

pueblos más productivos de la poesía natural europea. De esos productos de la 

imprenta interesaba sólo el corpus del romancero viejo; casi todo lo demás, 

ajeno al gusto romántico, quedaba fuera del interés. 

Sin embargo, uno y otro fueron de los primeros que trabajaron bibliográfica­

mente sobre esta literatura. El catálogo que encabeza el Romancero general de 

Durán (1849f fue explotado durante decenios por otros estudiosos, todo y que 

sus criterios de selección estuvieran orientados al único objeto de establecer el 

corpus del romancero español original y de la decadencia. Ferdinand Wolf puso 

a contribución sus conocimientos bibliográficos para redactar ese pionero. estu­

dio sistemático de una colección de pliegos sueltos, la de Praga6
• Pero el mismo 

subtítulo del volumen declara lo escorado de sus intereses, que, por otra parte, 

se venían concretando en los estudios sobre la Rosa de romances de Timoneda 

y en la magnífica edición del romancero7
, en colaboración con uno de los maes­

tros de los estudios folclóricos alemanes. 

5. Agustín Ourán, ed., Romancero general o colección de romances castellanos anteriores al siglo XVIII, 

recogidos, ordenados, clasificados y anotados, Madrid: Imprenta de la Publicidad, a cargo de O. M. de Riva­

deneyra, 1849 (Biblioteca de Autores Españoles, X & XVIII). El •Catálogo por orden alfabético de vario> plie­

gos sueltos que contienen romances, villancicos, canciones, etc., de poesía popular o popularizada•, en págs. 

LXXVII-XCVI. 

6. Ueber eine Samlung spanischer Romanzen in fliegenden Bliittern auf der Universiliits-Bibliothek zu 

Prag. flrebst einen Anhang über die beidenfúr die iiltesten geltenden Ausgaben des •Cancionero de romanceH, 

Viena: Wilhelm Braumüller, 1850. 

7. F'emando José Wolf & Conrado Hofmann, Primavera y flor de romances 6 colección de los más viejos y 

más populares romances castellanos, publicada con una introducción y notas, Berlín: A. Asher, 1856. 2 vols. 
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El nacimiento en el siglo XIX y posterior desanollo hasta los primeros dece­

nios de una ciencia del folklore vendría a significar, desde mi punto de vista, una 

pequeña catástrofe para el estudio de los pliegos sueltos. Durán o Wolf, entre 

otros que no cito, no columbraron en sus primeros años de trabajo, que coinci­

den con su más importante producci6n bibliográfica, el método 01·alista del 

nuevo folclore, que daba por supuesto que los únicos testimonios verdadera­

mente fiables de las tradiciones poéticas del pueblo había que encontradas en 

su mismo ámbito y en la misma materialidad que habían sobrevivido pretendi­

damente a lo largo de siglos. 

Escuelas de estudios literarios del pasado se hicieron con los presupuestos 

e intereses del método folclórico. En España, alguna tan seria como la fundada 

por don Ramón Menéndez Pidal no contribuy6 especialmente a los estudios 

bibliográficos sobre pliegos sueltos; acaso merm6 la importancia de todas sus 

facetas, al recamar s6lo la que se derivaba del hecho de que algunos de los plie­

gos sueltos podían ser considerados testimonio del romancero antiguo, fijado en 

el siglo XVI a partir de una situación previa oral. La consideraci6n que se tenía 

de estos impresos de los siglos XV I y XVII era, sin embargo, menor, pues parecí­

an una fuente secundaria, que había que manejar con mucho cuidado y de la 

que cabía desconfiar porque se suponía una intervenci6n artística de editores, 

impresores, que desvirtuaban las muestras de nuestra <<antigua poesía>> lírica o 

narTativa. Simplifico en exceso una cuesti6n que habría de ser mucho mejor 

matizada. Recurrir, sin embargo, a las importantísimas publicaciones de esa 

escuela nos daría una idea más o menos coincidente con lo que aquí tan arre­

batadamente propongo. 

A esto hay que añadir una de las más graves fisuras del método folclórico mal 

aplicado: el mismo hecho de la selecci6n de los materiales susceptibles de ser 

recogidos de las tradiciones orales según un criterio no tanto folclórico como 

histórico y de acuerdo con los intereses de los recolectores. No se advertía - no 

sé si no se advierte aún- que la cultura popular es un todo amplio, complejo e 

interrelacionado, que no se puede usar sólo como granero para tomar los más 

sazonados frutos y dejar en pudridero lo que nuestro buen gusto o nuestro des­

interés coyuntural desprecia. 
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En ese panorama de dominio de algunas escuelas u oligarquías académicas 

se insertó la labor de Rodríguez-Moñino con respecto a los pliegos sueltos. Filo­

logía, bibliografía o cualquier otra de las disciplinas históricas o auxiliares de 

la his toria dependen, sin duda, mucho de los avatares sociales e ideológicos del 

siglo8
• Muchas veces un empeño historiográfico, la teoría que fundamenta una 

labor investigadora de una vida, la metodología incluso dependen tanto de una 

tradición, como de una pragmática ideológica. La figura de don Antonio Rodrí­

guez-Moñino, la opción por determinados modelos - Gallardo, por ejemplo- ten­

drá que ser estudiada desde una perspec tiva histórica. Pero, por lo que ahora 

me interesa, considero que esos presupuestos, los compromisos y la curiosidad 
1 

por plantearse cuestiones o llenar lagunas que tenía don Antonio le llevó a aten-

der a esa terra incognita de la literatura de cordel y a crear, -él solo-, una línea 

de investigación que daría grandes resultados9 o, como han afirmado dos de sus 

más conspicuos discípulos hablando del Diccionario bibliográfico de pliegos 

sueltos poéticos, << haber inventado un corpus poético que parecía venido de los 

teiTitorios literarios del desconocimiento más absoluto>> 10
• 

En los mismos años en los que se compilaba el Diccionario y en directa rela­

ción con esta labor, se empezaron estudios monográficos sobre aspectos parti­

culares o generales de la literatura de cordel. Aunque dependiente de una tra­

dición totalmente ajena a la que hasta ahora hemos visto -y no exento de caren­

cias o falta de orientación-, el trabajo de Julio Caro Baroja significó sin duda la 

primera valoración de conjunto de la literatura de cordel, sobre todo de los 

8. Compárese, sin ir más lejos, Arthur R. Evans, ed., On Four Modern flumani.sts. flojmannsthal, Gun­

do/f, Curtius, Kantorowicz, Princeton: Princeton University Press, 1970. 

9. La mayoría de los cuales comparece en la bibliografía que figura al final de este libro. Para una sínte­

sis, véase Jean-Frangois Botrel, «La littérature de cordel en Espagne. Essai de synthese•, en Roger Chartier 

& H. J, Lüsebrink, eds., Colportage et lecture populaire. lmprimés de largue circulation en Europe, XV/e-X!Xe 

siecles, Parío: IMEC & Éditions de la Maison des Sciences de I'Homme, 19%, págs. 271-281, así corno tam­

bién el trabajo de Víctor Infantes incluido en el mismo volumen. Actualmente, contamos con la aportac·i6n de 

Francisco Mendoza Oíaz-Maroto, Panorama de la literatura de cordel española, Madrid: Ollero y Ramos, 2000, 

que revisa la historia de la literatura de cordel, del coleccionismo y traza una tipología muy útil, especial­

mente para los siglos XVIII y XIX. 

10. Palabras de Víctor Infantes y Arthur L.-F. Askins, prologando el Nuevo diccionario bibliográfico de 

pliegos sueltos poéticos (Siglo XVI), Madrid: Castalia & Editora Regional de Extremadura, 1997, pág. 10. 
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siglos XVlll al XX, desde una perspectiva descriptiva y antropológica11
• Es, sm 

embargo, en el ámbito de la escuela filológica de Barcelona, y bajo la dirección 

de José Manuel Blecua, donde se dan las primeras aportaciones más granadas, 

en sendas monografías -ambas tesis doctorales- de Joaquín Marco y María Cruz 

García de Enterría
12

• Ésta ha continuado en los últimos años con sus aportacio­

nes, coronadas por una labor de conjunto muy importante, que incorpora una 

impagable vertebración teórica, de la que, s in duda, dependemos los que nos 

hemos dedicado intensamente a los pliegos sueltos. 

Vertebración, en general, que ha venido en los últimos veinte años a sustan­

ciar una crítica impmtante sobre la literatura de cordel, tanto en España como en 

el extranjero. Los trabajos fundacionales de Mandrou 13 o de ShepardH sirvieron 

sobre todo para acotar la literatura de cordel y caracterizarla en el bloque que 

tradicionalmente se la incluía de libros populares15
• La importancia de esta lite­

ratura en todos los terrenos -literario, ideológico, representativo, propagandísti­

co, uso del impreso, etc.- ha ido ganando el tetTeno de la crítica hasta ahora16
• 

En los últimos años, la línea de rescate de estas piezas bibliográficas ha con­

tinuado. Se han publicado monografías sobre nuevas y viejas colecciones del 

siglo XVl, muchas veces con estudios literarios que siguen la impronta de Rodrí­

guez-Moñino. Destaco la persistente labor de Víctor Infantes, que no sólo se ha 

11. Julio Caro Baroja, Ensayo sobre la literatura de cordel, Madrid: Revista de Occidente, 1969. 

12. María Cruz García de Enterría, Sociedad y poes[a de cordel en el Barroco, Madrid: Taurus, 1973. Joa­

quín Marco, Literatura popular en Esparia en los siglos XVIII y X IX (Una aproximación a los pliegos de cor­

del), Madrid: Taurus, 1977,2 vols. 

13. Remito al originario Robert Mandrou, De la c¡¡lt¡¡re populaire aux 17e et 18e siecles. La Bibliotheque 

Bleu de Troyes, París: Stock, 1964; reedi<'i6n, con un prefacio de Philippe Joutard, en París: !mago, 1985. 

14. The Broadside Bailad. The Developrnent of the Street Bailad from Traditional Song to Popular News­

paper, Londres: Herbert Jenkins, 1962; The History of Street Literature, Newton Ahbot : David & Charles, 

1973, entre otros trabajos. 

15. Punto de partida, naturalmente: Charles Nisard, 1/istoire des livres populaires ou de la littérature de 

colportage depuis /'origine de l'imprirneriejusqtt'au l'établissernenl de la comission d'examen des livres du col­

portage- 30 novembre 1852, París, 1864; reimpresión de Nueva York: Burt Franklin, s.f. 

16. Remito sólo a Colportage et lecture populaire. lmprimés de largue circulation en Europe, XVIe-XIXe 

siecles, c itado; Roger Chartier, ·Lectures, lecteurs e t li ttératures populaires en Europea la Renaissance•, en 

A. Petrucci & E M. Gimeno Blay, eds., Escribir y leer en Occillente, Valencia: Publicaciones del Semi'nürio 

Inte rnac ional de Estudios sobre Cultura Escrita José Trenchs Odena, 1995, págs. 145-162. 
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conformado con el estudio de los pliegos, s ino que también ha aportado muy 

importantes precisiones sobre otro géneros de implante popular. La mayor parte 

de estos trabajos se c ita en la bibliografía adjunta a este trabajo, así que no voy 

a entretf'ner al lector con una relación circunstanciada de las nuevas aportacio­

nes de Giuseppe Di tefano, Atthur L.-F. A kins, Francisco Mendoza, Jaime 

Mol! o Luis Díaz Viana, además de los c itados María Cruz García de Enterría y 

Víctor Infantes". Al tiempo, varias colecciones importantes y menores de plie­

gos de l siglo XVI han sido publicadas en facsímile en varias series, princ ipal­

mente f' ll una dedicada a este tipo de literatura que promovió en los últimos 

decen ios una editoria l madri leña, que ahora parece haber dejado de existir. 

e han agilizado también los trabajos de publicación de un diccionario de 

pliegos sueltos del siglo XVII , que se necesita tanto como e l del XVI. Primicia 

como el imponente catálogo de los de la Biblioteca acional de Madrid, dirigi­

do por María Cruz García de Ente rría, entre otras bibliotecas públicas y priva­

das18, auguran la posibilidad de contar con un verdadero balance de la literatu­

ra popular impresa en verso que nos permitirá realizar estudios má profundo 

sobre e lla'''. 

No debe callarse, s in embargo, que la línea de estudio de los pliegos sueltos, 

consistente en la pura continuación de la labor de Rodríguez-Moñi no en forma 

de rescate y descripción de nuevas piezas, ha podido anquilosar e l estud io y la 

aplicación práctica del nada despreciable monto de piezas del siglo XVI. He 

citado algunas excepciones más aniba, que suponen un acercamiento analítico 

a esta litf'ratura y sería un disparate mantener que lo estudios sobre ella están 

17. S.·l.,rriono, sin embargo, al articulo de conjunto el .. Vktor lnfantt·s, ·Balance bibliográfico y pen.­

pecti\u• •·rhi<·as de lo, pliegos suelto. pot'tic·o, del siglo; \\t., en !aria bibliographica. HommaJe a }osf 

t11Wn Ola.::. Ka"el: Reirhenberger, 1987. pág,. 375-385: asr c·<nno tamhit'n a la ponnenori•.ada bibliograffa 

induiclu c·n 1'1 \ut>m duTwnario, ya citado, págs. 1001-1021. 

18. 1\1". CniZ Garr(a de Entenía & Isabel Huiz de Elviru, y oto'OS, Cat6logo dt> pliegas sueltos poéticos de la 

Biblwteca \a.rwnal (siglo l{V/1), Madrid: Uni\ersidad de \lcalá de llenare~ & Bihlioteca 1\/acoonal, 1998. Gar­

c·ía de ~.ntt>níu ha pmmm odo también la catalogación de loo. ploc•go; en boblootl't'a'> portuguesas (ahora public-a­

do en c·olalwomc·oón con Maña José Rodríguez en Alcalá de ll t"nar!'S, con el soporte del Seminario de Estudio' 

Medieval"" y Ht•nucentistas di' alamanca) y ufre<'ió un modéli<'n •·otálogo dr lu eolrcci6n de 1 .. British Libmry. 

L 9. En lu bibliogmffu y en el catálogo bibliográfico sr c·i tun también alguno~ de los repertorios posterio­

r!',., sobre t• l "iglo \\111 y \ I X. a los que se hu acudido en e•tt• trabajo. 
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en vía muerta. Pero, mientras que sí disponemos de monografías valiosas para 

la producción del siglo XVII, no contamos con una evaluación de conjunto de la 

literatura de cordel del siglo XVI. 

Una razón que explica esto es la ausencia de estudios parciales. Varias edicio­

nes de pliegos o de colecciones de éstos tienen excelentes estudios preliminares 

que tratan con mayor o menor detalle aspectos derivados de cada una de las pie­

zas, que quedan situadas en su contexto. Me da la sensación, sin embargo, de que 

las a1mas teóricas de quienes nos dedicamos al estudio de esta literatura todavía 

no andan demasiado afiladas o desarrolladas. Aunque no estén de moda en los 

estudios literarios los símiles de otras ciencias, todavía es válido el gastado de que 

la necesidad crea los órganos. El estudio de los pliegos sueltos poéticos parcela­

do y centrado en un interminable descubrir de fondos que nos interesan más por 

su rareza, que por lo que significan histórica o literariamente hablando, es una 

rémora importantísima. Considerándolos como conjuntos por su casual agrupación 

-estudiándolos por colecciones- o como piezas individuales representativas de tal 

o cu~l género es difícil que se les pueda sacar todo el jugo. Ese enorme conjunto 

requiere otros prismas teóricos distintos de los que hemos utilizado muchos de los 

que trabajamos sobre estos documentos culturales y literarios. 

Si Rodríguez-Moñino mostró el camino con su estudio bibliográfico sobre 

uno de los poetas, Cristóbal Bravo, apenas ha sido continuado por los estudio­

sos posteriores. Son necesarias monografías sobre conjuntos verdaderamente 

sustanciales, no debidos al azar. Hay que inventariar diacrónicamente la pro­

ducción de los poetas más representativos, agrupar los pliegos sueltos por géne­

ros en virtud de la concomitancia o dependencia20 -<> intentar encontrar desde 

la perspectiva temática los temas genéricos básicos-, editar los textos y estudiar 

la particular cultura que les presta homogeneidad. Un prospecto para esta labor 

lo debemos, cómo no, a María Cruz García de Enterría11
• 

20. llans Rohert Juuss, •Lilléralul't' médiévale el theorie d!'s (!:t'llr!'s•, en C. Gt•rwlle, H. R. Jauss, J.-M . 

SdlllcfTer, H. Schole•, \l. U. Stempel & K. Vii!tor, Theorie de5 genres, París: Éditions du Seuil, 1986, pág. 41. 

21. \ t'ast• sólo su <'nmpleto Literatura.s marginadas, Madrid : Playor, 1983. Considero importantes las 

<'nnsid~raciont's más redentt's de esta autora, en su • GI.R<'Iurus ¡xlpulart•s t•n tiem¡xJ de Cervantes?•. en Anto­

nio Castillo, ed., Euribir y Leer en el siglo de Ceroantes, Madrid: Gedi&u, 1999, págs. 315-362. 
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Pero habrá que empezar a explotar también otras fuentes no puramente lite­

ra ria . Hay que acudir a los archivos para encontrar documentos que permitan 

apuntalar las investigaciones bibliográficas y literarias con datos concretos que 

iluminen la intrahistoria de los autores y todo el andamiaje social que está 

detrás de, quizá, la más leída y oída literatura española. 

E l presente volumen quiere intentar empezar a ser un estudio sistemático de 

esta última categoría, con un intento también de ampliar el puro ensayo litera­

rio al terreno del estudio de una determinada cultura en la que se produce esa 

literatura. Por la inhabilidad de quien lo escribe quizá no sea más que un mal 

ensayo. Pero un ensayo que se aproxima a la literatura de cordel integralmente, 

poniendo a disposición del lector una inve Ligación bibliográfica, una docu­

mentación histórica, un acervo literario y una interpretación teórica de los fenó­

menos implicados. 

Como objeto de esta investigación se ha tomado la personalidad y la obra de 

uno de los ruiseñores populares ciegos del iglo \VI, Mateo de Brizuela. La posi­

bilidad, implícita en el cuerpo de este trabajo, de que utilizara algún heteróni­

mo haría también de Brizuela uno de los más productivos autores de la literatu­

ra de cordel, al que habrá que atribuir a pattir de ahora algunos de los má~ ree­

ditados bestsellers de la literatura azul española del siglo XVI. 

La primera parte del trabajo consiste en un estudio sobre algunas particula­

ridades de la figura de este escritor y sus avatares en relación con la justic ia. 

Precisamente, ese choque nos depara una nueva e insospechada documentación 

que no permite ilustrar o documentar por primera vez no pocos de los aspectos 

desconocidos - la mayoría ólo sospechado - de la literatura de cordel, como 

on el control civil y religio o a la que se la somete, lo modos para la inventio 

de las materias de las relaciones, la formas de escritura o de composic ión, la 

publicación y la intervención de la imprenta, los modos y técnicas de difusión 

y la reacción o recepción del público. 

En la segunda parte, se estudia la imbricación de los c iegos como grupo en 

el ámbito de la cultura de masas de la España Moderna, defendiendo u parti­

cularidad subcultural. Uno de los modos de percibir esa cultura relacionada con 

la producción y difusión del pliego suelto es e l estudio de la censura oficial, lo 
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que se ha hecho también en esta segunda parte, sobre la base de documenta­

ción nueva sobre impresores del siglo XVI y la acción de la censura política que 

afectó a los pliegos sueltos. 

En la tercera pa1te, se rellenan los huecos de la primera, investigando sobre 

los aspectos retóricos, poéticos, históricos y literarios en general de la obra de 

Mateo de Brizuela. Se han seleccionado algunas de sus producciones más difun­

didas para establecer las bases de la tesis, que, simplificando mucho, consiste 

en probar que la llamada retórica menor de la poesía de cordel no es más que 

una desviación de la mayor sin posibilidad de enfocarse fuera de ella22
• Muchos 

de los materiales necesarios para la inventio de la literatura de relaciones pro­

ceden de las mismas fuentes de información que los que se utilizan para otras 

literaturas de los siglos XVI y XV1I; lo mismo se puede decir de los presupuestos 

retóricos. Se abre ahí un camino para ampliar las virtualidades del concepto de 

la cultura propia de los ciegos en tanto que mass-media y proyectar sobre siglos 

anteriores lo comprobado en el siglo XVIII y XIX por conspicuos estudiosos, como, 

por ~jemplo, Jean-Frangois Botrel. 

La cuarta parte contiene el inventario cronológico de las obras estudiadas. 

Más de cien entradas, que abarcan un periodo desde el siglo XVI hasta finales 

del XIX, nos permiten afirmar que Mateo de Brizuela fue, quizá, el más leído u 

oído de los de su clase hasta las puertas del siglo XX. 

En la quinta parte se puede leer una edición de la obra conservada y locali­

zada de Mateo de Brizuela. Se c ierra este estudio con la sexta, donde se edita 

parte de los documentos utilizados, con la relación de la bibliografía citada. 

No quiero cerrar estas líneas sin mostrar mi expreso agradecimiento a todas 

las personas que intervinieron en la concesión del Premio Bartolomé José 

Gallardo a este libro y, más especialmente, a quienes con su ayuda han aporta­

do tanto a este trabajo: Isabel Aguirre, Joaquín Álvarez de la Villa Ten')', Jean­

Frangois Botrel, Fernando Bouza, José Adriano de Freitas Carvalho, Luis Carua-

22. Véanse los planteamientos aclaradores de María Cruz García de Enterría, • Retórica m('nor•, Studi 

lspctnici 1987-1988, Pisa: Giardini, 1990, págs. 271-291. 
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na, Montserrat Comas y al personal de la Biblioteca Balaguer de Vilanova y La 

Geltrú, Joana Escobedo, Mercedes Fernández Valladares, Antonio Feros, María­

Cruz García de EnteiTÍa, Ma. Isabel de Páiz, Víctor Infantes, M9
• Luisa López­

Vidriero, Luisa López Grijera, Alejandro Luis Igle ias, Franci co Mendoza, 

Jaime Moll, Alberto Montaner, Rafael Ramo , Fernando Rodríguez de la Flor, 

Anastasio Rojo, Victoriano Roncero, KJaus Wagner; y Sonia Rose, en cuya casa 

de París pude revisar parte de este volumen y acabar de prepararlo para la 

imprenta. 
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PRIMERA PARTE 

LA INTRAHISTORIA 
DE LA LITERATURA DE CORDEL 



1 

UN CASO ADMIRABLE Y ESPANTOSO 

VANAMENTE buscaremos en la historia mayor noticias sobre un menor y, sin 

embargo, caso admirable y espantoso que provocó revuelo o conmoción en la 

vida diaria de numerosos españoles allá por los años de 1577 y 1578. En manos 

de muchos -o sólo oído por los más- obraba cierto pliego suelto impreso que 

narraba acontecimientos propios de la ficción más gótica. Su título lo resume 

todo: 

Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de Martín Muñoz de las Posa­

das, víspera de la Santísima Trinidad, en este año presente, que los demonios lle­

baron un mal christiano en hueso y en carne, el qua! hera abogado en leyes, con 

otras cosas admirables y muchos avisos pertenesr,;ientes para qualquier christiano. 

Compuesto por Matheo de Brir,;uela, natural de la villa de Dueñas. Ynpreso con 

licenr,;ia en Valladolid, en casa de Domingo de Santo Domingo, año de mili e qui­

nientos y setenta y siete. 

Mateo de Brizuela, conocido autor de otras relaciones poéticas, narraba en 

sus malditos versos un <<caso de admiración>>\ al parecer sucedido en esa villa 

segoviana de la raya de Ávila. Las cosas sucedieron así. Vivía en Segovia un 

letrado natural de Martín Muñoz <<que dizen de las Posadas>>, cuya maldad era 

casi proverbial; falto de caridad, prefería alimentar dos grandes lebreles que 

l. Para las referencias más particularizadas, véase más abajo, en el Catálogo Cronológico de ediciones, 

n". 4. El texto completo de la relación figura editado en el cuerpo de este volumen en la sección dedicada a 

los textos, n°. 11. 
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tenía, antes que a los pobres; sobre su conciencia pesaban todos pecados capi­

tales. Retirado en su pueblo, cae enfermo. Acuden médicos y, tras dictaminar 

una muerte irremediabl e, aconsejan la confesión. Búrlase el letrado y exige que 

demuestren su ciencia, curándolo; los doctores insisten y se despiden del per­

tinaz enfermo. Éste, después de la cena, se encierra en su aposento y un paje lo 

oye blasfemar y renegar de Jesucristo. Invoca también a los demonios, para que 

vengan a buscar su alma. Al muchacho se une una ama, testigos tras la puerta 

de las espantosas blasfemias, visajes y demás violencias propias de un poseso o 

de un demente. Llaman entonces a la puerta dos hombres vestidos de negro, con 

antifaces y hablando un «muy raro lenguaje>>; preguntan por el letrado, que, 

después de enterado por el paje, le manda que los haga entrar: «pues son mis 

gobernadores, 1 lleven este cuerpo y alma>>. El ama y el paje, que había sido 

expulsado del estrado, espían, como antes, la escena. Los huéspedes, demonios 

a juzgar por lo que van diciendo, aunque bastante educados y respetuosos, 

someten al enfermo a un interrogatorio sobre las razones por las que había rene­

gado de Cristo y << una fe tan berdadera>>, y le recuerdan el pacto que tenía con 

Satán de entregarle el alma a cambio de hacerlo «en muchas letras sapiente>> . 

Reconoce e l letrado su compromiso y, confesándose de una larga lista de peca­

dos, solicita sentencia rápida. Salen de la casa los demonios con la intención de 

buscarla. Ama y paje cuentan a seis hombres lo que han presenciado, quienes, 

al parecer, se ponen también a escuchar. Vuelven los demonios con la sentencia 

escrita, en la que «Cristo, sacro Emperador>> condena al letrado a ser llevado en 

cuerpo y alma a l infierno; la leen con toda su ceremonia judic ial y el condena­

do la acepta, renunciando a la apelación. Los espías están aterrorizados y enton­

ces vuelven los médicos, que insisten en ver al enfermo. El ama manda al paje 

que lo ponga en guardia, pero, entrado en el aposento, no ve otra cosa que dos 

grandes lebreles devorando al letrado, «dando bocados raviosos, 1 muy terribles 

y furiu:su:s >>. El muchacho publica a los demás la tragedia, afirmando que los dos 

hombres extraños se han convertido en pen·os. Unos huyen y otros acuden en 

ayuda, para acabar comprobando que no hay ya ni cuerpo ni animales. Previ­

niendo el escándalo, los parientes del abogado amortajan a «Un bulto de paja» 

y preparan las honras. Cuando intentan enterrar en sagrado el falso cuerpo, un 
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viento terrible impide el avance y apaga las velas del cortejo fúnebre. Los 

parientes se empeñan y consiguen da rle Liena. Pero la murmuración empieza a 

crecer en el pueblo y se acaba por inspeccionar la fosa << por ver la mali gia>>. 

Comprobado el engaño, sus urdidores son detenidos y enviados a la cárcel de 

Valladolid, donde -afirma Brizuela- quedan a la espera del juicio. 

El pliego no se salvó de perecer y, por tanto, no ha merecido engrosar -es un 

decir- los anaqueles de ninguna biblioteca curiosa; no fi gura, en consecuencia, 

en bibliografía especializada alguna2
• A pesar de eso y como ocuiTiera con tan­

Los otros, pocos meses después de su publicación, el cuaderno y su noticia habí­

an llegado ya a los andaluces de Sevilla, de Cádiz y Jerez, a castellanos de Sego­

via o Valladolid y no sabemos a cuántas otras ciudades, villas o lugares de la 

ancha España de Felipe 11. 

El advertido lector se preguntará cómo una historia como ésta, escrita por un 

coplero conocido por otras obras de parecida calaña, podía suscitar más inte rés 

y alcanzar más notoriedad que otros tantos casos admirables que forman el cuer­

po de la decadente y amarillista poesía de cordel del siglo XVI. Se preguntará 

cómo un espécimen de tal género podría causar escándalo en núcleos urbanos 

de la importancia de Segovia o Sevilla, sobrepasando los estrechos o localizados 

límites socio-culturales de sus consumidores, que, según algunos especialis tas, 

se harían cargo de estas his torias sin más arrebato que el puro trámite opiáceo 

para su aletargamiento religioso y político, sin embargo de que el género mere­

c iera la reprobación de muchos, y hasta la reclamación de un Lope de Vega para 

que la autoridad real interviniera en su control por las «fealdades e ignoran­

cias>>, por los versos << desatinados, palabras tan indecentes y mentiras tan des­

cubiertas>• 3 • 

2. Véase lo que, has ta ahora, sabíamos de la produ<"c·ión de cote ruiseñor popular en Rodríguez-Moñino, 

Nuevo diccwnario biblwgráfico, n°. 73-75. A esto habrá que añadir, naturalmente, los pliegos del siglo X\ 11 

que se rclaC'ionan también en nuestro Inventario Cronol6giC'o. 

3. Véase el Memorial de Lope de Vega, publi('ado por María Cruz García de Enterría, •Un memorial 

'casi' desconocido de Lope de Vega•, BoletEn de la Real Academia Espatiola, 5 1 (1971), pág. 144. Véase más 

abajo, en la Cuarta Parte de este volumen, lo es<·rito a propósito de Lope y el entorno en el que se produce 

su crítiC'a. 
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Pues nada sabríamos de lodo esto si no fuera por la circunstancia de que los 

principales implicados en tan macabra his toria eran personas de carne y hueso. 

Lo que en sí es la primera sorpresa y nos pone, de entrada, en alerta sobre la 

condición de materia literaria sensible que sin duda contienen muchos pliegos 

sue ltos. Al paso, entendemos que las de Lope de Vega no eran sólo protestas cor­

pora tivas; pero de eso, luego. 

Así, hoy sabemos que algunos de los datos de ese caso son verdaderos. El 

letrado protagonista era un tal licenciado Gutién ez que, aunque natural de Mar­

tín Muñoz de las Posadas, ejercía de abogado en Segovia y había muerto en su 

tiena el día treinta de noviembre de 1576. Su heredero universal era un Gaspar 

Gutién ez de Montalvo, menor de edad, del que curaba su padre, Bernardino de 

Montalvo, sin duda los parientes a los que se atribuye el fingimiento de un 

entieno convencional. Cualquiera ponderará las consecuencias que la difusión 

en Segovia y en Martín Muñoz de una notic ia como ésta pudiera acarrear para 

los herederos. Sobre el difunto y los pari entes se cernería la deshonra y, caso de 

que se vieran obligados realmente a intervenir tribunales civiles o religiosos, 

como la Inquisición, la infamia y la pobreza, con el retraso añadido de los trá­

mites de la herencia. Habrá que considerat; además, que acaso estos Mon.talvo 

eran parientes del Francisco de Montalvo, natural de Martín Muñoz, miembro 

del Consejo de Castilla por los años de la regencia de Maximi liano y María1
, lo 

que los colocaría en un ámbito de relaciones preeminentes que también expli­

carían la diligencia de las investigaciones y el interés por parte del Consejo de 

Castilla en el proceso contra Brizuela y el impresor del Caso admirable y espan­

toso . 

o era poco lo que se jugaban con el rumor; mucho más, si andaba impreso 

en coplas, con licencia y, por tanto, con todos los pronunciamientos legales para 

convertirse en un testimonio irrefragable a todos los efectos, como más bien lo 

sentían sus numerosos destinatarios, sobre los que, como veremos más abajo, 

operaba aún el prestigio del texto impreso con el nihil obstat de la autoridad 

4. Véase José Martínez Millán, «En busca de lu ortodoxia: el Inquisidor General Diego de Espinosa•, en 

La corte de Felipe 11, Madrid : Alianza, 1994, pág. 193. 
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competente. Por eso los herederos, enterados de la circulación del pliego del 

caso admirable y espantoso, iniciaron los trámites legales para que la justicia 

interviniera en el asunto. Gracias a esta intervención y a los documentos que 

generó, conocemos hoy el pliego, el suceso y no pocos aspectos hasta ahora 

insospechados que sustentan la creación, la producción, el comercio, la difusión . 

y la recepción de la literatura de cordel. 

En efecto, ésta que no dudo en calificar de la documentación más revelado­

ra que tenemos sobre la literatura de cordel se conserva como Información en el 

Archivo General de Simancas. El lector podrá ver más abajo las razones por las 

que estos hechos los conocemos a través de esta información y no, como cabría 

esperar, por documentación de Chancillería. 

Si, como decía un jovencísimo Azorín, «hasta las decadencias son dignas de 

estudio>>, no menos lo será si se consigue apuntalar la decadencia y alumbrarla 

con una nueva luz que ayude a imbricarla y entenderla en su verdadero espacio 

histórico y cultural. Al menos, algunas de las dudas en torno a un género real­

ment~ poco conocido, como es la literatura de cordel de los últimos decenios del 

siglo XVI, pueden quedar disipadas por las voces escritas de muchos que vivían 

de y en ello, de muchos que oían o leían esa literatura, ya prestándole toda la 

fe, ora dudando de ella, o incluso enjuiciándola y censurándola. Me da la impre­

sión de que, más de cuatrocientos años después, es la primera vez que hablan. 

Oigámoslos, porque, precisamente, esos testimonios eran lo que estábamos 

necesitando para conocer algo mejor el entramado y la eficacia de la literatura 

de cordel. 
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II 

EL PROCESO 

EL proceso se acaba instruyendo contra el autor declarado de la!> coplas y 

contra aquellas personas que hubieren podido estar relacionadas con el asun­

to, en calidad de cómplices, promotores, informadores, encubridores, impreso­

res, editores o como meros intermediarios en la difusión del Caso admirable y 

espantoso. 

El lector puede leer completa la información que aprovecho en las páginas 

sigu ientes en la parte quinta de este volumen. Para clarificación de lo que dis­

pone~os y de la revisión del proceso, voy a empezar esquematizándola según 

sus piezas constituyentes, de acuerdo con un orden cronológico, evacuando 

también los datos esenciales en un resumen del contenido. La numeración que 

figura en la segunda columna se corresponde con la que he estimado oportu­

no asignar a las diferentes piezas de la información. El lector podrá, desde 

ahora, familiarizarse no sólo con ésta, s ino también con sus características 

técnicas y con las c ircunstancias del asunto, así como también disponer de un 

panorama de lo mucho que guarda en sus páginas el documento en cuestión. 

En los demás epígrafes de este capítulo, seguiré tratando otras cuestiones 

principalmente técnicas del proceso y de su marcha. 
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l. RELACIÓ CRO OLÓGICA DE LA PIEZA CO TE IDA E LA 
.,¡ FOR\1 \CIÓ -, 

20-11 -1577 

' ? (, , 

14-12-1577 

a. 16-J 2- 1577 

16-12-1 577 

17-12-1577 

21-12-1577 

24-J 2-1577 

4, 158 Carta real nombra ndo a l licenc iado Martínez comi­

s ionado en el caso del licenc iado Gutié rreL:, a la vista de la 

que re lla interpuesta por !> Ub heredero!., para que pros iga la!. 

averiguaciones donde sea nece;.ario durante diez días y perc i­

ba los emolumentos estipulados. 

5A-5N Información sobre los interrogatorios llevados a cabo 

en el periodo que se extiende entre las fechas indicadas en la 

comis ión } e l informe del li('. Martínez. Test imonios de : Her­

nando de Aguilar, André!> Griego, Diego Fernúndez de Córdo­

ba, Marcos López, Pedro Tinaquero, Marina Sanz de la Fue n­

te, Juan Llorente, Franci;.co Ximénez, Antonio Xuárez de 

Mesa, Diego \ ázquez, Alonl:>o \1ar1ín, GómeL: Arias, Pedro del 

Espina r Mojonero, Felipe \luñoL:. 

2 Carta del Iic . Martínez al Rey, notificándole las averigua­

ciones hechas e n Valladolid, Martín Muñoz de las Posadas y 

Segovia, así como ta mbié n de tenc iones; queda a la espera de 

nue\ as órdenes. 

lA Petic ión de Juan de Vergaru, en nombre de B. de Montal­

vo para que se amplíe la comi sión del 1 ie. Martínez y éste 

pueda te rminar las ave riguaeionc!., que se ha llan muy adelan­

tadas, y dé fi n a la caul:>a. 

lB Decisión del Consejo ;.obre la petición anterior, prolon­

gando la comis ión oc ho día!> y para que, de \ ue lta a Vallado­

lid, él y lo demás alcaldes hagan justicia. 

l5C Carta real en la que bl' a mplía al licerw iado Martínez la 

comis ión durante otros ocho días más. 

150 Recibo de la informa(· ión de l licenciado Martínez firma­

do por Juan Gallo. 

l2C Carla mis iva firmada por Juan Gallo, ordenando a los 

Alcaldes de la Audienc ia de Se\ illa que hagan justicia contra 
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a. 16-1-1578 

16-1-1578 

16-1-1578 

20-1-1578 

21-1-1578 

22-1-1578 

28-1 -1578 

14-2-1578 

14-2-1578 

14-2-1578 

14-2-1578 

14-2-1578 

15-2-1578 

15-2-1578 

15-2-1578 

15-2-1578 

Mateo de Brizuela y Pedro Martínez de Bañares y adjuntando 

la información del licenciado Martínez. 

l5E Petición de Arbide de pmte de los querellantes para que 

se envíe a alguie n a Sevilla a detener a los culpados. 

l5F Reunión de los alcaldes de Chanci llería para tratar el 

asun to de la petición anterior. 

130 Auto del oidor y Alcaldes de la Audiencia de Sevilla 

mandando que se prenda a Brizue la y a Martínez de Bañm·es 

y los lleve a la cárcel de la ciudad. 

l3E No habie ndo dado cuenta de su encargo el alguacil 

encargado del prendimiento, le piden declaración jurada de lo 

que ha hecho. 

l3F Declaración del alguaci l sobre las razones por las que no 

ha detenido a los acusados: Brizuela está en Jerez; el otro, 

seguro en su casa. Por no avism· al ausente, no ha aprehendi­

do Martínez de Bañares. 

l5G Auto de los alcaldes de la Chancillería de Valladolid 

dando orden para que se desplace a Sevi lla un alguacil con 

vm·a para detener a los acusados. 

l3G Rei tera el alguaci l de Sevilla su declm·ación anterior 

(13F). 

l5L Testimonio de Juan de León en Sevilla, incriminando a 

los impresores Francisco García y Alonso de la BmTera. 

15M Testimonio del impresor Francisco García. 

15 Testimonio del impresor Francisco García, oficial del 

anterior. 

150 Testimonio del impresor Juan Gutiérrez. 

l5P Testimonio de l ciego Alonso Prieto. 

l5Q Test imonio del oficial de imprenta Simón Ruiz. 

l5R Testimonio del ofic ia l de imprenta Alonso de Reguera. 

l5S 1estirnonio de 1bmás Oíaz, impresor de Sevilla. 

l5T Testimonio de Ballasar Gutiérrez, oficial componedor de 

letras de imprenta. 
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18-2-1578 

21-2-1578 

21-2-1578 

a. 17-3-1578 

17-3-1578 

29-3- 1578 

a. 9- ~-15í8 

9-1-1 ;)78 

l5V-W Escritura para salir en fiado t•l i111prcsor Pedro Martí­

nez de Bañares. 

l3II Tienen noticia en la Audiencia de cvilla de la llegada 

del comisionado de la Chancillería de Valladolid, com ocan al 

escribano sevillano que le asiste ) le toman declaración, con 

un traslado de la información hasta esa fecha realit:ada. 

131 Auto de prisión, dictado por los a lcaldes ele la Audiencia 

de Sevilla, de Pedro Martínez de Bañares y Mateo de Brizue­

la; visto el informe del t'Scribano Fernándt'z, St' ordena la pri­

sión de Alonso de la Barrera y Alonso Prieto, ciego. Se toma 

confesión a Martínez de Bañares y a Mateo dt> Brizuela. Se 

secuestran los biene!> de Alonso de la Barrera, ausente. Se 

libera a Martínez de Bañares en fiado. El fiscal de la Audien-

cia de Sevilla interpone acusación contra los aeu~ados. 

14 Petición del procurador de los querellantes de un traslado 

de la información de Mata dada en c~illa) la carta misiva de 

la Audiencia de esa ciudad, junto con la comisión dada por el 

Consejo a la Chancillería para proseguir ahí el caso. 

l 5A Alcaldes de la ChaJl<'i llería reciben la petición de Arbi­

de. 

ll Pet ic ión de la Chan<"i ll ería de Valladolid para que, habida 

cuenta de la detención del asunto porque los alcaldes de la 

audiencia de e\ illa St' han hecho con lo;, pre>o~ ) no los 

dejan traer a Valladolid, ;,e contin(•e la cau;.,a bajo ~u jurisdic­

ción. 

l3A Cristóbal de Mala a lo!> Alcalde:. de la Audiencia de 

e' illa para que le enlregut>n a Brizuela y a Martínez de Baña­

oc::., rt:lcniJu::. cu la t:Úil'el de Sevilla, juuto l'OII Ull tc::::.t imuuiu 

para justificar el retra~:>o en su comisión. 

1 38 Testimonio para Cri~tóbal de Mata, en el que los de la 

\udiencia de e\ illa e'\plican las rawne" del relra;,o, invo­

cando la carta mi!>i va J 2C. 
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ll-4-1578 

15-4-1578 

16-4-1578 

9-5-1578 

"') (,. 

12-5-1578 

a. 23-5-1578 

9-6-1578 

6 El Rey, vista la si tuación del caso y la reclamación de la 

Chancillería de Valladolid , habida cuenta de que están dete­

nidos Mateo de Brizuela y Alonso de la Barrera en la cárcel de 

Sevilla y allí son retenidos, manda a los alcaldes de la Audie n­

cia de Sevilla que informen al Consejo de lo que pasa. 

13J Información de l alguacil Gallego de Robleda sobre las 

circunstanc ias de la detenc ión de Martínez de Bañares y de 

Mateo de Brizuela, que lo arrebata de las manos del alguacil 

de Valladolid. 

13K Diligencias de cierre de la información de la Audiencia 

de Sevilla al Consejo Rea l. 

7 Susc1·ipción de em ío de la información enviada por los 

alcaldes de la Audienc ia de Sevilla. 

12 Información sobre e l asunto de los Alcaldes de la Audien­

cia de Sevi lla. 

10 Anotac ión: que se revise el asunto y que informen los alea­

des de Sevilla, como está mandado (aún no había llegado al 

Consejo el informe). 

9 El procurador de los Alcaldes del Crimen de la Chancille­

ría de Valladolid suplica al Rey que provea en el asunto, des­

pués de la detención de los culpados en Sevilla, que le habí­

an s ido arrebatados en su aposento al alguacil Mata . 

8 Notificación de la decisión del Consejo Real sobre que sea 

hecha jus ticia en Sevi lla de los presos a ll í retenidos. 
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2 CALJ F'ICACIÓ , INSTRUCCIÓN Y ACTUACIO E 

a) Calificación 

Hecha la denuncia, se procedió en el ámbito de la Real Chancillería de Valla­

dolid a la calificación del delito y a la instrucción de la causa. Se calificó el 

delito atendiendo a los siguientes supues tos: 

En primer luga•; el haber compuesto unas coplas, que, por su contenido 

entraban dentro de la categoría de <<libe lo ynfamalorio>> r1] -<<Unas coplas a 

modo de libelo ynfamatorio>> -según los querellantes- [4]-, que atentaba con­

tra la honra de un finado y de sus herederos. Esta coplas contenían además fal­

sedades, puesto << que se abían echo sobre un caso finjido >> r2J. Los denuncian­

tes, por medio de su procurador, y los experto de la Chancillería califican el 

delito atendiendo a la ley que regulaba la persecución de libelos infamatorios 

injuriosos y ofensivos contra la honra de particulare . 

En segundo luga•; e l haber divulgado la coplas por medio de la imprenta, 

con el agravante de carecer de licencia para imprimirlas e incurrir de nuevo en 

fal edad a l afirmarse en el mismo pliego impre o que se di ponía de ella: <~ Para 

que las dichas coplas y libelo se desbulgase, contrabini cndo a lo dispuesto por 

nuestras leyes, la habían ympreso, dezie ndo tener lize n!;' ia para e llo, siendo 

tales y de tal manera que por ninguna vía se debían mandar ymprimin> [2]. O 

bien: << Demás de la ynjuria y ofensa del dicho su parte, habían cometido delito 

y grave desacato por dezir que con lizengia nuestra se abían ympreso>> [4]. 

En tercer lugar, se califica e l hecho de haber coadyuvado a la publicación y 

difu ión: << Las quale dichas copla abían sido repartida en la dicha <; iudad de 

Segobia, poniendo en e llas tales señas que, aunque no habían puesto el nombre 

propio del dicho lizen<;iado Gutiérrez, se colegían della y daban a entender que 

se abían echo por su respecto, según constaba por las dichas coplas y relayión 

que e l nuestro corregidor de la dicha <;iudad de egobia sobre ello embiaba>> [4]. 

Por todo lo cual se procede a la conclus ión: << En lo qual así haber echo los 

susodichos y cada uno dellos abían cometido muy grabes y atrozes delitos dig­

nos de punir;ión y castigo exemplan> [4]. 
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b) Instrucción 

El antecedente es, claro, la denuncia hecha por Bernardino de Montalvo, 

padre de Gaspar Gutién·ez de Montalvo, heredero del licenciado Gutiénez. 

Aquél se querelló antes noviembre de 1577 contra Mateo de Brizuela y contra 

Bernardino de santo Domingo, como autor e impres01; respectivamente, del Caso 

admirable y espanlusu. Eu la t¡ut:n:lla :st: califica el tldito y :sol icitan que se haga 

una pesquisa, nombrando a un alcalde del crimen de la Chancillería de Vallado­

lid para que investigue el asunto, corriendo, si fuera necesario, con las costas de 

la pesquisa. El Consejo l4] acoge la petición y nombra al licenciado Martínez 

para que vaya con «bara de nuestra j ustigia a la dicha giudad de Segobia e villa 

de Martín Muñoz e a las otras prutes e lugares que fuere nezesario y agáys infor­

magión y sepáis cómo y de qué manera á pasado y pasa todo lo susodicho y quién 

y quáles personas lo hizieron y cometieron y por cúyo mandado y quién les dio 

para ello consejo, fabor e ayuda. E los que por la dicha ynformazión allá.redes 

culp~dos prendedles los cuerpos y les secrestad sus bienes. Y echo lo susodicho, 

ymbiad ante los de nuestro Consejo la dicha ynformación e autos que sobre ello 

hiziéredes, para que por ellos visto se probea lo que sea justi~ia >> [4]. 

Acompañado de dos alguaciles y un escribano, se le señala el reglamentru·io 

importe de dietas pa ra diez días al obj eto de que pueda hacer la comisión 

(15000 maravedís para él, 3750 para cada uno de los alguaciles y 1360 pru·a el 

escribano), importes que, como también era acostumbrado, debían salir de los 

bienes de las personas que se hallaren culpables. 

El licenciado Martínez, empezó la instrucción en Valladolid, entrevistando a 

varias personas. Fuera del formulario y las preguntas generales, que en este caso 

no se consignan, los interrogados empi ezan, como era costumbre, dando sus 

señas de identidad (profesión, habitación y edad) . Comparece primero el librero 

e impresor pucelano Hernando de Aguilar, cuyo testimonio acaba incriminando 

a dos impresores sevillanos: Alonso de la BruTera y Pedro Martínez de Bañares. 

La pesquisa siguió después con el interrogatorio de un c iego, Marcos López, 

colega del poeta acusado, cuyo testimonio se refiere a conversaciones mante­

nidas en Toledo con Mateo de Brizuela en marzo de 1577. Testimonio intere-
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ante donde lo haya, como veremos, para percibir lo entresijo de las rela­

c iones entre ciegos, una especie de compagnonage de los cofrades de la vida 

rezadora y coplera, de la que, por otro lado, vivían y en la que surtía efecto su 

sub-cultura. Inc rimina definitivamente como au tor a Brizue la y, ademá , reve­

la que éste le había confiado estar componiendo en ese momento las coplas, 

una muestra de las cuales le quedaba en su memoria, y que las iba a imprimir 

en Sevilla. 

Los testimonios s igui entes se toman a vecinos de Martín Muñoz de las Posa­

das, empezando por un pe inador, Pedro Tinaquero, que testifica en favor del 

licenc iado Gutiérrez, cuya buena memoria y buena vida certifica. Deponen 

luego vecinos de egovia, donde se ha publicado el caso ) en donde u Corre­

gidor había puesto en conocimiento de los herederos lo que se venía diciendo 

sobre Gutiérrez, para que, si lo tu vieren a bien, se querellaran. 

El comí ionado pone gran cuidado en saber las caracte rís ticas de la publi­

cación, quiéne han intervenido en ella, la reacción pública que ha habido y el 

mayor número de datos posibles sobre la divulgación de las coplas y las carac­

terística · de ésta. Los testimonio ahí reunido son, si n duda, la más importan­

te información que tenemos sobre la difusión de los pliegos sueltos poéticos en 

el s iglo >.VI: nos facilita datos sobre los varios medios - impreso, manuscrito, 

oral-, sobre los diversos modos de acceso a los contenidos - lectura privada, lec­

tura pública o colectiva-, sobre su alcance real, tanto numérico como de cali­

dad social , o, en fin, sobre los efectos y el índice de credibilidad. A todo esto 

me reft•ri ré más abajo. 

La investigación se desplaza a evi lla, por la posibi lidad de que ahí se impri­

miera el Caso y residiera Brizuela. El algua<'il Cristóbal de Mata es comisiona­

do, junto con dos ayudantes, pam hacer averiguaciones y, sobre todo, prender y 

llevar ante los juece de la Real Chancillería de Valladolid a Mateo de Brizue­

la y a Pedr·o Martínez de Bañares, presunto cu lpables en vi rtud de las pesqui­

sas en esa ciudad, aquél como autor de las coplas y éste por imprimir el pliego. 

Tenía, además, e l a lguaci l facultad para detener y llevar ante los jueces a quie­

nes, en el curso de la averiguaciones hecha en evilla, resultaran también 

incriminados en cua lquie r nive l del delito. 
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3 DRAMMATIS PERSONIE 

Los sujeto aludidos o que intervienen en e l proceso 'On muy numerosos, 

puesto que las averiguaciones y los interrogatorios se a largaron a lo largo de 

meses y en variados lugares. Forman, en primer luga•; un entramado social de 

relaciones que habrá tiempo, en parle, de glosar más abajo, pero cuya sola revi­

sión en la li la que sigue permite al lector de hoy percibir lo vericuetos de inte­

reses de varia índole, económicos, c lientelares, hasta literarios incluso de quie­

nes se implican en un caso como éste . Lo que sigue es una re lación con los datos 

esenciales de las personas del drama, ordenadas a lfabéticamente en varias sec­

ciones, acordes con el nivel de implicación en el proceso y atendiendo al lugar 

que en él ocupan. Sólo he detallado las prosopografías de algunos de los prota­

gonista , utilizando los datos de la declaracione . Los demás personaje ecun­

darios de e te drama sólo quedan a ludidos ahora, aunque e facilita una mínima 

filiación social o de relación con el meollo del caso. Familiaricémonos con ellos: 

Objeto: el licenciado Gutiérrez 

Protagonis ta del Caso admirable y espantoso, de profesión abogado en la ciu­

dad de egovia, aunque natural de Ma1tín Muñoz de las Posadas. Aquí, en efec­

to, se afincaba parte de su familia, según la poca documentación que he alcan­

zado a ver para completar la del proceso. En Martín Muñoz, por ejemplo, esta­

ban enterrados su padre, Sebastián errano, Cris tina Jiménez, una hermana, y 

el hijo de ésta, Alonso de Arévalo, así como también un hermano varón, Cristó­

bal Gutiérrez, y un sobrino, Juan Gómez, clé rigo. obrina suya era María Gutié­

rrez, casada con un Pedro de Montal vo U anos, que es posible sea la María Laba­

ja que comparece en el proceso5
• 

egún lo que se infiere de éste, el licenciado Gutiérrez debió morir el 30 de 

noviembre de 1576, día de san Andrés, según testimonio de Francisco Ximénez 

5. Los datos In, tomo dd Ar<·hivo Parroquial, Libro de enll•mwtimlos, n". 1, fol.. 96-97, que amabilísi­

nw mente mt- frunquró su PárrOI'O. 
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[SH], que concuerda con el de Pedro Tinaquero [SE] , pese, naturalmente, a la 

datación que figura en el pliego, víspera de la Santísima Trinidad, que es una 

de las primeras imposturas o mentiras, cuyo sentido se tratará en otro lugar. 

Palabras de los querellantes contra el ciego y el impresor lo califican de «uno 

de los princ;ipales abogados que había habido en la dicha c;iudad de Segobia y 

persona de muy buena bida y cristiandad, temeroso de Dios y de sus manda­

mientos, y que como tal en público y en secreto elegía y hazía toclas las cosas 

que los fieles christianos están obligados de hazer, dando con su bida muy buen 

exemplo; y habiendo falezido en la dicha villa de Martín Muñoz, habiendo reze­

bido los sacramentos>> [4]. 

Casi ninguno de los testigos que conocían a Gutiérrez duda sobre su condi­

ción de buen cristiano. Antonio Xuárez, vecino de Segovia, afirma que << hera un 

hombre muy honrrado e buen cristiano e este testigo le veya oyr misa casi cada 

día en esta c;iudad y esto es asy verdad>> [SI]. Lo mismo que Diego Vázquez, pla­

tero, que afirma que <<hera un hombre muy honrrado y buen cristiano y por tal 

abido y tenido en esta c;iudad. Y este testigo á bivido enfrente de su casa en esta 

c;iudad>> [SJ]. Lamentaba lo que decían, <<le pesaba de oyrlo, porque sabía que 

hera mentira todo lo que dezían del dicho ligengiado, porque le thenía este tes­

tigo por buen cristiano>> [SJ]. El Corregidor de Segovia, licenciado Armenteros, 

cuando le dicen en uno de los corros que se había juntado para oír las coplas, 

contesta <<que qué bellaquería hera aquella, siendo el ligengiado Gutiérrez tan 

buen cristiano, dezir que la había llevado el diablo>> [SK]. Incluso uno de los 

que más hicieron por la difusión de las coplas, el sastre Andrés Mojonero, afir­

ma <<al qual este testigo conosgió bien y le tenía por buen cristiano y temeroso 

de Dios y de su congiengia y por tal hera avido y thenido en esta giudad>> [SM]. 

Sin embargo, coincidiendo con la difusión de las coplas, algún testigo se atre­

ve a hablar mal del abogado. Pedro Vaca, escribano público de Segovia, veci no 

además del difunto, mezcla ya datos de las coplas, que naturalmente conocía, 

con algún otro interesante, que revela una cierta familiaridad con el abogado y 

su vida. Por ejemplo, <<que había sido la hazienda del dicho ligengiado Gutié­

rrez ganada sin caridad e como ombre cruel, que no sabía dar limosna e que 

nunca se hallaría que a hombre que le pidiese limosna se la diese y que, aun-
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que le yban a dezir que en la cár~el avía pobre que los quería n sacar a afren­

tar e por le yr a rrogar e a bogar por ellos para que no se hiziese, no lo quería 

fazer, por s inificar más su crueldad; y que, así, havía de parar su hazienda en 

mal>> [51] . 

Lo que contras ta con lo que hemos vis to declarar y afirmarán otros allegados, 

como Diego Blázquez, pla tero, el cual afirma que << hera un hombre muy hon­

rrado y buen cristi ano y por tal a bido y tenido en es ta ~iudad. Y este testigo á 

bivido enfrente de su casa en esta ~iudad has ta que el dicho li ~en~iado se fue a 

Martimuñoz. Y por es to lo sabe ser tal persona como dic ho tie ne>> [51]. 

ujeto: Mateo de Brizuela 

Princ ipal acu ado y probado autor de las coplas sobre la muerte del licen­

ciado Gutiérrez, Mateo de Brizue la era, según testigo , << Un ~iego, aunque no del 

Lodo, y natural de Dueñas, y bee para ler y e crevir y es conponedor desta 

copla~ rrale ras y aun ajenas de la verdad>> [2]. <<Aunque no es ~ iego, anda en 

háv ito dello>>, según un colega de oficio [50]. ••C iego de poca vista>>, en cam­

bio, lo llama e l impresor sevi lla no Francisco García. Un ciego sevillano califica 

a Brizuela de << poeta que conpone>> . 

Por estos testimonios con voluntad de clas ificación, queda c la ro que Brizue­

la e ntra e n la categoría del c iego fingido, que ejerce profesionalmente como 

autor de coplas rateras y aun ajenas de verdad. A este tipo de pe rsonaje me refe­

riré más abajo al estud iar la subcultura del ciego. Cuando uno de sus colegas lo 

llama «poeta que compone» quizá está localizándolo en una de las posible 

categorías en las que se clasificaban los c iego , de acuerdo con sus capacida­

des, por más que también pueda referi rse a que era poeta y aun, por lo que se 

ve, poeta mercenario. 

De hecho, su condición de poeta que compone obre Lodo literatura de cordel la 

podemos comprobar bien por el inventario cronológico de ediciones de sus obras 

que se incluye en este trabajo y por las mismas referencias del proceso a obras que 

no sabemos si llegaron a imprimirse, pero que tenía intención de editar, como unas 

coplas <<de unas viexas que quemaron en Logroño>> (50]. Es evidente, además, que 
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comerciaba con las labores de su ingenio -es un decir- y las vende a otros ciegos. 

u categmía más amplia de poeta, sin embargo, quizá e pueda defender a la zaga 

de su presencia en manuscritos poéticos del siglo, como también puede compro­

bar-se en el catálogo de sus obras. Más abajo me habré de referir de nuevo a todo 

esto. 

Pero, además, compatibiliza su condición de escritor de relaciones con las 

labores más tradicionales a cargo del ciego. Viaja por Andalucía <<regando», 

según su persecutor sevillano, el alguaci l Juan Gallego de Robleda [13G]. 

Con lo que tenemos documentada la faceta más o menos nómada del c iego 

rezador. 

Incluso, no sé si unas palabras de Alon o Prieto, c iego como é l y testigo inte­

rrogado en Sevilla, nos permiten deducir que ejercía las labores de ermitaño, al 

cargo de la ermita de Belén en Sevilla, aunque lo más probable es que sólo sea 

una referencia al domicilio de Brizuela, cerca de e a ermita [15P]. 

En cualquie r caso, la itinerancia es una de las características esenciale de 

su condición. Los movimiento que podemos reconstruir en el proceso lo sitúan 

en Martín Muñoz de las Posadas, en fecha no clara, pero entre el día 30 de 

noviembre de 1576, fecha de la muerte del licenciado Gutiérrez, y antes ~5 de 

marzo de 1577, cuando el ciego Marcos López se encuentra con Brizuela en 

Toledo l5D], donde según parece también estaba en tendiendo en su oficio. Está 

en lo que entonces pa1·cce su centro de operaciones, Sevilla, a finales de 1577, 

donde reside también su mujer, que es la que queda al cargo de la casa _¿tam­

bién de la ermita'?- en las ausencias de Mateo. e pasea por Cádiz y Jerez, en 

donde era detenido por Cristóbal de Mata el 12 de febrero de 1578 (131]. Pero 

en otro lugares del proceso e dice que e movía rezando por otra parte de 

Andalucía. 

El nomadismo fue iempre una caracterí tica de los profesionales de la lite­

ratura oral, tantas veces como veremos ciegos. Inheren te a la condición de ésle 

en el siglo \.VI, la movilidad es una de las condiciones e enciales y quizá la más 

importante de los ciegos que, además, compatibilizaban el rezo con la venta y 

distribución de pliegos sueltos y otras menudencias de imprenta. 
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Querellantes 

En nombre de Caspar CutiéJTez de Montalvo, vecino de Martín Muñoz de las 

Posadas, menor de hedad, heredero universal de l li cenciado Cutiérrez, se que­

rella Bernardino de Monlalvo, vecino del mismo lugar y padre del anterior, con­

tra todos los que re!.ultaren culpables en la compo ic ión y difusión del Caso 

admirable y espantoso. 

Culpados 

Aparte de Mateo de Brizuela, ya mencionado, fi guran como directamente cul­

pados los siguientes: 

Alonso de la Ban·era, impresot; vecino de Sevi lla. Incriminado por la mención 

del testigo Hernando de Aguilar [SA]; aparece en varias ocasiones como incri­

minado en los le!.l imonios de evilla [15L, 15M, 15 , ISA]. e dicta contra él 

auto de prisión [ 131]. 

*Pedro6 Marlínez de Bañares, vecino de Sevilla , presunto impresor del Caso 

admirable y espantoso tras de las primeras averiguac iones de Segovia, Vallado­

lid y Martín MUJioz [2] y tras haberse comparado un ejemplar del Caso admira­

ble y espantoso con un pliego suelto por él impre o [SA, SB]; sale en fiado [lSV­

] SW]. Se le acaba poniendo en libe rtad. 

Alonso Prie to, c iego, contra e l que se dicta auto de prisión [J 31). 

Bernardino de anlo Domingo, vecino de Valladolid, falso impresor del Caso 

admirable y espantoso. Queda exculpado en las primeras averiguaciones. o 

vuelve a comparecer en la inf01mación. 

Apmte éstos, figuraban <<Otros ocho o diez vezinos desta (,¡i udad [Segovia]» 

[2], implicados en la difusión del impreso o de las coplas. Quizá son algunos de 

los que figuran en la lista de nombres que se anotan a la espalda del doc. 3. A 

aber: Pedro del Espinar, Marco López, Felipe Mui'íoz, Andrés Rubio, Pedro 

Martínez de Bañares, junto con un frail e de la Trinidad , nombrado en doc. 2. 

C.. Vun prN·<·didos d <• ustcrisC'o los nombres de los que figurun <'n <·1 !'ucrpo de unu li,ta incluida en la 

informact6n que da la st'nsuei6n de estar allí <·omo sospechosos, in<"rirninudos o por dt'tener [3]. 
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Testigos en Valladolid 

Hernando de Aguilar~ librero e impre or, de 30 años, vecino de Valladolid, 

primer testigo en esa ciudad [5A]. 

Diego Femández de Córdoba, impresor, de 40 años, vecino de Valladolid 
[5C]. 

Andrés Griego, impresor, de 19 años, naturol de cvilla y vecino de Vallado­

lid, empleado de Diego Fernández de Córdoba [5B]. 

*Marcos López, ciego, de 40 años, natural de Medi na de Rioseco, vecino de 

Valladolid, que oyó contar particularidades del caso a Brizuela en Toledo [50]. 

Sin nombre se c ita en 2; y figura su nombre inscrito en fol. Sr. 

Testigos en Martín Muñoz 

Juan Llorente, de 42 años, peraile, vecino de Martín Muñoz. Vio traslado de 

las coplas en poder de don Juan Cascales [5G]. Leves variantes de su testimo­

nio en el de Francisco Ximénez [SH]. 

Marina anz de la Fuente, de 60 años, viuda de Alonso Martín, tundidor, veci­

nos de Martín Muñoz. Presentada en su favor por Bernardino de Montalvo [5F]. 

o sabe escribir. 

Pedro Tinaquero, peinador~ de 40 años, vecino de Martín Muñoz. Testifica 

sobre la buena calidad de la vida y vi rtudes del licenciado Gutiérrez [SE]. No 

sabe escribir. Vio las coplas en poder de Melehor de egovia. 

Francisco Ximénez, de 40 años, vecino de Martín Muñoz. Fue tes tigo de los 

comentario negati vos del escribano Pedro Vaca sobre el finado [SH]; mayordo­

mo del apo entador Mayor del Rey, don Diego de Espinosa [SI]. 

Testigos en Segovia. 

Gómez Arias, de 31 años, Alguacil Mayor de egovra, a quien ordenó el 

Corregidor que se hiciera con las coplas que se estaban leyendo a la puerta de 

la casa del teniente Con·egidor [S k]. 
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*Pedro del E pinar Mojonero, de 45 años, astre, vecino de egovia, a quien 

da la coplas Felipe Muñoz [SM]; de quien, a su vez, tenían las coplas los frai­

les trinitarios [SK]. A su casa acude el Alguacil Mayor con los frailes [SL]. Las 

prestó también al cura de Santa Coloma [5 ] ; mencionado en doc. 2 y lista de 

cu lpados [3]. 

Alonso Martín, de 21 años, criado del licenciado Armenteros. 

*Felipe Muñoz, de 30 años, tejedor de paños y estameñas, vecino de Segovia, 

recibe las coplas de Andrés Rubión, incriminado por Pedro del Espinar Mojo­

nero, como la persona que le pasó un ejemplar de las coplas [SL]; mencionado 

en la lista de culpados [3]. 

Diego Vázquez, de 50 años, platero, vecino de egovia; testifica sobre un 

corro en el que el licenciado Vaca leía las coplas traídas por los frail es de la Tii­

nidad [51]. 

Antonio Xuárez de Mesa, vecino de Segovia, de 35 años, hermano de la 

monja Beatriz Xuárez [5I]. Mencionado por Franci!.>co Ximénez, como testigo 

de la conversación en la que e l licenciado Vaca habló mal del licenciado 

Gutiérrez [511]. 

Testigos en Sevilla 

lomás Díaz, de 26 años, impresor, vecino de evilla en la calle de la Sierpe 

llS j. 

Francisco García", de 30 a i1os, impresor, vecino de evilla, en la calle de la 

ierpe; narra la entrevista habida en su taller con Mateo de Brizuela [15M]. 

Francisco García", de 28 años, vecino de Berbeana en tierra de Tmjillo, ofi­

cial de la imprenta de Francisco García"; repite e l mismo testimonio del anterior 

[15N]; mencionado por Francisco García" [15M]. 

Baltasar Gutiérrez, de hacia 20 años, oficial componedor de letras de impren­

ta, hijo de Juan Gutiérrez, quien dice no saber nada sobre el asunto [1ST] . 

Juan Gutiérrez, de más de 50 años, vecino de evilla en la colación de San 

Salvador; identifi ca los tipos de imprenta con los que se ha impreso el Caso 

[150]; ale como fiador de Pedro Martínez de Bañares [lSV-lSW). 

47 



Juan de León, de 37 años, fundidor de letras, vecino de Sevilla; identifica 

los tipos con los que tienen Francisco García y Alonso de la Barrera, excepto los 

que sirven para el primer renglón del pliego, de letra mayor; que es privativo del 

último de los dos (15L]. 

Alonso Prieto, de 24 años, ciego, vecino de Sevilla, en el cona! de las Cañas; 

compra los derechos para imprimir el Caso admirable y espantoso a Brizuela y 

encarga su impresión a La Barrera; no sabe escribir [1 SP); mencionado por 

Francisco García en su testimonio (15M]. 

Alonso de Reguera, de 26 años, oficial de imprenta de Alonso de la Barrera, 

vecino de Sevilla [l5R]; dice el testigo Simón Ruiz que imprimió las coplas, 

junto con otro Clemente (15Q]. 

Simón Ruiz, de 18 años, oficial de imprenta al servicio de Juan Gutiénez; 

había sido aprendiz en la de Alonso de la Barrera, donde asistió a la escena del 

encargo de la impresión del Caso admirable y espantoso por parte del ciego 

Alonso Prieto (15Q]. 

Rodrigo de Vega, mencionado en el testimonio de Francisco García" [15M]. 

Menciones 

Hijo de Ajofrín, joyero, que recibe las coplas de Pedro del Espinar Mojonero 

[SM]. 

Don Juan Carpintero, dueño de un tal Gaspar, testigo de las palabras del 

escribano Vaca contra el ahpgado Gutiénez [51] . 

Carrascoso, boticario, en cuya rebotica se hablaba del caso (5J]. 

Don Juan Cascales, caballero de Segovia, mencionado en el testimonio de 

Juan Llorenle, como poseedor de un traslado de las coplas [SG], que, según el 

testigo Francisco Ximénez, era copia del ejemplar del pliego que tenía el corre­

gidor Armenteros [SH]. 

Un Criado de Pedro Vaca [SI]. 

El Cura de Santa Coloma, que publica el caso en su parroquia [51]; le había 

dado las coplas Pedro del Espinar Mojonero [5N]. 

Francisco Daza, que se hace eco del caso en la rebotica de Canascoso [51]. 
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Un Delgado, c iego en Sevilla, que según imón Huiz entró con otro a encar­

gar la impresión de l Caso admirable y espantoso en casa de Alon~o de la Ban e­

ra [1 5Q]. 

fray Diego, uno de los frailes de la Trinidad; leía, según Alonso Martín, las 

copl as en un corro, y se las entregó en esa ocasión a l con egidor Armenteros 

[5K] ; completa e l testimonio Gómez Arias [5Ll ; las había conseguido de Pedro 

de l Espina r Mojone ro, quien afirma que fray Diego y su compañe ro publicaron 

las coplas por Scgovia [5M]. 

Un Escobar; a lguacil del campo de Segovia, que en Valladolid habla de lo 

difundido del caso en esa ciudad y quizá inte rviniera en su publicación [5H]. 

Don Diego de Espinosa, aposentador del Rey, pa ra el que compra unas veces 

de molino e l testigo Francisco Ximénez [5H, 51] . 

Cargía de Espinosa, ciego, citado como presente en una rec itación de las 

coplas de Brizuela en Toledo, según e l testimonio de Marcos López (50]. 

Dos frailes de la Trinidad, portadores de las coplas que lee Pedro Vaca en un 

corro [5J]. Véase fray Diego. 

Francisco Card a , yerno de Marina Sanz de la Fuente [5F] . 

Juan García de l Rincón, tes tigo de la conver ' ación entre el testigo Franc isco 

Ximénez y el a lguacil Escobar [5Il]. 

Un Gaspar; criado de don Juan Carpintero, testigo de las palabras del escri­

hajo Vaca [51]. 

*Andrés Cutié rrez, sobrino del licenciado Cutié rrez. Implicado por Marina 

anz de la Fuente [5F]. 

Clemente Hida lgo, ofi cial de la imprenta de \lon~o de la Barrera, según tes­

timonio de su colega Alonso Reguera, quien insiste en que su maestro impri mió 

e l pliego lomando como orignal otra edic ión [1 5 R] ; imprimió las coplas en el 

taller de Barre ra, según Simón Ruiz [15Q]. 

Juan de Junguito, escribano, habitante ac tua l ele la ca as del licenciado 

Guti érrez [5J] . 

*Mari Labaja, sobrina del licenciado Gutié rrez. Implicada por Marina 

an z de la Fuente en la difus ión de l rumor sobre la muerte y entierro irre­

gula r [5 F]. 
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Gonzalo López, teniente corregidor de egovia, a CU}a puerta y en su pre!>en­

cia !>e leían las coplas, según te timonio de Alon o Martín [5K] ) de Gómez Arias 

[5L]; y, según el sa lre Pedro del Espinar, él mismo las leía en público [51\-1]. 

Catalina Martín, hija de Marina Sanz de la Fuente [5F]. 

Un Mendoza, criado de Gonzalo de Tapia, que se hace eco del caso [51]. 

*Andrés Rubión, que trae de de Sevilla las copla a egovia y las da a Feli-

pe Muñoz [SL]; mencionado en la lista de culpados [3]. 

Antonio Rubión, mercader, pariente de Andrés Rubión [SLl 
1 Ie rmana de Andrés Rubión, que da las coplas al tejedor Felipe Muñoz [5N]. 

Antonio Ruiz de Martos, enviado por el corregidor Annenleros a saber dónde 

C!:.laban la coplas, según el alguacil mayor Gómez Arias [SL]. 

Melchor de 'egovia, tejedor de estameñas, vecino de Segovia, que dio noti­

cia de las coplas a Pedro Tinaquero [SF]. 

Gonzalo de Tapia, cuyo criado se hace eco del caso en la rebotica de Carras­

coso [5J]. 

Pedro Vaca, escribano de número de egovia, mencionado por Francisco 

Xirnénez como autor de comentarios negativos sobre el licenciado Gutiérrez 

[511]. Diego Vázquez dice que leía las coplas, traídas por dos frailes de la Tri­

nidad, ante un grupo de gente [5J]. o comparece como testigo. 

Pedro de Villalobos, ciego, ci tado como presente en una recitación de las 

coplas de Brizue la en Tol.edo, según testimonio de Marcos López [5D]. 

Beatriz Xuárez, monja de san Antonio de Segovia, ante la que pasa la con­

ver::.ac ión narrada en el testimonio de Franci!:.co Ximénez [511]; hermana del tes­

tigo Antonio >..uárez [SI]. 

Padre Zamora, trinitario, capón, que pidió la!> coplas a Pedro del Espinar 

Mojonero [5\1]. 

Jueces, escribanos, leguleyos y hombres de ley y orden 

Diego Fernando de Alarcón, oidor de la Audiencia de evi lla [l3h]. 

Un Alguacil , que acompaña al licenciado Martíncz en la pesquisa. 

Juan de Ancll·ada [9]. 
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Bartolomé de Arbide, procurador de los querellantes [14]. 

Licenciado Annenteros, Corregidor de egovia, interviene personalmente en el 

secuestro del pliego suelto y notifica a los interesados la voz que corre [5H, 5K]. 

Licenciado An·iaga de León, de la Audiencia de evilla [7 , 13); toma confe-

s ión a Mateo de Brizuela. 

Doctor Franc isco de Avedillo, del Consejo Real [6, 8, 15C]. 

(ñigo de Cárdenas Zapata, del Consejo Real l15C]. 

Antonio Córdoba de Lara, alcalde de la Audiencia de Sev illa [130]. 

Li cenciado Contreras, del Consejo Real [7, 15C]. 

Licenciado Covanubias, del Consejo Real [4]. 

Licenciado llernando de Chaves [6]. 

Juan de Elorregui, canciller [4]. 

Diego Fernández o Hernández, escribano de evilla, redacta información de 

Cristóbal de Mata en eviUa [13H]. 

Alonso Fernández de Córdoba, alcalde de la Audiencia de evilla [130]. 

Li~enciado Francisco Flórez, de la Audiencia de evilla [7]. 

Licenciado Fuenmayor, del Consejo Real [4, 6, 8]. 

Juan Gallego de Robleda, alguaci l de los veinte de Sevilla, encargado de las 

detenciones en evilla [130, 13E). 

Juan Gallo de Andrada, escribano de cámara del Rey [1 , 4, 6]. 

Licenciado Lope de Guzmán, del Consejo Real [4, 6 , 15CJ. 

Francisco llernández de Liébana, del Consejo Real [4). 

Pedro Hernández de Narváez, procurador de los Alcaldes del Crimen de la 

Chancillería de Valladolid [9). 

Juan de Herrera Belanzos, escribano de la Audiencia de evilla [7, 130]. 

Luis de Huerta, escribano público de Jerez [131) . 

Pedro Lara de Brincas, de la Audiencia de evilla [7] . 

Tomás Liébana, del Consejo Real [8]. 

Licenciado Martínez, alcalde del crimen de la Real Chanci llería de Vallado­

lid, pesquisidor del caso [passim]. 

Cristóbal de Mala, alguacil de la Chanci llería de Valladolid , que va a prose­

guir la comisión a Sevilla y otras partes de Andalucía [9, 12, 13H]. 
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Julián de Porres, escribano que acompaña a Martínez en la primera pesquisa 

[1 & 5]. 

Licenciado Ramírez, del Consejo Real [8). 

Juan Rodríguez, que entrega la información de Martínez a l Consejo Real 

[ l5D]. 

Licenciado Ruipérez, fiscal de la Audiencia de evilla, pone acusación con­

tr·u los detenido::; (131]. 

Diego de ' anta María, escribano de Segovia 1 LSK). 

Juan de Soria, alguacil de la Chancillería de Valladolid, que acompaña al 

licenciado l\lartínez en la pesquisa [4). 

Jerónimo de Ton·es, escribano de egovia [15K]. 

Rodrigo \ ázquez de Arce, del Consejo Real [4, 6]. 

Juan de Vergara, procurador de Bernardino de Montalvo [ l ). 

Doctor Francisco de Villafañe, del Consejo Real [lSC]. 

Licenciado llernando Zubero, que fim1a la petición de Cristóbal de 1ata 

[13A]. 

4 EL Fl AL DE LOS CULPADOS 

Sin duda alguna, de disponer de la declaración del principal inculpado, 

Mateo de Brizuela y de otros detenidos en evilla, tendríamos una mayor 

información y no nos quedarían cabos sueltos como, por ejemplo, el final de 

los inculpados con las sentencias definiti \as. Por desgracia, toda esta docu­

mentación, que debió figurar en los archivos de la Audiencia sevi llana, des­

apareció con los demás legajos en un incendio. La que hoy conservamo es, 

precisamenlt', consecuencia de un conflicto de competencias entre la Chanci­

llería de Valladolid y la Audiencia de evilla, que, al enterar e del proceso y 

de las ac tuaciones sevillanas de los comi ionados de la Cha ncillería, entra en 

liza con éstos y se adueña de l asunto, instruyendo una nueva causa e, inclu­

so, hac iéndose con las personas de los culpados ya detenidos en Sevilla por 

los de Valladolid. Cuando se redactaba la información que manejo, con desti-
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no al Consejo Rea l y solicitando que se proceda de acuerdo con los intereses 

de quienes habían inic iado la causa, el asunto no estaba term inado y por tanto 

no había entrado en e l último estad io, cami no de la enlencia. 

De Alon o de la Ban·era, que se encontraba huido durante los inteJTogatorios 

de evilla, aunque parece estar ya en prisión en junio de 1578 llO], sólo pode­

mo afirmar que sus prensas callan entre 1578 y 1580, aunque bien es verdad 

que la Lipobihl iografía sevillana de esas fechas es aún poco conocida, por cuan­

lo apenas contamos más que con e l conocido catálogo de 18947
• Un delito como 

el que cometió esle impres01; naturalmente si se hubiera dictado sentencia y 

declarado culpable, llevaba aparejada la prohibic ión de por vida para ejercer el 

oficio de impre 01: in embargo, era posible conseguir librar e de una sentencia 

tan drá tica y volver al trabajo solicitando grac ia a l Rey, personalmente o por 

sujeto interpuestos". Eso es lo que debió hacer Alonso de la Ban·era; conse­

guiría la grac·ia, puesto que firmaba nuevamente obra en 1580. 

De los avalares de Mateo de Brizuela sabemos mucho menos. o obstante, una 

de las. obras por él firmadas y publicadas más tardíamente -~ólo .,e conserva edi­

c ión de los primeros años del siglo \\ 11- , La l'ida de la galera'', nan·a a instancias 

de un capitán portugués la experiencia de galeote en primera persona. En un par 

de ocasiones, rpalza el trabajo del forzado dic iendo a u interlocutor <<que para 

sali r sap iente 1 es menester juntamente 1 que esléys diez años comigo 1 reci­

biendo esle presenl('». Cierto que puede ser una invención de rnan·o autobiográ­

fi co, pe ro no se puede ignorar que la pena por injurias o publicac ión de libelos 

infamatorios era lllll} dura, perfectamente po ible de diez años de galera . priva­

ción de oficio y prohibición temporal o de por 'ida para usarlo } para dar a la 

7. Mt- rdit'nl, nulumlnwnlt•, u Francisco Est·udt•m ~ Pt•n>'•u. 7ipogr<rfia hi.<¡HIIer>.<P. lmrlt•\ biblwgráficos dt' 

la ciudad de Se,.,/La de.\dr rl P.!lablecimiento de la im¡Jrentalw.,lll.fint'> del siglo \1///, S<•, i ll<~ : Sut·•·-urt•• de Ri,a­

dt•rwym, ll:l'J \, t·mnpiC'Iudo t·nn abundante. esludin' pam nlm, pt•ruwlth, peno no panr •·1 tJllt' a<¡uí ontere,a. 

8. 'l-.1-.. uhaju truto t•l t'i.l.,o dt• do., impre~ore~ -..alli ... ult'lann~ lllU\' unportanlt• .... Juan dl' \illaqmrán ~ Lmo 

dt•lo~ Femámlez dt• Ct.nloha, m•u,ado, lambién de rmpramor plit'll"' ''"·anda lo''" "n lu·t•llt'"'· que'"" iemn 

al lrubajo d .. , pu(o, dt• 'nlu·ilar t'l perdón regio. Soh,... ¡•,Jt• '"unlo ) la infruet•uín de lu lt'\ d,. imprenla .obre 

lit·t>owiu en lu loJt•raluru dt• t·nnld, 'éa•e ~1·. C. Gar<"ia dt• Enh'rría, Literatura,\ rrwr~imula<, pág,. 69- iO. 

9. \ Í'aM' In qut• nuí' uha¡o >t' dice a propó~i lo dd t·arát·ter uutoluogrúfil'tl dt• ''''"olmo, ll'Í t·omo lambién 

SU edit'i6n t 'OillO lPXIO 11
11

• \ (. 
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imprenta todo tipo de textos o relaciones. Es po ible, sin embargo y como se verá 

más abajo, que Mateo se librara del remo antes o que su condena fuera menor. 

En todo caso, ni la pluma ni la voz de Brizuela llegaron a matarlo o a si len­

ciarlo -«mi propia lengua me a muerto>>, decía otro marrullero poeta, Alonso 

Álvarez de oria10
- . Lo veremo al pie del cañón de un si lencio prolongado a 

vueltas de nuevo con los casos admirables y espanto os cinco años después de 

los acontecimientos que acabamos de recorrer. e me hace cuesta arriba pensar 

que cumpliera la segura pena de callar y no volver a la 'poesía'; creo encontrar 

en la persona de Mateo Sánchez de la Cruz al mismo Mateo de Brizuela. Proba­

blemente, librado de las galeras o escapado de e llas, pasearía por levante su arte 

y daría a luz una de sus más extraordinarias creaciones, la Renegada de Valla­

dolid. Pero de esto hablaremo en la tercera parte de este volumen dedicada a 

la obra conservada. 

1 O. Véase Jo,é Lmu Gurrido, AlotUIO Alvarez ele Soria. rui.•etior del hampa (vilú• en literatura ele un barro­

co marginal), Máluf~u: Litoml, 1987, pág. 76. 
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III 

LA INVENCIÓN, DIFUSIÓN 
Y RECEPCIÓN DE UNA IMPOSTURA 

EsE numeroso personal es el movilizado, implicado o preocupado a causa de 

la denuncia por las infames coplas del Caso admirable y espantoso. Un proceso 

de estas características tiene partes enojosas y, quizá, aunque no siempre, poco 

interesantes para la persecución de datos que nos interesan. Lo mejor puede 

derivarse de sus secciones testificales, donde deponen testigos de una y otra 

parte sobre el caso en litigio. El problema es que el averiguador de la causa, 

como tal, va tras de datos que le permitan aclararla y con la idea de deshacer 

una red, que él da por supuesta y que, en buena medida, justifica su comisión 

y hasta su propio salario, por lo que los interrogatorios preliminares se dirigen 

más a la incriminación de presuntos culpables, que a la aclaración del caso. Eso 

lo saben los interrogados que, en no pocas ocasiones, desvían la pesquisa de su 

persona o de su entorno, callando noticias que nos serían muy útiles. Es la ley 

de la investigación criminal. 

Pero, a pesar de esto podemos ahora pormenorizar muchos aspectos descono­

cidos o meramente supuestos de la intrahistoria de la literatura popular impre­

sa, que es lo que principalmente me interesa en estas páginas. Me referiré a 

ellos a partir de los datos que nos facilita el proceso, añadiendo cuando sea 

necesario algunos más procedentes de otras fuentes archivísticas adonde me ha 

llevado la busca. 

Voy a atender más a aspectos extra-literarios que poéticos, a los que dedica­

ré un espacio al estudiar la obra. 
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1 l VE CIÓ DEL «CASO ADMIRABLE Y E PA TO Q,, 

En marzo de 1577 nue tro medio ciego Mateo de Brizuela, andaba por tierras 

ca tellanas. 1 lacia el día 25, día de la Anunciación, be encontró con un colega 

ciego de Toledo ) <<le dijo el Brizuela el cabo y acaczimiento de Martín Muñoz 

de las Possadas y cómo yba haziendo coplas sobre ello y le n·c~ itó las que lle­

vaba hechas; ) le dijo cómo yba en deterrnina<fiÓn de las ynprimir en evilla» 

[2). ~ste ciego, que narra esta conversación como acaec ida en loledo, era Mar­

CO!> López, que depone como testigo de cargo y nos da más datos sobre cómo se 

fraguó el caso. Es más que posible que con é l tuviera también cierta relación no 

sólo colegia l, s ino también de negocios. egún le dijo Mateo de Brizuela, <<él 

havía pa ado por Martimuñoz de las Po ada · y allí le havían ~ert ificado e dicho 

que un letrado de allí qu 'eslava enfermo avían entrado a su apobento dos hom­

bre!> ('11 ávito de dolores y que habían preguntado a un paje si durmía el li<fen­

giado } el paje dixo: • o'. Y que entonzes los dichos dolores echaron fuera del 

aposento al paje y el paje se avía be avía [sic] salido. Y que debpués su vieron a 

ver qué hazían los dolores con el abogado. E que no hallaron e l dicho enfermo 

ni los dicho!> dolores. E que en secreto dixeron que heran los diablos y q~e se 

le habían ll evado. Y que aquello hera verdad. Y que habían ente rrado sus 

parienleb un bu llo de paja para que no se hechase d(' ver lo que pasaba, para 

heredar su hazienda. Y ésle que declara le dixo que quitase de allí, que aque­

llo no sería. Y le dixo que así se lo avían ~crtificado y que sobre ello quería 

hazer copla!> )' hazerlab ynprimi r>> [50]. 

La inventiu del caso la monta Brizuela !>Obre la base de un rumor más o 

meno comprobado -él desde luego no tiene más remedio que afirmar bU \era­

ciclad- que dice haber oído a su pabo por Martín Muiloz. Ante!> de referirme al 

argumento, el lector me permitirá a lgunas precisiones sobre los prime ros pasos 

de la compo ición de la obrita. abemos que el licenciado Guliérrez habría 

muerto por noviembre de 1576; habían transcurrido más de cinco meses entre 

este suceso y la primera mención de las coplas -quizá incomp letas, en Toledo, 

recitadas oralmente- que podemos encontrar antes de ser impresas. El caso era 

lo sufieie nlemcnlc morboso como para que hubiera suscitado inmediatamente el 
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interés y la avaricia de Brizuela. Por eso pienso que habrá que acercar en el 

tiempo el encuentro toledano y la recitación de las coplas aún no impresas con 

la acción de acopiar datos en Martín Muñoz. 

En los meses que median entre la muerte del licenciado Gutiérrez y la estan­

cia de Brizuela en esa villa, se habría generado un sordo rumor sobre las cir­

cunstancias de la mue1te del licenciado, rumor que llega al coplero y sobre el 

yu~ ¡;umpune el Cusu admirable y espantusu. 

Que Brizuela no mentía totalmente a su colega en Toledo y que no inventaba 

las c ircunstanc ias y la base ' histórica' de sus coplas lo demuestra el testimonio 

de una viuda de 60 años, Marina Sanz de la Fuente, de Martín Muñoz, testigo 

de los querellantes, que afirma haber viajado con dos sobrinos del abogado, 

Andrés Gutiénez y María Labaja, desde Santa María de Nieva a Segovia, por 

noviembre de 1576. Los acompañaba para dar testimonio de que el padre de 

Andrés había dejado en depósito al abogado una gran cantidad de dinero. Es de 

suponer que, tras de la muerte de éste, había dificultad para el reconocimiento 

de ese depósito y Andrés Gutiénez gestionaba la satisfacción de las cantidades, 

en pleito o discusión con el heredero o sus representantes, y para eso llevó como 

testigo del préstamo a esta respetable viuda. Tenemos aquí, pues, un problema, 

que hay que tener muy en cuenta a la hora de buscar una de las posibles cau­

sas y e l principio del rumor. 

De hecho, esta muje1; Marina Sanz, dice que oyó decir - no se acuerda si 

durante el viaje o ya en Segovia- a María Labaja, la sobrina, <<que, antes que 

muriese el dicho ligengiado, avían visto a su puerta unos hombres grandes espan­

tables y que avía luego mue1to; y que después dezían que le avían llevado los 

demonios, aunque esta testigo siempre lo tubo por mentira, porque esta testigo 

conosgió bien al dicho ligengiado GutiéiTez, al qual tubo por buen cristiano y 

temeroso de Dios y de su congiengia e nunca oyó ni vio otra cosa [ ... ].Y esta tes­

Ligo nunca más oyó dezir nada de la muerte y entieiTo del dicho ligengiado más 

de lo que dicho tiene que dezía la Labaja y eran palabras algo preñadas, como 

que sabía más de aquello que dezía y las quería dezir e no osaba>> [5F]". 

11. En éste y en los casos que siguen, el subrayado es mío. 
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Tenemo aquí todos los ingredientes para la facturación de una calumnia inle­

re ada, supo icione gratuitas sobre la ba e del se dice: avían visto, dezían, dezir, 

no oyó dezir, ele. No sé cuáles serían las con ecuencias para el heredero, otro 

sobrino distinto de éstos, caso de 'probarse' las circunstancias de la muette según 

las narraba e l pliego suelto; pero parece razonable suponer que, como he apunta­

do más an·iba, mediando la Inquisición, los bienes dejado por Gutiérrez queda­

rían cuanrlo menos -y mientras durara la investigación f'n PI tribunal nf' la Santa­

secuestrados y lo más probable es que acabaran siendo de difícil recuperación. 

Este rumor esencial y calumnioso que quizá sembrara o propalara cautelosa­

mente uno de los sobrinos que no se beneficiara de la he rencia del tío es, s in 

duda, la base del que oye nuestro medio ciego en Martín Muñoz. Incluso hasta 

es posible que fuera uno de los sobrinos el que suministrara la información. 

Confiará más adelante a su colega sevillano Alonso Prieto, que acabaría com­

prándole los derechos de las coplas, <<que tenía un caso conpueslo por él, que 

hera obra de un letrado que avían llebado lo diablos. Y dixo e te testigo que 

quién le avía dado la rela~ión de la dicha obra. Oixo que un pariente suyo del 

dicho letrado muerto>> [l5P]. 

De esto cabe deducir -si todos no mienten- que Brizuela estuvo en di~·ecla 

relación con alguno de los parientes de Gutiérrez, quien le dio la información 

escabrosa. Pero este acto no tiene por qué carecer de una intenc ión clara y no 

estar acordado entre el informante interesado y e l representante privilegiado de 

los mass-media del s iglo XVI. No pocos son los procesos contra c iegos por can­

tar coplas infamantes de encargo; ese oficio de pregonero de libelos es antiquí­

simo. In i tiré más abajo en el caso de un ciego exlremei'io, Pedro Gómez, que 

cantó por encargo de un contrincante unas coplas contra el c lérigo de su pue­

blo, diciendo << que e avía pelado >> . Sufrió público castigo y destierro por cinco 

años. Esas copla no se imprimieron, como tantas otras de ese tenor, que desde 

la Edad Media formarían legión. GAcaso Brizuela iba a ejercer a cambio de un 

estipendio la veces de autor del libelo y pregonero del mismo, con la intención, 

por supue lo, de llevarlo a la impren ta? 

Más abajo me referiré a la invención literaria. Quede aquí consignado que, s i 

e l rumor del que parle Brizuela no iba más allá de lo que dicen varios de los les-
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tigos, es aleccionador el modo en que éste construye su relación tremendista. 

Las referencias menores de un testigo, por ejemplo la de dos individuos mons­

truosos a la puerta de la casa, se amasará con datos más sabrosos, si es que la 

memoria o el testimonio de Marcos López eran fieles, que, desde luego, no con­

tenía la riqueza de pormenores que vemos incorporados en el pliego, construi­

do con un racimo de lemas y motivos narrativos, que van de las modalidades 

ejemplares hasta, incluso, el milo fáustico. 

Si la inventio para la nanación del caso es un sop01te 'documental' fiable, Bri­

zuela recrea lo que a él le ha s ido certificado como cosa verdadera, interpretan­

do el caso y amoldándolo a una serie de esquemas caraclerizadores, a una rela­

ción de causas y efectos, inventando nuevos personajes para alargarlo, etc., que 

nos muestran bien cuál era la técnica de la invención y exageración engañosa 

que tanto indignaba a Lope de Vega y a los memorialistas que se quejan del pro­

ceder de los ciegos. Una buena parle de la culpa denunciada por Lope y otros no 

se debía a la mala intención del c iego, ni tampoco a su falta de escrúpulos para 

con la verdad, sino a las condiciones de creación de este tipo de textos. 

Tenemos, pues, a Mateo de Brizuela como posible cómplice en la difusión de 

unas notic ias interesadas que sembraban, cuando menos, la duda o, en el caso 

más extremo, certificaban la condenación de un particular. 

2 ORALIDAD Y ESCRITURA. LA COMPAÑÍA DE CIEGOS Y EL MERCA­

DO DE NOVEDADES 

El rumor interesado o la calumnia se acaba materializando en cuento sustan­

cial, nanación oral en la que nunca podremos saber a ciencia cierta cuántos ele­

mentos confluían y cómo se incorporaban. Sí podremos saber su estado terminal 

en el texto impreso, pero no habrá modo de saber qué detalles, qué sorpren­

dentes noticias han ido congregándose a lo largo de los meses en los que se va 

formando la relación, la calumnia en nuestro caso, con todos sus de talles. 

Lo que ahora sabemos sin lugar a dudas es que uno de los más 'conspicuos' 

autores de pliegos sueltos iba, por un lado, componiendo sus obras con la ayuda 
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de la propia memona y, por el otro, difundiéndola oralmente antes de haber 

sido impresas. Y esta ituación era quizá norma entre los de su clase. El ciego 

Marcos López, que nos presta impo1tantísimas informaciones sobre la invención 

y la creac ión del pliego, dice que <<oyó a l dicho Mateo de Brizuela las dichas 

coplas del dicho Caso, que las yva él componiendo>> [50]. De modo que el ciego 

partic ipa a otros de su cofradía e l proceso 'artístico' de composición que, aun­

que fuera e crito -sabemos que Brizuela debía poder escribir algo, pues era 

medio ciego- era su memoria el soporte real e intermed iario. 

La palpable demostración del proceso mnemotécnico en la composición y en 

la primera difus ión de este tipo de textos queda aún mejor recamada con lo que 

a continuación se narra en el proceso: «Fuele leydo por el dicho señor Alcalde 

a e te testigo e l prin~ipio de las dichas coplas del dicho Caso para que dixese 

si las palabras que al dicho Brizuela oyó dezir en las coplas que componía con­

formaban con esto. E abiéndole leydo unas palabras de la segunda coluna de las 

dichas copla de la primera plana dellas y donde dize: 'Y así suzedió a un letra­

do 1 que en egovia residió', y otra palabra en la misma coluna, en el dézimo 

renglón, que dize: 'Dos lebreles que tenía', dixo que aquellas mismas palabras 

que el dicho eiior Alcalde le leyó de las di chas copla son la que este t~stigo 

oyó dezir a l dicho Matheo de Brizuela, conponiendo la dicha obra del dicho 

letrado y así mi mo sabe é l lo dixo el dicho Brizuela porque se lo oyó dezit; que 

lo dixo a Pedro de Villalobos y Gar~ía de Espinosa, ziegos>> [50]. Téngase en 

cuenta que todo esto ocurre varios meses antes de que Mateo de Brizuela bus­

cara impresor para el Caso; por lo tanto, Brizuela iría inventando y versificando 

el texto simultá neamente en su memoria, quedando fijado, si es que el testimo­

nio del ciego de Toledo es veraz y reconocía literalmente los versos. La compo­

s ic ión memorís tica de l verso no implicaría en este caso una gran inestabilidad 

o fluidez textua l1
z. Quizá un tipo de poesía como la de cordel , na tTativa y no líri-

12. M. Frenk, Hntre la wz) el silencio (La lectura en tiempos de Ct'Nilllles), \lc·alá de Hennres: Centro 

de E,tudio- Cen·unlinc,, 199i, pág • . 69-71. r.wilita ejemplo,} du rawnc•, para llllllli('IU'I' di.tinta' c·aracle­

rí,tic•t" d(' la <·orn ¡ ~"ic·ión memorísti('a en la I~"''Ía del Si~ln de Oro. CJ. ~1 ·. C. Gardu d<" F.:nterría, · Retóri­

cu menor•, pág. 27~ -275. 

60 



ca, cuya difusi1í11 dqwwlía principalmente de profesionales, quienes, además, 

debían aleners~~ a 1111 referente impreso que de hecho vendían. sea la excepción 

que confirme una reg-la que aún debe docunwnlarse mejor. 

La inestabilidad lt->xlual de los textos memorizados, por otro lado, tampoco 

parece haber sido ni siquiera en la Edad Media comparable a la derivada de tex­

tos basados en la n~pentizaciún oral reereadora. como la épica bal!~ánica estu­

diada por Lonl 1
.
1
• No s1~ en qué medida son exagerados los matices que conlle­

van conceptos sustitutivos de 'literatura oral' corno el acontecimiento de Ong, o 

la utteranre o JW(/iJrmwtce de Goody 11
• Antes bien, nuestros ciegns tenían como 

referente inmediato Ulllf~Xlo invariable y autorizado, tuviera soporte escrito o no, 

usado en una IIH'Illoria 'textualizada': constituían una verdadera "superficie de 

~~ontacto' entre lo es! Tito y lo oral en los tiempos modernos. 

La 'textualidad' de esta poesía la entiendo no tanto por su condición escrita, 

que no se excluye, cuanto por el doble v1~1·tor de la creación y de la práctica; de 

la creación en la medida que ésta se rige por unos mecanismos retiÍricos que 

quierE;n ser dt' prestig-io y reconocibles por los destinatarios; de h práctica o 

represental'iún, pues que el respeto al modelo memorizado se pradica como 

norma y será impres1·indible cuando se ex¡wnda el texto también impreso. La 

voluntad de estilo d1~ todos estos textos está en directa relación. así, ('OH su posi­

ble mise en tcxtf~. y es paralela a la voluntad de subsistir como texto impreso 

durante d tiempo que sea necesario para cumplir con unos objetivos concretos: 

el de imhril'arsl' l'n una sociedad de consumo acostumbrada a una determinada 

poética )' lwndiciar ¡·eonómieanwnte al autor de la relación o al duefw de los 

derechos. S1· ¡·nh·nderá. así y por un lado, los raros pero imprescindibles ele­

mentos que de]H'tH!Pn de una poética oral o hien los que han sido ·oralizados'; 

y, por otro, el reitPrado intento de estos puetas que componen, profesionales, por 

homologar su obra no séJlo en el terreno de la literatura de cordel, sino también, 

y de ser posih!t~, 1'11 ~~1 de la poética con mayúsculas compartida por los desti-

13. _-\ t'>'lt· prnpn~ito. t'tm~idt'm mu~ at'f'ri;ulus ]¡¡,; palahra~ di' _-\1heJ1o i\lontmwr: .. E[ n>ll<"<']'to de orali­

dad \ su aplinH"i<>n a la litl'ratura espa1íola dt" los >'i¡:lo,; \\1 ~ \\ ]( "· Critirr!n. 45 ( 1 1JHIJI. ¡ní¡:~. 188-191. 

14. \'éase :\1. Fn•nk. Fntn• la I'OZ y el silenriu. p1ígs. H-1), ~ HH, n. 7. 
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natarios de la misma literatura de cordel en el ámbito del teatro o de sus mis­

mos gabinete!>. o extrañará, sin embargo y por ejemplo, que los usos formula­

re estén má relacionados con la intertextualidad que con la fórmula oral, que 

apenas existe si no es en form a de muletillas o estilemas en la narración pro­

piamente dicha o como fónnulas protocolarias en los preliminares o conclusio­

nes de las relaciones. Pero de esto hablaré al analizar algunas de las obras de 

Mateo de Brizucla. 

Los restos de oralidad, en todo caso, dependen de las modalidades de la cre­

ación de la poesía natTaliva de la larga Edad Media: la impor.tancia de concep­

tos como el de 'escribir en voz alta' o el papel de la auralidad en los procesos 

de escritura de textos poéticos ha sido puesta de manifiesto por la crítica recien­

te15. Ha de ser aplicado a nuestra poesía del iglo de Oro y, por supuesto, a la 

producción de cordel. A la zaga de lo que hoy sabemos sobre la lectura oída de 

la poesía, se puede establecer la dependencia estrecha entre la 'representación' 

del texto y su propia facturación. En esto es difícil saber qué e primero, si la 

práctica de la lectura condicionaba la compo ic ión o si ésta repercutía en las 

condiciones de la lectura16. Algunos escritos del iglo de Oro nos dan preciosas 

indicacione!> de estas prácticas de la composición oral o representada; bien es 

verdad que mucho de esos casos tienen como objetivo el ridículo de los poetas, 

pero entre las burlas pueden aislarse las briznas del papel de la oralidad en la 

misma composición poética17
• 

15. Tomo el <'Oot•epto de auralidad de 1<»> eotudios de Colcrnan, que insiste en la nox·eoidad de incorpo­

rarlo para <·alifi<·Jr t'l ¡•,pacio intennedio entre oralidad) C$Crttura. Para un desarrollo del t•oncepto de 'eot•ri­

tura en voz alto', v('use l'l reciente estudio de ancy Mason Bmdhury, \Vriting Aloud: Story1elling in Late 

Medieval England, Urhana and Chicago: University of lllinois l're>>, J 998, que permite una aplicación prác­

llt·H mrlu'On f•n f•l f'fUltP\:"to Pn PI C]IIP nos. f"slnmos moviPnrln. 

!6. Remito •ólo a lo. estudios de Margit Frenk, Entre la w:) d $i/encio, qut• pueden oer un exeelentt' 

punto de partodu para ,t>guir el camino de la eompooici6n auml d<>l texto poético. 

17. De esa la~a lista recuerdo sólo la escena del mal poeta l<x·o que es<·andalizaha con sus representa­

c· iones el mesón dondl' vivía y escribía s us comedias, tal como lo retrata Luis Vf lez de Cuevara en el Diablo 

cojuelo, ed. de Ramón Valdés, estudio de Blanca Periñán, Bar<·..Joow: Biblioteca Clás i<·a de Crítica, 1999, tran­

!'O IV, pág>. 17-S2. 
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3 IMPRENTA Y LITERATURA DE CORDEL 

Pero el destino de coplas de esta categoría es el de ser impresas, puesto que 

el poeta de cordel suele agotar todos los medios para su difusión y porque, natu­

ralmente, vive en la era de la lectura del texto, por muy aural que ésta sea, y de 

la imprenta. Depende de ella para la producción de este tipo de materiales 

menores, o menudencias como se decía entonces, que, entre otras cosas, permi­

tían salvar el ritmo de producción de momentos difíciles o crear una línea edi­

torial con un surtido de productos de corde l del que muchas imprentas españo­

las vivieron a lo largo de los siglos. El ciego, además y como veremos más ade­

lante, ocupa no tanto el espacio deljuglar medieval, del que no creo que haya 

ni siquiera memoria genética en su figura, sino el del vendedor de menudencias 

de la primera mitad del siglo XVI. 

Directa o tangencia lmente, algunos estudios bibliográficos han atendido a las 

particularidades de la edición de los pliegos sueltos desde un punto de vis ta 

comeryial o literario en el ámbito de la imprenta española de los siglos XVl y 

XVII. A este respecto, los estudios de Rodríguez-Moñino sobre la producción 

seriada del romancero nuevo y otros aspectos han sido retomados por algunos de 

los críticos hasta ahora c itados18
• 

En algunos estudios más modernos sobre colecciones concretas de pliegos 

sueltos, sus autores han sido sensibles a los problemas planteados por el mundo 

editorial con relación al pliego suelto. Se ha tratado, así, lo que se refiere a la 

publicación en tiempos en los que, según parece, el ciego como institución no 

monopolizaba este comercio. Por ejemplo, una colección barcelonesa en torno a 

1540 resultaba un intento claro de crear una línea editorial con un programa de 

edición en serie, que, entre otras cosas, explica algo de los obscuros primeros 

tiempos de la imprenta y la confluencia de pliegos sueltos en las primeras y 

18. A. Rodrfguez-Moñino, Lru series valencianru del romancero nuevo y los cancümerillos de Munich 

(1589-1602). \'oticias bibliográf~eas, Valencia: Institución Alfonso el Magnánimo, 1963. Cito el trabajo de 

Carlos Romero de Lecea, La imprenta y los pliegos poéticos, Madrid : Joyas BibliogriÜicas. 1974, aunque real­

mente trata este asunto menos de lo que su tftulo pudiera hacer pensar. 
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grandes compilaciones poéticas como el Cancionero general o, incluso, e l 

Romancero general y sus fuentes1
'' . 

Una revisión de los catálogos de librería antiguos demue tra el evidente y 

significativo papel económico que desempeñaba la producción de püegos suel­

to y otras menudencias en el siglo X\ l. Imprentas corno la de los Cromberger 

en evi ll a, las de los Junta de Burgos, Ayala de 1oledo o mercaderes de libros, 

como la Compañía de Libreros de alamanca, por no c itar más que algunas bien 

reprcsentati vas, disponían en sus catálogos de un importante s tock de pliegos 

s ueltos20
• Esas ll amativas cantidades no pueden explicarse de otro modo si no es 

invocando el hecho de que había un mercado asentado sobre la base de un 

amplio número de consumidores en el ámbito de un activo mundo de la libre­

ría. Esos grandes negocios editoriales vendían al por mayor a librerías -incluso 

imprentas- de toda España, que luego de¡,pacharían a l menor o distribuían 

entre buhoneros o minoristas de cualquier otra categoría. 

19. \ éa~e. por t•jt•mplo, Pedro M. Cáledra, eis pliegos ¡>«lfticos barrl'imw>es desconocidos c. 15-W, Madrid: 

El Cmtalón, 198.3. ~.speramob t•on mucho interé' e l ebludw di' ~ len·edt•, F't•rnández \alindares 'Obre la tipo­

grafíu burgalesa del •iglo X\ 1, que nos va a deparar no po<•as sorpn•sas sobre la rela<·ión de las imprenlas de 

Burgos y sus s<·• i<·s dl' pliegos suelios, muchos de los t'tiUit•s ,.,¡¡ín en lus t'oleccioncs de la Biblioteca Nacio­

nal dt• Madrid y c(p la de Praga. Para otrob '"(lt'Cio• de la eitadu línea de t•s tudio, puNit• completarse con los 

cuso' rela<·ionados con el romancero nuevo tratados por Pt'dn> M. Cátt•dru & Vlctor Infantes, Los pliegos suel­

tos d1· Tlwmas Croft (siglo XVI), Vulencia: Albatros, 1983, 2 vols . 

20. Como ejc111plo, remito u los e;tudio, d~ Clive Crirfin >obre Los Cromberger. La historia de una impren· 

ta dPI "glo \'\il en Sl'ttlla) \/fx¡co, \ladrid: Edi<·iones dt• Cultura ll "púni!'u, 1991; m.í t•omo también a sus 

edit'IC>IW' de lo, dt.- t'atúlogo, máh mtportontt>' d .. la pf'O(IUI'I'J(m de e'lu gran imprt>nla se1 illano: ·El inven­

tano dl'l almaC'én de libros del impresor Juan Cromberger•, en M". LuiMI 1..6pez-Vidriero, Pedro M. Cátedra & 

\(•. ],abd llemándel Conzález, eds., El libro antiguo esporiol, ~. alamun<·a & Madrid: Univel'bidad de ala­

mun!'a, Putrimonin \at·ional & Sociedad Espaiiola de llisloria del Libn>, 1998, pág,. 25i-373; •Ln curio;,o 

inventario de libros di.' 1528•, en ~1 ·. Luisa L6pez-\'idriem & Pedro ~1. Cátedra, ed;., El libro antiguo espa­

riol, 1, Salomunca & Madrid : Universidad de alamanca, Biblioteea u<·ional & Sociedad Espaiiola de His­

tona tl<'l L1bro, 1988, pág~. 189-22 L Paro el imentario de \ )ula, 1éa"• \ntomo Blanco Sánchez, · lmentario 

de Juun de Ayala, grun impre.or toledano (1556)•, Boletln de la Real kadl'mia E.,poriola, 7i (1987), pág>. 

207-250; paru lo, Juntu, \'\'illiam Pettas, ti uteenth-Ceutury Spam.sh /Jookstore: Thr Invento/) of }ttan. de 

}unta, Philadelphiu: American Philosophical Society, 1995. Para la Compulifu de Libreros salmantina, debe 

conM>ltan,e ahora lu importante documentación exhumada por Vicente Bé<·ares, La compañia ck Libreros ck 

Salamanca. ( 1530-153 S}, Salamanca: Seminario de Estudios Medievuh·~ y Renaecntislas, Sociedad de Estu­

dios 1\.h·dievulcs ) Ht·n!ll'entistus & Sociedad de llistoriu d <·l Libro, 200 l. 
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Esta situación se da hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XVI, para 

cambiar con motivo de las crisis de las imprentas castellanas, acentuadas des­

pués de los años sesenta -cuando en toda Castilla empieza una depresión eco­

nómica que condicionará la historia de España21-. Esta crisis y su relación con 

el mercado de la literatura de cordel ha sido estudiada por lo que se refiere al 

siglo XVII por varios historiadores del libro. Las conclusiones de Donald Cruicks­

hank siguen siendo muy válidas más de veinte años después de haber sido for­

muladas22. Este estudioso, al reparar en el enorme éxito de la literatura de cordel 

en el siglo XVII -que debe adelantarse a los años setenta del siglo XVJ
23 
-, puso de 

manifiesto la progresiva descapitalización de los grandes centros editoriales, que 

hubieron de acudir a la impresión de determinados productos que exigían poca 

inversión para subsistir. En esta categoría de impresos están, naturalmente, los 

pliegos sueltos. Posteri01mente, otros han añadido más argumentos estudiando 

monográficamenle casos concretos de impresores, como Antonio Lacavallería de 

Barcelona24
• 

Per? lo que es evidente es que la cns1s lleva no sólo a la producción cas1 

exclusiva de menudencias en muchas imprentas, sino a variar la oferta, multi­

plicando el número de títulos y disminuyendo las tiradas. No parece haber gran­

des productores al por mayor de pliegos sueltos25, como habían sido los impre-

21. Véase Ángel García Sanz, Desarrollo y crisis del Antigzw Régimen en Castilla la Vieja. Economfa y socie­

dad en tierras de Segovia de 1500 a 1814, prólogo de Gonzalo Anes, Madrid: Akal, 19862
• Para referencias a esta 

crisis y sus consecuencias sobre la imprenta, también sobre los impresos menores, véase María Luisa López­

Vidriero & Pedro M. Cátedra, La imprenta y su impacto en Castilla, Salamanca: Gráficas Cervantes, 1998. 

22. • Literature and the Book Trade in the Golden Age Spain», Modern Langzwges Review, 73 (1978), 

págs. 799-824. 

23. Véase la s ituación real de, por ejemplo, las imprentas de Granada, declarada en el curso de una visi­

ta por lo visto ordenada por Felipe 11 para intentar fortalecer la producción del libro o averiguar su estado 

(Juan Martfnez Ruiz, •Visita a las imprentas granadinas de Antonio de Nebrija, Hugo de Mena y René Rabut 

en el año de 1573•, Revista de Dwlectologf.a y Trad1cwnes Populares, :l4 [!Yóll], págs. 75-110), así como tam­

bién las consideraciones al respecto de Jaime Moll, • Valoración de la industria editorial española del s iglo 

XVI•, en Livre et lecture en Espagne et en France sous l'Ancien Régime, París: ADPF, 1981, págs. 79-84. 

24. Jaime Pascual [pseudónimo de Pedro M. Cáledra), • Literatura e imprenta en la Barcelona del siglo XVII 

(El caso de Antonio Lacavallería)•, El Crotalón. Anuario de Filologf.a Espaiiola, 2 (1985), págs. 607-639. 

25. Con pocas excepciones en imprentas de ciudades especialmente periféricas, corno la de los Corrne­

llus en Barcelona, o los Dormer en Zaragoza. 
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::.ores mencionados de la primera mitad del siglo XVI, ino que a veces son las 

mi mas imprentas las que los expenden a l menor o las entregan a quienes 

encargan el trabajo para su distribución. Éstos, a juzgar por lo que ahora sabe­

mos merced al proceso de Brizuela, intervenían directamente no sólo en la dis­

tribución, sino también en la selección de los lemas. 

Pero veamos qué nos aporta a todo esto lo que se dice del mundo de la 

imprenla f'n e l proceso. Téngase en f'UP.nla que los imprP.sor·es tiP.nen una res­

ponsabilidad jurídica importante sobre cualquier obra que editen en sus talle­

res y siempre estuvie ron en el punto de mira de los censores o de los jueces21
' . 

Por eso, sabido el autor de las coplas, las primeras y más insistentes pesqui as 

van destinadas a aclarar quién o quiénes fueron los responsables de la impre­

s ión. 

Los primeros testigos que figuran declarando son vallisoletanos. Como el pro­

ce o no¡, da noticias nuevas sobre impresores conocidos o nos habla de otros 

cuya labor es hasta ahora inédita, voy, en primer lugat; a enumerarlos aportan­

do algunos detalles en los casos necesarios. 

En Valladolid, son interrogados tres impresores. Del primero, H ER A DO [o 

F~.H A '<DO] DI'. AGUILAH, sabíamos que había trabajado en Granada regent~ndo 

la imprenta de l <<carmen de Lebrixa» y que allí firmó la primera edición de Las 

obras de Gregorio Silves tre27
• Ahora, por su propia confesión, nos enteramos que 

en 1578 ejercía de impresor y librero en Valladolid. Por la edad declarada de 

treinta años cuando se le tomaba declarac ión, debió nacer hacia 1547. Aunque 

avecindado en la ciudad del Pisuerga, debía, s in embargo, de proceder de Anda­

luc ía, porque afirma que «á sido ynpresor en Sevilla», trabajando para Alonso 

de la Barrera y para otros impresores como oficial. De e la interesante proto­

historia de Aguilar no sabíamos nada; mejor conocidas son sus andanzas poste­

riore . Al final de su testimonio firma Fernando, lo que también permite mante­

ner como pr·obable la identificación sugerida por Mercedes Agulló con el que 

26. Puru a lgunos t·uso~ concretos, véuse má~ ahajo m~t•,tros conwntarios •obre la acción de la censura 

'obrt• lo~ hlm•ro, e 1mpre~ore> en la primera mitad del si~lo \H. 

27. Juan Oelgudo, Diccwnarw de impresores españalr,, P.!paiiolt•.! (.1iglos \ I-XVII), Mudrid: Arco Libms, 

1996, 1, pÚE(. 19. 
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hace las veces de regente en la primera imprenta madrileña hacia 1595, des­

pués de la muerte de Alonso Gómez. Contaría entonces con la edad de cuaren­

ta y ocho años, apropiada para una razonable y madura actividad profesional en 

la imprenta. Por las circunstancias en las que es llamado como testigo, cabría 

pensar que era a estas alturas principalmente librero, aunque se califique tam­

bién de impresor, y que patte de su trabajo se circunscribía a la producción de 

menudencias de imprenta, como pliegos sueltos. 

La de DIEGO FERNÁNDEZ DE CóRDOBA [II] es una de las primeras apariciones 

documentales. Este impresor pertenecía a una de las sagas más persistentes y 

activas desde los orígenes de la imprenta española. Hijo de Francisco Fernán­

dez de Córdoba (1), por la edad declarada de cuarenta años, debió nacer hacia 

1537. También dice haber estado en Sevilla y conocer el mundo de la imprenta 

de esa ciudad, lo que unido a la circunstancia de tener oficiales de ese origen, 

nos pone en la pista de las estrechas relaciones entre los dos centros y la posi­

ble dependencia de Valladolid para con la metrópoli andaluza28
• 

De ANDRÉS GRIEGO, jovencísimo impresor, de 19 años, que era natural de 

Sevilla, empleado de Diego Fernández de Córdoba, no sabíamos nada hasta 

ahora [5B]. 

A BERNARDINO DE SANTO DOMINGO se asigna la impresión del Caso admirable 

y espantoso. Su autoría debió ser descartada muy pronto, por cuanto desaparece 

de las pesquisas. A pesar de esto, ¿es posible que Bernardino de Santo Domin­

go actuara como distribuidor de este tipo de obras -algunas llevan su firma­

impresas en Sevilla con su nombre? Conocemos un pliego que había sido 

«impreso en Sevilla [ ... ] y agora en Valladolid con licencia, en casa de Bernar­

dino de santo Doming0>>29
• El silencio del proceso sobre este impresor no deja de 

llamar la atención; cabría, al menos, esperar que se hubiera dejado constancia 

de un interrogatorio. Sus buenas relaciones con la Chancillería, concretadas en 

el título que ostenta de impresor de Su Magestad, no sólo le permitirían durante 

28. Para otros detalles, véase Delgado, Diccionario, l, págs. 226-227. 

29. Rodríguez-Moñino, Nuevo diccionario, n°. 492. No obstante, tengo la certeza que no ser(a el de Bri­

zuela el único pliego que ten(a un pie falso vallisoletano. 
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muchísimo tiempo imprimir en exclusiva las informacione de derecho iO, smo 

también inOuir y preservarse de enojosas s ituaciones relacionadas con su oficio. 

El mundo de la imprenta sevillana, mucho mál:> efervescente que el vallisole­

tano en esas fechas, a pesar de la decadencia generalizada, está representado 

por una nómina de impresores más luc ida, aunque la mayor parte de ellos sean 

apenas conocidos. 

En su testimonio, J UAI\ DE LEÓ no se identifica como impresor, s ino como fun­

didor de letras; dice vivir en Sevilla, detrás de la iglesia de anta Marina, y que 

contaba con treinta y siete años; debió nacet; pues, hacia 1540. Estos datos son 

sufic ientes para explicar alguna de las incógnitas hasta aquí planteadas sobre 

éste y su re lación con el impresor homónimo que trabajó en Sevilla y que, acaso, 

pueda identificar e con Juan Picardo, como sugie re Wagner31
• Por un lado, el 

domic ilio declarado es e l mismo que estampa el anterior Juan de León en algu­

no de suh impresos32
, con lo que la incertidumbre sobre su parentesco queda 

solucionada: era el nuestro, seguramente, hijo del anterior. Ahora nos explicamos 

también las razones de su tardía aparición como impresor en evilla -se le docu­

menta entre 1585 y 1617-, ya que su dedicación profesional era antes la de fun­

didor de tipos, y, a juzgar por el expertizaje de que hace gala, demostrandQ cono­

cer ha ta las minucias de los tipos de imprenta con los que han sido impresos 

algunos pliegos que analiza, debió ser también uno de los principales de Sevilla 

y seguramente proveedor de sus futuros colegas. Montesdoca y otros impresores 

coetáneos disponían entre sus materiales de algunos coinc identes con los de 

León, lo que ha sido explicado por Wagner como resultado de una transferencia33
; 

aquí se sugiere la posibilidad de que León padre fuera también fundidor de tipos 

30. Como,,. pu<'dt• <·omprobar en el Archtvo de la Rt•al Chmwilll'rÍa 

31. Véu'" lo que propone, al respecto de lu tdentafi<·uct6n t'ntrt· Pit·ardo ~ Juan de León, KJaus \hgner, 

\lorttn dt' lfonusdoca ) suprema. Comribucwn al estudw de la imprenla ) de la bibliagrafla seüllanru del 

srglo Y\11. St·•illu: Lnl\t•n,idad, 1982, págs. 5·l-55. Pum un rt'MtiiiWn del "'unto, De lgado, Diccionario de 

impre.<Ore., PIJIIllioles. l. púg>. 381-383. 

32. \~a,t• \u rora Domínguez Guzmán, El libro •~illotw durante la pnmem mitad del srglo XII,~' illa: 

Univen.idud, 1975, pág. 50; Delgado, Diccionario de impresores esporioles , 1, pág. 470. 

33. \Va~rwr, Mart[n dt' Montesdoca, págs. 51-52. li t• olhervadn lu misma rt>luci6n con el impres<>r Pedro 

dt• l.uján. 
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que los suministraba a los impresores andaluces. Esto explicaría también la sin­

gularidad de aquel como impresm; quien, por haber sido también fundidor, 

manejó tipografías nuevas, ornamentos de calidad y alguna rara especialidad, 

como la de la música. Como el hijo, alternaría una y otra arte, según las circuns­

tancias y las posibilidades comerciales de ésta o aquélla. 

FRANCISCO GARCÍA tenía su domicilio en la calle de la Sierpe, a la colación 

de San Salvador. Cuando declaraba tenía treinta años, había nacido, as í, hacia 

1547. No tenemos noticias sobre su actividad en Sevilla, aunque por el hecho 

de mencionar a dos oficiales trabajando para él (los dos que se citan más abajo) 

el taller no debía de ser demasiado pequeño. Sus tipos proceden, por lo que 

declara, de la viuda de Sebastián Trujillo, de ahí la coincidencia con los de 

Alonso de la Barrera, que era hijo de Trujillo. Es seguro que estuvo especiali­

zado en menudencias de imprenta. En la calle de la Sierpe se localizan otros 

impresores de pliegos sueltos desde la primera mitad del siglo, como Bartolo­

mé Pérez, y ya en la segunda mitad estaban allí Juan Gómez y Fernando de 

Lara. Quizá éste, también especializado en literatura de cordel, fue continua­

dor en Sevilla del nuestro. Éste o más bien su oficial homónimo es acaso el 

Francisco García que se desplaza a Córdoba e imprime allí algún libro3
\ pero 

no creo que sea el que trabaja en Medina del Campo y luego en Valladolid, 

entre 1577 y 160335
• En nuestro proceso, se menciona un pliego suelto en 

coplas, titulado Exortar;ión a los que ynoran esto que aquí se trata, dándoles a 

entender quánto bien se sigue, del que no sabemos nada y será inútil buscarlo 

en las bibliografías especiali zadas. 

Otro FRANCISCO GARCÍA era oficial del impresor homónimo que acabo de 

mencionar. En su testimonio se declara extremeño, vecino de Berbeana en tie­

rra de Trujillo, y de veinte y ocho años, por lo que debió nacer en 1550. Quizá 

fue e l que se estableció como impresor en Córdoba en el primer tercio del 

siglo XV II
36

• 

34. Delgado, Diccionario, !, págs. 252-253. 

35. Anastasio Rojo Vega, Impresores, libreros y papeleros en Medina del Campo y Valladolid en el siglo 

XVII, Valladolid: Junlll de Castilla y León, 1972. 

36. Delgado, Diccionario, 1, pág. 252, 
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JUA G TlÉRREZ era impresor sevillano, avecindado en la colación de San 

Salvador; que cuando testifica contaba con más de c incuenta años, nac ido pues 

hac ia 1525. Es, sin duda, el mismo que e documenta laborando entre 1559 y 

1572 y que se hizo con la imprenta de Monte doca. egún se puede comprobar 

ahora, aún vivía a principios de 1578 y, puesto que tenía trabajando a un ofi­

cial, irnón Ruiz, su imprenta estaba activa. 

RODHIGO DE VEGA aparece como oficial del impresor Francisco García, del 

que no sabemos más. 

SIMÓN Ruz era ofic ial de la imprenta de Juan Gutiérrez, aunque pocos meses 

antes de febrero de 1578 era aprendiz en la de Alonso de la Barrera; contaba 

con dieciocho años, nacido pues en 1560. 

También lo era ALONSO DE REGUERA, de veinte y sei años, nacido en 1552. 

TOM ÁS DíAZ, impres01; vivía en la calle de la Sierpe, y contaba al testificar 

veinte y eis años, nacido pues en 1552. o conocemo nada de su labor. 

BALTA~AR GUTIÉRREZ era componedor, hijo de Juan Gutiérrez, de veinte años, 

nacido en 1558. 

PEDRO MARTÍ EZ DE BA.~ARE , inculpado por sus colega de Valladolid como 

posible autor de la impresión de uno de lo pliegos conflictivos, no pareci.ó, sin 

embargo, culpado después de las averiguaciones hechas en Sevilla. Los valliso­

le tanos sacan su conclusión tras colacionar e l pliego con unas coplas de La vida 

de santa Ana y el origen, impresas hacia 1578, con pie de imprenta <<en Sevilla, 

en casa de Pedro Martínez de Bañares, ynpresor, junto a san Pablo». Este plie­

go sue lto, que no conocemos en la actualidad y que debe incorporarse a los 

inventario , prueba la actividad de Martínez de Bañare , más allá de la fecha de 

1565 o 1573 que se ponen como tope de su actividad en evi lla3
\ y además que, 

como otros impresores, se dedicaba en esta época de c ris is a las menudencias. 

Debía tener buenas re lacione con Juan Gutiérrez, por cuanto é te sale como 

fiaJur :ot:gún :ot: va adarauJo s u iuu~.:t::ut:ia eu el ~.:urso de las pesquisas llevadas 

a cabo en Sevilla. Tenía la imprenta junto a an Pablo. 

37. J)(')j~udo, Diccionario, 1, 439-410. 
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ALONSO DE LA BARRERA fue el hombre clave. En su taller es, por lo que pare­

ce, donde se imprime con pie de imprenta falso _¿sería un hábito de la casa?­

nuestro Caso admirable y espantoso. Cuando intentaron prenderlo en 1578, se 

ausentó, por lo que no llega a tomársele declaración o ésta no nos ha llegado. 

Los datos incluidos en la información permiten matizar algunos extremos que 

sabemos sobre él. Por ejemplo, que de su imprenta había salido también una 

edición de la Glosa peregrina, a la que más abajo me refiero. Es posible expli­

car las lagunas en su labor, especialmente la que se da en este año y el siguien­

te, por haberse puesto a buen recaudo de la justicia. Pero también quizá la lagu­

na que se nota entre 1569 y 1574, periodo de tiempo en que los libros de la casa 

aparecen firmados por la viuda de Sebastián Trujillo, el padre de Banera. Según 

uno de los testigos, la viuda no era su madre, como generalmente han afirmado 

los estudiosos de la imprenta sevillana, sino su madrastra. Si había diferencias 

entre los dos tras de la muerte de Trujillo sobre la herencia de éste, es más que 

posible que Alonso hubiera tenido que dejar en manos de la madrastra el taller 

o traJ:>ajar para ella como mero oficial. Otro de los testigos nos dice que Barrera 

tenía cuatro prensas trabajando simultáneamente, lo que para tiempos de crisis 

no está nada mal. 

Una vez que conocemos la gente de imprenta de Valladolid y Sevilla que, en 

mayor o menor grado, intervinieron en el proceso, dedicaremos algunas líneas a 

la edición del Caso admirable y espantoso. 

Casi todos estos impresores fueron interrogados para averiguar el verdadero 

taller de donde salió el Caso. El alcalde dispone ya de pruebas que dirigen su 

intenogatorio; ha hecho averiguaciones previas, ha descartado la autoría de 

Bernardino de Santo Domingo y se ha hecho con varios pliegos sueltos, com­

prados en Valladolid, que por su tipografía pueden haber salido de la misma 

imprenta que el Caso, uno de ellos, por suerte para él, con datos tipográficos 

más fiables que los de nuestro pliego. Habrá realizado un rudimentario análisis 

material (avant Bowers y los analistas de los falsificadores ingleses), compa­

rando el pliego del Caso admirable y espantoso con otros como La vida de santa 

Ana y el origen [sic], con pie de imprenta <<en Sevilla, en casa de Pedro Martí­

nez de Bañares, ynpresm; junto a san Pablo» . 
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Por eso él ya sabe que el Caso admirable y espantoso no es edición vallisole­

tana. El interrogatorio a impresores pucelanos tiene como finalidad su tentar 

esa hipótesis y, al tiempo, dirigir las pesquisas en otra dirección. Va enseñando 

a algunos de ellos us pruebas, para contrastar su opinión. Hernando de Agui­

lar, por ejemplo, sólo con ver la tipografía afirma que «á sido ynpreso en Sevi­

lla y sabe que las dichas coplas del dicho abogado, aunque dizcn ser ympresas 

en Valladolid en casa de Bernardino de Santo Domingo, no son sino ynpresas en 

la ($iudad de evilla, porque este testigo á visto la dicha ynpre ión en casa de 

los que ymprimen en ella y sabe que de la letra y caretere de que e tán ynpre­

sas las dichas coplas del dicho caso no se ynprimen en Valladolid ni ay las letras 

en toda ella, ni en la otra parte que este testigo sepa de los puertos a esta parle>> 

(SA). En e ta primera declaración ya comparece uno de los nombres que luego 

van a resultar incriminados: el impresor sevillano Alonso de la Barrera, del que 

se dice que tiene tipos muy parecidos a los del pliego. Además, sometido a la 

conside ración del testigo uno de los que e l alcalde tiene a mano, asegura no 

tener duda de que <da dicha enprenta de la unas coplas y de las otras es toda 

una enprenta e molde y unos careteres como dello pares($e. Y por esta razón dixo 

este testigo que las dichas coplas del dicho caso las ymprimió el dicho ~edro 
Martínez de Baiiares y en su ynprenta y casa y esto es así verdad y no son 

ympresas en otra parte ni lugar sino allí» [SA). 

Empleado el mismo procedimiento con otro impresor, Andrés Griego, sevilla­

no que trabajaba en Valladolid para Diego l<ernández de Córdoba, confirma lo 

dicho por e l anterior; conc luyendo que los dos pliegos fueron impresos «en una 

enprenta e molde y tienen toda un carater e molduras y forma >> [58], con lo que 

apunta no ólo ya al uso de lo mismos caractere , sino también a la dispo ición 

y organización idéntica en caja (molde y forma). 

El maestro de Andrés Griego, Diego Fernández de Córdoba, se expresa en el 

mismo sentido: «Y esto lo save este testigo por ser tal ynpresor y cono($er la letra 

de las dichas coplas e aver estado en la ($iudad de evilla, donde las dichas 

coplas se ynprimieron. E sabe que son ynpresas en evi lla porque el molde, 

letras y carater del que las dichas coplas del dicho caso están ynpresas no le ay 

en esta villa ni en su tierra ni de los puertos a esta parte >> [SC]. Pero, zorro viejo 
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o con mejor vista que sus empleados, no acierta a asegurar que el impresor del 

Caso admirable y espantoso sea con seguridad el mismo que el del pliego fir­

mado por Martínez de Bañares, a pesar de las coincidencias tipográficas. Por 

eso quizá el alcalde le enseña otro pliego, una edición de la Glosa peregrina de 

Luis de A.l·anda, que parece prestar más certidumbre sobre el auténtico impre­

sor del Caso, pues, aunque no tenía indicaciones tipográficas, la xilografía que 

lo adornaba, «una estampa de Nuestra Señora con el Niño en los brazos y dos 

ángeles a los lados e dos buretas a los lados cortadas en madera>> [5D], junto 

con los tipos, permiten asignarlo a la imprenta sevillana de Alonso de la Barre­

ra. Quede dicho que esta edición de la Glosa peregrina no se puede identificar 

con ninguna de las conocidas, por lo que habrá de ser añadida a la lista38
• Al 

testigo le parecen también impresas en Sevilla, del mismo molde y con los mis­

mos caracteres que los del Caso, pero no suelta prenda sobre el impresor. 

Estos pliegos, y quizá otros, se los había agenciado el alcalde en la imprenta 

y librería vallisoletana de Diego Fernández de Córdoba [5C], que vemos, así, 

surti~a de productos sevillanos. Se echa de ver, en primer lugar, que, desde el 

punto de vista comercial, la difusión del pliego suelto puede tener varias vías, la 

de la librería y la de los ciegos. En primer lugar, esta menudencias se mueven 

en el mercado librero con una cierta facilidad, pues pueden encontrarse pro­

ductos sevillanos en una surtida librería de Valladolid. Cierto es que los dos 

pliegos sevillanos que ha tomado el alcalde y suponemos en venta en la librería 

de Fernández de Córdoba no son relaciones. Es posible, así, que determinados 

pliegos que no fueran relaciones en verso de una actualidad más o menos fla­

grante o de una condición más o menos escandalosa se expendieran sólo o casi 

exclusivamente en librerías. Los dos citados pertenecen al género hagiográfico, 

con mayor o menor propiedad en cada caso. 

Desde el punto de vista tipográfico, llama la atención la seguridad de los tes­

timonios sobre el lugar de impresión. Son profesionales, sí, pero, mientras que 

nosotros nos volvemos hoy locos para la asignación a una imprenta de este tipo 

de productos, ellos no parecían dudar. Pienso que esto nos está indicando lo 

38. Véase Rodríguez-Moñino, Nuevo diccionario, n°. 23.5-28. 
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reducido del mundo de la imprenta española en la segunda mitad del iglo XVI, 

con limitadas po ibilidades de disponer matrices variadas''. o obstante, hay 

que tener en cuenta la clara dependencia sevillana que se advierte en la 

imprenta de Valladolid: los oficiales de Fernández de Córdoba eran oriundos de 

evilla, productos de su librería venían de a ll í y él mismo frecuentó la ciudad 

andaluza en a lguna ocasión, seguramente para atender sus negocios. 

La parte de la investigación ventilada en Sevilla nos presta nuevos datos 

sobre las caracte rísticas y las cond ic iones de la impresión del Caso admirable y 

espantoso. Pronto los testigos allí interrogados apuntan a que sólo dos impreso­

re hispalen e tienen esas letra : Francisco García y el famoso Alonso de la 

Barrera. El fundidor Juan de León, quizá por ser é l mismo el que suministraba 

lo tipo , sabe que éstos «tienen la misma enplenta e carateres de las dichas 

coplas del dicho Caso admirable , alvo que el rrenglón de letra gorda de las 

dichas coplas, donde dize Caso admirable y espantoso, diferengia de la ynpre­

sión que los usodichos tienen; e que a e te testigo le pares~e que el dicho rren­

glón es de la ynpresión del dicho Alonso de la Barrera, ynpresor». 

Francisco García, uno de los dos posible impresores del Caso, nos proporcio­

na sabro os dato . Unos seis me e despué de la primera noticia que ten.emos 

sobre la composic ión de la obra por prute de Brizuela -el lector recordru·á que la 

daba en su testimonio el ciego que lo supo de la propia boca del autor en marzo 

de 1577-, hacia el mes de agosto o septiembre, se presentó éste en su taller, <<con 

un memorial de la dicha obra, escrito de mano del dicho Matheo de Brisuela». 

Éste le pidió que se las imprimiera, no sin insistir en la veracidad de lo narrado, 

afim1ando que e tuvo en Mrutín Muñoz cuando acaeció y poniendo como testigo a 

un vecino que en la c iudad castellana le había facilitado los detalles. El impresor 

lee la obra y la enseña también a do de sus oficiale , para acabar diciéndole que 

<<él no quería ynprimir el dicho caso, porque le pru·esgía escandaloso y que podría 

ser que le binie e algún mal por ello». o é si el impresor García, además de 

39. A propósito de esta cuestión, sigue s iendo esent'iul el trabajo d .. Juun Murtfnez Ruiz, oVisita a las 

imprt•ntu• grnnadinus•, doblemente útil para no.,otros, put·,to que se <'<>n<·n•ta en ft•t·hus t•ercanas a las nues­

tra.,. \ Í'tht' la interprt·tación de Jaime Moll, • \ulora<'ión de lu indtn.trio l'ditnrial t''>J>UiUIIa dd siglo \11• . tam­

bién l'i tudo. 
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temer las consecuencias que este tipo de impresión podría acalTearle, conocía 

bien el carácter y el repe1torio de Mateo de Brizuela, quién sabe si ya con pro­

blemas con la justicia por su obra 'literaria'. Lo que está claro es que en aquella 

casa entraba a menudo y sus empleados saben bien la filiación de Brizuela, por 

cuanto uno de ellos en su declaración facilita hasta su naturaleza -«vezino de la 

villa de Dueñas» [15N]-, familiaridad que ha de explicarse por una colaboración 

o relación de trabajo entre el ciego y el impresor Garcfa 10
• 

Según este mismo testigo, Brizuela se fue con sus <<coplas oreginales», es 

decir manuscritas. Pero al día siguiente volvió, diciendo que las había vendido 

a un colega, Alonso Prieto, y que ya las estaba imprimiendo Alonso de la Barre­

ra. De hecho así fue, porque el mismo Prieto lo declara en el inteiTogatorio 

[15P]. El testimonio de otro impresor, oficial de Francisco García, es algo con­

fuso en este punto, porque parece indicar que no sólo se estaban imprimiendo, 

sino que ya el mismo día que Brizuela volvió al taller andaban impresas y dis­

tribuyéndose, pues «oyó de9ir al dicho Matheo de Brisuela cómo traya muchos 

plieg_os de la dicha ynprisión para los bender, porque, desque bido quel dicho 

Alonso Prieto las bendió bien, quería él tanbién gañar y ansí las andava ven­

diendo» [15N). Alonso también fue visto por el impresor García con tres o cua­

tro manos del pliegos bajo el brazo, es decir unos setenta y cinco o cien pliegos 

[15M]. 

No es imposible, desde luego, que en media jornada haya ya pliegos sufi­

cientes como para que empiecen a venderse ese mismo día por la tarde o al 

siguiente por la mañana, y que Brizuela, testigo del éxito que estaba teniendo 

su colega Alonso Prieto, decidiera él mismo ponerse a vende1; por ir <<a la parte 

de la ganancia>>, como dice Cervantes en La gitanilla que hacen los autores de 

relaciones fingidas para ciegos, en puridad lo que era nuestro coplero. 

Sabemos bien cuáles eran los ritmos de producción de una imprenta míni­

mamente dotada. En las granadinas de los años setenta del siglo XVI, según pro­

fesionales como Hugo de Mena o Juan René, tres oficiales podrían completar la 

40. Nótese que el avecindamiento o la naturaleza de los autores suele aparecer en los protocolos de los 

pliegos sueltos. 
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producción de uno mil quiniento pliegos ordinarios, incluyendo composición, 

entintado, ti raje y retiraje, por tarea, es decir en el curso de una jornada normal 

de trabajo. Varía el ritmo según el tipo de impreso y las condiciones del traba­

jo, naturalmente; más rápido cuando se completa en una sola jornada la edición 

de menudencias, cartillas o coplas con una tirada normal -como sería nuestro 

caso-; más lento, cuando es otro tipo de libro con tirada menor o que requiere 

más cu idado en el proceso de edición. El impresor Hugo de Mena lo indica con 

claridad: << [ ... ] Por tarea tira un tirador tres resmas de papel, que hazen mili e 

quinientos pliegos de anbas partes, quando los ay de tarea, e quando no los ay 

de tarea, se imprimen menos y es más coste para el maestro, y que siendo de 

tarea de cartilla o coplas, obras menores con papel que es poner todo por un 

maravedí, conpuesto e inpreso, e quando no es de tarea ni llega a esta cantidad 

[ ... ) blancas y que si es de ocho o diez o ve inte pliego salen a real e l pliego>> 11
• 

Juan René, el hijo de René Rabut, preguntado «qué pliegos se hazen de conpu­

sición de impresión tirados en cada un día, dixo que conforme a como sea ella, 

grande o pequeña, ansí los pueden componer, y que comúnmente de esta ordi­

naria e conponen y tiran tres mili pliegos cada día que uvo de composición, y 

tres mili de una cara, que son mil quinientos de dos cara se tiran en cad.a un 

día, y que para eso an menester tres oficiales, uno componedor, que compone e l 

un pliego, y los dos batidores y tiradores, que los imprimen >>
42

• 

Pero, por la declaración del ciego Alonso Prieto, da la sensación de que los 

pliegos se iban recogiendo a pie de prensa y de inmediato empezaban a ser dis­

tribuidos: <<El dicho Alonso de la BatTera se lo ynprimió a este testigo y le fue 

dando muchos pliego del dicho caso. Y este testigo los yba hendiendo>> [lSP]. 

Puede pensarse que se iban produciendo según la necesidad, acorde con el 

éxito, en una especie de edición abierta. En este caso, sería lógico pensar que 

se trataba de productos de muy poca vida que, caso de querer reeditarse, han 

de ser reciclados o retocados en muchas ocasiones. Aunque reciclado sería tam­

bién la propia puesta en escena de la venta por parte de los ciegos. e puede 

41. J. Mnrtlnez Ruiz, «Visita a las imprentas granadinos•, pág. 101. 

42./drm , pú~. 104. 
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interpretar que la casa del impresor servía de depósito, de donde se surtía el 

promotor de la edición, el autor de las coplas y las otras personas que iban ven­

diendo por las calles el pliego. 

Permítaseme un comentario sobre la venta de los derechos de las coplas 

entre ciegos y la percepción de beneficios. Según Brizuela y su colega, éste pagó 

a aquél doce reales por los derechos para imprimir el Caso. No parece una can­

tidad grande. Años después Quevedo en el Buscón tarifará en <<Ocho reales>> el 

precio por cada oración en verso para ciegos. Parece, así, que había unas tari­

fas más o menos fijas, ocho por oración compuesta, doce por relación escrita. 

Por lo que a los beneficios se refiere, Alonso Prieto debía percibirlos directa­

mente del impresor, con el que se había concertado, es decir había contratado, 

aunque fuera con un acuerdo oral, el pago o el reparto. Por lo que hemos visto 

más arriba, los pliegos quedaban depositados en la oficina de La BaiTera, quien, 

al parecer, los distribuiría entre otras personas, de acuerdo con el dueño de los 

derechos, quienes, visto el éxito y al olor de las ganancias derivadas de un 

peque_ño margen, compraban los pliegos para venderlos a su vez en las calles de 

Sevilla. El precio del pliego al por menm; según algunos testimonios, podría ser 

en torno a un curuto43
, es decir unos cuatro maravedíes; más de cuatrocientos 

habían costado los derechos; si a eso se unen los gastos de impresión, por lo 

menos habría que poner en manos del público seiscientos o setecientos pliegos 

para cubrir gastos y que empezara a ser rentable la inversión. 

La reconstrucción del proceso de edición del Caso admirable y espantoso a 

partir de la mayoría de los testimonios, se complica con algún otro. En su testi­

monio, difieren de la generalidad los empleados de La Barrera, Simón Ruiz y 

Alonso de la Reguera. El primero, aprendiz de la casa, afirma que dos ciegos, 

un tal Delgado y otro cuyo nombre no sabía, se presentaron en la oficina y die­

ron al maestro unas coplas <<de molde >>, que no sabe de qué trataban. Reguera 

confirma que << Un ciego pequeño de cuerpo que no save su nonbre entró en casa 

de Alonso de la Barrera, ynpresor, ve~ino desta ~iudad, con unas coplas ynpre-

43. Véase, por ejemplo, Cristóbal Suárez de Figueroa, Plaza universal de todas ciencias y artes, Madrid: 

Luis Sánchez, 1615, fol. 325r. 
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sas del dicho Caso admirable y espantoso, que este testigo no conozió la letra de 

su ynpresión ni trayan dónde heran fechas. Y este testigo las leyó y se ynpri­

mieron muchos pliegos dellas en casa del dicho Alonso de la Barrera y por su 

mandado del dicho Alonso de la Barrera>> . Interrogado sobre la imprenta donde 

se había hecho e l original que se util izó en esta casa, dijo que «oyó dezir a ofi ­

~iales del dicho ofif,¡io de la ynprenta que no se acuerda agora de sus nombres 

que la dicha obra e avía ynpreso en casa de Franc;isco Garc;ía, ynpresor qu'es 

en la calle de la Sierpe, e que hera la primera ynpresión, traduc;ida del oreginal 

de mano >> [15R]. Con que devuelven la pelota de la incriminación que había 

sido lanzada antes por el propio García y sus empleados. Lo comisionados del 

caso que interrogan a Reguera lo prueban presentándole un pliego que, por el 

contexto, debe ser impresión de García - la Exorla~ión más arriba citada-, al 

objeto de que lo analice en comparación con el del Caso y él confirma que éste 

es impresión de La Barrera, mientras que no sabe de dónde puede haber salido 

el otro, con lo que, en alguna medida, se aminora e l valor de la incriminación 

de García. Además, algunas personas que citaba en su apoyo, como Baltasar 

Gutiérrez, el hijo del impresor Juan Gutiérrez, no sostuvieron su testimonio, 

afirmando no saber nada. 

Tenemos aquí un nuevo ejemplo del confli ctivo entramado de re laciones que 

se da a menudo en la imprenta del siglo XVI, no obstante que el testimonio de 

los empleados de La Barrera parece tener corno objetivo el descargar de la prin­

cipal culpa a su jefe. Resultaría que si el original que se utilizó para imprimir 

era ya un impreso anterior, él no era, desde luego, el responsable de la primera 

difusión, de no cumplir con la ley comprobando la verdad de la licencia, ni tam­

poco e l único que se lucraba. En cualquier caso, a juzgar por los datos que nos 

brinda la documentación, parece que estos testimonios no fueron tenidos en 

cuenta y sólo se procedió contra la Barrera, quedando García al margen de todo 

el asunto. 
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4 DIFUSIÓN Y RECEPCIÓN DEL PLIEGO SUELTO 

Las coplas venían difundiéndose unos meses antes de ser impresas, merced 

a la recitación que el autor hacía ante algunos colegas ciegos, que recordaban 

perfectamente y a la letra el texto de Brizuela. No sabemos si éstos llegaron a 

recitar públicamente el Caso o, una vez impreso, vender el pliego. Tres son los 

que tienen conocimiento de la relación en Toledo antes de hacer trabajar a las 

prensas sevillanas; ciegos que, en una especie de lonja profesional, se inter­

cambiaran o compraran las relaciones, recitadas por el autor y simultánea­

mente tomadas de memoria por los compradores. La capacidad retentiva de un 

ciego como Marcos López, que alcanza a reconocer un texto a partir de algunos 

versos tomados al azar, no sólo se puede achacar a la condición y habilidad pro­

pias de su oficio para memorizar, sino más seguramente a la retención estudia­

da de una nueva relación que puede haber incluido en su repertorio14
• Aunque 

mucho más tardío, tenemos el testimonio del padre Sarmiento: «Un ciego toma 

de mel!loria y a la letra una relación que oyó a otro ciego, no habiendo visto los 

dos ciegos escritura alguna, pero esa relación irá siempre a parar a una rela-
·~ . \5 cwn tmpresa>> . 

De ser esto así también en el siglo XVI, implicaría, por un lado, que el ciego 

ejercía el oficio juglaresco vendiendo cuentos en verso, relaciones, sin el com­

plementario referente impreso, en una especie de continuidad de las modalida­

des de transmisión de la 'juglaría' . Pero, en cualquier caso, la coexistencia en el 

mundo de los ciegos de obras en texto y voz es muy antigua, anterior incluso a 

la imprenta, como se puede ver en el Mystere de la Resurrection de Angers, que 

comento más abajo en el capítulo V. 

De modo que las coplas del Caso admirable y espantoso habían sido com­

puestas quizá mnemotécnicamente , recitadas y admirablemente retenidas por 

los oyentes ciegos, al menos por Marcos López, que era capaz de reconocerlas 

44. llay que decir, sin embargo, que el ciego no parece haber sido procesado 

45. Citado por F'ran~ois Botrel, Libros, prema y lectura en la Espmia del siglo XIX, Madrid: Fundación 

Germán Sánchez Ruipérez, 1993, pág. 124. 
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cuando e le dice un solo verso del texto, seguramente porque las tenía en la 

memoria y, como sus otros colegas mencionados, pudo haberlas recitado en las 

esquinas de Castilla, después de pasar por caja de su autor, que vamos viendo 

avispado comerciante con sus propios trabajos. Aunque en ningún momento del 

proce o se culpabilice a Marcos -y lo hubiera sido de haberse sabido a ciencia 

cierta su participación en la difusión de las coplas-, el hecho de aparecer en la 

lista integrada en su mayoría por los culpados mantiene, precisamente, esta idea 

que he venido apuntando. Si esto fue así, es difícil de decir cuántos c iegos con­

tribuyeron a una difusión oral sin venta de impresos. 

En algunos testimonios litera rios, que más abajo voy a uti li zar para estu­

di ar la relación del c iego con la literatura de cordel, podemos comprobar 

que éste disponía en su repertorio de obras hagiográficas narrativas o de otro 

tenor, a cambio de cuya recitación percibía una limosna o un pago, sin que 

haya la menor referencia a la venta de los pliego impresos correspondien­

tes. En Los peligros de la ausencia, Lope de Vega saca a un falso rezador 

que, después de anunciar la historia del <<Santo fray Juan Garín >>, es inte­

rrogado por un oyente por si << tiene acaso en la memoria 1 la de san Nofre» .$()' 

oración que el falso acabará utili zando para interpolar en la recitación. apar­

tes que informen a la protagonis ta de lo que le inte resa. No sé si el primer 

texto, la his toria ejemplar del famoso ermitaño de Montserrat, corría en plie­

gos s ue ltos impresos, pero como Lope no a lude a e llos, quizá el ciego se 

limitaba sólo a la recitación. Aunque reci tación y venta de pliego parecen 

ya a esas a lturas del s iglo XV II inseparables. No sabemos si los ciegos de la 

dive rtida escena que en el Diablo Cojuelo encizañan y acaban en el pilón del 

agua, dándose de palos, vendían los pliegos o, como dice Vélez, sólo <<can­

lavan la 'relación muy verdadera' que tra taba ' de cómo una mald ita dueña 

se había hecho preñada del diablo, y de que por permisión de Dios había 

parido una manada de lechones', con un romance de don Álvaro de Luna y 

una letrilla con tra los demonios>> 17
• Atendiendo al protocolo de la recitación 

46. Citada por Rodríguez-Moñino, Nuevo diccionario, pág. 95. 

47. Luis Vélez de Gucvara, El diablo cojuelo, ed. <·itaclu, pág. 71. 
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de este tipo de obras, es probable que haya que suprimir las comillas que 

quieren acotar las unidades narra ti vas o el presunto título, puesto que la 

referencia a los sobrantes poéticos que completaban el pliego (el romance y 

la letrilla) también solían ser anunciados por el ciego en voz alta y con el 

tonillo musical acostumbrado antes de empezar con el texto propiamente 

dicho de la relación. Desde luego, si así fuera, ese pregón sólo podría refe­

rirse a una unidad bibliográfica, que naturalmente debiera venderse parale­

lamente al anuncio, no obstante que Vélez de Guevara no lo diga explícita­

mente. 

Impreso ya el pliego, difusión previa a la impresión se podría considerar 

el proceso de memorización de la relación por parte del ciego que luego lo 

iba a vender, en la medida que se trataba de una 'oralización' primera del 

texto, que luego iba a ser sometido a numerosas recitaciones totales o, más 

bien, parciales. Difusión restringida, sí, pero mínima porque, al menos, 

tenían que intervenir una o más personas que le leyeran el original en voz 

alta, ~aciendo así posible la memorización. El ciego sevillano, que acababa 

de adquirir de Brizuela los derechos para imprimir las coplas y venderlas, 

tuvo que memorizarlas de antemano, para poder reci tadas en la venta; en 

este caso, sabemos que se valió del original manuscrito del autor y no sé si, 

antes de decidir imprimirlas, estuvo ya recitándolas públicamente. Dice, al 

ser interrogado sobre la licencia de las mismas: <<En la dicha obra quel 

dicho Matheo de Brisuelas le bendió yba puesta de mano del dicho Brisue­

las: Vista y esaminada, con li~enzia. Y esto se lo leyan las personas que le 

leyan el dicho caso e coplas para los estudiar este testigo quando lo bendía >> 

[l5P). Parece que en el proceso de memorización le ayudaban varias perso­

nas, que quizá intensivamente repasaban al ciego e l texto. El número de 

personas implica una repetición insistente de la lectura que sólo se explica 

si el ciego memorizaba por entero la relación, a pesar de que en la recita­

ción pública para la venta parece que sólo se recitaban unas partes, espe­

cialmente cuando el contenido de la relación era más o menos conocido. No 

obstante, la seguridad del ciego Marcos al recordar el Caso parece que 
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implica un conoc imiento seguro y completo del mismo, au nque fuera proba­

do con verso sueltos de la primera plana del pliego 111
• 

Ademá , por lo que se ve, el ciego sevillano había memorizado la obra com­

pleta, empezando por los protocolos de lectura. Que en la pue la en escena de 

la recitación, previa a la venta, la dec lamación de la portada, es decir el enca­

bezamiento de las coplas, e incluso los datos tipográficos, es un hábito genera­

lizado, lo sabemos por testimonios relativamente tardíos, como el ci tado del 

Diablo cojuelo''' . Con la declaración de Alonso Prieto podemos documentarlo 

realmente, puesto que el menú de l aprendizaje del c iego sevillano incluía hasta 

la referencia a la licencia, que por tanto también e pregonaría. Esto viene a 

demo lrar que ya en los años setenta del ~ iglo \\ 1 el ritual de la poesía narrati­

va popular re lac ionaba umbilicalmenle la oralidad y el impreso, que era un 

correlato y no ~ólo un complemento del espectáculo de la oralidad, por donde se 

imbrica lo escrito o, más concretamente, lo impreso en la cu ltura popular urba­

na de forma indisoluble para en adelante·~~. 

Espine(, en la Vida del escudero Marcos de Obregón y Co~me Gómez Tejada 

de lo~ Re)e::., en uno de sus autos navideño~, recrearon esa fusión entre lo oral 

y lo impreso en la liturgia de la lite ratura de cordel. El pasaje de Gómez ha sido 

recordado por la crítica en alguna oca ión , pero creo que vale la pena traerlo de 

nuevo aquí para contextualizar todas estas certezas documentales. Apetito, 

caracterizado como c iego, pregona unas coplas que no son otra cosa que versión 

a lo d ivino de la Renegada de Valladolid , uno de los textos que, precisamente, 

podrían haber :.ido escritos por Mateo de Brizuela, corno ~ugeriré más abajo en 

el estudio particular de su obra: 

J.8. ti pnwt•cluui<•nto e,, e.encialmente, e l mi>mo t¡ut• "' mantendrá a In lurr;n clt• 1'" siglos, a juzgar por 

el testimonio dt• t•it·~o Jo"•ph Cuervo que rescató Botrt•l, Ubros, prensa) Lutura. pú~. 121. Aquf se mencio­

na sólo un let·tor, !'Íerto • mozo gal lego• . 

l9. \ (>u,t•, udt•mú>, lo, datos del siglo \\111 qut· aporta Botrel, L1bros, prerua 1 Lectura, págs. 131-

137. 

50. \ Í'UIIM' lu, C'nnsideraciones de ~1". C. Garcfu dt• Entt•rríu, · Retón !'a mt•nnr•, pág•. 273-275. 
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Sale Apetito vestido como ciego a lo gracioso con un palo en la mano, y 

arrimado al Deleite, que le guía y es su mof¡O. Apetito saque una guitarra. 

Deleite un legajo de coplas. 

Apetito.­

Deleite.­

Apeti to.-

Deleite.­

Apetito.-

Deleite.-

Deleite. 

Señor: 

Deseo 

que me cumplas los antojos 

en quien la esperanga empleo; 

tú eres la luz de mis ojos, 

tú solo a quien amo y veo. 

La culpa me tie ne así 

y yo sus leyes adoro. 

Para servirte nací. 

El tiempo pasado lloro 

en que no te conocí. 

En tal desdicha me tienes, 

que si tú no me mantienes, 

recelo morir de hambre, 

y así mi vital estambre 

con tus consejos previenes. 

Aunque pobre estás, y ciego 

por mí, la verdad no niego 

a lo menos si me sigues, 

y mis intentos prosigues, 

tendrás sustento y sosiego. 

Ya no puedes trabajru; 

pues pasa tu vida holgando, 

lo mejor es me ndigar; 

a veces canta rezando, 

otras reza sin cantar. 

Aquestas las coplas son 
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Apetito.-

Deleite.-

Apetito.-

de la universal c reación, 

del e!.tado de la gracia, 

de la culpa y la desgracia 

de Adán y su redempción. 

Es la historia más sabrosa 

que se puede proponer, 

y así es ganancia for~osa. 

Si tanto se han de vender, 

compraré vida gloriosa. 

El dinero es en la tierra 

deidad que busco y adoro 

porque todo bien encierra; 

no tiene igual un tesoro 

que las desdichas destierra. 

¿Hay mayor comodidad 

que ser ciego, si lo miras 

aún con mayor ceguedad, 

por no ver tantas mentiras 

del mundo y tanta maldad? 

[ ... ) 

ube Apetito sobre una mesilla, toca la guitarra y luego dice: 

«En este papel !.e cuenta una admirable y verdadera historia que sucedió en el 

Paraíso terrenal. De cómo un capitán se enamoró de una doncella; y con falsas 

promesas de fingidos bienes, engañó a la bobilla, la hizo su esclava y sacó de su 

tierra. Cuéntase cómo un hem1ano suyo vino a libertarla y los inmensos trabajos 

que padeció en C!.ta empresa. Es caso muy útil y entretenido, como se verá por 

su re lación, que Cb la que s igue>>. 

Canta a la guitarra en tono de ciego: 

Desde Poniente a Elevante [sic] 

hasta a llá al Septentrión, 
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Apetito.-

De leite.-

Apetito.-

con alta voz retumbante, 

es cosa justa que cante 

un caso de admiración. 

En el paraíso vivía 

una dama muy hermosa, 

dotada en sabiduría, 

que su padre la tenía 

para ser de Dios esposa. 

Ésta tenía un hermano 

en todas letras sapiente, 

en servir a Diob mu:r sano, 

autor del nombre nistiano 

hijo del Omnipotente. 

En los cielos enseñó 

el mancebo teología, 

y al paraíso llegó 

un capitán que cayó 

de la mayor jerarquía. 

En s ierpe se transformó 

por engañar la doncella, 

una mañana la vio, 

y así como la miró, 

se encendió en amores de ella. 

Venció, pues, su honestidad, 

y captivóla también; 

mas quiso la majestad 

de Dios, nacer en Belén 

para darla libertad. 

Ya bien puedes repartir 

papeles y coger cuartos. 

De cuantos llegan a oír, 

aunque son oyentes ha11os, 

ninguno llega a pedir. 

iAh, vulgo, necio y ratero, 
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Deleite.-

cuánto provocas mis iras! 

GPor qué tu aprobación quiero? 

A ser coplas de mentiras 

dieras aplauso y dinero. 

íEa, mortales, llegad! 

Tú, Gentilismo, (,qué esperas·? 

Dice dentro el Gentilismo. 

Gentilismo.-

Deleite.-

Esa¡, locuras dejad, 

porque todas on quimeras 

y creerl as necedad. 

El gentilismo no sabe; 

llegad, pueblo hebreo, vos, 

comprad la historia süave. 

Dice dentro el Judaísmo. 

Judaísmo.-

Deleite.-

El decir que nace Dios 

es un escándalo grave. 

Herejes, Gqué os detenéis, 

por qué encubrís la afición'? 

Dice dentro la Herejía. 

Herejía.-

Deleite.-

Ese caso no entendéis: 

oíd mi interpretación 

y de::.pués le venderéis. 

Crist iano, Gpor qué no llevas 

la historia que te dio vida'? 

Parece que no la apruebas. 
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Dice dentro el Cristianisnw. 

Cristianis.-

De le ite.­

Apetito.­

De le ite.­

Apetilo.-

Deleite.-

Apetito.-

Deleite.­

Apetito.­

Deleite.-

Es historia muy ;,abida, 

vendednos cosas más nuevas. 

Muy mal despacho tenemos. 

Que no puede ser peor: 

Pues, Apetito, (,qué haremos'? 

Dele ite, ya eres dolor 

que me reduce;. a estremo;,. 

Ciego, pobre, triste, esclavo, 

me hallo, aunque estO) contigo, 

siendo la deidad que alabo; 

más veo porque te sigo 

que en mis desdicha;, acabo. 

Esto, mi amo, duró 

lo que ha !>ido Dios !>ervido; 

escúrrome, porque yo 

no s ir·vo a quien impedido 

está de gozarme. 

Le irás, ingrato, crüel. 

Busca otro laza rillo. 

No 

iOh, traidor!, ioh, amigo infiel! 

Prenda de mi amor senci llo 

le dejo aqueste cordel 

Descíñese Deleite un cordel y dásele a Apetito. 

Apetito.- Ya mi desesperac ión 

le acepta. De le ite, aguarda, 

pagaréle la intenc ión. 
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Va Apetito con el palo tras el Deleite y huye. 

Deleite.­

Apetito.-

iPalos de ciego, oste, guarda! 

Tus estremos llanto son"'. 

Me nos conocidos son los testimonios que sobre la performance de l pliego 

sue lto podríamos e pigar e n otro géne ros, como e l de los villanc icos nav i­

de ños . En muc hos de e llos e l c iego e ra un personaje obligado, al nive l de 

otras gentes populares , como gallegos, asturianos, negros, vizcaínos o catala ­

nes; ) s i éstos e identificaba n por sus lenguas, e l c iego lo e ra especialme n­

te por s us habilidades musicales con los ins trumentos que le son propios y s u 

condic ión de vendedor de nuevas e n forma de relación. Pongo un solo ej em­

plo, tomado de un pli ego de villanc icos cantados en la Capi ll a Real con moti­

vo de la fies ta de maitines de Reyes del año de 1683 . Dos c iegos ca nta n << al 

son de vihuela >> su coplas; tra n cribo lo prime ros verso e n lo que se 

advierte que, a ntes de la relación propiamente dic ha, canta n tambi én e l títu­

lo protocolario, con e l res ume n y las carac terís ticas pe rsona les de los ciego , 

qu e indi co en cursiva: 

Relaci6n ele los Reyes que buscan 

el Dios que Hombre nace, 

y en Belén la publican dos ciegos 

a nati t itale. 

En Belén los tres Reyes entraron 

el año primero, 

que de Dio;. se contaron los me;.es 

por su nacimiento [ ... )52 

5 1. Noche buena. lutos al nactmienUJ del /lijo de Dios, Madrid: Pablo del Val , 166 t, págo. 14 1-151. Agra­

dezt·ou \ lt'jandro Lui. lgle.ia~ que me ha) U ral' tl itado e l le~to de oU t'd it•ión, en prepurut•tón. 

52. \ éaoe, ademá,, el I'U'o que c ita M". C. García de Enterría en ' u Sociedad .l poe.v{a de cordel en el 

Barroco, pág. 79, lomudo d<" un pl iego de villurwi<·os os('ensc de 1673. 
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No sabemos cuántas recitaciones con el ritual que acabamos -sobre el que 

más abajo añadiré alguna cosa- de documentar se hicieron en la Sevilla del 

otoño de 1577 tomando como guión el Caso admirable y espantoso, pero sí sabe­

mos que, a los pocos días, si no al siguiente, de imprimirse el Caso en la ofici­

na de Alonso de la Barrera, ya estaba circulando por las calles. Lo distribuía el 

ciego que había comprado los derechos a Brizuela, pero también éste mismo y, 

a tenor de lo declarado por el impresor Francisco García, también había «algu­

nas personas que trayan hendiendo por esta ~iudad muchas coplas de la dicha 

obra>> [15M). No sabremos si esas personas eran también ciegos, aunque pues­

to que no se dice expresamente parece razonable pensar que eran vendedores 

callejeros sin más. El comercio local del pliego suelto podría, así, no estar vin­

culado exclusivamente a los invidentes. Es notable, también, el alto índice de 

éxito de una relación como ésta, que, por lo que se ve, tenía un público ávido y 

expectante que requería una distribución extensiva, como parece haber sido la 

del Caso admirable y espantoso. 

El pliego ya estaba en Castilla muy poco después de haber sido impreso en 

Sevilla. En septiembre de 1577, vecinos de Martín Muñoz son interrogados. 

Pedro Tinaquero, peinador de cuarenta años, dice haber visto tres semanas 

antes, durante un viaje de negocios a Segovia, el pliego en manos de Melchor 

Gutiérrez, tejedor de estameñas. Juan Llorente, peraile, va a negociar a Segovia 

con un caballero, don Juan Cascales; éste se interesa por la veracidad del suce­

so y el peraile le dice que es mentira, pero el caballero le dice: <<'Pues coplas 

ay dello y yo tengo un traslado dellas en mi poder' . Y este testigo se las pidió 

para leerlas. E el dicho don Juan, aunque se las enseñó las dichas coplas del 

dicho caso del dicho li~en~iado Gutiérrez, no se las quiso dar y le dixo: 'No las 

he leydo; si queréys un traslado dellas, por ay ay artos'>> [SG]. 

Vemos el pliego impreso en manos de un tejedor; copia manuscrita en las 

de un caballero de apellido conocido, que además nos dice que circulan har­

tas copias por Segovia. Estamos, pues, ante una propuesta de lectura indivi­

dual del texto, que, cuando no se posee, se personaliza por medio de una copia 

manuscrita. Es ésta una evidencia de cómo comparten espacio manuscrito e 

impreso. 
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La lectura individual llega, incluso, a lo niños. En evilla, el fundidor Juan 

de León loma las coplas en la calle, <<las quales benía leyendo un muchacho>> 

[l5L]. Sabemos que, en efecto, los pliegos sueltos podían ser utilizados para la 

alfabetización y devenir, así, literatura del didactismo, corno más abajo tendre­

mo la oportunidad de insistir. 

Felipe Muñoz, tejedor de paños, atestigua otra modalidad de lectura menos 

pPrsnna l: << Las leyó en su casa, solamente delante de su mugen>, dice en su tes­

timonio [5 ]. 

La lectura en voz alta es practicada en el ámbito familiar. Pero es la colecti­

va la que presta la mayor difusión. Era ésta, como sabemos, uno de los modos 

de acce o al escrito durante todo el Antiguo Régimen, que, en detemlinados 

casos, llega hasta el s iglo XX
53

• El peraile al que ante me refería «no curó dellas 

y se fue por la giudad a sus negogios. E vio leerlas en unos corrillos delante de 

giertas personas que eran scrivanos, aunque e Le tes tigo no los conoze más de 

que he ra junto a las casas de los escrivano de número>> [SG]. La publicación 

por medio de la lectura colecti va abarca ya a un corTO incletem1inado de perso­

nas, en e le caso escribanos, una clase profesional de un cierto nivel cultural. 

Pero la difusión del Caso, la lectura individual y la!> variedades de l~clura 

colectiva, familiar en el hogar y pública e n la calle, se amplía con las discu­

siones en los mentideros más o menos ofic iales, como las reboticas: en la de 

un tal Carrascoso un fulano de Mendoza afirma la veracidad del caso <<porque 

havía coplas dellO >> [SJ] . Pero también vemos cómo e l pliego es utilizado en 

otros ámbitos que acaban de consagrarlo no sólo como una anécdota o un 

rumor, s ino, si dec irse puede, como una historia autorizada que no sólo col­

maba la curiosidad de los segovianos, sino que también ervía para moldear 

su conciencia. 

A este re peclo, un elemento importante en todo e l engranaje de la difusión 

no puede pasarnos inadvertido: la ¿sorprendente? partic ipación de religiosos en 

la divulgación. Veamos en qué condiciones. Un platero de Segovia, amigo de l 

53. R<•milo a la considt•raciones de l\1. Frt'nk, Entre la wz .1 el silencio, p1ÍI\"· 2! -38; A. l\langel, Una h~•­

toria de la lectura, Madrid: Alianza Edilorial & Fundaei611 G!'rmán Sárwht•¡, Huipérez, !998. págs. 135-1 51. 
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difunto, recuerda así una de esas lecturas públicas, no parece que la misma a 

la que me acabo de referir: «Junto a las casas delligengiado GutiétTez, en que 

al presente bive Juan de Junguito, scrivano, vio este testigo una muela de gente 

e allí unos frayles de la Trinidad que, según oyó dezir, trayan las coplas de la 

muerte y entierro del dicho ligengiado y a llí se las vio este testigo leer a Pedro 

Baca, escribano público desta giudad, delante de muchas personas qu'este tes­

tigo no tiene notic ia de quiénes heran, mas de que las leya el dicho Pedro Baca; 

y heran sobre dezir que al dicho ligengiado Gutiérrez le habían llevado los 

demonios quando murió en Mat1imuñoz y que en su lugar avían enterrado un 

bulto de paja, aunque en las dichas coplas no dezía el nombre del dicho ligen­

giado. Y este testigo fazía burla del dicho negogio, diziendo que hera mentira; y 

uno de los dichos frayles dezía: ' iBerdad es, que bienen con ligengia de la 

Ynquisigión; paso, no burléys dello! '>> . 

iPalabra eficaz donde las haya ésta amenazante de los frailes trinitarios! 

Curiosa tambi én su participac ión: dan las coplas al maldic iente Pedro Vaca, 

que ejerce las veces de lector público. o obstante, el mismo fraile trinitario 

o su compañero también hacen las veces de lectores en otros lugares. Así, se 

leían las coplas << a la puerta del then iente de corregidor desta giudad y esta­

ba presente e l ligengiado Gongalo López, teniente de corregidor desta giu­

dad , y dezían que las leya un frayle de la Trinidad, qu e entiende este testi­

go se llama fray Diego y rreside en el monasterio de la Trinidad desta giu­

dad, el qual dicho frayle traya las di chas coplas>> [SK]. Otro testimonio dice 

que las leía el mismo teniente de corregidor: quizá los dos en dos ocasiones 

dis tintas [5M]. 

Atendiendo incluso al contenido y a la organización retórica del Caso admi­

rable y espantoso, a lo que me referiré más abajo, el efecto de la lectura no podía 

ser sólo noticiero; los frailes predican por boca de otros un sermón en verso o 

utilizan la relación como un amplio exemplum, autorizan con su palabra y con 

su presencia la veracidad y -supongo- no dejarían de expresar algunas conclu­

siones al efecto. Fuera de la peculiar ingenuidad que implican estas creencias 

absolutas, desde luego, tenemos aquí un dato importantísimo para lo que es el 

uso de este tipo de literatura y sobre la calidad de los partícipes en su difusión. 
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Pero, además, no sólo intervienen religiosos mendicantes como los trinitarios, 

según parece bastante populistas y acostumbrado a las técnicas de una pasto­

ral itinerante y afectiva. También otros mi embros del clero regular fueron agen­

tes en la difu ión del pliego; al cura de anta Colorna, por ejemplo, se le había 

oído narrar públicamente -¿en la Iglesia'?- el acontecimiento, leer las coplas y 

aceptar su autoridad [5Jl 
Esta faceta de la difusión del pliego suelto poético con contenidos escabro­

sos o ejemplares la suponíamos en términos algo distintos de los que ahora se 

documentan por primera vez. Conocernos desde variadas perspectivas afinida­

des entre sermón y pliego suelto54
• Es evidente que la oratoria del sermón pres­

tó a los copleros no pocos recursos de la retórica de los afectos; pensábamos 

siempre en una dirección de dependencia desde e l género mayor, el sermón. en 

dirección al menor, la relación poética y así lo veíamos en los comentarios satí­

ricos de Quevedo, cuando pintaba a don Pablos reivindicando la primacía en 

una innovación técnica corno la de <<acabar las copla corno los sermones, con 

'aquí gracia y después gloria'>> . Pe ro estábamos lejo de imaginar una utilización 

tan directa y, obre todo, en dependencia inversa de la que siempre darnos por 

supuesta, ahora desde el pliego -corno exemplum- a l se1món o la plática .calle­

jera. Los límites de los géneros pretendidarnente escritos para la edificación 

son, a lo que se ve, delicadísimos en la época de la Contrarreforma. 

Las consecuencias de esta publicación son matizadas por unos y por otros 

tes tigos: «Eslava el lugar alborotado, que no se trataba de otra cosa>> [SHJ , dice 

uno de e llos. La expectación es tal que no dejan de de atarse tensiones entre los 

lectores u oyentes de las coplas. 

E llamativo también el hecho de que lo lectores y oyentes interesados per­

tenezcan al abanico social completo de egovia: caballeros, gente de leyes, que 

es la c lase emergente en la España de Felipe II, a1te anos. Independientemen­

te de que el caso interesaba por afectar a un personaje bien conocido -y, por lo 

51. Vt'arN~ las <'onsideraciones de M•. C. Carcía de Enterria, Soctedad y poe.!Ía de cordel: 11. O. mith, 

Pmtchrn!f in the Spaní.!h Golden Age, Oxford: University Pf(•ss, 1978; J. Pascual [P. M. Cátedra), • Literatura 

e imprenta ... •, pág. 6 16. 
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que se ve en los testimonios de sus convecinos, bastante controvertido- en la 

ciudad, la participación de las varias clases en la lectura y en la difusión nos 

lleva a comprobar que la que el ciego representa es una cultura que no se puede 

describir en términos excluyentes, sino más bien incluyentes, aferrada a las cre­

encias, a las relaciones sociales, a todo lo que emana de la misma vida urbana. 

Urbano es principalmente el ámbito de acción de los ciegos, como veremos más 

abajo, y urbana es también su representación cultural, con una idea de ciudad, 

villa o lugar de clases cruzadas y convivientes. 

He calculado que, aproximadamente, los que realmente han leído las coplas 

en Segovia y su región son, teniendo en cuenta sólo los datos que nos suminis­

tra el proceso, unas veinte personas. Difícil saber cuántas las habían oído leer. 

En la información se citan cinco grupos de entre tres y ocho personas en varios 

lugares de la ciudad, pero seguramente serían muchos más en otros sitios, en 

torno a los frailes, al cura o en los mentideros semioficiales. A saber cuántas 

personas tuvieron, de hecho, conocimiento del Caso por la predicación del cura 

de Santa Coloma. 

En todo caso, la escandalera que se había formado en Segovia era monumen­

tal y todos los testigos afirman que noticia y coplas habían corrido como la pól­

vora, formando una especie de pirámide de lectores en aumento que desciende 

de la lectura personal del pliego impreso a la de las copias manuscritas; de 

aquél o de éstas hasta la recepción aural en grupos pequeños y, progresivamen­

te, en grupos más grandes. En cierto modo, la relación de Brizuela se convierte 

en cuento de difusión oral merced a un proceso de vuelta a los espacios recep­

tores sin texto, que eran los oyentes fi nales de las prédicas de los trinitarios o 

de los resúmenes que hacían aquéllos que habían leído u oído leer el caso. 

Segovia, merced a su industria textil, era una de las c iudades más pobladas 

de Castilla y, según el vecindario de 1591, contaba con más de veintiún mil 

habitantes55
• Pero en esas fechas, y a partir de 1570, la crisis económica y las 

pestes ya habían hecho estragos en la población, por lo que quizá en 1578 ron­

dara los veinticinco mil habitantes, si no más. La mayoría de ellos conocen el 

55. Á. Ca reía Sanz, Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen en Castilla La Nueva, pág. 45. 
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caso e, incluso, lo han leído u oído leer en el pliego impre o o traslados manus­

critos de éste. 

¿Pero cuántos pliegos impreso c ircularon por egovia para lograr difundir la 

noticia de ese modo? En este caso no es necesario hacer ningún cálculo pro­

porcional, basado en las posibilidades de imprimir que tenía tal o cual taller. 

abemos perfectamente que fue sólo un ejemplar -(), a lo sumo, dos- de la edi­

ción sevillana, ni más ni menos, el que llegó a egovia. El Caso admirable y 

espantoso fue adquirido en Sevilla por Andrés Rubión , pariente de mercaderes. 

La hermana de éste, viuda, las da a Felipe Muñoz, tejedor, quien «tubo en su 

poder las dichas coplas una noche y las leyó todas; y después otro día a la maña­

na las dio este tes tigo a Pedro del Espinar Mojonero, sastre, vezino desta C,( iudad 

y le dixo: '¿Qué miráys'? ¿Aquellas coplas de aque l caso sub(,(edido en Marti­

muñoz a l dicho abogado, que por la <s> señal que en ellas daban hera el dicho 

li(,(en(,(iado Gutiérrez, abogado en esta giudad?', para que las leyese» [5N]. 

Pedro del Espinar las guarda celosamente; encuaderna el folleto «Con un 

medio pliego de papel escripto de niño que anda al escuela>>, cubierta que ser­

virá para identificar el pliego en su andadura de mano en mano. Habiendo corri­

do la noticia de la existencia de las coplas, un fraile trinitario, el padre ~amo­

ra, que por más señas era capón y amigo de gastar zapatos, se las pide presta­

das, al ti empo que el hijo de un joyero Ajofrín las solicita para su padre. El 

padre Zamora debió sacar traslado manuscrito; Ajofrín las tuvo algún rato, 

dejando un anillo de oro en prenda. Al día siguiente se las pidi eron dos frailes 

de la misma orden de la Trinidad, uno de los cuales se llamaba fray Diego; el 

joyero las niega, pe ro, en su ausencia, las da en préstamo su mujer, dejando en 

prenda lo frai les seis reales. Según otro testigo, e l mismo Espinar las prestó al 

cura de anta Coloma, quien sacó un traslado. Cuando el Corregidor ve corros 

en torno a los trinitarios y a otras personas por las calles de la ciudad, manda a 

un alguacil para que pida las coplas a los frailes, quienes van en compañía del 

agente de la ley a casa de Espinar para devolverle el pliego, recuperar el dine­

ro dejado en prenda y que sea su dueño la víctima de la confiscación que, en el 

mismo acto, lleva a cabo el alguacil. Éste da las coplas a l Con egid01; que las 

remitirá a Bernardino de Montalbo para que prepare su querella. 
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La cadena, sin embargo, no tiene una sola serie ni se para ahí, porque a estas 

alturas ya son hartos los traslados manuscrilos que circulan por la ciudad, algu­

no de los cuales, incluso, puede haber salido del mismo original ya en manos 

del Conegidor, como el que tenía un caballero don Juan Cascales, que enseñó a 

un peraile de Martín Muñoz, Juan Llorente, o como el que leía en público un 

escribano Vaca, que se deleitaba en la publicación del asunto, no sólo leyendo 

las coplas sino mientras hacía su oficio en conversación con monjas, parientes 

de éstas y no sé cuántos más curiosos que van compareciendo en la información 

que he venido manejando. 

La relación que la crítica actual establece entre la intensidad de la lectura, 

su eficacia y sus efectos en relación con la masiva edición de los textos queda 

aquí puesta en franca cuarentena. Bien ha advertido, al respecto, Margit Frenk 

que << dada la importancia que la voz seguía teniendo en la transmisión de los 

textos, el público de la literatura escrita no se limitaba a sus lectores, en el sen­

tido moderno de la palabra, sino que pudo haberse extendido a un elevado 

número de oyentes, de todos los estratos sociales, incluyendo a la población 

analfabeta. Cada ejemplar de un impreso o manuscrito era vÍltual foco de ina­

diación, del cual podían emanar incontables recepciones, ya por su lectura oral, 

ya porque servía de base a la memorización o a la repetición libre>> 56
• 

Sin embargo, es elocuente este proceso de difusión de la literatura popular 

impresa no sólo por sus características. Aunque llegáramos a considerarlo 

excepcional, en vista de las circunstancias y el localismo del interés de los sego­

vianos, no deja de ser llamativa, por un lado, la nula intervención de los ciegos 

y la falta de reversión oral desde el texto escrito. Habría ciegos en Segovia y 

tendrían su cuota de mercado, más o menos exclusiva, pero en este caso no son 

los mass media consagrados o exclusivos para la difusión de los rumores y de 

las relaciones en verso autorizadas por su condición impresa que éstos generan. 

Quizá haya que hacer depender más estrechamente las existencias de pliegos 

impresos para la venta de la actuación real de los ciegos del mercado de nove­

dades. No creo que contradiga lo antes expresado con relación a la posible difu-

56. Erure la voz y el silencio, pág. 25. 
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sión del caso sin texto, en la medida que la urgencia segoviana es un factor que 

no siempre se daría. Esa urgencia, sin embargo, en una ociedad que se mues­

tra tan sensible no tiene por qué ser excepcional y poco común, en consecuen­

cia, este apabullante abanico de modalidades de difu ión y de recepción, así 

como también de variados medios sociales que participan en ellas, activa o pasi­

vamente. Recuérdese que el Caso, sin adherencias coyunturales intrahistóricas, 

corri6 también como la pólvora en una sociedad como la sevillana, hasla el 

punto de que intervinieran en su distribución varios vendedores, ciegos o no, 

además del dueño y del autor de las coplas. 

Al tiempo, la fa lta de ciegos en la difus ión del Caso en Segovia nos pone de 

manifie lo que en esta ocasión no se produjo una reversión u oralización del texto 

poético original -sí, naturalmente, del hecho en forma de rumor-, sino que su 

destino es el de regularizarse o autorizarse por medio del escrito, en forma de 

traslado de mano. Reconoceremos, quizá, ahí una faceta más de la ambigüedad 

de la función del texto oral, escri to y 'oralizado' en el Antiguo Régimen. Acaso, 

la conversión de una relación escandalosa en noticia de calado social limitara su 

funcionalidad narrativa y, por tanto, repetitiva. Sin embargo, más bien pienso que 

la adquisición de la categoría de escri to de tan especiales características, _al que 

se le reconoce autoridad por el hecho de estar impreso con licencia, requiere una 

autentic idad respaldada por lo escrito. Sin duda alguna, el pensamiento de los 

segovianos lectores personales o 'aurales' del Caso coincide, por lo que al texto 

se refiere, con el de Brizuela, cuando, concluyendo su historia, se ve obligado a 

mentir: «No sé en qué pararán, 1 que seis dellos están presos 1 sin dos que 

ausentado sean, 1 pero no se borrarán llas letras de los pror;esos>>. 

En cualquier caso, el efecto de irradiación de La lectura colectiva sí que 

queda comprobado perfectamente. Uno o dos pliegos sueltos y sus traslados 

manuscritos, que son más que los impresos originales que circulan, merced a 

las distintas categorías de lectura que se practicaban en el Antiguo Régimen, 

hace posible que llegue a casi todos los segovianos con interés en saber de la 

historia. Quizá esto nos obligue a revisar a la baja los optimistas cálculos sobre 

la 'multitud' de pliegos sueltos impresos en el siglo X VI y acaso también la efec­

tiva intervención de esto de los ciegos. 
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Si hablamos de la segunda mitad , me parece claro que ha quedado antes docu­

mentada, por un lado, la precaria y artesanal producción de pliegos sueltos en lo 

visto sobre la edición del Caso admirable y espantoso. Queda, por otro, también 

demostrada su circulación sevillana y la tirada relativamente cmta que podría 

absorber un mercado amplio como el de Sevilla, c iudad en la que unas cuantas 

personas lograrían inundar el mercado con menos de una resma de pliegos, los 

que se podían imprimir en la medida jornada que le dedica una sola prensa. 

La reacción de los lectores u oyentes del Antiguo Régimen ante la autoridad 

del texto ha sido recordada una y otra vez por la crítica; y, en especial, con rela­

c ión a la noticia en viltud del <<vivo deseo de información manifestado por todas 

las clases sociales>> desde principios del s iglo XVI
57

• En nuestro caso, las coplas 

son también texto prestigiado y veraz, primero, por su condición de escrito, y 

autorizado en virtud de haber sido impreso con la aprobación legal correspon­

diente, aunque nosotros sabemos que es falsa. Pedro Tinaquero, vecino de Mar­

tín Muñoz, que conocía al abogado y testifica en favor de su buena fama y vida, 

se ent~ra en Segovia del caso por << Melchior de Segovia, mercader y texedor de 

estameñas, vezino de Segovia>>, quien le dijo «que hera verdad que al di cho 

li~en~iado Gutiérrez avía llevado el demonio y que en su lugar avían enterrado 

un madero en la yglesia de Mattimuñoz; y que él tenía las coplas en su poder de 

cómo hera verdad estO>> [5E]. Un fulano de Mendoza no dudaba en afirmar que 

el caso <<hera verdad, porque havía coplas dello» [5J]. 

Es evidente que, por un lado, e l sólo ser escritas y estar impresas presta cre­

dibilidad a lo que narran. La autoridad del escrito es inherente al mismo desde 

muy antiguo, pero en el siglo >-VI se realza con el prestigio de los controles ejer­

cidos sobre el libro -sean o no efecti vos o respetados-. Era también el resulta­

do de una relación aún respetuosa con el escrito y, más particularmente, con el 

impreso, que por sola la condición de serlo es auténtico58 o aceptado como ver-

57. Véanse, por ejemplo, las clásicas consideraciones de J.-P. Seguin, L'lnformation en France de Lou~ 

XII a /Jenri 11, Ginebra: Droz, 1961 , 51-53, donde habla también de la lectura. 

58. Me cmúormo con recordar al lector los abund11ntes ejemplos literarios, el Quijote por ejemplo; y lo 

remito a los estudios de Femando Bouza, Del escribano a la biblioteca. La civilizaci6n escrita europea en la 
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dad poco cuestionable. Pero la fusión entre verdad y coplas que se advierte en 

los do tes timonios que acabo de aportar era, para la mayoría un hecho, en vir­

tud de la espec ialización gacetillera de las relaciones de cordel, cuya eficacia 

desean aba en la veracidad implícila de la noticia controlada, administrada o 

suministrada por cualquiera de lo instrumentos o instituc iones del poder. Si 

bien las circunstancias de la noticia o el rumor podrían ser discutidas en uno u 

otro aspecto, el dato original que narraban era entendido como veraz. Se expli­

ca desde esta perspectiva también la airada reacción de Lope de Vega, a la que 

me referiré más abajo, y su argumentación para, realzando la oposición entre 

verdad y mentira, poner al descubierto la imposturas generalizadas de las rela­

ciones 'creativas' como las de Brizuela. 

Este prestigio del impreso traía como consecuencia su misma eficacia propa­

gandística, puesto que podía modificar la fama de las personas: «Al tienpo que 

se le ían jente burla van del defunto y añadían perjudiziales palabras tanto como 

las de las coplas» [2], siendo así que la mayoría de los testigos que lo conocie­

ron afirmaban que no fue mal hombre, antes bien buen cristiano. 

Alta Edad llod~ma (.<iglas XV-XVIII) , Madrid: "fntcsis, 1992;) ahora el importante tmbnjo Comunicaci6n, 

corwcinuento y menwrw en La España de Los siglos \'VI .Y YV/l, nlamml(·a: Seminario de Estudios Medie,·a­

les y Renn<·cntitn ~. 1999, en donde se hallarán otru,q ref<.'rell(•ias crfticns imprescindible>. 
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SEGUNDA PARTE 

DE LA CULTURA POPULAR, 
LA CULTURA DEL CIEGO 

Y LA CENSURA LITERARIA 



IV 

DE LA CULTURA POPULAR 
Y LA LITERATURA DE CORDEL 

Los lectores de las páginas anteriores habrán podido advertir que tras 

muchas de las actuaciones de los personajes implicados, especia lmente los que 

pertenecían al más cercano mundo del ciego, se reconocen dependencias, una 

c ierta ritualidad social y, al tiempo, una connivencia, un juego de relaciones 

profesionales o literarias, todo lo cual podría ser interpretado desde la perspec­

tiva de una red cultural con sus códigos, sus manifestaciones y sus finalidades. 

Hoy hablamos de cultura popular sin necesidad de lastrarla en su caracteri­

zació~ de apriorismos románticos como lo natural o lo esencial y eterno de los 

pueblo . «La cu ltura popular fue todo lo contrario a algo homogéneO>>, ha dicho 

uno de los más leídos tratadistas1
• De ahí la necesidad de deslindarla en subcul­

turas, concepto definido como «un sistema de significados compartidos>>, pero no 

exclusivos ni excluyentes de otros significados que a su vez se organizan como 

subcuhuras dis tintas2
• El concepto, aunque discutible en varios de sus extremos3

, 

puede, sin embargo, resuhar útil para caracterizar algunas manifestaciones rela­

cionada con distinto ámbi tos o estratos de la ociedad productora del Antiguo 

Régimen (arte anos, campesinos, pastore , mineros, granjero , etc.). 

Cuando meditamos sobre las particulare propia de la literatura de cordel y 

el entramado social sobre el que desean a; pensando, sobre todo, en la produc-

l. Peler Burke, /,a cultura popular en la Europa mmluna, trad. Antonio F'enh, Madrid: Alianza. 1991, 

pág. 85. 

2. ldem, ibidem. 

3. \ éan•e, por t'Jernplo, los peros que, desde lu l*"'fX'<'t int teórica ). •obre todo, literaria señala Wlad 

Godzig, •Culturo popular ,. hi•toria de la literatura espuiiola•, en Teoría literaria J rrfllca de la cultura. 

Madrid & Valerwiu: Universidad de Vale ncia, 1998, págs. 90-9 1. 
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ción, la difusión y la recepción de sus productos impresos, tal como se nos pre­

senta a partir de la experiencia del Caso admirable y espantoso; teniendo en 

cuen ta todo esto, digo, habrá que concebir el tej ido social y sus correspondien­

tes 'subculturas' de forma no tanto parec ida a la de los vasos comunicantes o a 

la de espacios geográficos en contacto con fronte ras permeables comunes, s ino 

en tanto que sujetos a una homogeneización exteri or del propio fenómeno de la 

cultura popular común. 

El interés sobre un caso de todos los estratos de la sociedad urbana de Sego­

via; la concesión de la categoría de verdad al impreso, aunque rezume tanto 

escándalo como cualquier caso admirable y espantoso; la posibilidad de consi­

derarlo una verdadera amenaza social (véase más abajo); todos éstos son indi­

cios de ese estado final de homogeneización que consigue determinada literatu­

ra de cordel. Literatura de cordel cuya composición y distribución en buena 

medida acaparan individuos a su vez caracte rizados por una cierta homogenei­

dad en sus comportamientos socia les, como la formación de grupo organizado y 

la itinerancia, o por la profesionalidad de su trabajo y su función de mass media; 

individuos, sin embargo, estigmatizados por muchas de las prevenciones que 

obran en el proceso de la exclusión socia l, que es a su vez un modo de homo­

geneización del grupo o de la clase. 

Vayamos, por tanto, al ciego y al proceso diacrónico de su armamiento cultu­

ral en el espacio de un grupo arti culado. «Aunque no es ~iego, anda en hávito 

dello>>, dice un colega de Mateo de Brizuela. Con hábito no está describiendo 

sólo unas ropas, s ino caracterizando integra lmente, clasificando personal y 

socialmente, refiriéndose a la pertenencia a un grupo que se rige por unas deter­

minadas reglas y que cumple con una función social auto-asignada o reconoci­

da por quienes se relacionan con él en virtud de un intercambio, económico, 

cultural o ambos a la vez. 

Aunque se beneficien de un trasfondo de cultura popular urbana de los 

españoles de la segunda mitad del s iglo XVI, los contenidos de estos pliegos de 

relaciones son el resultado de una relat iva imposición exterim: El fenómeno, sin 

duda, es muy complejo. Pero, si se quiere optar por un método, podríamos, por 

ejemplo, analizar en qué medida los pliegos sueltos poéticos de estos años se 
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hacen eco de los fenómenos o las manifestaciones folclóricas que se han consi­

derado más arraigadas y, por tanto, más características de la cultura popular; o 

si más bien cultivan, reelaboran o, sencillamente, crean una serie de temas y 

géneros, que acaban siendo exclusivos de esos grupos y que tienen unas carac­

terísticas argumentales y formales que les concede una sustancialidad tan pro­

pia como la de cualquier subcultura de las que se pueden rastrear en la Euro­

pa de la Edad Media y la Moderna. Y lo mismo podría arrostrarse en el terreno 

de la función trascendente de muchos de los textos de la literatura de cordel. Se 

ha argumentado que fueron un medio de relación cultural a gran escala con un 

mensaje ideológico y una capacidad de influir en la opinión pública~. En la línea 

'maravaliana' de la cultura del Banoco, la literatura de cordel ha sido presen­

tada en términos demasiado absolutos como <<Un instrumento más de la campa­

ña de propaganda emprendida para consolidar los intereses monárquico-nobi­

liarios en un tiempo en el que se consideraba que el mundo estaba palas arriba 

y la percepción de la crisis y la decadencia era un lugar común entre los grupos 

de p<;>der y la intelectualidad que los servía» 5• Y, sin embargo, contando con que 

los pliegos sueltos serían susceptibles no sólo de funcionar como medio de 

propaganda y control de parte de ciertos poderes establecidos, eran también un 

instrumento al servicio de partes contrarias, sea en el terreno de la disputa, de 

la confrontación religiosa o de la política, como más abajo quizá se pueda 

columbrar estudiando algunos casos. Pero también, y sobre todo, la literatura de 

cordel se rige por vectores de fuerza internos que delimitarían esos mayores 

externos, que van desde su fisionomía puramente literaria, con sus peculiares 

condiciones retóricas y poéticas, su individualidad y, por tanto, originalidad que 

4. Como mantiene Auguslin Redondo; literalmente, •ces relations onl été utilisées comme un moyen de 

médiation cuhurelle il grande échelle permellanl de faire passer un message idéologique el d'inlluencer une 

opinion publique naissanle• (•Les relaciones de sucesos dans I'Espagne du Siecle d'Or: un moyen privilégié 

de lransmission culturelle•, en Les médiations cttllllrelles (domaine ibérique el latino·américain). Acles du 

colloque organisé d la Sorbonne par le GRIMESREP les 25, 26 el 27 jcuwier 1988, París: Université de la Sor­

bonne Nouvelle París 111 , 1989, pág. 58). 

5. \V. Godzig, •Cultura popular e historia de la literatura española•, pág. 112. Para los di>tingos esen­

ciales de José A. Maravall, La cultura del Barroco, Barcelona: Ariel, 1975. Matices sobre el alcance hiotóri­

co real se pueden ver en Luis E. Rodríguez-San Pedro Bezares, Lo barroco: la cultura de un conflicto, Sala­

manca: Plaza Universitaria, 1968. 

103 



delimitarían -en el caso más extremo- pliego de pliego, y autor de autm; hasta 

la conformación de sus límites ya no sólo literarios, sino también sociales, cul­

turales, acordes con una determinada manera de difundirse y arra igarse entre 

sus destinatarios. Pienso, en este sentido, que el estudio particularizado de esta 

literatura, aún no arTostrado de forma s is temática, puede acentuar las dudas 

que, al ver una realidad como la del Caso admirable y espantoso, se nos plante­

an desde la cómoda caracterización absoluta de la literatura de cordel como un 

conglomerado uniforme y 'des-literaturizado' . 

Si así es y admitimos - hechos canta n- su implantación popular en el sentido 

amplio, hay que hablar de productos populares en términos cautos y, sobre todo, 

en muy ancho sentido. La participación en la lectura y en la difusión de la rela­

ción del abogado de Martín Mui'ioz de prác ticamente casi todas las clases que 

integraban la sociedad de una c iudad castellana como Segovia vendría, por un 

lado, a dar razón a quienes piensan que en el entorno de 1500 <<la cultura popu­

lar· era una cultura de todos; una segunda cultura par·a los más instruidos, y la 

única par·a el resto>>, con interacciones propiciadas por los pliegos sueltos6
• Pero 

las cosas quizá no sean tan claras o, por claras, se presentan algo inexplicables. 

El fenómeno de la co-participación es mucho más complejo y nos lleva a erifren­

tar·nos con cuestiones como la de la polifonía, el destino de la obra de cordel y 

sus diferentes públicos implicados, la diferenciación dentro de estos mismos 

públicos acordemente con sus capacidades -incluso de percepción 'poética'-, 

etc., etc., que acaso se remitan nuevamente a la voluntad poética individual del 

autor de relaciones en verso. 

Hemos visto cómo en Segovia se puede producir coyunturalmente una comu­

nidad de intereses de las distintas clases sociales que se encontraban y manifes­

taban en el espacio de la cultura popular. Burke discute la propuesta de Redfield7 

sobre las dos tradic iones culturales, que éste llamó grande y pequeña, no tanto 

porque, de hecho, existieran, cuanto por la operatividad real que tuviera la 

«pequeña tradición>>. Redfield la consideraba residualmente la cultura o la tra-

6. P. Burke. La cultura popular, pág. 376. W. Godzig. • Cultura popular e historia de la literatura españo­

la», págs. 103-JOI. 

7. Robert Rcdfic ld, Pea.ant Society and Culture, Chicago, 1956. 
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dición de los no educados, de los ile trados, del común; mientras que a Burke le 

parece claro que «había dos tradiciones culturales en la Europa moderna, pero 

éstas no con espondían de forma simétrica a los dos principales grupos sociales, 

la elite y el pueblo llano. La primera participó en la pequeña tradición, aunque 

el pueblo llano no lo hizo en la grande»8
• En el s iglo XVl, la gente ed ucada no aso­

ciaba todavía los romances, los libritos de cordel con narraciones en prosa o en 

verso y, fuera de la literatura de cordel, las fiestas populares con el pueblo llano, 

puesto que co-participaba en todas estas manifestaciones, en tanto que recepto­

res, a veces como productores, o como causa. Se señala, además, <<la diferencia 

crucial que en la Europa moderna se dio entre la mayoría de la población, para 

quien la cultura popular fue la única, y aquella minoría que, teniendo acceso a 

la gran tradición, participó en la pequeña como una segunda cultura»9
• 

A efectos de España, y para la literatura de cordel, se tienen que tener muy 

en cuenta las homologaciones teóricas actuales neo-bajtinianas10 y tas localiza­

c iones de esta litera tura en ambientes específicos, como el urbano, que le da 

homogeneidad cultural por las relaciones establecidas entre grupos merced a la 

intervención del c iego o sus afines 11
• Hablando de la imprenta en el siglo XVl y 

del progresivo aumento de la alfabetización en las ciudades, Cruickshank se ha 

referido al <<alto grado literario urbano>> 1\ que permite una clara convivencia de 

lectores de cualquier nivel social 13
• Shepard no dudaba en afirmar que los plie-

8. P. Burke, La cultum popular, pág. 67. 

9. ldem, pág. 68. 

10. En la base, naturalmente, no sólo el libro clásico de Mijail Bajtín, La cultura popular del Renaci­

miento. Véanse las consideraciones de conjunto de Antonio Méndez Rubio, •La frontera institucional entre 

literatura y cultura popular•, en José Romera Castillo, et al., eds., Bajtín y la literatura. Actas del IV Semina­

rio Internacional del lrutiluto de Semwtica Literaria y Teatral, Madrid: Visor, 1995, págs. 331-338, así como 

también el resto de aportaciones de ese volumen. El mismo Méndez Rubio ofrece en sus Encrucijadas. Ele­

mentos de cr(tica de la cultura, Valencia: Universidad, 1997, unos estudios semióti cos interesantes sobre las 

manifestaciones culturales, retomando los grandes conceptos teóricos. 

11. Véase M". Cruz Garcia de Enterria, Literaturas marginadas, págs. 32-36. 

12. D. Cruickshank, • Literatura and the Book Trade•, pág. 33. Cit. por García de Enterria, Literaturas 

marginadas, pág. 33, a donde remito para otras varias consideraciones. 

13. Giuseppe di tefano, • l pliegos sueltos della Biblioteca Colombina nel Cinquecento. Note a un inven­

tario•, Romance Philology, 34 (1980), págs. 78-92. 
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gos sueltos son parte sobre todo del folclore de las ciudades 11
• Y en esa misma 

línea se han situado especialistas como María Cruz García de Entenía o ensa­

yistas como Godzich. 

Los apriorismos culturales que lastran siempre nuestros juicios ha llevado a 

alguna parte de la crítica a considerar que la convivencia es real, pero, al tiem­

po, selectiva. e piensa demasiado en que los libros de cordel entran en uno u 

otro terreno de la sociedad, en el palacio o en la taberna, en el estrado o en la 

sala de armas, de acuerdo con criterios selectivos de clase social, gusto litera­

rio e, incluso, sexo. o parece que, al menos por lo que se refiere a La segunda 

mitad del s iglo XVI, eso se pueda sostener; según hemos visto antes. Y quizá tam­

poco se pueda sostener para decenios anteriores, en Los que la auralidad per­

mitía romper los límites del acceso al impreso y ser disfrutado por todos, tráte­

se de poesía de cancionero, relación de fiestas en verso, anécdotas y sucesos, 

poesía festiva o erótica. Pienso que hay que mantener una idea de cohesión cul­

tural en la línea de Burke, revisando esta convivencia más en lo que se podría 

considerar coparticipación no selectiva de público lector, antes que en la selec­

tiva. No es que unos compraran y leyeran una cosa y otros otra, sino que el mer­

cado de novedades es el mismo para todos. 

Conviene hacer un comentario al respecto, desde la perspectiva de la difu­

sión real de los textos, en la que participaban desde los artesanos y sus familias 

hasta el mismo c lero, pasando por los burócratas de la administración, e, inclu­

so, los nobles con cargos políticos. Y, si es posible, matizando más, habría que 

afirmar que La única posibilidad de localizar y realizar ese cruce de intereses no 

es en el terreno de La sociedad campesina más retirada, sino en los espacios 

urbanos, donde coincidían residuos de la sociedad campesina, elementos socia­

les extravagantes o inadaptados, como todos los oficios peregrinos, los mendi­

gos, los delincuentes, e tc., con los a rtesanos en todas sus variedades, los comer­

c iantes, los oficiales, el clero que ejerce Labores parroquiales y pastorales, los 

burócratas de todo tipo, la nobleza menor urbana. 

14. Literalmente, • broadsides are very much part of the folklore of cities• (The Broadside Bollad, 

pág. 34). 
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Es por eso por lo que se puede afirmar que, merced a la imprenta, una tec­

nología en principio urbana, se concreta un nuevo tipo, una nueva tradición 

medial, que tiene especial incidencia en el terreno urbano. García de Enterría 

delimitó de perlas el problema: «Ya a ser la imprenta precisamente la que 

empiece enseguida a variar el panorama de la literatura marginada en el siglo 

XV y, sobre todo, en el XVI, cuando ésta deja de ser la no-escrita o no conserva­

da así, para comenzar una nueva etapa en la que nos encontraremos con restos 

de ella, ya no fosilizados, sino vivos todavía en pliegos sueltos y literatura de 

cordel» 15
• Desde esta perspectiva habrá que tener en cuenta también el fenó­

meno de la tradicionalización de todo tipo de romancero16
, incluyendo el moder­

no post-artístico, con temas como el de los bandoleros, el de muertes de Reyes 

(<< Dónde vas, Alfonso XII»), etc., etc. Pueden ponerse algunos ejemplos: el caso 

de la tradición del testamento, estudiado desde la perspectiva folclórica por 

Pilar García de Diego. ¿En qué sociedad si no es la que tes ta tiene sentido esa 

composición: desde el testamento la tino del cerdo, hasta el de Felipe II o el del 

asno,_y no sé cuántos más? Se impone un análisis de los lemas y motivos de la 

literatura de cordel, para ver cómo, en efecto, ti ene un repertorio asociado a una 

comunidad de intereses que consiste, precisamente, en su coincidencia princi­

palmente en el espacio, más que en el tiempo, el espacio urbano. 

Es, por otro lado, el de la literatura de cordel el mismo ámbito en el que se 

desarrollan las nuevas tecnologías (la imprenta, las técnicas al servicio de la 

producción, el comercio derivado de ellas), pero también el espacio de acogida 

de los movimientos de la más variada índole. Como, por ejemplo, los religiosos; 

se ha estudiado recientem•·nte cómo determinados movimientos colectivos reli­

giosos de carácter principalmente laico, homólogos a los urbanos de la baja 

15. Literaturas marginadas, pág, 32. Ténganse en cuenta, sin embaJ-go, sus dudas de 1999, en su .¿Lec­

turas populares en liempos de Cervantes?•, citado. W. Godzich, «Cultura popular e historia de la literatura 

española•, pág. 97 y passim, retoma a este respecto las tesis revolucionarias sobre la imprenta como agente 

de cambio que ha expuesto Elizabeth Eisenstein, The Printing Press asan Agent ofChange, Cambridge: Uni­

versity Press, 1979. 

16. Sobre el romancero artístico, y, en concreto, de Lope de Vega, véanse las consideraciones a propósi­

to de su difus ión en pliegos sueltos desperdigadas en P. M. Cátedra y V. Infantes, Los pliegos sueltos de Tho­

mas Croft, 1, págs. 63-64, por ejemplo. 
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Edad Media, tienen una relación estrecha con la literatura de cordel, en la 

medida que puede ser ésta la que les preste emolema en virtud de la facilidad 

de difusión de l pliego suelto, de su bajo prec io y del prestigio del impreso. Así, 

por ejemplo, lo movimientos inmaculistas de la Andalucía del primer tercio del 

siglo XVII se valen de un corpus textual de pliegos ueltos, con la impostación 

propia de la lite ratura popular y e l aprovechamiento de sus med ios de distribu­

c ión librera, difusión, impacto y no sé si decir también prestigio. La audición, 

adquisición y lectura de pliegos de coplas inmacu listas escrita por profesiona­

les de la propaganda religiosa, -poetas cuya condición de populares estriba sólo 

en las posibi lidades de alcanzar un gran número de lectores u oyentes-, fue, 

muy probablemente, a raíz de los primeros movimientos sevi llanos un cataliza­

dor para homogeneizar religiosa y culturalmente hablando un colectivo de todas 

las clase sociales que, además, se movilizaba como lo penitentes de la Edad 

Media. Pero también las menudencias de imprenta, cierto que no vendidas ni 

difundidas por lo medios propios de la literatura de cordel, se utilizaban como 

instrumento para fortalecer la propaganda personal y la relación clientelar en 

lo ámbitos de la alta burocracia estatal o de las elites socia les'·. 

Al fin y al cabo, se trataba de una sociedad ba ada en un complejo si~tema 

de comu nicaciones que, sobre todo, une centros urbanos de indudable impor­

tancia comercia l (Madrid y La Coruña, por ejemplo), pasando por otras comu­

nidades de menor importancia, pero de cierto implante económico también. e 

trata de una especie de red s imbólica en la que las ciudades importantes fun­

cionaban como nudos representativos, que no sé si interviene también en esa 

••gigantesca operación de resemantización urbana>> que se venía produciendo en 

la España de la Contrarreforma18
• El movimiento de la literatura de cordel y de 

sus principale~ distribuidores, lo~ ciegos, no ~ólo e tá directamente relacionado 

17. A uno y olro c·uso me he referido en •Movimienlos t'Spirilwtlrs y clienlclismo poiHiro: a propósilo de 

pliell:OS y cartel<'' IMWiieos del siglo \VIl en la Biblioleca Universilaria de alamanca-. Rnista Portuguesa de 

1/i.!tória do Lit ro, 1 ( 1997), n•. 2, págs. 89-110. 

18. Fe mando Rodríguez de la Flor, • La ciudad melafisl<"a. Para una gent'alogía de la eiUdad hislóri<·a en 

t'l pensarnienlo espai10l•, en Ciudades históricas: comert•actón) desarrollo, enlrega de Debates sobre Arte, 

Madrid: Fundaei<ín Ar¡¡:t•nlaria & Visor, 2000, págs. 111-137; la c·ilu c•n pág. 115. 

108 



con el albur de intereses personales, sino también con los presupuestos simbó­

licos y reales -comerciales- de esa red de caminos. Todo contribuye a crear una 

especie de tercera tradición cultural con unas marcas claras: invención de un 

grupo de temas sensibles y propios de esa sociedad urbana más que de los gru­

pos campesinos; uso de una técnica para la difusión, tanto o más que de una téc­

nica para la composición, que también se organiza de acuerdo con una poética 

específica en estrecha relación con la poética culta; aprovechamiento de un sis­

tema comercial; etc., etc. Sé que aquí puede ser operativo también el concepto 

de subcultura, pero restaría consistencia a la propuesta que hago y, al tiempo, 

no recogería todas sus virtualidades. 

Teniendo en cuenta todo esto, podríamos volver nuevamente a los lectores 

del Caso admirable y espantoso. Veíamos que todos los habitantes de Segovia 

se mostraban receptores y copartícipes del interés por las coplas de Brizuela. 

Es cierto que se trata de unos versos que contienen noticias o narraciones a las 

que eran especialmente sensibles los miembros de la comunidad que se ve 

afecta.da por las nuevas. Sería ésa una razón que por sí sola puede explicar la 

participación de todos ellos en la lectura o en la audición de esa relación. No 

obstante, hay un dato que no nos debe pasar inadvertido: el interés idéntico de 

todas las clases sociales en lo que cuenta Brizuela. Es cierto que los fines de 

unos y otros no son los mismos, pero sí el interés y la atención que se presta a 

la noticia. Si ésta se difundiera sólo en virtud de la intrahis toria de una comu­

nidad o por el hecho de verse afectada gravemente la memoria de uno de sus 

integrantes, es dable suponer que el interés sería de dis tinto grado o calidad 

entre las varias capas de esa sociedad urbana de Segovia. Más atención pres­

taría el gremio al que pertenecía el licenciado protagonista y menos sería la de 

otras clases sociales. Creo entender; sin embargo, que a unos y a otros intere­

sa el caso espantoso en sí, lo milagrero, lo extraordinario, lo maravilloso, lo tre­

mendista del tono de justa venganza. Quizá son sentimientos comunes a toda 

esa sociedad , pero también son los tonos especialmente sensibles de este tipo 

de pli egos sueltos, que por sí mismos han creado o matizado un tema propio de 

una literatura popular que está en plena s intonía con las mentalidades de sus 

receptores. En este sentido, el inte rés por la nueva, la noticia, es, en principio, 

109 



una marca de los tiempos, pero acabará convirtiéndose en una estra tegia, en un 

marco o contex to narrativo, si se quiere, que justifica otro interés más profun­

do por los casos admirables y espantosos en sí1
'
1
• No niego que, en la recepción, 

se dé una contextualización a varios niveles, desde el individual, hasta el 

ocial, y que la novedad sea, en efecto, un principio canalizador del interés, 

pero el aspecto escatológico de la noticia es e l que se enraíza y acaba enrai­

zando mentalidades. 

Los c iegos son al tiempo 'puente' de comunicación o crucero de intercambio 

entre subculturas. Creo que es interesante e l ejemplo de la obra de Brizuela, a 

la que me referiré con más extensión en el capítulo VII. Destaco sólo el de La 

Vida de la Galera, un diálogo de tema marítimo y también tradicional en el 

repertorio literario del siglo XVI -sin ir más lejos, piénsese en fray Antonio de 

Guevara-; sin embargo, puede er representativo de una subcu ltura como la de 

los marineros o, mejor, los galeotes, que disponía no sólo de sus propios ritos, 

s ino también de su propia poesía y literatura. En alguna medida, Brizuela venía 

ya inventando textos en ese ámbito con la Carta de Melchor de Padilla. 

El concepto de interacción cultural, por otro lado, resulta, a este respecto, 

muy útil, porque, además, permite calificar situaciones de relación entre c.lases 

sociales diferentes, que, acaso, también tengan su propia manifestación en la 

opción sobre la tipología del escrito. Recuérdese, por ejemplo, que la primera 

referencia a un traslado manuscrito del pliego del Caso admirable y espantoso 

se relaciona con un caballero, que lo poseía y, pre umiblemente, se lo había 

hecho sacar; no renuncia a desprenderse de él cuando algu ien se lo solicita, sólo 

lo enseña, pero lo guarda con una especie de apego archivístico a l papel, que es 

un complejo nobilia rio esencial20
• Los artesanos, sin embargo, van pasando de 

mano en mano e l pliego impreso, in que haya demasiado interés en todos ello 

por conservar e l texto. Interesante situación de apego al escrito, que explicaría 

19. Lo sugier!' Maurice Lever, Canard. sanglants. Nai.ssanrf dttfait diverJ, Parfq: F'ayard, 1993, pág. 14: 

ol:attra•t pour le fa1t divers vient moins de sa nouveauté que de ses qualités narratives•. 

20. VéaM~ F'emando Bouza, •Guardar papeles -y quemarlo'>- en tiempos de Felipe 11. La documentación 

clt• Juan de Zúiii~a (Ln <·apílulo para la historia del fondo Altamiru) •, Reales Sitios, 33, n". 129 (1996), págs. 

2-15; y 34, n•. 131 ( 1997), págs. 19-33. 
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también que una obra como la Vida de la galera tenga una transmisión manus­

crita en cancioneros poéticos coetáneos a Brizuela21
• 

El propio caso del licenciado Gutiérrez responde a una tradición acendrada 

en la literatura satírica, especialmente acentuada en tiempos de crisis, la de los 

abogados como tema popular y objeto de crítica22
• La cultura de lo piadoso es 

posible incluso reducirla, en el ámbito de la religiosidad de la Contrarreforma 

-de formas no tan complejas23
-, a una subcultura, en la que confluyen unos 

lemas esenciales, como el de la caridad y su ausencia en la sociedad (véase en 

el siguiente capítulo), unas formas - la oracional, por ejemplo- con unos cuan­

tos motivos literarios y recursos retóricos que funcionan como identificadores de 

la literatura de cordel. La poética de algunos de los textos de nuestro Brizuela 

sería un buen ejemplo21
• 

En el espacio de las literaturas marginadas, García de Enterría establece, 

precisamente, como categoría aparte la poesía de cordel, <<que, además de dis­

tinguirse por su sistema de difusión, ha llegado a formar, casi, un género pecu­

liar de poesía, con toda su complejidad temática, que permitirá dividirla en 

tipos y subgéneros, algunos muy marcados semántica y formalmente>>25
• En esta 

circunstancia de la materialidad radica la sustantividad de la cultura propia de 

los ciegos vendedores de impresos. 

De esa sustantividad - y al tiempo de las interferencias que vengo señalando­

son un ejemplo perfecto las gestiones que los representantes de la cultura mayor 

y el poder eclesiástico de la ciudad de Granada inician ante Felipe 11 para 

hacerse con el control de todas las menudencias de imprenta que se solían 

publicar sin licencia, como veremos más abajo, proceder que da una vis ión del 

asunto no la más común, precisamente, en la medida que la Iglesia, como pro-

21. Véase más abajo el catálogo bibliográfiC'o de lu obra. 

22. Jean-Marc Pelorson, Les •letrados• juristes castillaiiS sous Philippe 111. Recherches sur leur place do.IIS 

la société, la culture et l'état, Poiticrs: Université de Poitiers, 1980, págs. 367-377. P. Burke, La cultura popu­

lar, págs. 232-233; para la cultura de lo piadoso, a la que me refiero después, págs. 316-317. 

23. Véase Julio Caro Baroja, Las formas compleja,s de la vida religiosa (Religi611, sociedad y carácter e11 

la Es¡){uia de los siglos XVI y XVII), Madrid: Akul, 1978. 

24. Véase la articulada propuesta de María Cruz García de Enterría, «Ret6rica menor•. 

25. Literaturas margi11adas, pág. 23. 
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motora comercial , no se mantendría al margen del interés por estas menuden­

cias, tantas veces despreciables. 

Todas estas desperdigadas consideraciones quizá fundamenten los argumen­

tos para la defensa de una cultura del c iego o, al menos, admi nistrada por el 

ciego, e imbricada en los ámbitos urbanos de la Espaiia del siglo XVI. Es cierto 

que, desde ólidas posturas críticas, algunos muy respe tables estudiosos han 

reducido mucho la importancia de los mass media, quitándole una categoría cul­

tural verdaderamente significativa y limitando tanto el ámbito de influencia 

como la clara coparticipación de las diferentes clases sociales26
• 

Sin embargo, la producción de la literatura de cordel, así como también sus 

consecuencias, son un hecho. Las culturas y las subculturas demuestran s us­

tantividad al imbricarse en una red de dependencias socia les, comerciales y 

literarias, a veces también jurídicas, que, por su propia existencia, ejercen la 

acción y provocan la reacción. A estos asuntos me voy a dedicar en los dos capí­

tulos s iguientes de esta parte . 

26. Diego Catalán, · El romance de ciego y el subgénero 'romancero' lradi<"ional \ulgar•, Arte poética drl 

romancero oral. Parte 1". l-os textos abiertos de creaci6n colectiva, Madrid: Siglo XX I, 1997, págs. 325-362. 
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V 

LA CULTURA INSTITUCIONAL 
DEL CIEGO 

B ucEARÉ ahora en la arqueología de los aspectos sociales de la subcultura 

del ciego que sólo me parece que emerge en la segunda mitad del siglo XVI. Esta 

emergencia coincide con la atribución de casi la exclusividad en la distribución 

y, en parte, la composición de la más influyente literatura popular impresa de 

entonces. Adelanto que los ciegos del siglo XVI hicieron mucho más eficaz su 

muy vieja lucha para segregarse de las clases pasivas más excluidas de la socie­

dad, gracias a los medios nuevos de difusión y a los cambios del sistema de 

remuneración al autor que permite la difusión masiva de textos impresos. 

Parece, en principio, claro por los tes timonios coetáneos que, a lo largo del 

siglo XVI, el problema del ciego está estrechamente imbricado con el de la men­

dicidad. Al menos eso parecen denotar las noticias literarias y documentos coe­

táneos ya analizados por la crítica. Es admitido que hubo un proceso progresi­

vo de aglomeración de excluidos desde finales del siglo XV, merced a las crisis, 

los cambios económicos y al aumento de las clases depauperadas de la socie­

dad española. En ese bloque menudeaban también los delincuentes. El valiosí­

simo Amparo de pobres (1598) de Pérez de Herrera tiene como argumento prin­

cipal no tanto el de trazar un panorama de la realidad, cuanto idear normas para, 

primero, segregar los verdaderos indigentes de los fingidos, y luego buscar solu­

c iones para los primeros, obligando a los segundos a incorporarse a la clase pro­

ductora, cada vez más necesaria. Pérez de Herrera, además, justifica con un 

argumento religioso todas sus ideas higien izadoras de la sociedad, por cuanto 

defiende que, sólo cuando los mendican tes sean los destinatarios de la limosna, 

resuc itará la caridad de los cris tianos para con los pobres verdaderos, descon­

fiada como estaba a causa de los fingidos. 

113 



Pero es sobre todo a partir de los ar"ios setenta cuando empiezan a ser nume­

ro os los testimonio sobre el oficio ' lite rario' del ciego, como productor, difusor 

o vendedor de pliegos de cordel. En la mayor parte de los casos on testimonio 

negativos, pue · se les tacha de menti ro¡,os, infamante , malos, etc., por escrito­

res, morali sta o tratadistas políticos vinculados al poder. o sé si los duros jui­

cios a los que algunos intelectuales españoles del iglo de Oro someten a los 

c iegos ca ntores, a los contenidos y a las formas de su propio repertorio y al modo 

de difundirlo, esconderán más bien un juic io s umarís imo y urgente pam con la 

homogeneidad social y la cultura de un grupo bastante articulado como el de los 

ciegos copleros y rezadores de esos tiempos, que se abrogaban un oficio y ocu­

paban organizadamente el espacio, inc luso, de los poetas 'profesionales' de la 

relación o de la oraciones. 

Sabemos que ese grupo intentó por medio de la asociación la protección de 

su homogeneidad y la garantía de sus medios de subsistenc ia. La proliferación 

a lo largo del s iglo \VI de las cofradías u organizaciones gremiales de ciegos es 

una prueba incontroverti ble de todo esto. e han c itado las de Zaragoza, de la 

que e COnServan ordenanzas de 1537, 1549 y 158327
; C'OnOC't>mOS mf'jor la nf' 

Madrid (1581); pero las había en otras c iudades, como Toledo, antes de re.basar 

el final de s iglo. E n la Edad Media ex is tían hermandades de ciegos con fines 

menos s indicales que puramente re ligiosos, como las documentadas en Valen­

cia antes de 1329 y la barcelonesa instituida en 1338. Pero, como señaló Botrel, 

«las organizac iones de c iegos rápidamente rebasaron estas finalidades pura­

mente religiol:>as y cari tativas para convertir e en verdaderas hermandades gre­

miales que ejercían un control de la profesión, que entonce era propia de los 

ciego : el rezo o e l canto de oraciones, mediante una limo na, y la venta de los 

papele públicos, de la que a veces se aseguraron el monopolio» m. 

27. Vt-u,t• \nton1o Humcu de Annas, Historw d~ la prt>tiSI6n social m Espcuia. Cofmdía.s, gremios, her­

mandades, rrumtep(o.•, Madrid: Editorial Revista dt• lkrpc·ho Privado, 19 ~1 lrt·impr.: Ban·elona: El Albir, 

19811, pá~'· 2()9-272. 

28. Jeun-hun~uis Botrel, •Les Aveugles, c·olporteun. d'imprimé• en Io:spagne. l. La t·onfrerie des aveu­

gles de \ladrid t•t la H'lltt• de• imprimés du monoptlle a la libt.•rtt' du commerc·t· ( 158 1-1836) • , Mélanges de 

la Casa de ~elcúquez, 9 (1973), págs. 417-482; • Les A\euglt•s, colporteun. d'imprimés en Espagne. 11. Des 

aveugles t·on,idt'rés c·tlmmc ma;,s-media•, Mélanges de la Casa de Velázquez, lO (1974), págs. 233-271; ver-
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Pero antes de y sobre todo esto, desde luego, algunas de estas hermandades 

de ciegos podrían ser consideradas una verdadera respuesta defensiva a medi­

das contra la mendic idad. La publicada en 1545, que hacían efectivas las 

incluidas en la instrucción de 1540, respondían a una perspectiva reformadora 

que se había desencadenado en toda Europa a raíz del cambio de la idea de 

pobreza, como consecuencia de las nuevas c ircunstancias económicas, sociales 

y re ligiosas, y merced a la «secularización de l concepto de ca ridad >> y «valora­

ción de las funciones precapitalistas» 2''. Constituyeron un ve rdade ro revulsivo 

de esta cuestión social y, a raíz de la aplicación de la ins trucción en municipios 

como el de Zamora o Salamanca, se suscitó una polémica entre intelectuales 

como Domingo de oto y Juan de Robles, en tre otros, con posturas en contra o 

a favor difíc ilmente reconciliables, pues «uno hablaba e l lenguaje de la caridad 

y el otro de la beneficencia>>30
• Esta polém ica seguirá viva, como se echa de ver 

por la publicación de libros sobre la caridad, como el Tesoro de misericordia de 

fray Gabriel de Toro, reeditado a lo largo de un periodo francamente amplio 

entre _1548 y 1599, seguramente a la zaga de la actualidad de la cuestión de la 

pobreza y en virtud del recrudecimiento legal o inte lectual en contra, que menu­

deó después de los años cuarenta. 

La hermandad madrileña de ciegos, por ejemplo, cons iguió << que las autori­

dades, preocupadas peri ódicamente de que las calles de Madrid se vie ran libres 

de sus mendigos, reconozcan que estos c iegos no deben fi gurar en esa catego­

ría>>31. Las funciones que se atribuyen no son sólo mendicantes, s ino también 

,ión española ~n l-1bro:s, prefiJa) lectura en la E:spana del $iglo \1\, pág •. 19-11-8: nut•,tru <·ita en pág. 20-

21. " éase turnhit'n •ohre otro• a•pectos e l trabajo de Joat¡uín \harez Barriento,. · Lil<•raturu) economía en 

E•paña. El cie~o·, Bulletin 1/ispanique, 89 (1987), pá~"· 3 1a.:i2ú. 

29. Véase para un plont<·arniento detallado el irnpor1unte resumen que ofrl'l'e \l it hel Ca\lllac, ed., Cris­

tóbal Pérez de llerreru, Amparo de pobre:s, Madrid: Espaso Cal¡><', 1976, pág. LXXIX ) s i~s. También Augus­

tin Redondo, • Pnupe ris mo y mendicidad en Toledo en épo<·u del Lazarillo•, en 11. Bonneville, ed., Hommage 

de:s Hispaniste:s frallfllis a \ oel Saloman, Barcelona, 1979, págs. 703-724, quten además Jll('Orpora al pano­

rama de la &ens obilidad ante e l problema de los pobres ul T" lt>do dt>l Lazarillo. 

30. Francisl'o Mlirqu<•t Vi llanueva, E:spiritualidad) laeratura en el :siglo A VI, Madrid & Barc·elona: Alfa­

guara, 1968, plig. 124; <'i tad<• por Redondo, art. cit. , pág. 706. 

3 1. Botrel, ob. <·it., pli11. 28. 
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comerciales. Conviene señalar, sin embargo, que este reconocimiento ha reque­

rido un proceso largo y, sobre todo, se constata bien entrado el s iglo XVII, mien­

tras que aún los documentos históricos y literarios del XVl muestran que la capa­

cidad de los ciegos para segregarse del colec tivo de la mendic idad no era aún 

ni capaz ni contundente. 

Éstos eran vistos como integrantes del grupo común de mendicantes. Luis 

Vives mantenía una postura intelectual con respecto a la pobreza y a la mendi­

cidad muy parec ida a la que Lutero sostenía con una base teológica y de refor­

ma social. Colocando a los ciegos dentro de la bolsa del pauperismo y mendici­

dad de su tiempo, Vives se refería concretamente a ellos en su De subventione 

pauperum, afirmando que no 

se les ha de permitir estar ociosos; hay mucha~ co as en que pueden exercitar­

se; uno~ son a propósi to para las letras haviendo quién les lea, estudien, que en 

algunos de ellos vemos progresos de erudi<·ión nada despreciables: otros son 

aptos para la música, canten, y toquen instrumentos de cuerda o de soplo: hagan 

otros andar lomos o ruedecillas: trabajen otros en los lagares ayudando a mover 

las pren~a;,; den otros a lo fuelles en las oficinas de los herreros: se sab~ tam­

bién que los ciegos hacen caxitas, cestillas, canastillos, y jaulas, y las ciegas 

hilan y debanan: en pocas palabras: como no quieran holgar, y huir del trabajo, 

fáci lmente hallarán en qué ocuparse; la pereza y Oojedad, y no el defecto del 

cueq>o, es el motivo para decir que nada pueden'!. 

32. Juan LUI< \"e'· TratadJJ d..L $OCOrro dt' [0$ pabr~L., lmcl. ele• Juan de Gonwlo ~ielo lvarra, Valencia: 

Bt•nilo ~lonfort. 1781, pág~. 178-179. El texto latino original: .1\ec· t'U't'O' paliar ollo,o~ 1el sedere vel obam­

hularc; sunl per multa in quibus se exerceanl; alii ad lillern,., ~unl 1clonei, studeanl, 1n nonnullis horum pnr 

gressus videmu; erucl itwnis haud pa:nilendos; alii ad artem musit'llm, canlenl , pulsc·nl lides, inflenl tibias; 

ulii vertanllumos aul rotulas; alii lrahanllorcularia; alii agitenl folles in ferrariis offit•inis; t•apsulas, cistellas, 

c·unistella, caveohLs scimu& creco. componere; crecre nenl, el filum !'On~lomeranl ; nolint modo desidere, nec 

npus refugian!, fue·• l .. in quo sint occupati invemenl; segmlles el 'O<'Ordia in causa esl c·ur negenl se quidquam 

po&&e, no corporis 1 111um• (Juan Lu1s 'vi1es, De $Ubvernion~ pauJX!rom, en }oannü Ludoricr Valernini opera 

omnia, dütribula n ordinata in argumentorom clU$Se$ prcenpua.1 a Cregorio ll1nJansw, IV, Valencia: Benito 

Monfor1 , 1783, pr!~. 474). 
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La doctrina de Vives reaparece una y otra vez entre tratadistas y polemistas 

sin distinción de tendencias, como Domingo de Soto, Juan de Robles o Miguel 

Giginta, que emitieron su opinión a raíz de las ins trucciones contra la mendici­

dad publicadas por Carlos V (1540) y las nuevas de 1565, proponiendo unos el 

control de la mendicidad, prohibiéndola y oficializando la categoría de pobre, 

que sería ayudado por medio de organismos que administraran la limosna, con­

tra la opinión de otros, que preconizaban la mendicidad 1 ibre con el mero con­

trol del arraigo de la delincuencia. 

Muy a la letra del valenciano, y también inspirado por e l famoso pasaje de 

san Pablo a los Tesalonicenses (<<Si quis non vult operari, nec manducet» ), Alejo 

Venega habla de la necesidad de que los impedido pobres trabajen; y, en con­

creto, <<los ciegos pueden traer los fuelles de los herreros: e ay muchos que 

aprenden a tañer órganos y otros aprenden para leer grammática» 33
• 

Lo cierto es, s in embargo, que los c iegos no despuntaban como un grupo 

especial, culturalmente hablando, de la bolsa de la mendicidad cuando se des­

encaqenaba esta polémica. En la respuesta que fray Juan de Robles o de Medí­

na, que Bata ilion calificaba de modernista en sus planteamientos obre la supre­

s ión de la mendic idad3 1
, dio a fray Domingo de oto sobre el asunto del control 

de los pobres, afirmaba que eran muchas las bondades que había traído la prag­

mática de l año cuarenta para ordenar la mendic idad en los re inos de Castilla. 

Entre otras, destaca que la desaparic ión de las calles de los mendicantes ha 

contribuido a <<que con achaque de pobreza no infama nadie los pueblos cris­

tianos como antes infamaban, pregonando (corno pregonaban los pobres por las 

calles) la crueldad y falta de buena gobernación, pues no les remediaban sus 

necesidades in que a gritos e importunidades lo sacasen>>}>. 

33. Alejo \ em·ll"'· Primera parle de las diferencias de libros que ay en elLLnwer.<o, ' ll>lt•clo: Juan de Ayala, 

1540, rol. CL\ \ r. Lu mi"nu cwupaci6n les planea Moguel Gigonta en ;,u Tratado de remedio de pobres, Coim­

bra, 1579, rol. 11 (o:ít. por Cavillac, ob. cit. , pág CXX III ). 

31. Mar<"t>l Bataollon, Pícaros y picaresca, Madrid: Tuurus, 1969, pág. 23. 

35. Domingo do· Soto, Deliberación de la cawa de los pobres (l réplica de Fra_l Juan de Robles, 0.5.8.) , 

Madrid: ln, tituto do· E,tudll" Políticos, 1965, pág. 30:~. La re;,pue;,tu de Robles tient' como título: De la orden 

que en algunos ¡meblo.f de España se ha puesUJ en la ltmasno: paro remedio de los t•erdadt>ros pobres, Sala-
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No e está refiriendo en concreto a los ciegos, sino a la generalidad de los 

mendigo que ll enaban, según algunos, las calles con sus gritos sobre la falta de 

caridad -ya no hay caridad-, una au encía que fue el tema central de las cam­

pañas de la predicación de Juan de Á vi la en Andalucía: la interdependencia de 

la pastoral religio a y de la literatura popular impre a e estrecha a partir de 

entonces. Pero también fue el caballo de batalla de buena parte de la literatura 

popular impresa que hoy conocemos. llay pliegos que resultan ser una buena 

muestra de la opin ión de la calle sobre la s ituación social y económica de la 

España de mediados del siglo XVI, tomando como gozne la cuestión de la pobre­

za. Veamos algunos casos. 

Me extiendo un poco más en e te primero, que e , in duda, uno de los tex­

tos más intere antes que se puedan aducir: En 154 7, un Antonio de Segovia 

«e tanteen corte>> escribía su Murmuración de vicios a manera de diálogo, entre 

dos amigos, que sumariamente tratan de Los desassossiegos que ay en Los pleytos 

y en los trabajos y peligros de la pobreza. Dos amigos, «uno muy pobre [Vi torio­

so) y e l otro no muy rico [Polido); y PI más pobre residía en la villa de Vallado­

lid, a la qua] el otro amigo llamaclo Policlo vino a plt>ylo, y, romo Pn sus nego­

cios huvo a lguna d ilación, acabáronsele los dineros>>. Es un librito de cord~l for­

mado por un pl iego de doce hojas, impreso en casa de Franc isco Fernández de 

Córdoba, que sabemos se dedi có a la producción de estas menudencias. Aun­

que se trata de un diálogo y el autor supo usar de algunas de sus convenciones 

retóricas y temáticas, como la perspectiva urbana de los asu ntos tratados -que 

es una marca bastante evidente en la producción dialogística del siglo XVI- , la 

forma en verso} e l tema tratado lo remiten a la bol a de preocupaciones comu­

ne que acaban iendo denunciadas en la literatura de cordel ~ .. La materia se 

centra sobre la pobreza y sus males, a raíz de una situación real de carestía que 

sabemo que e ra acuciante durante lo dos año inmediatamente antPriores a la 

mall(•a: Juan <lt> Junta, 15 ~5. Pura otras cuestionPs con esto relaciOnada,, véase César Rt>al Ramos, •'Fingierte 

Annut' a ls OIN•ssoon und <ht> Geburt des auktorialt>n EO?.ühlt>N 111 der Picare><·a·, en c .. t>la ' molka-Koerdt, 

Peter 1\1. pan¡wnlwr¡z; & Dagmar Tillmann-Bart) lla. eds., /)u Lrsprnng I'On /¡tuatur, Mumch: Wilhelm Fin k, 

1985, pá!('· 175- 190. 

36. Vt'as<· má• uhujo algo mús sobre el diálogo y lu litt'rutura di' t·onlel. 
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fecha de la salida de la Murmuración . Definir la pobreza y viluperarla corre a 

cargo de Vitorioso, mientras que Polido intenta salvarla desde el punto de vis ta 

evangélico. Pragmá tico, el que la sufre sente ncia: 

Yo no fundo 

que la pobreza en el mundo 

no sea cosa muy santa 

pero si en el cielo planta 

tanbién siembra en el profundo. 

Y, además, advie rte que la razón de la estima de Cris to por la pobreza era sólo 

para dejar «un remedio proveydo>>, la caridad. 

En una pos tura convenc ional , como la de Soto, acaba ría aquí la obra. Pe ro 

ahora empieza la de nuncia sobre la falta de caridad en el re ino: 

i Es espanto! 

iOh, quién tomase por tanto, 

la hoz de los pobrezicos 

por dar bozes a los ricos 

cerca desto que discan to! 

No ay qu ien obre 

ni quien se duela del pobre 

ni quien le oya ni quiera. 

Cuando tratan sus asuntos personales, el pobre dice que come de milagro; 

Po! ido se extraña de que e n una ciudad ta n rica como Valladolid, <<qu'es pueblo 

donde qualquiera 1 puede ganar de comen>, no sea posible salir de la extrema 

pobreza en que se ha lla Vitorioso. Éste achaca males a Fortuna y, sobre todo, a 

lo difícil que es e n la actualidad superar la pobreza no tanto económica c uanto 

social : «quien non ha bet pecunia [sic] 1 luego el mundo le ealunia 1 por infa­

me y abatido>>, <<los honrrados 1 llama n oy los hazendados>>; es una real idad 

avalada por la ley e n un mundo al revés . Las consecuencias de todo esto son tan 
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sofocantes que lamenta el pobre no tener atrevimiento << para dezir en la pla~a 1 

lo que aquí digo al oydo» : el mundo «nunca estuvo tan fundado 1 sobre este 

negro inte réS>> . 

¿Qué diría'? 

iQué cosas pasan oy día! 

iQué burlas, qué vanidades, 

qué mentiras, qué maldades, 

qué trampas, qué behetrería, 

qué de viento, 

qué poco conoscimicnto 

de las cosas de virtud, 

qué poquita quietud, 

qué falta de miramiento! 

iQué cobdicia, 

qué injusticia en la justicia, 

qué corrida la verdad, 

quán muerta la caridad 

y qué biva la malicia! 

Esta dura de nuncia de la situación anastra el lastre de siglos de contemptu 

mundi, pero e l autor de la Murmuración no pierde nunca de vista la coyuntura 

histórica, la actualidad. Incluso, cuando hace valer e l a rgumento del mal por 

Dios permitido a causa de nues tros pecados, se distancia de la excusa del ori­

ginal y achaca má a los ya enumerados la s ituación de la Cristiandad: 

Y a mi ver 

peccados deven de ser 

sin el del primero padre 

ver la Y glesia, nuestra madre, 

en peligro de cae1: 

¿y qué dolor 
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ay en el mundo mayor 

que vernos en nuestros días 

de herejes y heregías 

cercados en derredor 

y en las manos 

de los turcos y paganos 

nuestras proviencias y tierras 

y después las grandes guerras 

de christianos con christianos? 

A éstos se unen otros azotes, como la carestía de los últimos años, que ha 

aumentado la bolsa de pobreza en España al tiempo que una economía basada 

en el acopio, con abundancia de logreros tolerados por una tibieza de los gober­

nantes. Todo puede atribuirse a <<falta de christiandad». Y no hay remedio, a 

causa de 

la lástima tan estraña, 

que es vero oy a nuestra España 

tan ganosa de no sello, 

tan trocada, 

tan de lo bueno mudada, 

tan otra de lo que hera. 

[ ... ] 

Soil sin qüenta ni qüeñto 

las novedades y engaños 

que agora de pocos años 

vemos en ella de assiento; 

que es de ver 

quán fuera va de su ser, 

quán forastera y estraña. 

(0, España, España, España, 

hueca más qu'es menester! 
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iQuién la vio 

el tiempo que se preció 

no de costumbres agenas 

s ino de las suyas buenas 

que en mal punto las perdió! 

Hay en las palabras de Antonio de Segovia un complejo bastante acentuado 

de desarraigo, de desplazamiento social y de incompresión para con los cambios 

reales promovidos desde el podet: Muchas de las críticas de este tenor tienen 

esa base, más que la de una realidad histórica negativa. Pero en este librito de 

cordel se mantiene el punto de mi ra concreto y coyuntural y, si se recurre al 

tópico propio del ubi sunt ( «iQuién la vicio 1 con el cuello tan herguido 1 en 

tanta prosperidad 1 antes que la vanidad 1 hiziesse en ella su nido! 1 iSu ale­

gría, 1 su gloria, su lo~anía, 1 su gozo, su buena andanr,;:a, etc. »), es para ir de 

nuevo alterna principal de la pobreza: 

L ... ] ya todos a una 

publican nescesidad: 

no ay nmguno 

que en su estado cada uno 

no magnifieste lazeria 

es oy tanta la miseria 

qual nunca fue tiempo alguno. 

Y pone ejemplos reales de los que nos hablan las historias económicas: los 

labradores antes eran clase acomodada, ahora están adeudados, ponen a censo 

su hacienda, pleitean en las audiencias y sufren mohatras; lo mismo que otras 

clases productoras, con la consecuencia 

que ya con la ruyn costumbre 

quedan puestos en la cumbre 

los precios de cada cosa, 
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de tal son 

que con pequeña ocasión 

se suben de uno a tres 

y para baxar después 

no basta ley ni razón. 

El sueldo de los oficiales, en consecuencia, no es suficiente para vivir; las 

dotes de casamiento se han puesto por las nubes. A todos estos argumentos de 

Polido responde Vitorioso que no ocurre todo esto por la falta de dinero; sigue 

habiéndolo, basta con observar los gastos su ntuarios de todos, que visten de tal 

modo que no se pueden distinguir las clases sociales, «porque van los no ygua­

les 1 yguales al desigual>>; << lodo va no sé por dónde, 1 que ni se conoce el 

conde, 1 ni el duque ni el mercader>>. Hay dinero porque nunca como entonces 

se gasta tanto en edifica1; ni en vanidades y exteriorización de alegrías. Quizá 

por el exceso de oro España se encuentre en este estado de postración, aunque 

s in é! las cosas irían pem; «mas úsase tan mal dello 1 que Dios lo remedie, 

amén >> . Los argumentos del pobre Vitorioso sobre el igualitarismo aparente con­

secuencia del lujo y del gasto, de la ambición por parecer más, nos son bien 

familiares en la literatura de entretenimi ento y en la político-económico. Sin 

embargo, Polido le advierte que, en efecto, en Castilla «ni se conoce el conde, 

1 ni el duque ni aun e l marqués» no tanto por la «presunción 1 de muchos de 

vil simiente 1 que en traerse largamente 1 exceden a lo que son>>, que es pro­

ceder muy antiguo, s ino porque los grandes no invierten en mostrar su propia 

nobleza públicamente, poP1ue «ya oy ninguno 1 no lleva consigo gente, 1 sino 

que muy lindamente 1 se va solo cada unO>>, o en el mejor de los casos «con 

solos tres lacayos 1 y dos pajes bigarrados 1 piensan que van más honrrados 1 

que el gallego con dos sayos>> . La laceria de los nobles y su falta de solidaridad 

se advierte en que no quieren contratar un servicio que redundaría en su honra, 

s ino que, más bien, las tienen en casa a cambio sólo de alimento, no haciendo 

de su casa «palacio de poderosos 1 sino escuela de vi ciosos, como las ay oy en 

día>>. Aduce la nobleza que está pobre, pero nuestro autor entiende que, en rea­

lidad, «ya los grandes no son 1 de aquellos del tiempo viejo>>. 
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El anális is de Antonio de Segovia es certero y nos son fam iliares muchos de 

sus razonamientos. Pero pocos textos literarios presentan a las claras un análisis 

tenso de la situación social de mediados de siglo como éste, con voz declarada y 

no soterrada, como algunos críticos han querido desvelar en obras maestras como 

el LazarilloJ7
, cuyas preocupaciones al respecto son más fragmentarias que en 

una obra relativamente sistemática como la de nuestro coplero, algunas de cuyas 

palabras las encontramos literalmente utilizadas en el mismo ambiente común en 

el que se debió gestar la ficción picaresca y en el que autores de la literatura de 

cordel tomaban la voz para denunciar el trasfondo político y económico de la 

pobreza. Ahora bien, examinando la de la calle, que representa un Antonio de 

Segovia y los copleros a los que continúo refiriéndome, y la voz distanciada de 

un moralista, representada quizá por Diego de Hermosilla en su Diálogo de los 

pajes, queda un tanto diluida la originalidad del Lazarillo en el planteamiento del 

tema e, incluso, en el tratamiento. Sólo si nos empeñamos en ver el sarcasmo más 

desesperanzado en todas sus palabras, podemos llegar a convencernos del tras­

fondo de religiosidad que se ha defendido para este texto. 

o olvidemos que Vitorioso y Polirlo son rlos pohn~s, uno c!P solemn irlacl , c¡uf' 

no acierta a explicar cómo sobreviven él y las seis personas que tiene a su <;:argo; 

y el otro arruinado por los pleitos que se veían en la Chancillería; pero no son 

pobres l imosneros, que sepamos. Quizá por eso no se aluda directamente al 

debate sobre la pobreza, a su corolario de pobreza real versus fingida, todo lo 

cual, sin embargo, está presente como reconocimiento de una realidad cuando 

se apuntan soluciones no relacionadas con la beneficencia, como sostenían los 

progresistas, sino basadas en la imposible re-ru1iculación de una sociedad tra­

dicional, la cual se echa de menos, a la vista del desastre que significa la socie­

dad pre-capitalista atacada a lo largo de este opúsculo. La opinión de la calle 

sobre todo esto e ra clara. 

Si en el Valladolid de los años cuarenta son otras categorías sociales las que 

se encargan de ser la voz que disuena o consuena, más adelante, s in embru·go, 

hacia el sexto decenio del s iglo también corrió de cuenta de los c iegos la difu-

37. Véa;,e F. Már<¡uez Villanueva, Espiritualidad y literatura , págs. ]] 0-l 15. 
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sión de determinados pliegos sueltos que respondían pe1fectamente al diseño de 

protesta social al veíamos antes referirse Robles. llmplica ya lo afirmado por 

éste un primer control efectivo de la cultura propia de los ciegos vendedores de 

coplas? Algunas de éstas tenían el marchamo de la protesta de la sociedad men­

dicante, verbigracia las compuestas por el cacereño Gonzalo de Figueroa, Repre­

hensión de la república y espejo del ánima, quizá coetáneas de las del Antonio 

de Segovia, pero reeditadas como pliego de cordel en varias ocasiones en los 

siglos XVI y XVII
38

• Otras coplas de este tenor se compusieron expres~mente para 

provocar la escandalera ética que tanto molestaba a Robles y a la mayoría de 

sus contemporáneos, como la Obra llamada fortuna contra pobreza que figura a 

nombre de Timoneda en pliegos de principios del siglo XVI I, y que empieza: «Al 

pobre nadie le fía; 1 si compra, caro doblado; 1 no le conosce alegría, 1 todo 

plazer se desvía 1 del hombre necessitado» . 

Cantando coplas de este tenor y vendiéndolas por las calles, los ciegos daban 

razón a Robles, conseguían su limosna, pero también iban creando un reperto­

rio y l~s fundamentos de una cultura propia que se adecuaba, temática y litera­

riamente, a las circunstancias sociales. Habrá que considerar desde la perspec­

tiva de una estrategia de la recaudación -del lado de los ciegos- y de una pos­

tura colegial -del lado de los menos favorecidos de la sociedad- los pliegos de 

cordel dedicados a asuntos relacionados con la caridad, incluso aquellos que, 

ya en el ámbito contrarrefonnista, tendían a modificar las situaciones, a mode­

rar las protestas políticas implícitas y a parecerse a los sennones. 

Siempre se mantuvo activa la presión de las hermandades de invidentes para 

que se reconociera peculiaridad y diferencia frente a otros colectivos mendi-

38. Sobre este pliego, véase Pedro M. Cátedra & Carlos Vafllo, «Los pliegos poéticos del siglo XVI de la 

Biblioteca Universitaria de Barcelona•, en El Libro Antiguo Espaiiol. Actas del primer Coloquio lntemacional 

(Madrid, 18 al 20 de diciembre de 1986), Madrid-Salamauca: Ediciones de la Universidad de Salamanca­

Biblioteca Nacional de Madrid-Sociedad Española de llistoria del Libro, 1988, págs. 103-106. Se trata ahí 

de la identificación de este F'igueroa con el autor del Cancionerillo, que añadirfa a su obra la que comento; 

esta sugerencia quizá no haya convencido a la autora de la más reciente edición de In obra del poeta extre­

meño, porque ni induyt> la Reprehensi6n ni menciona la posibilidad por nosotros apuntada (Gonzalo de Figue­

roa, Glosru a lru • Coplru• de Jorge Manrique. Cancionerillo, cd. M". Isabel L6pcz Martfnez, Mérida: Editora 

Regional de Extremadurn, 1 999). 
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cantes. No tenemos tes timonios del siglo XVT, pero los ple itos del XVJJ traen los 

argumentos que, quizá, venían blandiéndose desde mucho antes. En concreto, 

la especificidad de los ciegos como colectivo que no se debía incluir en el de 

los pobres, fingidos o verdaderos, se basaba en los antecedentes legales de pri­

vilegios concedidos desde muy antiguo, en el hecho de estar organizados como 

hermandad y en el de tener un sistema legal de ingresos más o menos fijos, deri­

vados de la recaudación por recitar o cantar oraciones y por vender menuden-
. d . 39 c1as e Imprenta . 

Habrá que diferenciar muy bien, sm embargo, la s ituación de los ciegos 

ingresados en una hermandad entre el último tercio del s iglo XVII y finales del 

XVIII y la del colectivo general de los ciegos excluidos de las hermandades por 

razones económicas o médicas40 o por el hecho de no permanecer arraigados en 

una ciudad concreta, siendo por la mayor parte rezadores o cantores itinerantes. 

Si los primeros podían considerarse verdaderos «aris tócratas de la pobreza>>, 

que habían conseguido unos privilegios para dis tribuir en exclusiva determina­

dos productos de la imprenta, como gacetas o impresos más o menos oficiales41
, 

los seg11ndos c¡11edahan a me rr.ed ele la ner.es idad y dP las posihi lidades que les 

daba la reven ta y la petición abierta de limosna. Y si esta última situación se 

puede constatar en tiempos del pleno triunfo de las hermandades o cofradías de 

ciegos12
, todavía es más evidente la perentoriedad jurídica y económica del 

colectivo de los ciegos cuando no habían conseguido hacerse con el reconoci­

miento jurídico y con el monopolio de espacios económicos, s ituación real a lo 

largo del siglo XVI y buena parte del XVII. 

39. Véase lo que dicen los ciegos de la Hennandad de Madrid en Cristóbal Espejo, .Pleito entre ciegos 

e impresores (1680-1755)•, Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo [del Ayuntamiento de Madrid], 2 (1925), 

págs. 222-224, analizado por J-F. Botrel, Libros, prensa y lect ura, págs. 28-29. 

40. Por ejemplo, el hecho de no ser c iego total o casi total, corno parece que no lo era nuestro Brizuela. 

41. Estudiando las condiciones de ingreso en la de Madrid se echa de ver el carácter elitista de esta agm­

pación (J.-F. Botrel, Libros, prensa y lectura, págs. 30-33). 

42. Aun teniendo en cuenta los casos de insolidaridad entre los miembros de la hermandad a principios 

del siglo XVlll , que enumera Botrel, Libros, prensa y lectura, págs. 34-39, • la llermandad de ciegos pobres (la 

pobreza se asocia sistemáticamente a la condición de ciego) representa, tanto por la naturaleza de sus miem­

bros corno por su organización, desde antes de fi nes del s iglo XVII , un grupo relativamente coherente y pode-
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Y, s in embargo, parece claro que los c iegos dedicados a la composición y a la 

distribuc ión de menudencias de imprenta, en especial pliegos sueltos poéticos 

con re laciones, tenían un reconocimiento como colectivo. Es difícil eñalar una 

fecha para e te reconocimiento. Las fuentes literarias que nos lo van a permitir 

constatar en términos culturales propios datan de los dos últimos decenios del 

s iglo. 

Mucho antes, fray Antonio de Guevara afirmaba que <<el oficio del labrador 

es cavar [ ... ], el del del ciego rezan> 13 • Lo perogrull esco de la afirmación limita 

claramente el trabajo del ciego en los años treinta del s iglo XVI. El tipo literario 

de l c iego rezador está documentado desde muy antiguo. Caro Baroja nos hace 

tener muy presentes las referencias del Arcipreste de Hita a los c iegos cantores 

o de Juan Poeta a juglares épico-his tóricos privados de la vista~-~. De siempre los 

animadores-vagabundos, según la formulación de Burke, solían er ciegos : en la 

Italia del ur, como en Servia, en el país de Gales o en Escandinavia ••. Es asun­

to bien conocido con el que no vale la pena entretener al lector. 

En ~l ámbito c ronológico de la imprenta, y, por lo que se refiere a España, 

«fue en el siglo\ VI cuando abundaron más los c iegos autores de pliegos suelto 

[ ... ]» "'. Si echamos un vistazo al tipo que se re itera en los testimonios literarios 

y documentales de ese siglo, de sobra sabemos que se retrataba muy a menudo 

en compañía de su lazarillo, ofreciendo su mercaduría de rezos genéricos y 

especializados. ólo a partir de finales de los años cincuenta parece ampliar su 

oficio como vendedor de pliegos y otras menudencia , aunque esto se puede 

afirmar con seguridad para los dos últimos decenios del X\ 1, cuando también 

empieza a presentarse como autor de relacione y otros géneros en pliegos poé-

.,,o, c>rganizado ofic·aulmc•nte bajo la fonna de una cofradía relif!;io,a ~ c·uritati\'a pero d~ Jacto bajo la de un 

p;rt'mao cuyo caráctt>r, por otra parte, le es reconocido táci tamente. Ueode este momento toda su política con­

si,te en hu('er reopt•tar •us prerrogati\as por tocios los medio>, qut' van deode la violenc·aa física al recurso a 

(o, tribunales, y a huc·t•r t·on•ugrar y oficializar estas prerrogutivus por privilegios que le gurnntiC'en el mono­

polio de la distrihuc·i6n de• impresos• (pág. 39). 

13. Citado por Fruawi,c·o Rico, e<l.. Lazarillo de Tormes, M adrad, 1989, pág. 85•. 

41. Julao Caro BaroJa, Ensayo sobre la literatura de cordel, pág. ~6. 

45. Pe ter Burkt>, La cultura popular, pág. 155. 

46. María Cruz Gurdu de Enterria, Sociedad y poesfa de cord¡•/ l'n el /Jarroco, pág. 98. 
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ticos. Pero su arte primario, por el que recibía mayor o menor limosna, estriba­

ba en sus capacidades para acumular en su memoria variadas oraciones para 

cualquiera de las situaciones de la vida y en s u habilidad para ' representar' el 

rezado de esa oración. 

Sería ésta una categoría segunda de ciego mendicante, porque, como veremos 

de inmediato, la primera es la del mendigo puro que no ofrece nada a cambio 

de la limosna. Dentro de esta categoría segunda, hay variedades que dependen 

de la capacidad de ampliar lo relacionado con el rezo. Por ejemplo, el inviden­

te que, además de recitar oraciones, las enseñaba a clientes femeninos, a los 

que además catequiza; desde 1545 hasta 1560, al menos, parece haberlo hecho 

Miguel de la Iglesia en Cuenca, según declara él mismo en un proceso inquisi­

torial, en donde sin embargo no se dice nada sobre la venta de materiales impre-
47 sos . 

Del ciego al que servía de destrón Lázaro de Tormes rememora admirado «las 

c iento y tantas oraciones que sabía de coro>>, el << tono ba.xo y reposado>> o el 

<< buen continente>>, incluso su habilidad para sacar de su caletre algunas ora­

ciones apropiadas para las parturientas o las malcasadas, «c¡ue sus marinos las 

quisiesen bien>>, que rayaban con e l ensalmo o las prácticas propias de l!i phi­

locaptio. Los pecados del ciego, su avaricia, su hipocresía, son más bien acha­

cables a su personalidad, pero no hay una condenación genérica del invidente 

profesional. Es un tipo arcaico -esencial, si se quiere, con la esencialidad de 

otros personajes del Lazarillo-, casi exclusivamente rezadot~ que no parecía lle­

var consigo más que su memoria y sus habilidades; no compatibilizaba su tra­

bajo con la coneduría o distribución de menudencias de imprenta; vive inmer­

so en un espacio profesional puramente oral. 

El por qué el ciego del Lazarillo no cantaba ni vendía menudencias puede 

deberse, de un lado, al hecho de que no eran quehacer de los ciegos precisa­

mente esas dos facetas que luego serán propias del oficio; y, del otro, a que su 

carácter literario esencial quen·ía ser el mismo que tenían ciegos rezadores pro-

47. Sara T. alle, Cod in La Mancha. Religious Reform and the People ofCuenca 1500-1650, Baltimore 

& Londres: The Johns Hopkins University Press, 1992, pág. 126. 
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fesionales - la variedad más extendida y ajustada a los espacios sociales que fre­

cuentan-; cabe, además, examinar la personalidad de este ciego desde una 

perspectiva más rural que urbana. Es como los de la vida real que comparecen 

en los contrato desde finales del siglo X\, a lo que me referiré más abajo. 

Pudiéramos, así, pensar que se recreaba el tipo más común, o legalmente más 

reconocido, cuando e l autor escribía. O bien es posible que éste quiera presen­

tarnos en su estado puro uno de esos c iegos atronadores de iglesias -«hazía 

resonar la yglesia donde rezava>>-, hipócritas y faltos de la caridad, que ellos 

reclaman sin embargo, y que entraban dentro de la categoría de los mendigos 

profesionales sin capacidad productora a los que Vives o -siguiendo a éste en 

el ámbito de una piedad más concretamente erasmiana- Venegas querían reci­

clar para la sociedad. 

No es extraño ese tipo puro de c iego rezador mendigo si lo comparamos con 

las apariciones en otros géneros literarios, como, por ejemplo, e l teatro. La cir­

cunstancia de ser figura teatral tiene interés, s i pensamos no sólo en las posibi­

lidade~ del tipo sino también en sus habilidades con relación al fingimiento, a 

la juglaría, a la condición de pobreza, al desarrollo de capacidade extra-evan­

gélicas de supervivencia, que, por ejemplo, constituirán el carácter esencial del 

ciego de Lazarillo. En la tradición del teatro religioso medieval quedan casi 

siempre ampliados los caracteres históricos esenciales de índole bíblica o 

hagiográfica e, incluso, matizados los más estrictamente variables, como los 

litúrgicos. El s is tema en cada caso es parecido y viene de la mano de la amplia­

ción o incorporac ión de episodios o, incluso, géneros que pertenecen al mundo 

más propio de la mayoría de los espectadores. ea cual sea la función de esos 

episodios -la pedagogía a contrario, el mero divertimiento, recurso para provo­

car la atención, la pura burla de índole aristocrática, etc., etc.-, éstos dependen, 

s i no representan, una muestra de determinadas tradiciones propias de la repre­

sentación cultural popular. Prestan éstas a este tipo de dramas una polifonía 

moral y verbal sobre la que, en esencia, descansará todo el andamiaje cómico y 

paródico de la farsa en el s iglo XVl. 

No será necesario recordar ahora que un Auto del ciego se representó en la 

catedral de Toledo al menos en dos ocasiones, en 1498 y 1510. o conservamos 
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lo:. textos, pero e:. posible que se tratara de dos obras distintas a la luz de la rela­

ción de personajes que enumeran los documentos y que, por tanto, requerían las 

representaciones. La primera se ajustaría e!:>trictamente al pasaje evangélico 

que era objeto del drama, con un ciego solitario; mientras que en la de 1510 el 

ciego -meno!> anacrónico- aparece ya con un criado, quizá un lazarillo, que 

pudiera abrir la espita a determinados elementos característicos y cómicosw. 

Acaso la posterior Representación de la historia evangélica del capítulo nono de 

san l oan que comien~a: «Et preteriens lhesw; vidit lwminem cecum» de Sebas­

tián de Horozco nos pueda servir para hacernos una idea de ese auto toledano 

de 1510 evolucionado, aunque es imposible comprobar si esas antiguas repre­

sentaciones toledanas incorporaban ya ese humor de situac iones folclóricas a 

co!:>ta del ciego y de su lazarillo, que se echa de ver en la Representación, tan 

cercana, como e:. :.abido, al mundo de Lazarillo de Tormes y al universo teatral 

de la Edad Media'". 

Pero, admitido ese fondo común y primario en la caracterización de esos per­

sonajes de farsa, es evidente que nuevos rasgos se incorporan al repertorio carac­

terístico, ras¡¡;os acordes con la realidad de los espectadores del teatro de Horoz­

co, ánche¿ de Badajoz o Timoneda. Son los mismos ciegos y los mismos l_azari­

llos, pero con matices distintos. Me interesa, precisamente, echar un rápido vista­

zo a esas piezas teatrales desde esta perspectiva, para ver s i es posible asistir a 

una complicación no sólo de la figura literaria del ciego, sino también a una 

ampliación de papeles en la sociedad, persiguiendo también teselas de la subcul­

tura propia del ciego mendicante castellano de la segunda mitad del s iglo XVI. 

o conviene ignorar que la comparsa de c iego y lazarillo aparece desde muy 

antiguo en el teatro religioso europeo como contrapunto cómico; que desde el 

siglo \111 o \1\- son verdaderos personaje de far a y que e diseñan no sobre la 

18. Carmt•n ' lim"<IJU \1enéndez & Maria Ri,a~ Palá, TPatm rtl 7illedo en p[ .tiglo \l. •. luto de la Pa.sión 

d1• tlonso del Com¡xl, Madrid: RAE, 1977, pú¡;o. 65-66. Véus.•, al rt'"Pf<"lo, F. Ri<"o, <"d., Lazarillo de TormPs, 

pú~. 89; y John C. Du~t·nais, · A Lazarillo in Toledo (151 0)•, RomancP Notes, 23 ( 1983), págs. 264-269. 

~9. F. Ríen, t•tl. , Lazarillo de Tormes, pú~s. 86-88, a t ' U)II luhll<l¡(ruría remito al h·t·lor. Para el teatro frun­

, ... , medie\ al ) la t''< 't·nu enlreme~il de eiego} destrón, '"a"· Custuve Cohen, • La M·(·rw de l'aveugle el dt• 

,on mlet dan8 le tla'utrc• fran<;ais du Mo)en Á¡;e• , en Études d'lri.ttotre de tlrfotre m France au Moye-Age et a 
la l<enaissa11ce, l'urfs: Gollimard, 1956, púgs. 126-151. 
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base de la leve comparecencia del ciego evangélico, stno sobre todo con la 

ayuda de lo referentes sociológicos coetáneos. Por ejemplo, aunque la mendi­

cidad aparezca como ocupación del ciego de nacimiento evangélico, cuando en 

el teatro medieval francés actúa el apócrifo Longinos después de haber perdido 

la vista, se le caracteriza como un ciego rezador que pide limosna:;o. Pero ya a 

mediados del s iglo X\, en el Mystere de la Resurrection representado en Angers 

en 1456, el c iego con trata oralmente los servicios de un destrón llamado Sau­

dret.' comprometiéndose a darle vestido, calzado y alimentos, con un pequeño 

sueldo, a cam bio de que el lazarillo se encargue de llevarlo y de escri bir «des 

chan~ons 1 qu'enlrc loy el moy chanlerons». Incluso estas canciones podían ser 

vendidas: una sobre los bienes del matrimonio _¿el mismo lema de las Quinze 

joies du mariage?- es tan bien aceptada por los oyentes, que audret vende 

copias, manuscritas por supuesto, a una blanca cada una; cien de ellas las com­

pra el nuntius:'1• Así que ya a mediados del s iglo XV era posible documentar la 

existencia no tanto de un c iego coplero, cuanto de un lazarillo que compone ver­

sos p~a que los cante el ciego y, al tiempo, que puedan ser vendido!> como plie­

gos u hojas sueltas. 

De estar e!>tO::. tipos asentados también en la sociedad española de la prime­

ra mitad del siglo\\ 1 fuera natural pensar que desde siempre comparecerían así 

en el teatro. Y, c iertamente, éstos aparecerán ya con facetas nuevas, como la de 

poeta o la de buhonero de menudencias de imprenta, pero a med iados del sexto 

decenio del s iglo XVI. El c iego de Horozco, por ejemplo, entra en escena sólo 

pidiendo por amor de Dios, no ofreciendo ni iquiera sus oraciones. o hay alu­

siones a la 'venta' de oraciones recitada o cantadas, sino sólo a la mendicidad. 

Él se identifica como el que «por las calles pedía>> y otro personaje lo llama 

«Ciego mendigo>> . Y una parte del humor de una de las situaciones de la Repre­

sentación del c iego de Horozco estriba en e l hecho de que, a pesar de que ha 

sido una auténtica curación la del milagro de Cristo, los rabíes judíos no lo 

creen: « iTomá por ahí esa treta! 1 Burlería 1 es creer que tal sería, 1 porque éste 

50. AfimHlha Cohen •una lendence, des le comment•t•menl du \llle sieclt•, ii lnu¡,fomwr, dan• les myole­

re>, les aveugles t•n mendianls• (ldem, pág. 14 7). 

51. C. Cohen, • Lu sl'i1ne de l'aveugle el de son valel•, págs. 129) 131. 
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nunca fue ciego»; <<sacaremos este juego 1 muy prestamente de maña, 1 porque 

nunca fuiste ciego>>, dice otro$2
• Piensan más bien que es éste un ciego fingido. 

Ese rasgo humorístico es de más efecto, precisamente, en el ámbito de la polé­

mica sobre la fal;,a y la verdadera pobreza que bullía cuando y donde escribe 

J lorozco, según hemos visto 53. i hubiera que enclavarlo en una categoría, este 

invidente pertenece casi a la más baja, pues no recibe un estipendio caritativo 

a cambio del rezo o canto de oraciones, sino que sólo recaba limosna en virtud 

de su pobreza, entre otras cosas, porque está fuera de un grupo más o menos 

organizado que sería el de los c iegos reales. 

Varios son los que comparecen en el teatro de Diego Sánchez de Badajoz. En 

la Farsa dicha militar en que principalmente se alaba la sacra Penitencia, un 

ciego forma parle de la comparsa de «pobres» a los que un fraile destina los 

treinta ducado;, que, para tentarlo, le quiere dar el Mundo. Cantidad suficiente 

para pen ar en cambiar de estado, el fraile les recomienda: 

Hermanos, el mendigar 

es para más no poder; 

con esto que os he de dar 

os podéis bien remedia~; 

si bien os sabéis va ler. 

Aprended algún oficio, 

porque en los que biven floxos 

mucho más se encarna el vicio, 

y el oficio es beneficio 

a lo;, ;,anos y a los coxo;,:'
1

• 

e trata de un ciego de la categoría más baja, como el de Horozco, que en este 

caso no sólo sirve a Sánchez de Badajoz para presentarlo al lado de otros men-

52. Fernando González Ollé, ed., Seb..,tiún de HorozC'o, Hfprrsenta(oones, Madrod: Ca~talia, 1979, págs. 

115, 120, 123. 

53. Véase, al rt' 'i><'<·to, A. Redondo, •Pauperismo y mendit·idad en Toledo• , t•otado. 

5·1. Fridu Webu dt• Kurlat, dir., Diego ánch!'z de Budajoz, Rempolaro(m en metro, Bu!'nos Aires, 1968, pág. 283. 
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digos que tienden fácilmente a la invectiva y a la violencia -situac ión entreme­

si), de far a, c laro- o a la desconfianza, s ino también para dejar pedagógica­

mente apuntado a lgunos aspectos sobre la benefi cencia y la necesidad de aca­

bar con la mendicidad por medio del trabajo, s iguiendo la po tu ras intermedias 

de la polémica a la que antes me he referido. 

El que aparece en la Farsa del molinero pertenece a otra categoría; es más 

complejo y más moderno: no sólo reza, s ino que tambi én parece tener en su 

repertorio mucho más que oraciones, s ino también piezas de c irculación impre­

sa al par que oral. ¿,Vendía también las oraciones impresas? Incluso, desde el 

punto de vista ocia!, parece tener concienc ia de formar parte de un grupo dis­

tinto del pobre mendicante55
• Empieza por saber concitar magistra lmente -como 

enseñado- la compasión lacrimógena de los vecinos, auto-calificándose de 

«ciego lleno de males>> . Al acostumbrado grito de «SÍ mandáis rezar, chris tianos >>, 

despliega un extraordinario repertorio donde hay mucho qué elegir: oraciones de 

la Emparedada, de las Ánimas. de an Gregorio, de anta Catalina, de San 

Antón, de an León, e l Rosario, el Anima Christe; paráfra i poética de los Sal­

mos penitenciales y los versos Gregorianos; poemas del c iclo ele la Vita Christi, 

como las Angustias de la Virgen, la Pasión y la Resun·ección -(.de Diego de San 

Pedro, del Comendador Román , de Rodrigo de l Castillo?-, los Gozos de Nuestra 

Señora; hagiografías como la vida de San llilario y la de sa n Macario trobada; y 

textos catequéticos como la Doctrina cristiana y la Devoción de la misa 56. 

A poca costa, podríamos ir localizando impresos menudos que contienen tex­

tos como los anunciados por el ciego en e l entorno de 1550, inc lu o las oracio­

nes. Edicione de algunas aparecerán vedadas con mención expresa en el 

Índice de Valdé ; todas, sin embargo, lo eran genéricamente, ora si circulaban 

en impresos exentos5
\ ora si incorporada en los libros de hora y de otras elevo-

55. Así, grota y <'nstigll a b U destrón por no haberll" advntido de la compaiiía dt• pedi~ieiios, aunque sean 

rrailes: . (.No te ten11:o d ic·ho a ti 1 que me a lexes de quien pidl"? • (Miguel Ángel Pérez Priego, ed., Diego Sán­

rhez de Badajoz, f {ma.<, Madrid: Cátedra. 1985, pá11:. 203). 

56. \ . Roorfgut'z-Moiii no, 'l'ut>t'O diccionario. PIÍI':'· 85-86. Para una edi<"ión anotada de este rragmento. 

véase M. A. Pl're7 Priel':o, ed. Diego Sánchez de Badajoz, Farsas, págs. 202-203. 

57. A mooo de l'jemplo, en el inventario de Juan de Ayala riguran • Quinientas resurrecciones• (Antonio 

Blanco Sáow ht•z, • lnvent¡¡rio de Juan de Ayala, gran impre,or toledano (1556) • , Bolet(n de la Real Academia 
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c tones. Habían entrado en el circuito del libro, merced a su forma de cordel, 

como la Ora~á de la Emparedada, milagrosamente conservado entre los volú­

menes de la biblioteca también emparedada de Barcan ota58
• Minúsculos volú­

menes in-32". o in-16°. vendidos por un ciego como el de ánchez de Badajoz 

y cuya peligrosidad supersticiosa o su heterodoxia no sólo estr ibaba en las a rbi­

trariedades de sus promesas, como señalaban los autores de los índices, s ino 

también en el propio uso, que hasta podía ll egar a ser talismáni co59
• Otros tex­

tos serían pl iegos sueltos poéticos, algunos de los cuales también entrarán en los 

índices, por supersticiosos o por constituir paráfrasis bíblicas. 

Éste de ánC'hez de Badajoz es un tipo distinto de los ciegos mendigos y de 

los invidentes rezadores, como el del Lazarillo, en la medida que su repertorio 

era ti pológicarnente más amplio, y que quizá vendía menudencias, como pliego 

~uelto poético ·, cartillas, oraciones impre as y otras variedades de libros de 

corde l, que on los que pregona. Han aumentado las posibilidades de escapar 

de la categoría de mendigo, convirtiéndose en intermediario comerc ial de menu­

dencias de imprenta. Veríamos aquí al ciego corno buhonero especializado en la 

venta de este tipo de impresos, un tipo que se consagrará en el último cuarto del 

Eswulola, 77 [ 1987[, púg. 226); difundidísimas también, por su uso orurionul al par que meditativo, son las 

<'XJlOSiciones de lt" "''tP •almos penitencial<•s, que entran en los labros de horas } se imprimen con glosab ) 

parúfrm,i, (.\. 1{.-lrígm·z-Moñino, \uevo dtccioaario. n". 828)) t'n formo de libritos dt•H>eionales. como los d ... 

ll t·mando de ksús, n·editados una) otra '"z en el siglo \~11 (M•. Isabel Toro Pa"·uu & Jneobo Sanz Herrm­

da, .Una edi<·ic)n d<·,.·on<><·idu de la Exposición de los siete psalmo.< pmitencialPO del real propheta Dat•id, dt• 

fruy ll t•nlllndo dt• Jt•sús (Salamanca: Antonia Ramírez, 16 14): noticiu ) edición del texto•, Via Spiritu.s , 5 

[ 1998). págs. 20?-2:n¡. 

58. \'éast•la ht•rrnnsa edición en fa¡•,ímile l estudios d!' \ laríu Cmz Carcía dt• Ent¡omu & Juan l\1. Cam~s­

t·n Gonuílez. etk,/,a mttl dewta oracwn dt' la Emparadt'da<la. ~1í-nda: Junta de Extremadura. 1997. 

59. Como t•l qtu• h,~t·e de una t•arti lla Juan de Collega, un P•"tor conquen'<' al qut• In Inquisic ión do;M'U­

hrt• una Doctrtllll cn\llltna eosida en el m tt'rior de bU camisa: no sahía leer, tampot•o tenía ninguna inslm<·­

t• ión eristiana, pt·m ¡•ntt•ndía el li bro como un tali>mán (\t'u•e S. T. Nulle, Cod i11 Da Mfwclta, pág. 104). Qui1.ú 

t•sto permita ponN t•n rt'lnción algunas de las piezas contl'nidu' t•n la t·olecl'ión de Bur<·arrota, donde, ¡lOr 

t•jt·mplo, conviH·n el librito de la Emparedada con un manual Jalono de quiromant•ia, <'n línea con otrob que 

pnÍI'ticanwnlt· dt supurt•t•en por razone• de censura pero qut• sulwrno' cm·ulaban 1m presos en romance desde 

la primera mitad dt•l siglo\ 11, alguno de los cuule• muy temprano ha sobt·evivido milugro•mnente en alguna 

bibliotct·u. 
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siglo XVI y que mantendrá su lugar en ese ámbito comercial durante vanos 

siglos60
• 

Parece que este nuevo oficio y papel del ciego aparece en fuentes literarias 

en torno a 1554. Es posible que otras fuentes que desconozco socavaran la fir­

meza de una aseveración tan dudosa como ésta sobre que la generalización de 

la función del ciego como distribuidor de menudencias de imprenta sea cosa 

que se produce por entonces y, además, a consecuencia de los cambios de men­

talidad social y religiosa que ocunen en la España de los años cuarenta del siglo 

XVI. No la mantengo absolutamente por esa razón y porque aún no lenemos sufi­

cientemente aclarada la arqueología de este tipo social y su misma variedad. Es 

claro, sin embargo, que, al principiar el último tercio del siglo, había distinción 

entre los ciegos que recitaban y vendían y los que, además, eran autores; <<poeta 

que conpone>> llama un colega a Mateo de Brizuela. Es posible que, desde muy 

antiguo, haya reconocidas diversas categorías, que van de la más simple del 

mendigo ciego que no reza, hasta el cantante-recitador que vende productos de 

impr~nta, pasando por los rezadores especializados, de encargo, etc. Cierto que 

acaso todo se hacía sin una organización expresa, s ino más bien acorde con las 

capacidades o con la iniciati va de ésta que acabará convirtiéndose en mass­

media indisculible. 

El común denominador de las categorías más evolucionadas del ciego es la 

práctica profesional del rezo. Hoy sabemos con seguridad que algunos, además 

de componer versos y vender sus pliegos, tenían como oficio el de rezar~ que es 

lo que, en gran medida, justifica y explica su itinerancia y lo que le permite una 

homologación profesional y social, el equivalente al permiso de trabajo o, a efec­

tos fiscales, la licencia de hoy en día. 

Esta situación, con oficio reconocido, no sólo está avalada por la jurispm­

dencia derivada de las escrituras y pleitos de hermandades de los siglos XVI I y 

XVIII , sino también por la capacidad que el ciego tenía de hecho para otorgar 

60. En buena medida sobre los estudios de F. Botrel ya citados ha basado sus conclusiones Laurance Fon­

taine en su importante Histoire du colportage en Europe XV-X!Jí sii'cle, París: Albin Michel, 1993, que nos 

facilita un marco excepcional para entender en fenómeno del ciego español durante el siglo \11 en eontraste 

con otras manifes taciones del oficio. 
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cartas o firmar contrato de aprendizaje entre él y el alumno o sus curadores, 

obligándose a enseñar las oraciones a cambio de un servic io o un pago, según 

los casos. Conviene, a este respecto, dejar señalado que estos contratos o cartas 

no se d iferenciaban ni en su formulación ni en sus a lvaguardas legales de otros 

en los que un niño en edad de entrar como aprendiz en una industria pueda ser 

confiado a l maestro del taller o negocio61
• 

Y esto desde muy antiguo. El contrato más temprano que se cita data de 

1495. En él. Leonor Rodríguez, mujer de un ollero de Triana, << pone por apren­

diz» durante cuatro años a su hijo Lope, <<~ i ego de edad de doze años poco más 

o menos», con Juan de Villalobos, también c iego, para que <<en este dicho tiem­

po e l dicho su fijo le sirva en el dicho su ofi~ io de rezar e le acompañe e en todas 

la otras co as que le él dixere e mandare fazer en e l dicho ofi~; io que al dicho 

mo~;o sean onestas e posybles de fazer ansí de noche como de día» a cambio de 

alimentos, ves tido, calzado y de mostrarle y enseñarle «el dicho su ofi~;io de 

rezar e dezir ora~iones bien e cumplidamente segúnd que lo él sabe>>62
• Caso de 

escaparse el muchacho, será el ciego el que tenga que buscarlo y reintegrarlo al 

servicio. Estas fórmulas serán las que, con pocas aunque s ignificativas varian­

tes, se repitan en los protocolos de las escribanías españolas de los siglos. XVI y 

XVII. 

Variantes como, por ejemplo, la contratación de otras enseñanzas comple­

menta rias de l rezo, como la de tocar ins trumentos musicales. Así, en 1527, un 

García López, escudero y zapatero de Loitio, cerca de an Juan de la Peña, pone 

al ervic io del c iego Martín García a su hijo Jerónimo López, c iego y menor de 

catorce años, <<para el servicio de vuestra casa y aprender todas las oraciones y 

61. Véase un análisis detallado de cada una de las >e<'<·iones fonnu larias de este tipo de cont ratos de 

aprendil.UJe a cargo ele Ángel San Vicente, El ofr.cio de Padre de fluérfatWJ en Zaragoza, Zaragoza: Universi­

dad & \wntam1ento ele Zaragoza (Caesaraugu;tana The>e>), 1965, páp;s. 135-141. Algunos modelo. pueden 

'ers<' t•n A. Gonuílet de Amezúa, La •ida priwda eJpañola en el protocolo notarial. &~cción de documenlOJ 

de loJ siglos X VI, ,\VI/ y XVIII del Archivo flotaría/ de Madrid, publicada COfl ocasi611 del I/ Congreso IIIU!r­

nacional dell'rotariado Latino, Madrid: Ilustre Colegio Notarial de Madrid, 1950, pág •. 203-211. 

62. Gracias a los desvelo; de Klaus Wagner, que ha ltx•al izado el protocolo y conseguido reproducción, 

puedo <•itur el docunwnto a la vista del protoeolo original que menc·ion6 Francisco Rodríguez Marín, ed., 

Migut·l dt· Cervuntt•s, Rinconete y Cortadillo, Sev illa: Ti pogrHfla de Frmw is<·o de P. Dluz, 1905, pág. 82. 
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mús ica que sabéis>> durante seis años; aún se detalla más la obligación <<de 

demostrar de rezar las oraciones que sabéis y tañer los instrumentos que sabéis 

tañen>. Expirado el contrato y acabado el periodo de aprendizaje, el ciego devol­

verá al hijo «vestido todo de nuevo, a aber es, dándole una loba y un sayón de 

paño hasta e l precio de trece sueldos la bara y a otra parte, jubón, calzas, bone­

te, camisas, todo nuevo», además de un rabel con su aparejo. Como era de rigor 

en este tipo de contratos, el padre se compromete a devolver a casa del maestro 

al hijo, en caso de que se le fuera o ausentara antes de finalizado el contrato63
• 

Se alude sólo al aprendizaje instrumental; pienso que pueda extenderse también 

al de un repertorio de canciones, con lo que estuviéramos ante el más antiguo 

testimonio documental del ciego cantor profesional. 

El contrato a l que me refiero ahora e e pecialmente interesante, por cuan­

lo la aprendiza es una niña. Quizá el de lo c iegos sea uno de los pocos espa­

c ios en los que tiene cabida una mujer aprendiz. En 1538, María de Valladolid, 

hija de un trabajador del campo, queda encomendada a Pedro Bello, ciego de la 

mism.a ciudad, según las siguientes estipulacione : 

En la muy noble villa de Valladolid, a diez e seys días del mes de mayo, año del 

Señor de mili y quinientos e treynta y ocho años en presengia de mí, Frangisco 

<.;erón, escrivano de su Magestad e su notario públ ico e n la su corte, reynos e 

señoríos e de los testigos de yuso escritos, Alonso de Arébalo, trabajador, vezino 

de la dirha vi lla, dixo que ponía e puso a María de Valladolid, su hija, cyega, con 

Pero Bello, ~iego, para que el dicho Pero Bello la tenga en su poder para le ser­

' ir en todas las cosas que fueren one las de se fazer y para que le amuestre su 

ofi~io de rezar oragiones todo lo que él sabe; la qua! dicha María, su hija, dixo 

que ponía e puso por tiempo de ginco años cumplidos, que comiengan a correr 

desde oy de la fecha desta en adelante. Por razón de todo lo qual él se obligaba 

e obligó que la dicha María, su hija, le serbirá todo e l dicho tiempo de los dichos 

ginco años y que no se yrá ni ausentará de su casa y poder en todo el dicho tiem-

63. Pedro Calahorra Martfnez, Música en Zaragoza. Siglos XVI-XVII, 2. Polifonr.•tas) ministriles, Zara­

go7.a: Institución Fernando el Católico, 1978, pág. 341-312. 
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po. E si se fuere, qu'él se obliga de ge la tornar a su poder de qualquier parle 

que estubiere; y demás le pagará todo lo que dos personas juraren que el dicho 

Pedro Bello meresc;e por razón de las orac;iones que le obiere mostrado. E para 

e l cumplimiento dello dixo que obligaba e obügó su persona e bienes. E el dicho 

Pero Vello, que presente estaba, dixo que ac;ebtaba y ac;ebtó esta obl igación y 

prometió y se obligó de tener en su casa a la dicha María y de le dar de comer y 

beber y vestir y calc;ar y todo lo que obiere menester y de le mostrar el dicho su 

ofi c; io de rezar orac;iones todas las que é l supiere; y en fin de l dicho tiempo la 

v(esti ría] de paño de Palenc;ia; y que no la echará de su casa en el dicho tiem­

po, so pena de que por el mismo caso le pagará todo lo que dos personas juraren 

que la dicha moc;a podría aver meresc;ido el tiempo que [con] él obiere estado 

asta el día que de su casa hechare. Para el cumplimiento de lo qual obligó su 

persona y bienes avidos y por aver~>~ . 

iguen las formalidades legales acostumbradas y las firmas de testigos, que 

lo hacen en lugar de los dos otorgantes, que no sabían escribir: Es un contrato 

parecido a los demás, en el que se intercambia el ervicio por la enseñanza de 

todas la oracione que el ciego supiere. Las salvaguardas económicas y d~ con­

tinuidad del servicio son parecidas a las que se ven en otros documentos: si la 

aprendiza abandonare la casa del ciego, e l padre se obliga a buscarla y devol­

verla al servicio. 

Bien conocidas son las estipulaciones que, en 1553, por las que se legaliza 

el servicio que, desde hacía dos años, Lázaro, hijo de un peraile toledano, pres­

taba al ciego Juan Bernal. Al niño se promete «mantenim iento de comer y bever 

e ve tire cal~ar e vida onesta e razonable»; y, a cambio, e l ciego le enseñará «a 

re~ar las ora~iones que él sabe, según se acostunbran mostrar a los ciegos». 

Corno en otros contratos a los que me referiré más abajo, se estipula que, en caso 

de que durante esos años el muchacho no acabe de aprender las oraciones, Ber­

na! habrá de continuar con la enseñanza y el muchacho seguirá a su servicio, 

pero cobrando un sueldo. Al final del período contra tado, e l muchacho recibirá 

M. \'allacloli<l, Archivo Histórico Provincial, leg. 136, fol. 38. 
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un ajuar de vestido completo: <<un sayo e una capa de paño de a nueve reales la 

vara e dos camisas de ruán e unas calgas de paño e un jubón de hustán e una 

gorra e ginto e gapatos, todo nuevo». En caso de que decida dejar el servicio, el 

padre se obliga a buscarlo en un espacio limitado de unos sesenta kilómetros 

alrededor de Toledo. Al fin figuran formalidades y firmas de los testigos, que 

también lo hacen en representación de las pa1tes, que no sabían leer65
• 

En 1570, un Joan Exeric, ciego de Maella, se contrata durante cuatro años 

como aprendiz del honorable Pedro de Arellano, ciego de Zaragoza, para que le 

enseñe «las oraciones que vós sabéis y yo podré deprender para poder rezar 

como lo hacéis vós y otros ciegos en esta ciudad de Zaragoza>> . En este caso, es 

el mismo ciego el que se contrata como aprendiz, por lo que debería ser ya de 

edad adulta66
• 

Lo era también la honorable María Guálbez, ciega, esposa de un peletero, 

que contrata con el ciego Luis Sánchez la enseñanza durante cuatro años de 

«todas y cualesquiere oraciones y vidas de santos y santas y de Nuestro Señor 

JesucJ;isto y de su Madre>> que él sabía, a cambio de doscientos sueldos jaque­

ses. Suponemos que la enseñanza se desarrollaría en casa de la alumna o del 
• • 67 m1smo c1ego . 

En 1586, Juan Álvarez, un vecino de Argame, a pocos kilómetros de Oviedo, 

otorga en Valladolid una carta de aprendizaje para que su hijo, Juan Álvarez, un 

niño c iego de once años, reciba lecciones de Francisco González. En este caso, 

el niño no sólo sirve al ciego, sino que su padre paga cinco ducados por la ense­

ñanza: 

Sepan quantos esta carta de asiento y servyzio y aprendiz hieren cómo yo, Pero 

Álbarez, labradot; vezino de Argama, qu'es en el prenzipado de Asturias, una 

65. Ha sido reproducido el contrato por Antonio Sánchez Romeralo, • Lázaro en Toledo (1553)•, en Libro­

homenaje a Antonio Pérez G6mez, Cieza: • ... la fonte que mana y corre ... •, 1978, !1, págs. 189-190, quien tam­

bién lo glosa en su artículo. 

66. A. San Vicente, EL oficio de Padre de Huérfarws , pág. 268 y 280-281 , cit. por Alberto Blecua, ed. , 

Lazarillo de Tormes , Madrid: Castalia, 1974, pág. 19. 

67. P. Calahorra Martínez, Música en Zaragoza , pág. 342. 
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legua de Obiedo, estante al presente en esta villa de Valladolid, como padre 

lejytimo admenis trador que soy de Juan Álvarez, mi ijo, nyño privado de la vista, 

de hedad de onze años, poco más o meno , conozco por esta carta que le asien­

to por aprendiz con vós, Francisco G6mes, ziego pri' ado de la vista, para que le 

amostréis a rezar las orazyones todas como vós las sabé is, para que pueda ganar 

de comer a rezar, por tiempo y espazio de seis años cunplidos primeros s iguien­

tes que corren desde oi día de la fecha desta carta. Y en este tiempo le abéis de 

dar de comer y beber y cama. Y por rraz6n de que le amostréis os daré yo a vos, 

el dicho Francisco G6mes, zynco ducados, pagados la mytá dellos para el día de 

abydá primero que viene deste presente año de la fecha desta carta; y la otra 

mytá para el día de san Juan del mes de junyo de l año de mil y quinientos y 

ochenta y s iete. Y vós, el dicho Francisco Gómes le abéis de dar los zapatos los 

que rronpie re. Y con estas cond ic;iones me digo quel dicho mi ijo os servirá bie n. 

Y si cornete todo el dicho tienpo y no se va ny ausenta ra de vuestra ca a } ser­

vizio y si se fuere y ausentare os pagaré los dichos c;inco ducados, que se vaya 

que no se vaya , a los dichos plazos. Y sy no supiere las oraziones al cabo del 

dicho tienpo, le abéis de dar de comer e beber y cama y onze reales cada mes 

asta que é l sepa. ( ... ] >> 

El c iego, por su parte, se obliga en los mi smos términos: 

E yo, el dicho Franc isco G6mez, azeto esta escritura y conozco que le rTec;ibo en 

rny servyzio y por aprendiz a l dicho Juan Álvarez, vuestro yjo, por los dichos seis 

años y e n el dicho tienpo le daré de comer, beber y cama y camisa lavada y zapa­

tos y le enseñaré las oraziones todas las que yo sé, que sea buen ofycial del rezo 

de oraziones; y s i no supie re al cabo de los seis años las oraziones, le daré de 

comer y be ber y cama y onze reales cada mes asta que las sepa. Y para e llo obli­

go mi persona y bienes muebles y rrayzes abydos y por aber"". 

68. Valladolid, Archivo Histórico Provincial, lcg. 520, fol. 111. Por lo que se refiere al nombre del pue­

blo en concreto, <'l'r<'anos a Oviedo se encuentran tres Argame, todos t•n t•l concejo d<' Mieres, dos son luga­

res y un tercero parroquia. Agmdezco a Jouqufn Álvarez de la Villa '11-rry su generosa ayuda pam loealizar 

estos lugar·es. 
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En el amplio pe riodo de casi cien años, las condiciones contractuales entre 

familias de niños o adultos ciegos y profesionales del rezo de oraciones no cam­

bian mucho, pues se rigen por las mismas normas de lo contratos de aprendi­

zaje de otros oficios. Aunque el carácter profesional no se explic ite en los pri­

meros casos, ni tampoco haya referencias a un ámbito sindical o gremial, el 

mismo hecho de estipular por medio de con trato o carta de obligación implica 

un reconoc imiento profesional homogéneo, distinto, desde luego, del que explí­

citamente se percibiría en contratos rela tivos a otros oficios. En el último de los 

contratos aducidos, sí se incluye una referencia que no debe pasarse por alto: 

<<le enseñaré las oraziones todas las que yo sé, que sea buen ofycial del rezo de 

oraziones». Quizá pueda servimos para sorprender las expectati vas que los cie­

gos, ya organizados en he1mandades, tenían de gremializarse a esas alturas de 

1586. 

Aunque no muchos, esos contratos nos permiten extraer también otras parti­

cularidades sobre el oficio, el ámbito social al que pertenecen los contratantes, 

la relación económica, los contenidos de la enseñanza, los servicios, etc., que 

nos inte resan en el cuerpo de este trabajo. o sabernos las características socia­

les del ciego adulto de Maella, ni la ocupación anterior, si la tenía, o la de su 

familia; pero los demás pertenecían a una clase artesanal urbana (son parientes 

de un ollero de Triana, de un peraile de Toledo, de un pele tero de Zaragoza o de 

un zapatero de Loitio) y agrícola, aunqu e afín por cercanía al mundo urbano, 

pues de los dos agricultores, uno vive en Valladolid y otro en un pueblo cerca­

no a Oviedo. 

Exceptuado e l caso del asturiano y del montañés, Lodos los demás contratan­

Les sí desarrollan su actividad en un ámbito urbano. Claro es que no conviene 

que perdamos de vista la posible distorsión que implica el hecho de que será 

más fácil hallar un número significativo de estos contratos en zona urbanas con 

escribanías abundantes y muy acti vas, como Valladolid, Zaragoza o Sevilla, 

menos sujeta a la dispersión y a la pérdida en términos relati vos, que en zonas 

no urbanas o más deprimidas y poco pobladas. 

El abanico social tam bién nos habla del implante principalmente urbano del 

ejercicio profesional del ciego. Hay, además, una circunstancia que realza lo que 

141 



digo: el zapatero de la montaña de Aragón, el agricultor asturiano o el ciego de 

Maella tienen que desplazarse a una c iudad -Valladolid o Zaragoza- para con­

tratar el aprendizaje y, en uno de los casos, satisfaciendo una cantidad nada des­

preciable a cambio. ¿No había ciegos en centros urbanos poco importantes 

entonces como Oviedo, a pesar de ser sede episcopal? En todo caso, aun habién­

dolos, quizá las capacidades de los ciegos y las posibilidades de aprendizaje eran 

mayores y más desarrolladas en Valladolid, Sevilla o Zaragoza que en Oviedo o 

en Maella. Brizuela se movía por media España y recalaba en ciudades de Anda­

lucía de mayor o menor importancia; sabemos las de más alto fuste: Jerez, Mon­

tilla, Cádiz, etc., pero vivía en Sevilla y allí tenía, como quizá antes en Vallado­

lid, su casa y su propia organización para producir sus coplas. Es muy probable 

que, como Brizuela, la mayoría de los ciegos se concentraran en centros urbanos 

de primera importancia no sólo por razones comerciales, sino también por la exis­

tencia de una organización de beneficencia que les protegiera o agrupara. 

Hay otra circunstancia que, a este mismo respecto, no debe pasarse por alto, 

y es el hecho de que sólo en esas ciudades importantes radicaban cofradías que 

pudieran a la larga dar protección y regulación a los aprendices, una vez dejaran 

de serlo. Y en las mismas cofradías había ordenanzas que reglamentaban lQs cri­

terios por los que se podía ingresar -previa solicitud, revisión médica y pago de 

la matrícula- y podía dispensarse la enseñanza. Así, por ejemplo, en las zarago­

zanas de 1583, revisadas y añadidas a principios del siglo XVII , se estipula que 

«ningún cofrade pueda tener ni tenga en su casa ni fuera della más de un apren­

diz o aprendiza y durante el tiempo que lo tuviere no pueda rescivir otro ni otra, 

so pena de sessenta sueldos y le sea quitado el aprendiz>>. También se ordena que 

«ninguna ciega que hiziere officio de rezar oraciones en la pressente ciudad 

pueda tener ni tenga aprendiz ni aprendiza en su casa ni fuera della>>69
• 

El carácter urbano de, al menos, el aprendizaje coloca al ciego en el mismo 

ámbito de las clases más alfabetizadas. La pertenencia familiar a grupos arte­

sanales urbanos o grupos campesinos relativamente acomodados lo apartaría 

también de la categoría de mendigo, por mucho que se le asocie. El horizonte 

69. Archivo HisiÓn(·o Municipal de Zaragoza, Ms. 46, Actas del Concejo 1601-1602 (14/ll ). 
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social del ciego no coincidía con el de otros mendicantes má deprimidos y 

excluidos de -aunque tolerados por- la sociedad: estaba destinado a agruparse 

y a protegerse como los gremios a los que pertenecía su familia. 

Es cierto que los ciegos contratantes no sabían escribir en dos casos, ni tam­

poco los padres de un par de niños. Su índice de alfabetización no llega ni a la 

capacidad de firma, lo que, si en el ciego de nacimiento es perfectamente pre­

visible, no lo es tanto entre los artesanos. Sin embargo, la s ituac ión de inmer­

sión en cultura urbana y la oralidad implíc ita en el mundo del c iego beneficia 

la progresiva apropiac ión de los elementos básicos de esa cultura escrita u oral 

del artesanado o de la sociedad urbana que, como vemos, no sólo es el espacio 

en el que vive el ciego, s ino también en el que viven las personas que lo man­

tienen a cambio del servicio de la oración. Esa extracción social haría posible 

que sus condiciones culturales no fueran las mismas que las de la mayoría de 

los integrantes de la bolsa de la pobreza y quedaría abonado e l campo para una 

relación con el mundo de la imprenta y de la circulación de menudencias, inclu­

so de l_a escritura a l dictado de nuestro ruiseñores ciegos. 

A pe arde que el editor del contrato toledano de 1553 sostenía que el Lázaro 

que allí aparece no es ciego, porque no se explici ta, creo que no se trata de un 

Lázaro de Tormes al que le cumplía avivar la vis ta, no precisamente la espiritual. 

o tiene ningún sentido que un niño con todas sus facultades visuales sea pues­

lo a aprender oraciones con un ciego para vivir de ellas en el futuro, pues la ley 

se lo impediría. Éste y los demás que hemos vis to contratándose como aprendi­

ces eran todos ciegos y ciegas. Desempeñaban una labor en la casa del maestro 

y, quizá, lo acompañaban, pero no podían obviamente hacer las veces de lazari­

llo. La edad de lo niño - la mayor parle están en lomo a los doce años- es la 

mínima en la que se podía entrar oficialmente como aprendiz. El toledano Juan 

Bemal no era tan desconfiado como el ciego del Lazarillo y no por eso tenía a 

Lázaro a su servic io si n contrato durante un par de años, s ino porque hasta cum­

plir los doce no era costumbre que se formalizara70
• Ni tampoco las alvaguardas 

70. \ éa~e lo qut' t•xpone, al respecto, A. San Vicente,/::1 oficio de Padre de 1/ulrfarws, págs. 132-133. Su 

investigación se ¡•on<·<·ntru en los documentos relacionudos <·on los huérfanos de Zaragoza, que quizá no se 
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sobre una posible huida que figuran en el mismo contrato se deben al hecho de 

que Bemal y Lázaro fueran «modelos vivos>> para el diseño de los personajes del 

tratado primero del Lazarillo , sino porque, como el lector habrá podido ver, se 

incluían en todos los contratos de aprendizaje y tenían como origen la necesidad 

de evitar, por un lado, la imperfección de éste, y, por otro, el intrusismo profe­

sional de personas no habilitadas para ejercer como oficiales. Por lo que se refie­

re al tiempo de duración del aprendizaje entre los ciegos, entre cuatro y seis años, 

es también media del que se solía contratar para otros oficios. 

La presencia de una niña y una ciega adulta que aprenden el repertorio de su 

tutor nos abre una nueva perspectiva sobre el oficio, porque, que yo sepa, no hay 

referencias a c iegas rezadoras en los textos literarios del siglo XVI, aunque sí en 

el XVII y XVIII. En las adiciones que en los primeros años del s iglo XVII se hacen 

a las ordenanzas de la cofradía de ciegos de la antísima Transfiguración de 

Zaragoza, figuran un par de normas relativas a ciegas, una de las cuales -la asis­

tencia a las enfermas y el modo solidario de proceder con e!Jas- duplica la de los 

hombres. Quizá esta incorporación a normas anteriores en las que sólo se habla 

de hombres puede ser un indicio de la entrada relativamente masiva de mujeres 

en el mercado de la oración. La iconografía del siglo XVIII también avala la .dedi­

cación y quizá nos las representa más pasiva que la de los hombres: en la serie 

de personajes dibujados y grabados por los he rmanos de la Cruz, el primero, 

datado en 1777, es un ciego jacarero y el segundo una digna <<gacetera>> ciega, 

que está sentada con una cesta de menudencias de imprenta a su lado sobre el 

suelo y ocupadas las manos con un bastón y un par de gacetas71
• 

ngoeran por los mosmo• criterios que los niño• puestos a aprender por ous propios padres o curadores. Parece 

que son mayoría 10!> eontratos en general en los que los niiooo t·uentan entre doce y eator<e años y alargan su 

aprendizaje ho.>lll los dieciocho o veinte años. 

71. El primero dt• los ¡,.,-abados ha sido reproducido en vurius O<·usiones, mucho rnenoo el segundo. Pu!"­

den verse los dos en ~1urfa Cruz Carel a de Enterría & Alejandro V<:negas, Noticias de uM pequeña bibliote­

ca, v. Literatura popular impresa, l. Pliegos sueltos poéticos dd s<glo XVII. 1\ue<tJmente aiuldida una alaban­

za de la Imprenta) w.s artf[<Ces ( 1622), con los discursos de 1: Canon< traducidas y atiadidos por el doctor Suá­

rez de Figueroa sobre la misma materia, olomanca: Compaiifu dt• Edieiones &. Biblioteca Española del iglo 

XV, 1998, págs. 16 y 10. 
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Veíamos antes que la niña que se ponía a aprender oraciones era llamada 

María de Valladolid, a pesar de los apellidos menos toponímicos de la familia. 

o sé si los demás niños cambiarían el nombre al hacerse adultos y empezar, ya 

buenos oficiales, a ganar por sí mismos. Pero me da la sensación de que la opción 

toponímica para el apellido es también cosa propia de oficios itinerantes. o era 

tanta la arbitrariedad irónica de la elección de apellido para el hijo de Tomé 

González, Lazarillo de Tormes, para quien estaba destinado a la itinerancia. 

Mateo de Brizuela, quizá así llamado porque de allí procediera la familia y por 

tener el apellido cierta enjundia entre funcionarios de la Chancillería de Valla­

dolid, se metamorfosea con otros heterónimos poéticos. Hay poetas de cordel, 

algunos ciegos, que se identifican profesionalmente del mismo modo: Gaspar de 

La Cintera, Esteban de Alaejos, Alonso de Alcaudete, con los que el lector 

hallará recurriendo al Diccionario de Rodrfguez-Moñino y en una lista de poe­

tas privados de la vista corporal cuya obra no nos ha llegado, como el Juan de 

Piedepalo que recuerda con gracia Díaz Rengifo. En todo caso, la niña María de 

Valla~olid adquiere identidad cuando se le adjudica un apellido toponímico al 

empezar a aprender el oficio, saliendo de un espacio familiar y quedando abo­

cada a la itinerancia. 

Vemos que la mayoría de los contratos se refieren sólo al aprendizaje de ora­

ciones, supónese también que del arte de decirlas. No hay referencias indiscu­

tibles a otros oficios adheridos a éste con el tiempo, si no es el de tocar ins tru­

mentos. Quizá esto se deba a la propia limitación legal que el ciego tenía aún 

en estos tiempos y, además, a que no disfrutara de un reconocimiento oficial el 

trabajo de distribuidor o vendedor de pliegos sueltos. o obstante, en algún 

caso, como el de la adulta María Guálbez, se habla de otras facetas del reperto­

rio de rezos, como la hagiográfica-<< vidas de santos y santas y de uestro Señor 

Jesucris to y de su Madre>>-, que, naturalmente, amplía el horizonte de posibili­

dades 'artísticas' del ciego, acercándolo a su categoría de recitador de vidas que 

acabarán abarcando también las vidas ejemplares y los casos espantosos. 

Parece claro que la falta de referencias concretas durante los seis primeros 

decenios del siglo XVI a la ocupación del ciego como buhonero o vendedor de 

pliegos impresos que contuvieran los mismos textos que se recitan o cantan 
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coincide también con la realidad comercial del libro: no tenemos testimonios 

de una venta sistemática por menudo casi exclusiva de pliegos sueltos por 

parte de c iegos. Por ejemplo, examinando las adquisiciones colombinas, no 

aparecen datos que nos permitan pensar que don Hernando comprara su mag­

nífica colección de pliegos sueltos sino en establecimientos de libreros. Los 

catálogos de librerías de la primera mitad del siglo suelen documentarnos una 

importante cantidad de libros de cordel en grueso, muchas veces en capillas, 

que, por el solo hecho de figurar ahí, está claro que son productos editoriales 

propios, y no encargados por intermediarios. Así, por ejemplo, en los inventa­

rios de los Cromberger se echa de ver una crecidísima cantidad de pliegos 

sueltos, que en e l de 1528 alcanza el número de veintiún mil72
• En el balance 

de la tienda de Medina del Campo que, al cancelar la compañía de libreros de 

Salamanca en 1534, se redacta, figuran como existenc ias cantidades relativa­

mente pequeñas de pliegos sueltos, como <<35 Conde Dirlos» o <<66 coplas de 

corregidores>>, pero también nada menos que <<11337 pliegos de coplas>>, des­

tinados seguramente a surtir también libreros ambulantes73
• Lo mismo pienso 

que puede decirse del librero Jua n de Ayala, que, entre otras menudencias que 

nos interesan mucho, tenía nada menos que <<nueve manos y quince plieg9s de 

coplas>> o << dozientos y cincuenta san Amaro >> o <<ciento y treinta y quatro 

coplas de la Resurrección>> 74
• Son impresos propios o comprados al mayor que 

no pueden tener otro destino que el de la venta a los detallistas 1 ibreros de toda 

España. 

Detallistas dedicados a la librería, como el valenciano A. de Busarán, que a 

juzgar por sus existencias parece querer atender a los deseos de un público 

amplio, incluyendo al comprador de pliegos poéticos, de los que poseía varios 

72. Véase Cli ve Griffin, Los Cromberger. La historia de una imprenta del siglo XVI en Sevilla y México , 

Madrid: Ediciones de Cultura Hispánica, 1991, pág. 201; para el inventario de 1528, . Un eurioso inventario 

de libros de 1528• ; para el inventario de 1540, • El inventario del alma<·én de libros del impresor Juan Crorn­

berger• . 

73. Vicente Bé<·are>, La compañía de libreros de Salamanca (1530-1534). lnventari~s y d~cumentos, Sala­

manca: Seminario de E>tudios Medievales y Renat•entistas, Sociedad ~e Estudios Medievales y Renacentis­

tas & Sociedad de Historia del Libro. 2001 , doc. n". XI. 

74. Véase A. Blarwo Sánchez, • Inventario de Juan de Ayala• , págs. 233-231. 
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lotes. O detallistas de muchos menos pos ibles, como los libreros vallisoletanos 

de por menudo Juan Álvarez, Pedro Xuárez, Luis de Málaga y Ilernando de 

Aguilera, que sabemo vendían coplas impertinentes, a los ojos de la justicia, en 

sus puestos callejero . Como ellos mismos exponen a l Regente de Castilla en 

1549, no tenían «Otro cabdal para sustentarse e a sus casas, mugeres e hijos sino 

unos libros e coplas que venden en las paredes de las calles>>, verdaderos 

expendedores de libros y pliegos sueltos que exponían colgados con cordeles en 

las paredes. Pedro Xuárez, además, era autor de pliegos sueltos: parece que la 

venta y acaso la escritura de éstos es más ofi c io del l ibrero ambu lante, que de 

los ciegos en la primera mitad del s iglo XVI. Me referiré luego con más detalle a 

estos personajes y a su oficio. 

También las grandes librerías vendían por menudo. En 1556, la de Juan de 

Junta podía ofrecer algunos pliegos y libros de cordel en no grandes cantidades, 

como los 21 pliegos del Sueño de Fe lic iano de Silva, 47 de los Refranes glosa­

dos o 16 de la relac ión de las Fiesta.s de julio 11/. Había incluso libros de cor­

del et:~cuadernados, como un ejemplar de la Égloga real, o un ermón de amo­

res, además de una Pasión trobada, entre otros7
$ . Por las cantidades y por las 

condiciones de conservación, es evidente que se trataba de libros para ser 

expendidos en el mi smo establecimiento. 

En ocasiones, eran también detall istas otros profesionales de l comercio, que 

venderían en sus establecimientos o revenderían a buhoneros, como el tercio­

pelero que en Valencia compra una porción de menudencias a Pere Trinxer76
• En 

1544, era el librero Joan Bagés el que suminis traba pliegos de los Siete salmos 

penitenciales a lo «fadrins qui canta ven entre les Confraries la letanía en la pro­

cessó del Jubileu prop passat»77
• 

75. Parn éslo~ y algunos más, William Pellru., A Suteenth-Century panish BooAstore: The lnventory of 

}uande}unta, Philaclt·lphiu: American Philosophicul So<·ot'l), 1995, págs. 129, 111 , 143, 118, 152,157,163, 

166, 170, elt•., el<·. 

76. Philippe Be~t·r. Ltbro y lectura en la ~áleMia d~l Rnwetmimto, Valt>n<'io: Ecli<'inn~ Alfons el Mag­

nil.nim, 1987, pág. 286, para Busarán, y 425 para Trin•er. 

77. Jos~ M". Mudurt>ll Marimón y Jorge Rubió y Bulaguer, Documelllos para la hMtoria de la imprellla) 

librería en Barcelorw (/•tU-1553), Barcelona: Gremio de Edilore,, de Librero; y clt• ~hw.lro" Impresores, 

1955, págs. 82• y IYIO. 
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A falta de testimonios indudables y del pobre esbozo del comercio de pliegos 

que he trazado, ¿podríamos pensar que sería sólo bien entrada la segunda mitad 

del siglo XVI cuando algunos ciegos principian a hacer descansar su negocio en 

la distribución de menudencias bibliográficas? 

Es verdaderamente difícil de asegurar. Pero hay que tener en cuenta que, 

cuando el ciego consiga tener monopolio en productos menores de imprenta, sólo 

se le reconocerá sobre algunos que por ser de control estatal u oficial puedan 

tenerlo, como gacetas, almanaques, guías y avisos o relaciones de ajusticiados. 

No monopolizaron otros impresos oficiales, como, por ejemplo, los opúsculos 

legales, pragmáticas o cuadernos de leyes, supongo que sujetos a una distribu­

ción y a un control más específico. Pero los impresos no oficiales no podían some­

terse a monopolio y, en consecuencia, no sabemos en qué medida podrían ser 

acaparados o cuándo. 

De hecho, la referencia a ventas de cartillas o doctrinas cristianas por parte 

de ciegos puede estar relacionada con un modo de distribución de estas menu­

dencias por el que hubieran optado los libreros o instituciones poseedoras del 

privilegio. Si en un prinr.ipio lilm~ros amhulantes, r.omo los vall isoletanos ante­

riormente aludidos, eran los encargados de distribuir estas menudenci&s en 

zonas urbanas poco importantes y en las rurales, es más que posible que cual­

quier grupo de trabajo itinerante también pudiera hacerse con ese espacio 

comercial. Los ciegos pertenecen a un grupo itinerante y ese nomadismo es 

inherente a su oficio. Tenemos documentación también sobre visitas de libreros 

que con sus cargas de libros van hasta ciudades sin librería, sobre todo del norte 

de España, partiendo de Salamanca, de Valladolid o de Medina. 

No sé cuál sería la rentabilidad de esas actividades, pero sí sabemos que la 

librería española va sufriendo a lo largo de la segunda mitad del siglo una cri­

sis que modificó los avatares de la producción y debió cambiar también mucho 

de la comercialización del libro. Circunstancias como el establecimiento de un 

verdadero monopolio del libro académico y del gran libro de importación por 

parte de compañías multinacionales del eje Venecia-Lyon; o como la caída 

consecuente de la producción española de este tipo de libro y las c ris is econó­

micas sabidas. Circunstancias corno éstas explicarían la ruina de los estable-
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cimientos libreros en zonas poco importantes, al principio, y, en fin, el progre­

sivo abandono de los libreros ambulantes que las frecuentaron después. La 

conveniencia de inversión por parte de éstos era directamente proporcional a 

las posibilidades de dar salida a los libros después de un periplo más o menos 

mayor por ciudades, monasterios o centros académicos de provincias. Si el 

comercio de esos libros deja de estar progresivamente fragmentado y en manos 

de grandes centros de distribución, los márgenes son menores, el riesgo mayor 

y deja de ser interesante ese tipo de trabajo. Todo ello sin entrar en conside­

randos culturales sobre la caída del interés por la adquisición de libros nuevos 

en las instituciones, con la consiguiente fosilización de los fondos; o en otras 

consideraciones de carácter legal como el endurecimiento del control del movi­

miento del libro entre la publicación del Índice de Valdés y el del Cardenal 

Quiroga. Otras causas peculiares del mundo español de la librería ambulante 

dejaré apuntadas en el capítulo siguiente, al referirme a algunos de sus prota­

gonistas . 

Q~;~edan con vitalidad comercial en ese espacio ambulante los únicos pro­

ductos que por sus características no estarán sujetos al gran comercio de la 

librería: los manuales escolares para la alfabetización, los pliegos sueltos, los 

títulos de la ficción caballeresca breve, las relaciones en prosa, etc. Libros de 

cordel que dejan de aparecer en los catálogos de los grandes establecimientos y 

que, por lo tanto, no estarán sujetos a un tipo de control comercial como el que 

he apuntado sufre el libro académico. En el mejor de los casos se puede acen­

tuar o extender sobre ellos un monopolio institucional que, de por sí, fragmenta 

la distribución, merced al control oficial de precios. 

Muy fragmentado fue, seguramente, el comercio de un producto privilegiado 

y con muy pocos márgenes para la venta al detalle como los libros para la edu­

cación infantil. Las cartillas de Valladolid, por ejemplo, eran susceptibles de 

falsificaciones o imposturas varias para evitar el férreo control económico al que 

estaban sujetos estos libritos imprescindibles78
• El privilegio, que había sido un 

mecanismo meramente jurídico, podría llegar a tener importantes consecuen-

78. Véase A. C. S., C. R., 478-5. 
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cias de carácter económico e intelectua(~. Si hablo de cartillas para aprender a 

leer y doctrinas cristianas es porque material y comercialmente están emparen­

tadísimas. Lo pruebo con un par de casos en los que instituciones o impresores 

intentan conseguir privilegios o que se liberalicen determinados impresos para 

hacerse con o poder imprimir libremente determinado tipo de libros de gran 

difusión, precisamente porque, como las cartillas, tenían una faceta pedagógica 

al par que literaria. 

Empiezo con esta petición del cabildo de san Salvador del Albaicín en Gra­

nada para que se les permitiera nada menos que imprimir, a efectos reales ven­

de¡; en exclusiva los libros de cordel que no tengan licencias, prácticamente 

todos los pliegos sueltos : 

El abad y cabi Ido de la ygles ia colex ial de san Salbador de el Albaycín de Gra­

nada por un memorial y carla que se dio a su Mages tad y bino n·emitida al Con­

sejo rrepresenta muc has nezesidades de aquella ygles ia y prebendados della; y 

como a <;:esado la n:enta que solían te ner después del lebantamienlo [de los 

moriscos] , supplican se les dé prebi legio perpe tuo o tenporal para ynprimir todas 

las coplas, libros de caballerías, que no tengan privi legio y todos los demás 

libros que entre libreros se lla ma n menudencias, que son los que tienen desde 

uno hasta beynte y cinco pliegos
80

• 

Esta pe tic ión llegó a verse en el Consejo y sería cuestión ele rastrear el dic­

tamen definitivo, que nos facilitará más detalles interesantes. Pero el dato es 

doblemente importante, no sólo por lo que podemos deducir en relación con la 

utilidad práctica del libro de cordel, parte de cuya producción pretendía editar 

en exclusiva una institución eclesiástica, sino también por e l concepto que de 

ese tipo de opúsculo tenían los españoles en el último decenio del siglo XVI. 

Suponíamos implíc ito el reconocimiento del carácter pedagógico y hasta asépti-

79. \ éase esta cuestión en Pedro M. Cátedra. • Límites de control del libro infantil (reformas religiosas y 

cartillas esc-olares en el primer tercio de siglo :\1 1•, t•n Augustin Redondo. ed .. La forma tion de l'enfant en 

Espagne aux \'Vf et \'\ /{ si~cles, París: Presses de La Sorhonne Nouvelle, 1996, pág •. 327-3 19. 

80. A. 11. 'l, Consejos Suprimidos, Consultas dt>l 5 de abril de 1591. 
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co de los pliegos de coplas y de los libros de fi cción8
t, ahora queda más com­

probado documentalmente. 

Si no se expresa con todas las palabras esa condición de los libros de cordel 

en el documento relacionado con la ins titución granadina, no cabe la menor 

duda sobre lo que vengo dic iendo, a juzgar por la petición que los impresores 

de Sevilla elevan unos cuantos años antes, datada en 24 de mayo de 1560: 

Yten suplicamos a V. Ala que porque ay algunos libros de roman\;e buenos con 

que leen niños, Sid Rui Díaz y Infante don Pedro y Abad don juan y otros seme­

jantes, los quales nunca tuvieron nonbre de a uc lor y por esto no osamos ynpri­

midos, suplicamos a V.Al" ma nde que, siendo vuenos y antiguos y vistos por los 

señores ynquisidores, los poda mos inprimÍI·82
• 

Tras de la publicación del Índice de Valdés y, preocupados por la aplicación 

más rigurosa de las leyes de imprenta, los impresores sevillanos, mirando tam­

bi én_ por su interés, intentan seguir publicando sin las consecuencias penales 

graves que llevaba aparejado el incumplimiento de algunos requisitos impres­

cindibles, como el nombre del autor, del que carecían todos esos libros popu­

lares que ahora sabemos con certeza documental eran utilizados por los niños 

en el curso de la alfabe tización. Ni que decir tiene que e l uso para la educa­

ción infantil de este tipo de productos impresos condicionaría mentalidades, 

pero no es ésta cuestión que debamos atender aquí. Por lo que se refiere al 

documento granadino, reténgase la inte resante identificación comercial y de 

lectura de un producto que tiene sus límites en la extensión - de uno a veinti­

cinco pliegos-, en los temas de que trata -coplas, ficción caballeresca breve, 

etc.- y en la indudable asignación de categoría de menudencias a estos pro­

ductos. 

81. Véansc la pareja de estudios de Nieves Baranda, •La literatura del didactismo•, Critic6n, 58 (1993) , 

págs. 25-34, y Vktor Infantes, • La poesía que enseña. El didactismo literario de los pliegos sueltos•, Criti­

c6n, 58 (1993), págs. 117-124. 

82. AHN, lnquisici6n legajo 4442, n" 40. Este docu mento, así como también el que comento antes, lo 

debo a la generosidad de mi bermano menor Femando Bouza. 
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A ese mercado fragmentado se va incorporando e l ciego, en un proceso que 

aventuro de !>ustituc ión de otros minoris tas y que, una vez ocupado, alimenta 

con sus propia composiciones o los encargos hechos a escritores más o menos 

especializados en este tipo de literatura. De las referencias literarias, de la pro­

liferación de los ruiseñores populares ciegos , de la realidad documental no cabría 

deducir otra cosa. Y coincide todo esto con los sustanciales cambios que desde 

el punto de vista formal y temático se ha n constatado en la lite ratura popular 

impresa. 

Esos cambios -concentración de l repertorio en las relac iones de casos ejem­

plares y tremendistas, en las relaciones hagiográficas, en literatura religiosa, 

junto con un achabacanamiento e ti lístico-- se han puesto en re lación con las 

c ircunstancias de la c irculación de la poesía, con la ruina definiti va de l gusto 

por la tradicional y la cancioneril , que habían nutrido e l gusto de los lectores de 

los pliegos sue ltos, poco diferenc iados de los mismos lectores de los romance­

ros o lo varios cancioneros; se han puesto en relación con cambios profundos 

en las compleja formas de la vida re ligiosa española al rebufo de la Contrarre­

forma . Esto que e c ierto habrá que completarlo también con e l fortalecimiento 

del papel de lo c iegos en la sociedad y con la partic ipación di stinguida, p.rofe­

sional y a rtísticamente hablando, de algunos de ellos en calidad 'poetas que 

componen', editores y comerciantes de sus propios productos. 

Todo esto no está reñido con la intervención de los propios c iegos en ac ti vi­

dades literarias ya durante la primera mitad de l s iglo. A uno de los certámenes 

sevillanos, la j usta litteraria en loor y alaban~a del bienaventurado sant luan 

Evangelista, publicada en Sevilla en 1531, concurre un Pineda c iego, con un 

par de poemas en décimas que son verdaderos gozos juanianos de un dudoso 

gusto, susceptibles de ser rezados, al estilo de sus cofrades&l. 

Lo que pa rece cla ro por este último y otros testimonios es que el ofic io del 

c iego rezador estaba ensanchándose en el quinto y sexto decenio de l XVI. En la 

Turiana, publicada por 'Juan Diamonte' (¿Juan Timoneda?] en Valencia, impre-

83. ! le uquí unu mut•,tra tomada de una cant•oón que t·omplementa las dt'cnnus : .¿Quién sabrá darle loo­

res 1 en latín, pn•su [.ttr], n i rimo 1 al hennano, lwnnuno y primo 1 del Primo d!' los primores?• (Santiago 

Montoto, t>d. , }usllu poéticas sevillanas, Valencia: Castal ia, 1955, págs. 5'1-57). llue lgan t·omt>ntarios. 
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sas algunas de sus partes por Juan Mey en 1564, figura un Entremés de un ciego 

y un mo~o y un pobre muy gra~ioso. La pieza es algo más que un puro entrete­

nimiento en e l que se suscitan tipos risible . El ciego y su lazarillo hacen apa­

rición discutiendo y vagabundeando por la ciudad a la busca de un lugar donde 

pedir limosna. En varias ocasiones ananca el invidente ofreciendo su variado 

repertorio: la oración de la Santa Encarnación, la de l papa Clemente o los gozos 

de nuestra eñora, <da oración 1 de los Santos Confe ores>>, e l Canticum grado, 

la oración de an Alejo; también novedades que se pregonan con la urgencia pro­

pia de los encabezamientos de los pliegos, como <da anta oración que vino 1 de 

Roma no ha mes y medio, 1 que ti ene gracias si n medio 1 compuesta por Valen­

tino [i !] >>; o, con todo esto, obras más extensas e impresas, como quizá la de 

Diego de San Pedro, que sobrevivió más de dos siglos en libro de cordel: <<Lapas­

sión del Rey divino 1 bien trobada». A pesar de la oferta oral e impresa, no tie­

nen demasiado éxito y el ciego se queja de lo difícil que es sacar algún dinero: 

Ciego.- o acertamos oy pellada; 

todo es dar en los broqueles; 

llévame por donde sueles, 

que aquesto no vale nada. 

Y e l astu to lazarillo propone soluciones de actualidad, que no son otra cosa 

que una reno\ación de las formas de pregonar o decir la mercancía, incorpo­

rando la música a la oración y, por tanto, renovando e l repertorio: 

Mo~o.- Alguna cosa cantada 

o tañida, 

será mejor, por mi vida, 

porque da grado a la gente. 

Ciego.- Tú has hablado sabiamente. 

Mo~o.-

iQué cosa tan trascendida! 

Ya no es en nada te nida 

la oración, 
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Ciego.-

Mogo.-

si a manera de canción 

no va tañido o cantado. 

Digo que tú has acertado, 

digo que tienes razón: 

pues por ver si llevo el son 

qu'es menester~ 

oye y di tu parescer 

a ver s i voy entonado. 

He rnando, Ghete agradado? 

iNo, no's cosa para ver!s-
1 

El ciego intenta encontrar el tono y el modo de cantar sin éxito, quizá por su 

poca experiencia, así que decide volver al rezado tradicional. La novedad de can­

tar oraciones era por los años sesenta del siglo XVI tan reciente, como para que 

se haga argumento de un entremés y como para que su protagonista se muestre 

aún poco ensayado en el canto y renuncie a él. En todo caso, la novedad de can­

tar queda realzada por otros textos muy cercanos en el tiempo que nos hablan de 

los versos de las oraciones de ciego, pero no que fueran cantadas, como C\Janclo 

fray Francisco de Hevia ridiculiza <das oraciones que rezan los ciegos, hechas en 

coplas, donde van mil disparates»&;. Poesía y oración de ciego están vinculadas 

destempladamente en algunos poemas de Sebastián de Horozco86
• 

Este documento sobre la renovación ele las habi lidades del ciego rezador a 

mediados del siglo XVI llama más la atención por cuanto el autor del entremés 

84. Juan Ti moneda, Turiana. Colección de comedias y farsas que sacó a 111:! Juan de Timoneda (loan Dia­

monte). Reproducida enfacsfmile, Madrid: Tipografla de Arrhivos, 1936, fol. sign. B,r-B, r. En la edición de 

Eduardo Juliá Martínez, ed., Juan Timoneda, Obras, 111, Madrid: Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1968, 

pág. ll; para las otras c itas anteriores, pág. 9-10. 

85. En su Itinerario de la oración ( 1553}, eit. por F.:ugenio Asensio, El erasmismo y Las corrientes espiri­

tuales afines. Con una carta-prólogo de Maree/ Bataillon, Salamanca: Seminario de F.:studios Medievales y 

Renacentistas, Sociedad de Estudios Medievales y Henaeentistao, & Sociedad Española de Histoo·ia del Libro, 

2000, págs. 1 12-113. 

86. Véase, por ejemplo, Francisco Máo·quez VillanuE·va, •Sebastián de Horozco y el Lazarillo de Tormes», 

RE-vista de Filología Española , 41 (1957), pág. 296. 
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parece querer centrar su argumento sobre la cuestión disputada de la pobreza a 

la que más arriba me he referido. Cuando el c iego va a volver a su rezado, un 

pobre entra en escena pidiendo limosna con una letra tan buena como para 

inquietar al ciego, quien manda a su lazarillo que lo conduzca al lugar donde el 

otro pide y allí se establece un duelo a voces para ver quién se hace notar más: 

Pobre.- iDueñas, haved compassión 

deste pobre amanzillado, 

tullido y acancerado, 

con tanta llaga y visión [sicl! 

iMuévaseos el cora~ón 

a piedad, 

en ver tanta enfermedad 

en este cuerpo christiano! 

iAlgún camisón malsano 

me dad, por la charidad! 

Ciego.- iVálame la Trinidad, 

qué plaguero! 

iO, hideputa limosnero, 

y cómo encaxa la letra! 

iHasta !'ánima penetra 

con su tono lastimero! 

Hemando, sé tan mañero 
H7 

' 
oye acá, 

que donde aquel pobre está 

me llegues dissimulando; 

y verás, de que rezando 

me vea, cómo se va. 

Pobre.- ¿Quién, señores, hoy me da 

consolación? 

87. Quizá sea un ('rror por 1jé ta11 mañero!, dirigiéndose al lazarillo con tltl insulto. 
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Ciego.-

Pobre.-

Ciego.-

Pobre.-

iMandad rezar la oración 

de los sanctos Confessores! 

iDadme limosna, señores, 

por Dios y por su Passión! 

iLa sancta Resurrectión, 

Canticum grado! 

Quiérome yr dissimulado, 

pues éste la vez me quita; 

junto aquella agua bendi ta 

quando yrú, estaré assentado. 

El pobre se ve desbordado por e l ciego y decide ganarle el terreno de la igle­

sia; van detrás de é l corriendo ciego y lazarillo y, después de un nuevo duelo 

profesional, se encaran los dos protagonistas: 

Ciego.­

Pobre.­

Ciego.-

Pobre.-

Ciego.-

Pobre.-

iPide quedo, baladrón! 

iAic;ú la voz! 

iSi yo rezare, callávos, 

y n'os lo torne a dezir! 

iNo, mas quitadme el pedir! 

iDuelos malos os dé Dios! 

iO, hideputa y qué coz 

m'a;, de llevar, 

;,i te oygo plaguear! 

Bellaco, ¿por qué no affanas, 

pues tienes las manos sanas 

y ojos para mira r'? 

Usa el coser y cortar, 

roc;anguero, 

assentado en un tablero. 

Y tú , que andas a rezar, 

¿no serfu mejor estar 
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Ciego.-

Pobre.-

Ciego.-

Pobre.-

Ciego.-

Pobre.-

Ciego.-

Pobre.-

hollando en casa un herrero'? 

iA, don bellaco plaguero, 

que si fuera 

justicia, yo le hiziera 

lomar a dos galeotes 

y abrirle a puros ac;otes 

en un bando de galera! 

iA ti mejor estuviera 

esso tal, 

que a mí báslame mi mal! 

¿Bástate, bellaco, ahorcado? 

Andas muy enlrapaxado 

y más sano que un cora l. 

Si estás malo, ¿un hospital 

no hay sobrado'? 

iSeñores, a este llagado 

que Dios os encomendó, 

habed piedad , qu'esl6 

conlrecho, manco y lis iado! 

iAh, don bellaco, estudiado 

fue ese quexo! 

iLa oración de sanl Alexo! 

¿Por qué me sigues, ladrón? 

iMaJ seguimiento y lisión 

venga por ti y mal aquexo! 

¿Quiés me dexar'? 

Ya le dexo; 

¿qué le hago, 

bellaco, voz de embriago? 

iAndá, fardel de malic ias, 

saco lleno de codic ias, 

que Dios le dará tu pago! 

157 



Mogo.-

Pobre.-

Ciego.-

iO, triste día aziago, 

que primero 

con este ciego logrero 

que con hombre he de topar! 

¿Rabiar no t'an de dar, 

don bellaco chocarrero'? 

iAnda, bellaco alcuzero, 

no t'abones, 

que so color de oraciones 

andas el mundo robando. 

¿yo robando? iDale, llernando, 

no aguardemos más razones! 

Así acaba el entremés, con los palos de rigor entre los protagonistas. Pero, a 

pesar de la comicidad primaria, no deja de haber en esa escena una cierta tesis 

sobre la cuestión disputada de la pobreza, a la que más arriba me he referido. 

Parece c laro, por un lado, el reconocimiento de superioridad del ciego, que 

habría de coincid ir con una realidad, la diferencia admitida entre las cat~gorí­

as de mendicantes, distinción parece que basada en la mayor o menor especia­

lización y en los recursos de los que unos y otros disponían: frente al solo pla­

gueo lacrimógeno del pobre que enseña sus llagas fingidas vendadas, el ciego 

tiene a su a lcance el rezo de la oración, la recitación de textos impresos en plie­

gos sueltos, quizá la venta de éstos, y, como novedad, e l canto de oraciones y de 

otras historias devotas. Habi lidades y oficio que le dan autoridad sobre un men­

digo común. Pero e l autor del entremés, a más de un decenio de la polémica 

entre los pa11idarios de la reglamentación de la pobreza y la beneficencia y los 

que creían en la necesidad de permitir toda mendicidad sin entrar en distincio­

nes sobre e l carácter fingido o auténtico de la pobreza, iguala a los dos especí­

menes, quizá a causa de la injusta desigualdad social. E l ciego denuncia al otro 

por enfermo fingido, pobre falso, bellaco plaguero, borracho; pero el pobre se 

defiende poniendo en público los defectos del c iego: ladrón,Jardel de malicias, 

saco lleno de codicias, ciego logrero, «que so color de oraciones 1 anclas al 
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mundo robando>> . Incluso, Timoneda, o quien sea, pone en boca del ciego y del 

pobre las mismas soluciones de ocupación que veíamos en los partidarios de la 

represión de la mendicidad, como Vives o Venegas: el ciego dice al otro que se 

dedique a la sastrería o a la industria textil , pues está sano - hay ahí, claro, tam­

bién un insulto, pues el de sastre era oficio sospechoso de raza-; y, si no lo está, 

acuda al hospital. Replica el pobre diciéndole que también trabaje é l moviendo 

los fuelles de un herrero, como quería Vives. La violencia verbal y física desca­

lifica al pobre tolerado tanto como el engaño y la ficción al fingido. 

Me da la sensación que esta piececilla está presentándonos ya el tipo del 

ciego que ha salido del círculo normal de la mendicidad y que tiene casi todos 

los atributos literarios, comerciales y sociales con los que se despega del nivel 

más bajo de la clase improductiva; unos atributos que se van convirtiendo en 

propios de la subcultura que vamos a ver pronto perseguida por los refonnistas 

de finales de siglo. Antes, Cervantes sanciona ya esta situación en su Comedia 

famosa de Pedro de Urdemalas, donde el protagonista finge ser ciego para dar 

un tim.o y un colega habla con él de sus actividades; un colega rezador que pre-

gunta a Urdemalas: «¿Es vistoso, ciego honrado? >> 88
, dando por supuesta la cate­

goría del invidente fingido. Éste tenía un repertorio extraordinario y aun inve­

rosímil de oraciones, entre las que se cuentan <<la de los sabañones, 1 la de 

curar la tericia 1 y resolver lamparones, 1 la de templar la codicia 1 en avaros 

coragones>>, pero e l c iego rezador -quizá también falso-le envidia e l repertorio 

de milagros, por e l que le ofrece << un segoviano doblón>>. Urdemalas, un ciego 

falso que tiene tienda abierta de milagros, sabe impostar la voz como el mejor y 

recitar horrendas oraciones en quintillas, dando la réplica a las auténticas de 

los mendicantes. Es un ciego como el mismísimo Brizuela y otros pe,fectamen­

te preparados para los tiempos nuevos, con una cultura propia rebosante ya, y 

quizá generalizada. 

Este rearme cultural estaría, a la vista de todo lo expuesto, directamente rela­

cionado con la adquisición de un reconocimiento jurídico y socia l, así como 

88. Rudolf Schevill & Adolfo Bonilla, eds., Miguel de Cervantes, Comedias y entremeses, 111, Madrid: 

Imprenta de Bernardo Rodríguez, 1918, pág. 165. El episodio del ciego puede verse entre las págs. 164-168. 
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también comercial. Hemos visto más arriba que desde muy antiguo al ciego se 

le reconoce una condición afín a la gremial que, entre otras cosas, le permitía 

una actividad jurídicamente reglamentada como es la enseñanza y la adopción 

de aprendices. También hemos constatado cómo es posible que desde mediados 

del s iglo XVI lo ciegos o personas a ellos asimiladas -con hábito de ciegos, 

como andaba Brizuela- pudieran haberse hecho con un segmento del colporta­

ge librero, cedido o captado en un momento en el que la crisis de la librería iti­

nerante se acentuaba. Pero esta ocupación, además, había generado un diseño 

nuevo de las características de los productos en venta, hasta el punto de verse 

modificados totalmente, con cambios en las formas y en los contenidos, llegan­

do a imponerse una línea casi única que venía a sustituir la variedad que se dis­

fruta en los pli egos sueltos en verso de la primera mitad del s iglo XVI. La cir­

cunstancia de que muchos de los ciegos vendedores fueran también autores de 

textos no es algo meramente circunstancial o extraordinario a la hora de valorar 

la sustantividad de esa subcultura que poco a poco se va imponiendo. 

Atendiendo a otros indicios, podemos constatar también el fundamento de esa 

homogeneidad cultural y social desde otra ladera, concretamente la de la exclu­

sión social. En los procesos de exclusión de grupos sociales concretos qu_e han 

adquirido esa doble homogeneidad, se comprueba siempre una deslegitimación 

personal y una deslegitimación cultural. Los ciegos dedicados a la venta de ora­

ciones y de productos impresos sufrirán la misma estrategia de exclusión que 

otros grupos considerados marginales, que en especial afecta a los especialis tas 

en el impreso, y, en buena medida, por las mismas razones declaradas o encu­

biertas89. Se formalizará pronto un discurso «letrado o autori zado>> sobre los 

ambulantes que también tiene su equivalente en el facturado contra el ciego y 

la subcultura que representa. Este proceso es anterior a la propia legislación 

que, a partir de los años veinte del siglo xvrr, delimitará las actividades del 

ciego vendedor de impresos populares90
• Hemos visto un primer paso de ese dis-

89. Véase, para los vendedores ambulantes en general, L. Fontaine, Histoire du colportage en Europe, 

págs. 207-215. Como ahf se señala,'• plus que les aulres, le colporteur d"imprimés est l'object de représenta­

tions conlradictoires entre gouvemants, consommateurs et tenants de l'ordre établi • (210). 

90. Véase L. Fontaine, op. cit., pág. 214, que se basa en los estudios de Botrel. 
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curso letrado, el de la inclusión del ciego rezador a la bolsa de la mendicidad y 

el intento de sujetarlo a las leyes que la reglamentaban. Cuando muchos ciegos 

habían adquirido una presencia cultural y comerc ial de más amplio espectro, el 

discurso de la exclusión se agudiza y desarrolla por otros derroteros más conde­

natorios que profilácticos o de 'salvación' . 

Pérez de Herrera -quien, por cierto, fue protomédico de las galeras de Espa­

ña y que, quizá por eso, <<Se ha ido acostumbrando a ver en todo mendigo dudo­

so un criminal en potencia >> 91
- denunciaba en las primeras páginas de su Ampa­

ro de pobres a los c iegos mendicantes de cartón piedra, como aquellos dos que 

acompañaban a c ierto hidalgo dado a la vida de mendigo falso, que fingían 

ceguera, <<Cantando sucesos y coplas con gui tarras y mortemelo»'n. Parece, a pri­

mera vis ta, que nos quiere hablar de algunos delincuentes. Pero muy pronto 

insta al Rey, a quien dirige su obra, a que 

se remedie y ataje la manera de sacar dineros de unos c iegos, y otros que lo fin-

. gen por ventura no lo s iendo, teniendo muy buena vista, que se ponen en las pla­

zas y caJles principales de los lugares grandes destos reinos, y algunos a propó­

sito pa ra e llo, a cantar con guitarras y otros instrumentos coplas impresas, y ven­

derlas, de sucesos apócrifos sin ninguna autoridad, y aun algunas veces escan­

dalosos, imponie ndo y enseñando con ejemplos fingidos a los ignoran tes y mal 

inclinados cosas de que les resulta atrevimiento, por la materia que éstos dan 

para cometer semejantes delitos a los que ellos cantan; y juntándose mucha 

gente a oírlos, ser causa de muchos hurtos, cortándose bolsas, y por ventura, 

según se ha contado, por orden dellos propios; estorbando a la gente de servicio 

el acudir a sus ocupaciones y recado , principalmente muchacho!>, mandando V. 

M. que no lo hagan, y que sean castigados eon rigor, cumpliendo las premáticas 

de V. M. los impresores que, sin licencia expresa y examen del ordinario y de 

quien más le compele, imprimieren cosas déstas, y mandar que no se consienta 

se pasen de otros reinos a éste, ni se vendan en é l (44-45). 

91. M. Bataitlon, Pícaros y picaresca, pág. 26. 

92. M. Cavitlll(•, ed., Cristóbal Pérez de Herrera, Amparo de pobres, pág. 31. 

161 



La deslegitimación social y cultura l del ciego cantante y vendedor de coplas 

e inventor de sucesos milagrosos apócrifos se hace por medio de la asimilación 

de su colectividad a la delincuencia. En primer lugar, ignora o no alude a las 

condiciones y a los privilegios de los grupos de ciegos organizados en las ciu­

dades para poder ejercer legalmente las funciones que aquí se censuran. Y algu­

nos o la mayoría de los que pertenecían a estos 'sindicatos' de ciegos hay que 

pensar que no eran delincuentes sin más. En segundo luga1; por medio de la 

acusación de engaño, desprestigia la actividad, elevándola a la categoría de 

común denominador en el colectivo de los c iegos. 

Se utiliza primero el concepto de engaño social y cultural. Engaño social de 

fingirse ciegos, caso de no serlo; engai'ío cultural de la creación o difusión de 

«sucesos apócrifos>> cantados o impresos, poniendo bajo sospecha primero e, 

implíc itamente, condenando todo el repettorio y toda la mercancía del ciego. 

Para coronar e l proceso, en fin , con la acusación de delincuencia abierta, robo, 

etc. Naturalmente, el segundo de los dos engaños no puede decirse que sea un 

componente propio de la cultura del ciego, s ino que ha sido incorporado a ésta 

en virtud de que, a estas alturas, era el c iego el administrador de la literatura 

noticiera de cordel. Pues que, tradicionalmente, ésta sobrellevaba el bald(ín de 

la deslegitimidad, de mentira. Juan Ti moneda, autor, edi tor y vendedor de rela­

ciones impresas, nana en El sobremesa y alivio de caminantes ( 1569) una anéc­

dota a él sucedida que representa bien el alcance de esto que digo: 

Preguntó un trapacero al Auctor un día: «Dezid, fulano, ¿ay algunas coplas nue­

\as para vender?>>. Oiziéndole que no, tornó a replicar: «¿Pues qué? ¿No ay 

alguna mentira que podamos dezir por Valencia? >> . Respondió: <<Sí, sei1or; dezid 

que soys hombre de bien9
.}. 

Mentira y coplas nuevas, relaciones sobre asuntos varios, estaban tradicio­

nalmente vinculadas, como ocurre también con géneros homólogos europeos, 

como el canard, que tiene en su origen el sentido de noticia falsa. 

93. El sobrem~sa) Aliuio de caminantes. de }oan 1irnoneda. Valencia: Juan avurro, 1569 (ed. en facsí­

mile, Madrid: Melchor Garcfa, 1928). 
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Pero, volviendo a Pérez de Herrera, es curioso cómo espeja el ámbito y el ser 

del oficio del ciego cantor de coplas. Por un lado, lo localiza en un terreno urba­

no, refiriéndose a <<lugares grandes destos reinos», y en sus «plazas y calles 

principales», donde era posible congregar una audiencia importante. Marco de 

acción que, de uno u otro modo, sirve a Pérez de Herrera para seguir deslegiti­

mando culturalmente al grupo. Porque los oyentes y el cantor ciego son asimi­

lados de forma muy sutil a otros espectadores y actores que comparten espacio 

y, en gran medida, también cultura con los otros, los fieles y sus predicadores. 

El ciego es acusado no sólo de contar sucesos apócrifos y escandalosos, sino de 

adoctrinar con ellos a los oyentes, «imponiendo y enseñando con ejemplos fingi­

dos>>, que conducen a los oyentes a <<cometer semejantes delitos a los que ellos 

cantan>>, apartándolos del trabajo mientras escuchan, principalmente a los niños 

de la escuela, donde aprenden la doctrina cristiana, conduciéndolos en fin al 

pecado<).¡. 

Claro está que está utilizando no tanto el referente del c1ego cantador de 

suce~os escandalosos, cuanto el del orador cristiano que también usaba ejem­

plos reconocidos como auténticos para apartar del mal principalmente en un 

ámbito urbano. Lo curioso del asunto es que los exempla del predicador pueden 

resultar tan escandalosos como los del ciego -y hemos visto más atTiba cómo los 

frailes trinitarios de Segovia utilizan esos mismos ejemplos-, pero están envuel­

tos en un discurso religioso activo que no se verifica, aparentemente, en las rela­

ciones de sucesos cantadas. Por otro lado, la tendenciosidad del moralista le 

lleva a ignorar no sólo el espacio jurídicamente privilegiado del ciego, como 

hemos visto, sino el hecho de que su repertorio solía ser más amplio y, al lado 

de sucesos apócrifos y ejemplos fingidos, había oraciones versificadas, vidas de 

santos, romances tradicionales, etc. 

El fenómeno social del ciego cantor que había salido de su propio espa­

cio de la mendicidad, el de la recitación de oraciones a la puerta de la igle­

sia, era ya difícilmente controlable a finales del s iglo XVI para los moralistas 

94. Sobre este aspecto de la condena de Pérez de llerrera hay que ver María Cruz García de Enterría, 

. El adoctrinamiento popular del niño en el siglo XVIl», en Augustin Redondo, dir., La Formation de l 'enfance 

en Espagne au XVf et XV/f siecles, París: Preses de la Sorbonne Nouvelle, 1996, págs. 280-282. 
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o los higienis tas. Da la sensación que e l doctor Pérez de Herrera tiene una 

alarma justificada ante este colectivo; no sé si por su peligrosidad social o 

por el poder adquirido creando, canalizando y beneficiándose de una cultu­

ra popular urbana propia, que compile con otras tradiciones mayores, con las 

que se entrecruza formal y materialmente y con las que comparte sistema de 

difusión. 

En este sentido, es llamativa la asimilación que Pérez de Herrera hace entre 

los cantores ciegos e impresores, en la medida que aquéllos sabían beneficiar­

se perfectamente de las virtualidades y del prestigio del impreso. Grupo social 

con su propia cultura que, según parece, había adquirido demasiada importan­

cia a los ojos de representantes de otras culturas. Es por eso por lo que Pérez de 

Herrera propone la limitación de ese poder consuetudinario adquirido, sugi­

riendo al Rey que los c iegos cantores o músicos vuelvan a «Ser socorridos rezan­

do oraciones, como lo hazen los demás>> (46). 

La asignación a los ciegos de una acción cultural concreta, un ámbito de 

ejercic io, y unas características que permiten aplicar, entre otras cosas, unas 

tácticas de exclusión, se completa con los intentos de incorporar nuevamente 

en el colecti vo del ciego rezador a la bolsa de la mendicidad. E n la lnst.ruc­

ción publicada en 1597 sobre los pobres verdaderos y fingidos, se ordena que 

los pobres «aunque sean ciegos, cojos, mancos o tullidos, han de traer el rosa­

rio e imagen de nuestra Señora>> 9\ en cuya medalla figuraría también el escu­

do de la ciudad que los tiene registrados, como signo distintivo de su pobreza 

y dedicación a la oración mendicante. No hay ni que decir que el uso obliga­

torio de un hábito o de una distinc ión sobre la ropa normal es una táctica tra­

dicional no sólo de identificación, sino también de control, muchas veces 

excluyente. 

Lope de Vega fue amigo de Cristóbal Pérez de Herrera. En el Amparo de 

pobres figura un soneto suyo, donde alaba «el camino evangélico>> que ha segui­

do, desvelándose por las soluciones de beneficencia. María Cruz García de 

EnteiTÍa descubrió cierto Memorial firmado por Lope, de cuya existencia había 

95. Reproducida en el cuerpo del Amparo de pobres de Pérez de Herrera (ed. citada, pág. 251 ). 
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indicios, pero no se había localizado ejemplar96
• Esa amistad, quizá, explique la 

sintonía entre lo dicho por Pérez de Herrera y lo que Lope expone en el Memo­

rial, que, además, puede considerarse como una ampliación de los mismos argu­

mentos que blandía el protomédico de las galeras de España. 

El escrito de Lope tiene dos prutes, conectadas entre sí: una primera en la 

que se refiere a la literatura popular impresa vendida por ciegos auténticos o fin­

gidos; y otra en la que denuncia el uso arbitrru·io que los impresores u otros 

comerciantes hacen de la 'autoridad' que da el nombre de los famosos autores 

teatrales, que ven sus obras publicadas sin las garantías de calidad. Lope, en el 

fondo, está hablando de sí mismo en las dos prutes del memorial, atacando en la 

primera a contrincantes literarios, no tanto ciegos como usuarios de la vía de 

publicación del pliego suelto; y, en la segunda, procurando poner coto al abuso 

editorial que no sólo anulaba la paternidad de autor, sino también -aunque no lo 

diga- sus derechos económicos sobre la obra. El carácter apologético del escrito 

condiciona también el estilo y los recursos oratorios violentos. Pru·ece, antes que 

un IT)emorial de arbitrios, un porcón. Y este género de impreso jurídico es el que 

también da sentido a y justifica el uso de autoridades en el cuerpo del Memorial. 

Hemos de tomar el testimonio de Lope con cautela, por las razones eminen­

temente personales que están detrás del Memorial y por la forma oratoria que 

adopta. El género discursivo de memorial tiene mucho más que ver con el dis­

curso judicial que con el ensayo. Fundamenta su escrito sobre la necesidad que 

tiene un buen gobernante de atajar los grandes problemas y también los muy 

pequeños. Entra en materia denunciando una situación concreta: «Mandado 

está que algunos hombres que inquietan el vulgo, fastidian la nobleza, deslus­

tran la policía, infaman las letras, y desacreditan la nación Española, no prego­

nen por las calles Relaciones, Coplas , y otros géneros de versos: pero su des­

obediencia y vida vagabunda, les ha dado atreuimiento a seguir en este oficio>>. 

96. Véase García dt' Enterría, •Un memorial 'casi' desconocido de Lope de Vega• , BoletEn de la Real Aca­

demia Espaiicla, 51 (1971), págs. 139-160, donde se puede encontrar una edición y los ponnenores biblio­

gráficos necesarios; en M•. C. García de Enterría, Sociedad y poesía de cordel, págs. 85-130, se encontrará 

una edición en facsímile de los dos folios impresos que ocupan el Memorial, así como también un análisis 

agudo, al que remito al lector para las particularidades que dejo fuera. 
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Éste <<linage bárbaro de genteS>> es para España más pernicioso que los gitanos, 

porque, si estos son cuatreros, aquéllos se atreven con las << honras y las opinio­

nes de los que escriuen, y muchas vezes a la Fe y buenas costumbres>>. La estra­

tegia de exclusión social y cultural es perfecta, por cuanto, sin decir concreta­

mente a qué grupo de individuos se refiere, ya los ha caracterizado literaria­

mente con un adjetivo como bárbaros, ele enj undia en las polémicas en el mundo 

del human ismo, y los ha asociado a los gi tanos, una colectividad delincuente 

controlada y perseguida por la ley. 

Empieza luego a deshacer los argumentos que se puedan traer en contra de 

su opinión, identificando ya al colectivo. Oirá la piedad cristiana y el poder polí­

tico -me temo también que los abogados de los mismos ciegos agrupados ya en 

hermandad- que son <<ciegos y pobres>> . Pero <<esto es engaño, pues por algunos 

que no la tengan ay infinitos con vista>> . Descartada la minusvalía, los más son 

<< hombres sanos, mulatos y vagabundos, que van por las calles alborotando la 

gente, con bozes altas y descompuestas, diziendo en prosa las sumas de lo que 

contienen sus versos, inquietando los que pred ican, dizen Misa y la oyen, y de 

quien es imposible guardarse los enfe rmos>> . En conclusión, si se aparta de la 

calle a quienes con más legitimidad piden limosna, s iendo realmente enfer:mos, 

con más razón han de excluirse a éstos. 

Es hábil la descalificación del colectivo basándose en lo excepcional; y no 

menos curioso el modo de traer de nuevo los viejos argumentos contra la pobreza 

que veíamos en Vives, en Venegas y Pérez de Herrera, sobre la gesticulación, el 

ruido y las formas de expresarse los ciegos en sus pregones, recitaciones y venta. 

Esta impmtancia de la gestualidad estaba ya resaltada en el Lazarillo de Tormes, 

al describir al ciego como moderado en comparación con los más, que usaban de 

visajes y actiones desproporcionadas. Era, en realidad, una de las circunstancias 

esenciales de la 'oralización' o representación de los textos, forma parte del total 

de la obra, entendida como texto y sus c ircunstancias de representación97
, que 

97. Véase, al respecto, el comentario de Margit FrC'nk, Entre la voz y el silencio (La leclltra en tiempos de 

Cervantes), págs. 15-16, comentando el C<lll<'epto de Cl!twre ele Paul Zumthor (La letm y la voz de la li.teralltra 

medieval, Madrid: Cátedra, 1989). 
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caracterizaba la práctica de la juglaría en cualquiera de sus variantes, profesional 

o no. Por eso los ciegos de Timoneda también son descritos desde la perspectiva 

del cuerpo, gestualmente, por su mido y violencia. Los fingidos de Lope, además, 

han invadido terrenos vedados, enfrentando su subcultura a la gran tradición 

admitida de predicadores o celebrantes de las iglesias. 

Y -continúa contradiciendo posibles argumentos- aunque sea consuetudina­

rio el derecho de los ciegos a aprender oraciones y a recitadas en las puertas, 

no es admisible que sean << pregoneros públicos de mentiras, y aleues disfama­

dores de nuestra nación>>, porque eso es algo nuevo, sobrevenido y organizado 

por algunos que, incluso, tienen cargos públicos y se benefician de la situación. 

Son pregoneros de mentiras por <<los sucessos que buscan, las Tragedias que 

fabrican, las fábulas que inuentan, de hombres que en las ciudades de España 

fuergan sus hijas, matan sus madres, hablan con el demonio, niegan la Fe, dizen 

blasfemias: y afirmaban que los castigaron en tal parte, donde nunca se vio ni 

oyó tal cosa. Y otras vezes fingen milagros, y que la Virgen nuestra Señora ba.xa 

del gielo, con versos tan desatinados, palabras tan indecentes, y mentiras tan 

descubiertas, que si se reparasse en esto, no es posible que la piedad Christia­

na, no saliese a la defensa con las veras que a los grandes libros>>. Y son disfa­

madores de los españoles porque, con lo falso que cuentan, los extranjeros creen 

«que ay cada día en España blasfemos, patricidas y renegados>>. Pues, al cabo, 

los pliegos se autorizan con falsas aprobaciones del Consejo o de las autorida­

des eclesiásticas, por lo que «es fuerga darles crédito>>. Manchan también la 

fama de escritores consagrados, atribuyéndoles sus disparates para vender más; 

e, incluso, llegan a ponerlos en arriesgada situación si les atribuyen sátiras 

«contra las ciudades, y a las personas que se pueden conocer por los títulos, ofi-

cws y sucessos>>. 

Los argumentos de Lope reciclan aquellos otros que, aplicados al común de 

los pobres, manejan Pérez de Herrera y sus antecesores. Falsea, quizá, la 

situación real, atribuyendo a manos, mejor dicho plumas, negras buena parte 

de un producto deleznable formal y temáticamente que había sido compuesto 

en otra época, en esa Edad de Oro de la literatura de cordel de los años seten­

ta y ochenta del siglo XVI, en la que sí <<abundaron más los ciegos autores de 
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pliegos suehos,:18
• Bien es cierto, sin embargo, que la sinceridad de Lope, al 

menos por lo que se refiere al marco, está garantizada por una larga expe­

riencia de obl:>ervador y autor literario y quizá también por e l conocimiento de 

una realidad como la avalada por procesos penales contra ciegos por sátiras o 

libelo . Pero los intereses personales no disimulados de Lope han sido un 

estupendo cata lizador para extractar lo más negativo del oficio de los otrora 

ciegos rezadores; y, como siempre en estos casos, todo lo negativo, todo lo que 

permite intentar una segregación o exclusión es lo que más homogeneidad cul­

tural da al grupo. Leer alguno de los procesos contra c iegos rezadores, como 

el de Mateo de Brizuela, es dar la razón a Lope: falsos ciegos que fingen serlo; 

que sirven a la avidez de otros inventando truculentos ucesos, que, aparte la 

impresión de los lectores, pretenden también dañar la fama de personas cua­

lificadas; que, pa ra evi tar a la justic ia, cometen delito fingiéndose licenciados 

por quie nes tie ne poder para ello, no habiéndolo sido; que, incluso, siguen 

fuera de la ley de imprenta falseando los datos tipográficos con anuencia o 

colaboración del maestro impresor. Aspectos todos ellos propios de los conte­

nidos y de los medios para expresarse de la subcuhura de los c iegos de la 

segunda mitad del siglo XVl, conseguida merced a la creación de conteniqos y 

form as propios de un grupo y de los indi viduos a él asociados como respues­

ta a una neces idad de conseguir homogene idad , cierto poder y fue rza para evi­

tar la pobreza y lo que ello significaba. 

La desconfianza que tenemos para con algunos de los juicios de Lope de Vega 

viene COIToborada por las opiniones claramente contrarias de otros escritores del 

Siglo de Oro, que quizá no veían con los mismos ojos la amenaza de la cultura 

del c iego. La visión de Cristóbal Suárez de Figueroa -contrincante en tantas 

otras cosas de Lope de Vega, como e sabido- es muy otra. La creo más acorde 

con la realidad y también más objetiva, porque s itúa al c iego en el lugar que his­

tóricamente le corresponde en algunos aspectos de la formación de su propia 

cultura, de la ocupación de espacios. El título del capítulo en el que habla del 

asunto puede resultar demasiado escorado (<< De los formado re de espectáculos 

98. Carda d1• f.nlerrfa , Sociedad ... , cit., pág. 98. 
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en general y en especial de los charlatanes y ciegos»), pero deja caer entre líne­

as una cierta comprensión incluso conformismo para el fenómeno que escanda­

lizaba a Lope. Vale la pena que tengamos en cuenta lo que dice: 

El oficio déstos [los charlatanes buhoneros] parece quisieron usurpa1· en España 

los ciegos, república bien semejante a la de los otros, salvo que su mercaduría 

termina en reportorios o coplas, en que refieren casos monstruosos acontecidos 

en lexanas partes. En cierto modo, deleita grandemente oír la pomposa arenga 

de un ciego que, subido en una mesa, acompañado o solo, procura con su guita­

rra o mala voz captar la benevolencia del auditorio, tras quien propone el caso 

de las tales coplas, haziendo dellas una sucinta relación, adornada de algunas 

moralidades o exemplos. Finalmente enquaxa quando mucho por un quarto el 

nuevo volumen de quatro ojas, dignas de perpetua custodia por los disparates 

que contienen, con quien, como con pítimas, se pudieran confortar y alegrar los 

más tristes corac,tones. Éste es miserable género de hombres, que carece del más 

principal sentido de los cinco, quando menos de los ojos, a quien Séneca llama 

arcaduzes de bienes, Eurípides galanes del alma, Teseo escuderos de la volun­

tad, Menandro espejos de la memoria, los griegos reyes de lo criado, concluyen­

do todos con que no ay gozo sin vista y que con ella todos los gustos son tribu­

tarios del alma. Éstos, pues, que carecen de tan gran bien y que por su falta se 

hallan tan imposibilitados para poder adquirir el sustento necessario, no es 

mucho que por algún camino se le procuren grangear; y más por medio que no 

es a la república dañoso, salvo quando publican desaforadas mentiras, como 

muchas vezes suced«>· mas, como quiera que antes de publicarlas, es fuerl(a 

hazerlas ver de los ordinarios para sacar su licencia, se puede dezir no ser culpa 

suya la de semejantes patrañas, sino de los aprovadores, que en esta parte come­

ten grandes descuidos
99

• 

En gran medida, el ciego rezador puede haberse convertido en el tipo por 

Lope denunciado, reformado por Pérez de Herrera o tolerado por Suárez de 

99. C. Suárez de Figueroa, Plaza universal de todas ciencias y artes, fol. 325. 
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Figueroa despué de la acumulación de nuevas facetas oracionales o de tumo­

raciones culturale a lo largo de tres o cuatro decenios, basadas especialmente 

en una nueva sensibilidad religiosa contraiTeformista que se imponía poco a 

poco y que simplificaba las forma complejas de la vida religio a del siglo \.\ 1, 

al tiempo que aunaba objetivos en varios terrenos de la difusión oral y escrita, 

afinándose en e l sermón oral e impreso, en la re lación de c iegos, en las prácti­

cas devocionales narrativas de uso colectivo, e tc., etc. Pero de lo que estoy con­

vencido es que el gusto, las formas y los temas sostienen bien la convención de 

una subcultura de los ciegos en la España de la segunda mitad del siglo, que, 

además, acoge en su seno e integra bien otras manifestaciones culturales más o 

menos homogéneas. 
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VI 

CENSURA Y CONTROL SOBRE 
LA LITERATURA DE CORDEL 

EL de la censura puede ser uno de los caminos para ver cómo en efecto se ha 

institucionalizado una organización y fraguado una cultura en tomo a ella lo sufi­

cientemente ruticulada como para ser objeto de una atención y seguimiento lega­

les. No demasiado es lo que hasta ahora sabemos sobre la censura y control de 

la literatura de cordel y de las manifestaciones con ella relacionadas
100

• Los 

archivos nos seguirán dado sorpresas como la de las andanzas del medio ciego 

Mateo de Brizuela. Sus circunstancias jurídicas no son el resultado de un control 

legal,. explícito o sistemático de la literatura de cordel, sino debidas a la trans­

gresión puntual de la ley en una de sus obras. Sin embargo, la desconfianza, 

reserva o desprecio que las composiciones propias de ciegos suscitaban entre 

muchos españoles de la época, como hemos visto, nos colocan a estos textos que 

hoy rescatamos en la parte más permeable de la frontera que separa lo persegui­

ble de lo tolerable desde el punto de vista de la ley criminal, religiosa o ética. 

El caso de Brizuela es un buen ejemplo de esa permeabilidad. La estrategia 

de invocar la realidad y la verdad como único modo de autorizar estos casos 

espantosos podría llevar a ambientados en momentos tan concretos que fuera 

1 OO. Exceptúense lo expr<'sado por M". C. Carda de Enterría en su Sociedad y poes(a de cordel en el 

Barroco. Circunstancial es el trabajo de Felipe A. Lapuente, «Anonimia y seudonimia en el Siglo de Oro: La 

censura inquisitorial y los pliegos sueltos•, en Juan F'ernández Jiménez, et al., eds., Estudios en homerwje a 

Enrique Rui.z-Fomdls, Erie, Penn.: Aldeeu, 1990, págs. 363-367. Tenemos ahora, s in embargo, un punto de 

partida inexcusable para replantear de nuevo todo lo relacionado con estos aspectos en la obra de F'ermín de 

los Reyes Gómez, El libro en Esparia y América. Legislación y censura (siglos XV-XVl/1), Madrid: Arco Libros, 

2000, cuyo primer tomo es un diligente estudio de 768 páginas sobre los varios aspectos institucionales de la 

censura y la legislación sobre el libro en España; el torno segundo queda reservado a la edición de los docu­

mentos y disposiciones legales. 
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fácil reconocer el parecido o identidad con sucesos conocidos o pregonado , 

como ocurre en e l caso del abogado de Martín Muñoz. Inventar mentiras sobre 

personas o procurar su deshonra abiertamente eran delitos grave que entraban 

en el terreno penal del libelo infamatorio. E le control con consecuencias pena­

les no se solía hacer de oficio, si el escándalo afectaba a per onas particulares, 

antes bien a peti ción de la parte injuriada o petjudicada. 

Muchos de estos libelos tenían forma poética y, de uno u otro modo, conti­

nuaban trad iciones de la canción injuriosa en cualquiera de sus variantes, bien 

representada desde muy antiguo en todas las literaturas europeas antiguas, aun­

que se pueden recordar los primeros géneros infamatorios peninsulares, como el 

sirventés provenzal cultivado en el reino de Aragón o las cantigas de escamho e 

maldizer, <<la otra cara de la literatura y la vida» de los tiempos de Alfonso X el 

abio -él mi mo autor de violentas o muy ob cena cantigas-. 

Ya durante los siglos X\' 1 y X\ 11 , los ejemplos de circulación oral, manuscrita 

o impresa de este tipo de poesía libelística son numerosos también en toda 

Europa, con un arco amplio que abarca desde las pasquinale hasta las mazarí­

nades, si es que atendemos a ciclos de larga persistencia o de eficaz oposición 

política. Por lo que a rumor y noticia se refiere, en España no se puede hablru· 

de ciclos, pero sí de algunas secuencias libelísti cas en las que se vieron impli­

cados escritores de la talla de Malru·a, Lope de Vega, e l Conde de Villamediana 

o Quevedo. Algunos poetas no malos acabaron, incluso, en el patíbulo en virtud 

de su violencia verbal y poética. Es el caso del ruiseñor del hampa Alonso Álva­

rez de Soria, que he mencionado más arriba10
', cuyo versos fueron modelo nada 

menos que para Cervantes en los preliminru·es del Quijote. 

Pienso, sin embargo - y volviendo a las primeras líneas de e le capítulo-, que 

esto del control de los impresos, entre ellos los populares, debiera ser conside­

rado siempre de de una postura lo más objetiva posible, quizá atendiendo a las 

consecuencias jurídicas que se desencadenaran como resultado de una deter-

101. Eotud1ado por Francisco Rodríguez Marín, El Loaysa <kl •Celoso extremeño•. E.!tudio hisl<lrico-lite­

rorio, Sevilla: Frarw•st·o Díaz, 1901; interpretado y editado por J. Lora Garrido, Aloruo Áluarez de Soria, ya 

¡•itado. 
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minada acción de control o persecución de tal o cual manifestación de la litera­

tura popular impresa. Así se evitaría el excesivo afinamiento de lecturas des­

confiadas de muchos textos que, acaso, no llegaron a tener nunca tanto hierro 

como el que nosotros vemos o les atribuimos; o que, quizá, se podían imbricar 

con naturalidad en un ámbito en el que las lecturas desconfiadas no son reco­

nocidas como peligrosas. Cada vez se duda más de que nuestra afin~ción sea la 

misma que la de los lectores del siglo XVI. Los efectos o los medios de control 

en un ámbito jurídico nos permitirían, además, diferenciarlos según el punto de 

partida de la acción o, si se quiere, de la acusación. 

En los archivos no faltan ejemplos de procesos judiciales contra impresores, 

libreros o intermediarios como los ciegos por haber incunido en delitos de 

diversa categoría en relación con la escritura, producción y difusión de deter­

minadas obras que, puestas en el comercio sin licencia, resultaban impertinen­

tes , como más abajo vemos se califica a algunas, o sencillamente delictivas. Se 

perseguía a profesionales o aficionados autores de libelos que atentaban contra 

la hon_ra de personas particulares o instituciones -a ciudades se refería también 

Lope de Vega-, en prosa, en verso, con imágenes o sin ellas, expuestos en luga­

res apropiados para la pasquinada - rollo, puerta de la iglesia, esquinas-, difun­

didos desde mentideros como rumor o por medio de una estudiada publicidad 

confiada a profesionales o semi-profesionales, como los ciegos. La condición 

nada extraordinaria de muchos de sus sujetos permite un estudio objetivo y la 

obtención de datos sobre la intrahis toria de la literatura de cordel y popular que 

tan difíc il es de 'documentar' . 

He reunido información sobre bastantes casos que, conocidos sólo por proce­

sos judiciales, nos muestran la vitalidad de la poesía popular infamatoria o sus­

ceptible de ser considerada de denuncia, cuyo corpus habrá que ir completan­

do. Más arriba he dejado apuntado el caso en el que intervino un ciego extre­

meño. Acaeció en 1567, cuando un clérigo vecino de Plasencia, Nuño Báez, se 

querelló contra un tal Pedro Gómez, joven invidente algo bobo, vecino del lugar 

del Losar, donde el clérigo ejercía la cura de almas. Aquél acabó desterrado 

durante un par de años por haber cantado c iertas coplas contra el cura, en las 

que lo acusaba de haberse «pelado>>. 
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Sin duda la minusvalía intelectual de este ciego extremeño no lo inhabilitaba 

para ser pregonero de las coplas infamatorias -parece por la documentación que 

sólo ejercía este ofi cio, no cantaba o vendía relaciones-, pero seguramente él tra­

bajó por encargo de terceras personas para ser intermediario del insulto y de la 

violencia verbal contra el párroco. Los ciegos también en este aspecto resultan ser 

mass media y el caso del extremeño Nuño Báez no es diferente del de Brizuela y 

otros, aunque esas coplas no fueran vendidas sino recitadas a cambio de unas 

perras, al albur de la generosidad de los incitadores y de los oyentes. 

La malevolencia genérica contra e l ciego no sólo se debía a la incomprensión 

de las minusvalías fís icas -tantas veces consideradas como resultado del peca­

do y un castigo divino merecido-; era también un miedo real a su poder como 

intermediario de la voz violenta o poseedor de la voz pública acreditada por sí 

misma o peligrosa. Este temor no deja de ser s ino una variante negativa del otro 

poder de intermediar entre Dios y los mortales por medio de las oraciones que 

e l ciego sabe y que le confiere su especial estatuto en la sociedad. 

Aunque este papel del ciego coplero es inherente a su propia condición desde 

siempre, creo que el ejemplo de Brizuela estudiado monográficamente en estas 

páginas es ya suficiente. Voy ahora a concretarme a la literatura popular irt:~pre­

sa , intervenga o no intervenga en su difusión un intermediario como el ciego. 

En el terreno religioso, ese control está sufi cien temente probado con los 

abundantes estudios sobre los fenómenos de la propaganda en el ámbito de la 

Reforma y sobre la acción contrar:reformista en tierras católicas, así como tam­

bién por la que se ha ocupado del funcionamiento jurídico y social de los índi­

ces prohibitorios y expurgatorios. Los índices, en virtud de su soporte jurídico y 

de la capacidad instruc tiva de los inquisidores, son elocuentes: el interés que 

se le sigue a los canes de la fe es, esenc ialmente, religioso y preocupado por la 

ortodoxia doctrinal. Por eso lo que de litera tura popular impresa se incluye en 

los primeros índices, especialmente en el de Valdés de 1559, es susceptible de 

ser analizado sólo desde esa perspectiva102
• o parece tener un impacto impor-

102. J. M. de Bujanda, l nde:< de l'l nquisition Espagnole 1551, 1554, 1559, Sherbrooke & Ginebra: Uni­

ve rsité & Droz, 1981. Sobre este asunto, véase natura lmente Virgilio Pinto Crespo, Inquisición y control ideo-
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tanteen los índices posteriores, como se puede ver en los de 1583 y 1584103
, la 

subcultura que se genera en el ámbilo de la imprenta, merced a sus caracterís­

ticas y a sus massmedia representados por el ciego autor y vendedor de relacio­

nes espantosas y de casos admirables, .imparable ya en la segunda mitad del 

siglo XVI y superviviente hasta el siglo XVIII. Ni siquiera a finales del siglo XVI, 

en tiempos en los que se produce un intento de ampliar las causas de inclusión 

y de censura, se encuentra un tratamiento específico de la literatura de cordeL 

Quizá la circunstancia antes comprobada de su uso en el ten-eno de la predica­

ción y las estrechas relaciones formales que con la pastoral tiene ampare la tole­

ranc ia y la difusión de disparates e invenciones que sublevaban a los intelec­

tuales coetáneos. 

Sin embargo, la publicación del Índice de 1559 y todo el aparato de visitas, 

embargos, denuncias y procesos que desencadenó fortaleció la desconfianza con 

relación al impreso y también suscitó la duda con relación a muchos textos no 

incluidos en el catálogo. Esta situación de duda o ambigüedad se puede docu­

menta_r en las consultas elevadas a la Inqui sición, que se pueden ver ahora entre 

los papeles del Archivo Histórico Nacional. Duplicación de títulos, mala inter­

pretación de los epígrafes de prohibición general , dudas sobre autores y homó­

nimos, etc., fortalecían esa situación de duda que llevaba a la desconfianza. 

En 1564 se incoa en México un proceso contra el tendero Alonso de Castilla, 

que << de muchos años a esta parte tenía la costumbre de comprar y vender libros 

prohibidos en el catálogo», según la denuncia inquisitorial1
M . Un testigo cuenta 

que, personado el fiscal en la tienda, Castilla y sus hijos van mostrando uno a 

uno los libros, no sin interponer excusas para retrasar el proceso. Al fin, el visi­

tador decide hacer por sí mismo el registro y, entrando en la trastienda con los 

acompañantes, encuentra <<muchos libros prohibidos detrás de arcas y rinco-

lógico en la España del siglo XVI, Madrid: Taurus, 1983. Un marco teórico, aunque no atendente al caso espa­

ñol, se puede ver en Georges Minois, Censure et culture sous l'Ancien Régirne, París: Fayard, 1995. 

103. J. M. de Bujanda, lndex de l'lnquisition Espagrwle 1583, 1584, Sherbrooke & Ginebra: Université 

& Droz, ] 993. 

104. Francisco Fernández del Castillo, Libros y libreros en el siglo XVI, México: F:C.E., 1982 (reimpre­

si6n en faes ímile de la ed. de 1914), págs. 48-80. 
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nes>> . Se hace inventario de aquéllos que, «conforme al catálogo están defendi­

dos>>, los cuales eran cuatro o cinco ejemplares de la exposición de los tres pri­

meros capítulos del Apocalipsis, diez y siete pliegos de Sermones de amores [de 

San Pedro o Castillejo], una Glosa de Gabriel de Saravia, doce Espejos de la vida 

humana, un Terencio con prólogo de Melanchton, doce ejemplares de Fascicu­

los mirrhe, un ejemplar del «Epítome de la vida y excelencias de trece Patriar­

cas del Testamento Nuevo y de nueve esclarecidas santas>>, un ejemplar del 

Decameron castellano, veintiuno de la Perla preciosa , seis Enquiridión de Eras­

mo y la Vida de nuestra Señora. Cierto, la mayoría de estos libros eran prohibi­

dos, pero con ellos se cuelan los textos de la literatura de cordel que Castilla 

ofrecía en su tienda, como el de Castillejo o el de Saravia. La arbitrariedad en 

la aplicación de las normas de los Índices, la manga estrecha de los inquisido­

res, es una posible salida más o menos legal para el control de libros o folletos, 

como los de la literatura de cordel y espiritualidad de gran impaclo 105
• 

El espejismo de la peligrosidad religiosa se crea, cuando no se trata de tex­

tos prohibidos, por celo, asociación, duda, desconfianza o simplemente por con­

fusión del delito administrativo con el religioso. Eso afecta especialmente a la 

literatura de cordel, más perseguida con la excusa de su incumplimiento qe las 

leyes de imprenta -ausencia de nombre de autor, de impres01; falta de licencia 

ordinaria, e tc.- que por su condición he terodoxa; al menos de la literatura de 

cordel que conocemos. 

Esto es evidente cuando se trata de justificar la eliminación de textos que no 

parecen conectos desde la perspectiva de la política mayor. En este teneno sí 

se sustancia el control por medio de intervención judicial sin petición previa, 

atendiendo al marco jurídico de la fiscalidad de entonces, al arbitrio en muchas 

ocasiones de los jueces de las Chancillerías. Éstos también tenían obligación y 

105. De esto es muestra una carta enviada en J 576 por el Inquisidor de Nueva Espuña al Comisario de 

la Inquisición de Puebla mandándole que apartara de los libros recogidos una serie de ellos, como Horas y 

Epístolas y evangelios en romance, y los quemara «en lugar y parte secreta•, «porque corno estos libros no se 

mandaron recoger por prohibidos ni porque en ellos hubiese alguna cosa mala, sino porque no fuesen ocasión 

al vulgo de errar, podría alguno recibi r escándalo, de entender <(Ue se quemasen libros tanto tiempo usados y 

permitidos entre los fieles cathólicos christianos• (F. Femández del Castillo, op. cit., pág. 24 7). El mismo pro­

ceder se recomienda a otros comisarios (hlem, págs. 333 y 375). 
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cuidado de proceder contra la difus ión de pliegos sueltos inconvenientes en 

relación con la s ituación política, las decisiones del Rey o sus representantes o 

con la coyuntural situación histórica. El marco para la acción de control y el 

cumplimiento de sentencias, con la consecuente prohibición de la difusión de 

los pliegos, generalmente su desaparic ión en auto público y la penalización de 

los delitos en los que incurrieran los autores de los textos, los impresores y los 

libreros vendedores de los mismos; todo esto, digo, tiene su soporte jurídico en 

la mismas leyes de imprenta acumuladas en la Nueva recopilación desde la 

pragmática de 1502 hasta la de 1558106
• Cierto es, como veremos, que la ins­

trucción del caso está al arbitrio del juez de chancillería o a petición de una 

autoridad mayor o secundaria, que tendrían s iempre en cuenta las razones polí­

ticas, mientras que la justicia se movilizará en virtud de un incumplimiento 

administrativo, pero las razones generalmente no declaradas son resultado de un 

interés o de una preocupación no definidos, apenas sugeridos en los procesos, 

pero que, evidentemente, son coyunturales y pa1ten de un ambiente o de una 

acció!l superior. 

Voy a tratar este asunto menos conocido del control político de la litera­

tura popular im presa a partir de unos sucesos inéditos muy interesantes, 

que nos permiten, tambi én, acercarnos a la protohistoria de la literatura de 

cordel. 

A primeros de mayo de 1549, unos libreros de Valladolid, Juan Álvarez, 

Pedro Suárez o Xuárez, Luis de Málaga y Hernando de Aguilera, eran deteni­

dos y procesados por los alcaldes Ronquillo y Ü1tiz. Eran humildes bibliópolas 

ambulantes, desconocidos prácticamente todos menos uno de e llos, que no 

tenían «Otro cabdal para sustentarse e a sus casas, mugeres e hij os sino unos 

libros e coplas que venden en las paredes de las calles>> 107
• Expendían, así, 

libros de cordel por menudo. Habían sido denunciados por vender algunos plie­

gos poéticos; a saber: «los señores alcaldes desta corte fueron ynformados que 

en esta c01te se vendían públicamente ~iertas coplas sobre la muerte de don 

106. Véase ahora la <·ompilación cilada de F. de los Reyes , El libro en Españo y América. Legislacwn y 

ceruura (siglas XV-XV/11), 11, págs. 779-781, 799-804. 

107. Véase, en la serie segunda de documenlos que figura al final de esle volumen, e l doc. n°. l . 
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Antonio de Arze e Diego Pérez de Lugo e una rela<tión sobre el Xarife nueva e 

otras sobre el fuego de la Rinconada des la villa>> 108
• 

En realidad, Suárez y Málaga sólo parecían ser responsables de la venta de 

las <<coplas y rela<tiones del Xarife», porque se les condenará en su sentencia a 

la pérdida de las ganancias generadas sólo por éstas menudencias. En tanto que 

Juan Álvarez y Hernando de Aguile ra debían vender el resto de los títulos que 

ahí se relacionan, por cuanto la sentencia no detalla nada ni concreta la res­

ponsabilidad en uno u otro109
• 

Estos libreros ambulantes, al ser detenidos, rebajarían sus responsabilidades, 

como más tarde muestran, una vez lenninado el proceso y pidiendo al regente 

Maximiliano que se les permita volver a usar de su oficio110
• Por eso afirman pri­

mero que estas coplas <<ellos ni las hordenaron ni las ymprimieron, syno que las 

compraron del molde y las vendíam>, para acabar seguramente denunciando el 

nombre de los impresores de esas obras, que al final se averiguaría ser los de 

dos de los mayores impresores pucelanos del siglo .\VI , Juan de Villaquirán y 

Francisco F'ernández de Córdoba: <<las quales dichas obras se havían ynpreso 

syn previ legio ni licencia de su Magestad ni de los señores del su Consejo por 

Juan de Villaquirán y Francisco de C6rdova, ympresores>> 111
• 

Los dos serían simultáneamente procesados. De Francisco Fernández de Cór­

doba lo sabemos a c iencia cierta porque conocemos unos cuantos documentos 

interesantes: un resumen del proceso y sentencia, realizada a petición del 

impresor al objeto de solicitar la merced de que le sea permitido volver a usar 

su oficio, vedado para siempre por la sentencia de los mismos alcaldes de la 

Real Chancillería; y un par de carla& de dos oficiales de la corte, un aposenta­

dor y un portero, que serían amigos del impresor, solicitando lo mismo que el 

condenado112
• Juan de Villaquirán también habría solicitado la merced. Lo sabe­

mos porque figura al lado de Fernández de Córdoba en el informe que sobre el 

108. DO<". n". 2. 

109. Las dos sentencias se put>dt>n ver ~n t•l do<·. n". 2. 

110. En carta que figura eomo dO<". 1 del mi.ono a¡wndi<'e. 

11 J. Doc. n". 2. 

l 12. Do<'umentos n". 4 y n". S. 
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asunto emiten los alcaldes con destino a la Cámara de Castilla113
, pero no he 

hallado la petición correspondiente, el resumen del proceso y la copia de la sen­

tencia que le afectara. 

Según el resumen del proceso contra Femández de Córdoba, un alguacil, 

Francisco Sánchez, lo denunció el día once de mayo de 1548 porque, <<estando 

proybido por leyes y pregmáticas destos reinos que ningún ympresor ni librero 

no ymprima ni venda en ellos ninguna obra ni libro sin licencia y mandado de 

su Magestad o de los señores del muy alto Consejo, el susodicho havía ympreso 

sin previllegio ni ligengia giertas coplas, que son unas coplas de un cavallero 

que degollaron llamado Diego Pérez de Lugo, obra ynpertinente». Iniciado el 

proceso en seguida y, a raíz de la información, <<fue preso el dicho Francisco 

Hernández de Córdova en la cárgel real desla corte y le fue tomada su confisión, 

por la qual confesó haver ympreso la dicha obra syn ligengia hasta quinientos 

pliegos della>> . Visto el asunto por los alcaldes Ronquillo y Ü1tiz, «condenaron 

al dicho Francisco Hernández de Córdova en privagión de su offigio de ympre­

sor, d~l qualle mandaron que no usase ni pudiese usar so las penas puestas con­

tra los que usan de su offigios públicos syn tener poder para ello; más le con­

denaron en perdimiento de toda la obra que ymprimió y tiene declarado aver 

ympreso sin ligengia que manda la ley, las quales mandaron fuesen quemadas 

públicamente en la plaza pública desta villa; y más en perdimiento de todo 

aquello que regivió y le dieron e prometieron por la dicha obra y por ymprimi­

llas y más en el otro tanto como vale la dicha obra, la qual mandan que sea tasa­

do [sic]; y lo aplican todo a quien la ley lo aplica; y con costas y pagando, lo sol­

tasen>> 114
• 

La sentencia contra Hernández de Córdoba se había pronunciado el día die­

cisiete de mayo, de modo que todo se había realizado con muchísima prisa, 

quizá la que tenía el mismo impresor por acabar con todo este asunto. Apelada, 

sin embargo, se dicta en füme a primeros del mes de julio. Se cumple la sen­

tencia y, en consecuencia, << las dichas coplas fueron quemadas públicamente y 

113. Véase doc. n°. 6. 

114. El resumen completo puede leerse dentro del doc. n". 3. 

179 



el dicho Francisco Hernández de Córdova pagó mill maravedís de la pena con 

el otro tanto de lo que confesó ha ver ympreso, que heran quinientos pliegos >> 115
• 

Librero e impresores quedaron libres, después de haber abonado las multas 

y de haber visto arder los pliegos sueltos en pública hoguera. Aún les quedaba 

sin embargo por recuperar su oficio, por e o solicitaron a Maximi liano la mer­

ced de que les fuera levantada esa parte de la pena. Y así debió ocurrir, porque 

en el pie de la carta que dirigen a la Cámara los alcaldes que habían entendido 

en el proceso se indica: «No ha lugar>>, desestimando el carácter irrevocable de 

la sentencia. Precisamente en esta ca1ta se nos completan los datos y la res­

ponsabilidad de cada uno de los impre ores en las coplas intervenidas, que, 

como vemos en seguida, eran más de la hasta ahora mencionadas. Veamos lo 

que dicen lo alcaldes por extenso: 

Avrá dos meses que Juan de Villaquirán imprimió mili y quinientos pliegos de 

la Relación y nuevas del Xarife y otros mili pliegos que se hizieron sobre las 

muertes de don Antonio de Arze y Diego Ruiz de Lugo, los quales á poco fueron 

degollados por delitos que havían coml'tido; y FranC'i~C'o IIPmándPz dP l.órrlova 

imprimió también las coplas de la muerte de Diego Ruiz de Lugo y otras q.ue se 

compusieron sobre la partida de la sereníss ima infanta doiia Juana para la villa 

de Aranda, y de unas y de otras imprimió qu inientos pliegos. Y e llos confessa­

ron que no tuvieron ligengia para las imprimir y que les dieron por imprimillas 

por cada pliego un maravedí, las quales dichas obras, aliende de estar impres­

sas contra la ley, paregió a los a lcaldes que no convenía que anduviesen impre­

sa por lo que dellas mismas resultava; y para su de cargo allegaron y probaron 

que ellos y los demás impremidores destos reinos an estado en costumbre de 

imprimir s in la dicha ligengia fa rsas y coplas y otras obras de poca calidad sin 

que por ello jamás ellos nin ninguno de llos ayan s ido penados ni castigados, por 

esta culpa en vista y revista fueron condenados en privación de officio de impre­

sores y que no husen más dello so pena de caer en la pena e n que caen los que 

usan de offigios públicos sin te ne r poder para e llo y en que las dichas obras que 

11 5. Véase apl'ndi<"<' n°. 4, documento 3. 
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ansí imprimieren sin ligen4:;ia fuesen quemadas, y así lo fueron, y en perdimien­

to del valor dello, con otro tanto aplicado, corforme a la ley y costas, lo qual 

pagaron. Diose la postrera sentencia a dos días del presente mes de julio. 

Como decía antes, impresores, y es de suponer que también los libreros, que­

daron pronto en libertad y pudieron continuar con su oficio, quizá porque las 

razones aducidas para su detención y condena no eran del todo fuertes como 

para privarles de él. El siguiente cuadro de impresiones de Fernández de Cór­

doba y Villaquirán nos demuestra que ya en noviembre de ese ai1o estaban 

dando a luz libros con su nombre, cuya producción habría comenzado en el mes 

anterior, como mínimo: 

3-02-49 Pragmáticas 

8-04-49 Reina, Dechado 

9-03-49 Guevara, Epístolas 

8-97-49 Guevara, Segunda parte 

de tp. 
2-ll-49 Arcos, Batalla de Rodas 

22-11-49 Tejeda 

23-ll-49 Violeta del alma 

Córdoba 

Córdoba 

Villaquirán 

Martínez 

(Alcocer 
16

, n°. 150) 

(Alrocer, n°. 151) 

(Al cocer, n°. 14 7) 

(Alcocer, n°. 148) 

[«a costa y en casa>>] 

Villaquirán 

Martínez 

Córdoba 

(Aicocer, n°. 144) 

(Aicocer, n°. 153) 

Prestemos un poco de atención a algunas circunstancias de todo este asunto. 

Los dos impresores más importantes de Valladolid y cuatro libreros ambulantes, 

especialistas en la distribución de libros de cordel, son procesados por publicar 

unos y vender otros una serie de pliegos sueltos sin licencia, incumpliendo las 

leyes sobre la impresión de libros. De hecho, los dos impresores son los únicos 

que parecen tener taller abierto en Valladolid justamente en esos años. Antes de 

julio del cuarenta y nueve, Sebastián Martínez aparecía sólo como editor, encar­

gando trabajos a Juan de Villaquirán. Será con motivo del cese temporal de éste, 

116. Cito Mariano AlcO<"er Mortínez, Catálogo razoiUldo d~ obras impresas m Valladolid 1481-1800, 

Vollodolid: Imprenta de lo Caso Social Católica, 1926; reimpres ión: Valladolid: Junta de Castilla y León, 

1993. 
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precisamente por el asunto que nos ocupa, cuando empiece a aparecer también 

como impresor. Es posible que terminara un trabajo de Villaquirán, la segunda 

parte de las Epístolas familiares de Guevara, mientras que el impresor estaba en 

la cárcel o imposibili tado para ejercer e l ofic io, el cual, en todo caso, muy bien 

pudo seguir atend iendo como oficial la imprenta, ahora trasladada a casa de 

Martínez. A partir de entonces, Martínez quedará incorporado al grupo de 

impresores vallisoletanos y en él permanecerá durante muchos años. 

Llama la a tención el proceso de este grupo de personas porque tiene más el 

aspecto de una verdadera redada, que resultado del azar; pues, de un lado, se 

descabeza la base de la producción, los dos talleres de imprenta verdadera­

mente activos; y, de otro, se neutraliza a cuatro libreros ambulantes especialis­

tas en la venta de pliegos sueltos. A este trámite judicial hay que añadir otro que 

tiene mucho más amplio simbolismo en épocas de biblioclasmo significativo, el 

acto de reducir a pavesas los pliegos aprehendidos en un auto judicial público 

en la plaza de Valladolid, que, si bien se ordenaba en la legislación 117
, no siem­

pre se llevaba a cabo. Si «destruir los libros termina pdr ser así una forma de 

establecerlos, de concederles su valor cenlrah> 118
, la quema pública sería una a 

modo de segunda publicación para los lectores de los pliegos y puesta en causa 

o pregón para la mayoría de quienes no los habían leído o los desconocían. 

Quizá la intervención de la justic ia haya que explicarla desde una doble 

perspectiva. Por un lado, habrá que tener en cuenta la peligrosidad real de la 

coyuntural circulación de estas piececillas en verso. Pero, por el otro, hay que 

cuestionarse también sobre si no se trata de un caso más en el que se detecte 

un efectivo intento de aculturación que ya a mediados del siglo XVI está tras de 

la vigilancia de determinadas lecturas populares, cuando apenas se había asen­

tado esta nueva tradición cultural ambivalente que se manifiesta por medio del 

117. Así b~ IP(' (•n In pragmática de 1502: • So pena que por el mismo he<'ho hayan los que los impri­

mieren sin licencia o vendieren los que truxeren de rue ra del Reyno sin licencia perdido y pierdan todos los 

dichos libros, y sean quemados todos públicamente en la plaza de la ciudad, villa o lugar donde los hubieren 

hecho, o donde los vendieren• (E de los Reyes, El libro e11 España y América. Legi.slaciófl y cefiSura, 11, 780). 

118. Femando Rodríguez de la Flor, Biblioclasnw. Por una práctica crítica de la lecto-escritura, Vallado­

lid: Junta de Castilla y León, 1997, págs. 275-276. 
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texto impreso119
• De entre las pocas peticiones en cortes - iniciativas para que se 

legisle en tal o cual aspecto- que tienen relación con el libro nos llama la aten­

ción la que se propuso en las vallisoletanas de 1555, para que se prohibiera la 

lectura, impresión y circulación de libros de ficción caballere ca «y coplas y 

farsas de amores y otras vanidades >> . Entra en esta petición una buena parte, si 

no toda, la literatura de cordel. La petición no prosperó, ya que estaba entonces 

en proceso de preparación la pragmática de 1558 y a ésta alude la cláusula de 

rechazo de la iniciativa120
• En esta pragmática, desde luego, no se incluirá ni 

siquiera el espíritu de la petición de 1555, espíritu que, en buena medida, 

explica la predisposición al control efectivo de la literatura popular impresa y el 

suceso de nuestros impresores y libreros vallisoletanos. Y en ese mismo ámbito 

habrá que imbricar otro control que afectaría a una esfera superior a la de lacre­

ación y efectos de los pliegos, el que, indirectamente, resulta de la represión de 

las cadenas de producción y distribución, que socava una organización o un 

entramado más o menos piramidal como es el que incluye a impresores y ven­

dedo_res ambulantes estrechamente relacionados no sólo por los ligámenes 

comerciales, sino también por los aspectos sociales y culturales que implica121
• 

¿porque de qué trataban estos pliegos y en qué términos para provocar esa 

especie de estrangulamiento judicial de algunos de los canales de la difusión de 

la literatura popular impresa? Agrupo, primero, los varios modos de referirlos en 

los resúmenes del proceso y sus sentencias, así como también los datos tipográ­

fi cos que se derivan de la lectura de esos documentos, para apuntar después lo 

que sé sobre su posible contenido: 

l. «Coplas sobre la muerte de don Antonio de Arze e Diego Pérez de Lugo>> (doc. 

2). «Unas coplas de un cavallero que degollaron llamado Diego Pé rez de Lugo>> 

(doc. 3). << Mili pliegos que se hizieron sobre las muertes que se hizieron sobre 

las muertes de don Antonio de Arze y Diego Ruiz de Lugo» (doc. 6). 

ll9. Véase G. Minois, Censure et culture sous l'Ancien Régime, págs. 38-41. 

120. E de los Reyes, El libro en España) América. Legislación y censura, 11, pág •. 795-796. 

121. La modalidad de dependencia que se deriva ele los documentos que aquí doy a conocer debe encla­

varse en el panorama ele L. Fontaine, Histoire du colportage m Europe, págs. 103 y s igs. 
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Ediciones: 

A) Valladolid: Francisco Fernández de Córdoba, 1549. Tirada: 500 pliegos. 

B) Valladolid: Juan de Villaquirán, 1549 . Tirada. 1000 pliegos. 

De las informaciones se deduce que se tra ta de dos pliegos distintos o dos 

tiradas de la misma obra las que circulaban, una a cargo de cada uno de los 

dos impresores procesados . Me inclino a pensar que, dado el ruido de este 

suceso, los cople ros profesionales y los mis mos libre ros ambulantes se darían 

prisa para compone r o hacer una relación en verso del caso. Existe la posibi­

lidad que éste u otro de los pli egos que sustancian el proceso estuviera encar­

gado por otras personas a los impresores; a l menos, as í podría entenderse de 

los té rminos de la sentencia («le dieron e prometieron por la dicha obra y por 

ymprimillas» ). 

En todo caso, se trataría de un caso histórico, que no sé muy bien a qué se 

refiere, pe ro que aparece aludido como asunto importante y del que se preocu­

paban las más altas jerarquías del poder. Los regentes, Maximiliano y María, 

escriben al Emperador a 26 de febrero de 1549 y, entre otras cosas, le notifican 

que «Don Bemardino de Mendoga, Capitán General de las Galeras de España, 

entregó a don Antonio d'Arce al Corregidor de Cartagena, e l qual le embió aquí 

a buen recaudo y se entregó a los alcaldes de la Changillería que reside en esta 

villa y se hizo justigia déh> 122
• Pérez o Ruiz de Lugo parece compañero de Arce, 

aunque no se mencione en esa carta. 

Entre los asuntos espinosos que por entonces aún coleaba estaba el proble­

ma de la revuelta pizarrista. Y la c ito, precisamente, porque entre los pasajeros 

de Indias, figuraba en 1534 un Antonio de Arce, vecino de la villa de Roa, que 

va a Perú con un mandamiento del Consejo a los oficiales de la Casa de Con­

tratación para que le dejen pasar «en los navíos en que fuere la gente para el 

mariscal don Diego de Almagro o donde fuere el capitán Hernando Pizarro a la 

provincia del PerÚ>>. En el mismo año pasa a Venezuela en la llamada armada 

122. Manuel Fernúndez Álvarez, Corpu.s documernal de Carlos V, 111, alaonanca: Universidad, 1977, 

púg. 99. 
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de los alemanes un Lope de Montalvo, hijo de Di ego Ruiz de Lugo y de doña 

María de Solís 123
• ¿se trataría de las mismas personas? ¿Llegarían a verse impli­

cados en las revueltas y, por tanto, trasladados a España y ajusticiados? No sé, 

s in embargo, por qué en Valladolid. 

Sin duda, se trataba de un acontecimiento re lacionado con la historia del 

momento que, quizá, era susceptible de crear opinión, molestia, variaciones; por 

eso es calificada de obra impertinente por los representantes de la j usticia. 

Extraña, sin embargo, que, s i el ajustic iamiento del que parece el principal de 

los protagonistas tuvo lugar antes del 26 de febrero, las coplas sólo sean denun­

c iadas en el mes de mayo. Quizá date de entonces su composición, pero ext{a­

ña que un acontecimiento de las características que éste parece tener pase sólo 

al mercado de novedades impresas -y por tanto al espacio de la creación de opi­

nión- varios meses después en la misma ciudad donde había acontecido. Es 

posible que cobrara más importancia después del mes de febrero, quizá a raíz 

de la degollación del otro caballero y que sólo entonces se escribieran y publi­

cara!"! los pliegos. Si, por un lado, existían en marzo, por ejemplo, y no fueron 

intervenidos hasta mayo, habrá que pensar que algunas circunstancias políticas 

recomendaron hacerlo entonces; y, por otro, hay que hacerse cargo de la vitali­

dad y relativa duración de este tipo de literatura que, sin embargo de estar tan 

sujeta a la renovación como la gaceta o el periódico, trascendería de su condi­

ción de noticia para alcanzar cierta categoría de signo124
• 

2 «Rela¡;:ión sobre el Xarife nueva» (doc. 2). «Coplas y rela¡;:iones del Xarife» 

(ibid.) . << Relación y m evas del Xarife» (doc. 6). 

Edición: 

Valladolid: Juan de Villaquirán, 1549. Tirada: 1500 pliegos. 

123. Cristóbal Bermúdez Plata, dir., Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, 

Sevilla: C. S. l. C., 1940, n°. 4765 & 4719 (para Arce); n°. 5084 & 4119 (para Ruiz de Lugo). 

124. Al menos en alguna medida. Véase D. Crouzet, •Sur la s ignificacion eschatologique des canards 

(France, fin xv'- milieu xvt• siécle)•, en M. T. Jones-Davics, ed., Rumeurs et norwelles au temps de la Renais­

sance, Parfs: Klincsieck, 1997, págs. 25-26. 

185 



Más fácil que reconstruir el contenido real de estas coplas es hacernos cargo 

de las razones políticas y sociales de su prohibición. En 1545, el menor de los 

hermanos Xarifes, Muhammad, derrotó al rey de Fez, Ahmad al-Watlasí, y se irá 

haciendo con el reino hasta ocupar Fez el viejo en enero o febrero de 1549; eran 

hostigadas otras partes del norte, como Vélez. El Xarife va a mantener desde 

entonces una política real o propagandística de expansión que intranqui lizaría 

a todo el mundo mediterráneo en los próximos años125
• A primeros de febrero de 

1549 era «negogio de qualidad e importancia>>, al decir del regente Maximilia­

no, y a lo largo de los primeros meses del año <<deja una expresión larga, incan­

sable>> en las cartas del Regente al Emperador. Se plantea la posibilidad de 

auxiliar militarmente desde España a los reyes de Vélez y Fez, una vez sabidas 

bien las circunstancias y las intenciones del rey de Portugal12
" . Entonces la 

información no era mucha ni segura, lo que contribuía a la confusión, a pesar 

de las noticias que los súbdiLos del Emperador podían suministrar desde el 

mismo corazón de los reinos de Marruecos, como quienes andando el tiempo 

escribirían como testigos de vista de todo esto, tal Luis de Mármol o Diego de 

Torres. Por eso Maximiliano mandará a Lope Hurtado que «embíe relación del 

estado en que allá se sabe que está lo del dicho Xarife>> 127
• Pero ya se pen.saba 

que el reforzamiento progresivo del poder del saadiano puede tener consecuen­

cias para España interna y externamente. De hecho, con la ocupación de Fez el 

viejo se desencadenarían una serie de medidas encaminadas a fortalecer toda la 

costa sur de la Península, desde Tarifa hasta el Levante. Intranquilizan, sin 

embargo, muchas circunstancias. En marzo, Maximiliano comunica al Empera­

dor que, a pesar de la tregua que hay con el turco, una importante armada de 

125. Véase Mert·edes García-Arenal, ed., Diego de Torres, Relación del origen y suceso de Los Xarifes y 

del estado de Los reinos de Marmecos, Fez y Tamdante, Madrid: Siglo XXI, 1980; A. C. lless, The Forgotten 

Fronlier. A History ofthe Sixteenth-Century Jbero-African Frontier, Chicago & Londres, 1978; y Fcrnand Brau­

del , El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la épow de Felipe 11, México: Fondo de Cultura Econónica, 

1987, para muchos de los pormenores aquí tratados. Esa política venía ya desde antes, <·on el hostigamiento 

de los presidios portugueses en África, según las narraciones algo caballerescas que hace Diego de Torres, 

que conocía todo esto muy bien por haber ejercido el trabajo de rescatador con residencia en Marruecos. 

126. Rafaela Rodríguez Raso, Maximiliano de Au.stria, Gobernador de Carlos 1 en Espar'ia. Carta.s al 

Emperador, Madrid: C .. J.C., 1961, págs. 68 y 42, respectivamente. 

127. ldem, pág. 71. 
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corsarios encabezada por Dragut Arráez se junta en los Gelves y parece que va 

a ir o contra costas españolas o a unirse a una posible armada formada por el 

Xarife128
• El diez de abril de 1549 parece darse por segura esta acometida, que 

empezaría por Melilla para pasar después a la Península. Y, por relación fiable 

llegada a la co1te en cartas fechadas el día 18 de abril en Melilla, se supo que 

el rey del Peñón de V élez ha llegado a la ciudad española, «en una barca con 

solos ginco christianos, huyendo y muy espantado, porque dizen que se le algó 

Vélez y el alcaide que tenía el Peñón>> por el Xarife129
• Sin embargo, en España 

no se sabe a ciencia c ierta si la pérdida de V élez ha sido completa y el alcance 

real del poder que el Xarife tenga allí o en otras partes. Se sigue discutiendo en 

los Consejos la intervención y sus características, así como también las peticio­

nes de algunos príncipes norteafricanos al respecto. Hacia el mes de mayo, sin 

embargo, las cosas parecen más tranquilas y durante el resto del año el asunto 

del Xarife está más controlado e intranquiliza menos. 

Así pues, la publicación de las coplas en Valladolid antes de mediados de 

mayQ de 1549 coincide con el acmé de la crisis y con la mayor afluencia de 

mmores intranquilizantes en la corte. Aunque en las cartas al Emperador sólo 

se habla desde la perspectiva del gobierno, parece que la preocupación interna 

era grande. De hecho, Ma:ximiliano y sus consejeros no querían actuar en nin­

gún sentido, a veces por la falta de información veraz, a veces por una pmden­

cia basada en aguantar la tensión antes que equivocarse. Todas y cada una de 

las peticiones de los aliados de las costas africanas suelen tener la misma res­

puesta que las que hace para la intervención el Conde de Alcaudete, Capitán 

General de África: «Vistas las unas razones y las otras, parege quel más seguro 

y el más sano consejo sería entretener este moro con buenas palabras y espe­

rangas en sen•igio de S. M.>> 130
• La opinión de muchos españoles, sin embargo, 

parecía ser la de intervenii: Los miedos internos debían ser bastante grandes. 

Estaban sostenidos por todo el andamiaje delmmor que precede a la formali­

zación de una noticia impresa: hablillas más o menos comprobadas, rumores 

128. ldem, pág. 82. 

129. ldem, pág. 93 y 100. 

130. ldem, pág. 104. 
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corno e l del abandono portugués de Alcázar, que lleva a la ciudad de Cádiz, 

asustada, a pedir que se la fortalezca131
• Aun en la segunda mitad del año el 

embajador e pañol en Venecia, uárez de Figueroa, se interesa por las averi­

guaciones que los Regentes habían mandado hacer sobre el corsario Dragut 

Arráez, que se dice «ido en favor del Xarife para ir en dai'ío de las fronteras de 

España>> 132
• Las op iniones más respetadas del rei no empiezan también a mos­

trarse favorables a hacer algo. El 22 de abril de 1549, e l cardenal Silíceo escri­

bía a la regente, doña María, haciéndole saber que conoce la situación por el de 

Alcaudete y que, según su parecer, «Se van poniendo las cosas del Xarife en 

África de manera que con justa razón deve dar cuydado a su Magestad>> 133
• 

A estas alturas de la crisis, no sabernos el índice de fiabilidad del conoci­

miento real de la mayoría de la población. Las pulsiones que despertaban las 

amenazas reale o inventadas del moro o del turco -e e gran miedo de Occi­

dente- solían desencadenar una opinión, si no escatológica, corno en tiempo 

cruzadistas, sí bastante nacionalista o imperialista. Sabernos que había una 

corriente popular de opinión favorable a la inte1vención militar, bastante sensi­

ble a las peticiones de ayuda y fortalecida por prestigiosas autoridades civiles y 

militares de Castilla. 

Ni una sola palabra se dice en el curso del carteo entre Maximiliano y el 

Emperador a propósito de algo que sí intranquilizaba en Casti lla. Se trata del 

problema de la bolsas de moriscos descontentos de Andalucía y Murcia, que, 

de hecho, habían entablado relaciones con el Xarife, convencidos de una pron­

ta intervención en la Península y se aprestaban a un levantamiento. Un silencio 

como el de los Regentes sobre esto denota e l inte rés por controlar el asunto y, si 

fuera posible, acallar el rumor entre la población. Y no importaba tanto lo real 

de un levantamiento de los moriscos, cuanto el grado de convencimiento que 

tuviera la opinión popular al respecto. Un episodio puede servir de botón de 

muestra. En agosto de 1549, el capitán Jorge ánchez escribía al Conde de Ten­

dilla, Capitán General del reino de Granada, notificándole que el Comendador 

131. A. C. ., Gut>rrn Antigua, leg. 36-41. 

132. A. C. S., Gut'rru Antigua, 36-84. 

133. A. C. S., Guerra Antiguia, 36-122. 
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de Calasparra había detenido a <<U n cris tiano nuevo locO>> del Marquesado de 

Cenete, que decía ir con cartas para el Duque de Calabria. Pero, intervenidas 

las cartas, resultó ser enviado a entrevistarse con unos moriscos134 que estaban 

en Valencia negociando con el Duque. En las cartas se decía que los moriscos 

granadinos <<determina van de al~arse por hazer servi~io del Xariie, teniendo por 

~ierto que los avía de socorrer con gran poden>. El capitán no sabe el alcance 

del asunto ni las connivencias en el tetTeno, pero prefiere ponerlo en conoci­

miento del Conde << porque, viendo la liviandad desta gente y la causa que p~ra 

ello al presente tienen de la nueva deste Xarife, sin otra consideración, podría 

ser que acometiesen alguna novedad, pensando que los moros de África podrán 

pasar bolando de aquella parte en ésta y confiando en el vano viento que suele 

mover los ánimos de los populares a codiciar novedades>> 135
• 

Este vano viento estaría quizá en la base de la intervención de los alcaldes 

de la Chancillería de las coplas con novedades sobre el Xarife que <<no conve­

nía que anduviesen impresas por lo que dellas mismas resultava>>. Y lo que 

resuhaba era, quizá, no sólo una información poco comprobada, sino demasia­

do escorada en favor de una opinión contraria a la postura conservadora de los 

Regentes, que, caso de generalizarse y teniendo en cuenta la presión que iba 

aumentando en todos los estratos de la sociedad al calor de las noticias y rumo­

res no controlados, podría acabar causando tensiones o disturbios en un reino 

descontento por la ausencia de su Emperador y Príncipe. 

Y es que, además, en situaciones parecidas, incluso no muy lejanas, el miedo 

y la tensión desembocaba en el fortalecimiento o desempolvamiento de ciertas 

pulsiones, si no escatológicas, sí, al menos, exacerbadamente nacionalistas y 

algo xenófobas. En fechas no muy lejanas a éstas, cuando empezaban a desco­

llar en la política marroquí los Xarifes y se concretaba su campaña contra la 

demarcación africana de Portugal, un pliego publicado en Valencia pudo servir 

para calentar el ambiente a su favor136
• 

134. Parece razonable que fueran, en realidad, comerciantes norteafricanos. 

135. La carta está datada en Caravaca y se puede leer en A. C. S., Guerra Antigua, leg. 36-187. 

136. Véase A. Rodríguez-Moñino, Nuevo diccionario, n°. 762. Me referiré a esta Carta con más atención. 
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Entiéndese, así, la intervención de los alcaldes del crimen de la Real Chan­

cillería y tengo la sensación que puede deducirse de todo esto que ha sido orde­

nada desde el mismo círculo de los Regentes. Por eso he hablado antes de reda­

da que, ahora, podemos considerar un acto no sólo de control de noticias con 

importantes consecuencias políticas y sociales, sino también de reconocimien­

to implícito del poder de la poesía noticiera de cordel, que, a los ojos de 

muchos, era de hecho la consagración del rumor en noticia. Queda recamada, 

así, la importancia de la literatura popular impresa, al fin y al cabo texto con 

todos los pronunciamientos de veracidad y autoridad que le prestaba su misma 

condición de impreso, supónese que con la declaración expresa de disponer de 

todas las licencias necesarias. 

3 «Ütras [coplas] sobre el fuego de la Rinconada desta villa [de Valladolid] >> 

(doc. 2) . 

En la sentencia de los libreros no se detalla este título a la hora de calificar el 

nP.Iito, aunr¡ue en la nictada contra Juan Álvarez y Hemando de Agui lera figuran 

genéricamente coplas, acaso incluyendo también éstas. Sin embargo, no se regis­

tra este pliego en ninguno de los otros documentos, en especial en el último, 

donde se detallan los pliegos impresos por Fernández de Córdoba y Villaquirán. 

Quizá su impertinencia no era de la misma categoría que la de los restantes y, por 

eso, no aparezca más que como uno de los pliegos del surtido de los libreros, que, 

si era todo lo relacionado en el documento 2 , pru·ece más bien poca cosa. 

4 << Ülras (coplas] que se compusieron sobre la partida de la sereníssima infanta 

doña Juana para la villa de Aranda» (doc. 6). 

Edición: 

Valladolid: Francisco Fernández de Córdoba, 1549. Tirada: quinientos pliegos. 

Estas Coplas no apru·ecen en el resumen del proceso incoado contra Femán­

dez de Córdoba, pero sí se le atribuyen en el informe de los alcaldes. 
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La llegada de Maximiliano a Valladolid, su matrimonio con la infanta María, 

la posesión del gobierno, la primera ausencia del Príncipe -con quien tenía una 

relación estrechísima- y el establecimiento de su corte en Valladolid provoca­

ron «Un gran aislamiento de doña Juana, que, con su sobrinito Carlos, deambu­

laron solitarios por las ciudades de Castilla (Toro, Aranda, Tordesillas, etc.)>> 137
• 

La infanta había llegado a Valladolid con toda la familia a mediados de 1548 y, 

poco después de la salida de príncipe hacia Cataluña, para iniciar su viaje hasta 

las posesiones del n01te de Europa, empezó para Juana ese 'destierro' de la 

corte. Era casi una niña de trece años, custodiada por damas portuguesas de su 

madre, la emperatriz Isabel, pero, según se dice, capaz de ocuparse de su sobri­

no, el futuro príncipe Carlos. 

Aunque esta salida se achaque al hecho de que entonces <<no era uso, por 

varias graves razones, coincidir en la misma localidad las cortes de varias per­

sonas reales>> 138
, un cambio tan importante, con la presencia de un regente y la 

ausencia de toda la casa del príncipe Felipe, que -no se olvide, es la primera 

vez q~:~e deja su estado- no dejaría de provocar una cierta sensación de desaso­

siego y abandono en mucha gente. Es un ambiente propicio para la movilización 

de simpatías para con una infanta de España, para interpretación elegíaca del 

abandono de la corte y no sé cuántas cosas más, que podrían ser vistas por el 

poder con desconfianza, la suficiente como para considerar al pliego suelto 

como impertinente y suprimible. 

El común denominador de todas estas piezas de la poesía de cordel es el de 

ser relaciones históricas, juicios e, incluso, signos de acontecimientos históri­

cos muy actuales y susceptibles de ser utilizados como propaganda o como 

medio de exaltación de ideas u opiniones especialmente peligrosas en momen­

tos críticos, sobre todo si opuestas a la línea de pensamiento oficial, como ocu­

rriría aquí en relación con el ámbito de los Regentes. Eso justificaría el corr~c­

tivo que quizá se pretenda con la redada contra vendedores e impresores de 

pliegos. 

137. José Martlnez Millán, dir., La corte de Felipe 11, Madrid : Alianza, 1994 págs. 77-78. 

138. Luis Femández de Retana, Doña Juana de Austria, Madrid: Editorial del Perpetuo Socorro, 1955, 

págs. 74-75. 
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Ese carácter de castigo estudiado quizá quede más claro por el estupor que 

el proceso causa a los inculpados: los impresores se descargan diciendo que 

<<ello y los demás impremidores destos reinos an estado en costumbre de impri­

mir sin la dicha li\(en\(ia farsas y coplas y otras obra de poca calidad sin que 

por ello jamás e llos nin ninguno dellos ayan sido penados ni castigados >> 139
• Está 

claro, como más arriba ha quedado ya dicho, que se utilizaba la legislación 

sobre la imprenta, incumplida sistemáticamente por lo que se refiere a las 

menudencias, para controlar también los contenidos de la literatura de cordel 

cuando se consideraban inoportunos, política o socialmente hablando. 

Otra c ircunstancia de los procesos quizá nos permitiría estar más seguros del 

interés especial del poder judicial, orquestado por e l ejecutivo, para estrangu­

lar redes efectivas de producción y de distribución de esta literatura de cordel 

de tema histórico-político. Es el hecho de que no aparezcan en ningún momen­

to referencias a pesquisas sobre la autoría de los pliegos. Interesan libreros e 

impresores. Si éstos son casi los únicos en activo en la ciudad, no sé cuántos 

serían los ambulantes especializados en la venta de ese tipo de literatura. Pero 

alguno o algunos de los procesados eran quizá algo más que libreros. 

Uno de ello , Luis de Málaga, lo es y aparece documentado también en archi­

vo: en 1554 compra una bala de impresos a Sebastián Mattínez, que, por cier­

to, tarda en pagar; en 1556 vuelve a adquirir más del mismo impresor. Hernan­

do de Aguilera, librero, figura como testigo en un censo, y quizá sea el mismo 

Hernando de AguiJar impresor y librero en tratos también con ebastián Martí­

nez en 1556. 

Pero Xuárez es el personaje más interesante. En 1550, en el curso de un plei­

to entre Juan de Salvatierra el viejo y el traductor y comerciante Juan Lorenzo 

Üllavanti, actúa como testigo y se identifica como «librero que está en Palacio», 

de cuarenta y seis años110
• En la documentación que manejo en estas páginas se 

139. Véase el doc. 6 de la se(·ci6n segundo de la serie dO(·tunental incluida en la qu inta parte de este 

volumen. 

140. Ar<·hivo de la Real Chancillería de Valladolid, pleitos fenecido~. \arela 513, l. Este dato, asf como 

las referencias anteriores a libreros, los debo a mi amigo Anastasio Rojo, que los darán conocer en su impor­

tante Diccionario de impresores y otras gentes del mundo del libro (siglo XVI), en preusu en Valladolid. 
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aulodenomina «estante en cOite>>, de donde se deduce que no era vallisoletano 

y que habría llegado allí desde otra ciudad, como librero ambulante141
• Pero, 

además de vender coplas, las componía. Es, probablemente, el autor142 de otros 

pliegos suelLos, como la Relación muy verdadera en metro, sobre la Partida del 

Príncipe nuestro señor para Flandes, con todos los señores principales que van con 

él, y llevan cargo. Y ansí mesmo va aquí también el primer día que se sirvió su 

alteza al uso de Borgoña, que fue el dia de nuestra señora de Agosto, des te pre­

sente año de Mdxlviii años. Hecho y ordenado por Pero xuárez, andante en la 

corte 1 13
• Esta relación, conservada entre los pliegos de la Biblioteca de Catalu­

ña, no se plasma en versos demasiado af01tunados. Suárez maneja, sin embar­

go, con gran fluidez y dignamente lo que luego será la estrofa propia de las rela­

ciones de ciegos, es decir emboca Lodos los ripios y fórmulas que veremos una 

y otra vez en las obras de los Carrasco, Brizuela, Cinlera, ele. Vale como mues­

tra el arranque, con la inevitable invocación y petición de ayuda y el anuncio de 

la materia para que el lector quizá decida abandonar ahí mismo la lectura: 

A mi Dios y rey del cielo 

pido yo favor y ayuda 

para dezir sin recelo 

en breve, como de buelo, 

con mi lengua, que es muy ruda, 

sobre la nueva partida 

del Príncipe para Flandes; 

141. Otros libreros se autodenominan •e;tante en corte•, como el Francisco López a cuya costa se impri­

men unas pragmáticas en ese mismo años de 15-~9 (M. Aleocer, Catálogo razonado de obras impresas en ~'tl.lla­

dolid 1481-1800, n°. 149) o el Antonio de Segovia aulor también de un libro de cordel al que me he referido 

más arriba. 

142. El nombre es, naturalmente, muy común. La c·oinC'ideiH·ia de oficio de librero vendedor de pliego; 

en Vallarlolid, con la de autor de los mismos en la cortt' rla muchas posibilidades a la identificación. Quizá 

menos tiene la coincidencia de nombre y mal poeta para identificarlo con otro Pero Suares que unos años antes 

concurre a una de las justas sevillanas con tan malditos versos corno los de la Relación que en seguida comen­

to (S. Montoto, cd., Justas poéticas sevillanas, págs. 52-54), uunque cierto es que no habría dificultad crono­

lógica alguna para que se trate de la misma persona. 

143. Rodríguez-Moñino 1997, n". 552; edición en facsímil en Pliegos ... Cataluña, n•. XXII I. 
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y también su despedida, 

que fue cosa muy sentida, 

entre los chicos y grandes. 

Aunque está convencido que compone «en metros bien señalados>> (i!), 

parece que el principal mérito que se atribuye es e l de disponer de la mejor 

información: <<Porque he sido buen testigo 1 me atrevo a escrevir tan largo>>; o 

bien: ,,y en esto quiero cessar 1 por no ser más podiado, 1 que bien pudiera 

trobar 1 y muy más largo lo contar; 1 porque estoy bien informado>> . Y, en efec­

to, así parece ser. No sé si su conocimiento es el resultado de una buena infor­

mación procedente de la burocracia oficial, porque una de las razones que 

construyen su pedestre estilo es el carácter meramente enumerativo de la rela­

ción, que suena a inventario de nombres lomados de documentos emanados 

directamente de la cancillería palaciega, que Xuárez tenía cerca. También tal 

presunción es una clara estrategia de la literatura noticiera, una garantía de 

veracidad implícita en la retórica del mundo de la noticia que es el de la pri­

mera mitad del siglo XVI. 

Independientemente de narrar la partida del Príncipe en términos lauda~orios 

sin atisbos de la más mínima brizna de crítica o comentario para un aconteci­

miento como éste, que conmovió a una parte de la sociedad 144
, narra con la 

misma objetividad documental de una asepsia periodís tica la primera vez que 

se celebró comida de don Felipe según la nueva etiqueta borgoñona que había 

decidido Carlos 1 se aplicara en la casa de su hijo. Esta decisión no fue bien 

recibida en el reino. <<Las protestas castellanas por el nuevo orden de la corte 

de los reyes de Castilla parecen haberse oído ya en las cortes vallisoletanas de 

1548>> us. La nueva etiqueta contribuía a alejar al príncipe de sus súbditos, 

haciendo prácticamente imposible que llegaran a él los integrantes de la peque-

144. Véase lo dicho y la bibliografía citada por Pedro M. Cátedra, Nobleza y lectura en tiempos de Felipe 

11: La biblioteca de don Alonso Osorio, Marqués de Astorga, Val ladolid & Madrid: Junta de Castilla y León & 

Patrimonio Nacional, en prensa, capitulo l. 

l45. Fernando Bouza, • Corte es decepri6n. Don Juan de Silva, Conde de Portalegre», en Martfnez Millán, 

La corte de Felipe 11, págs. 451-502, la cita en pág. 457. 
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ña nobleza; y cercanía significaba privanza, como bien sabían los que se queja­

ban de no lograr incorporarse al número de los servidores en la nueva etiqueta 

para poder acompañar en su viaje a Flandes al heredero de la corona, como 

lamenta Juan de Silva o el autor del romance anónimo atribuido a Diego Hurta­

do de Mendoza. Mientras que la aristocrac ia palaciega que había conseguido 

entrar en la nómina de servidores recibió alborozada la medida116
• De esta dis­

puta abierta y del descontento sordo de los castellanos no se aprecia la más 

mínima huella en las coplas de Xuárez, que se limita a narrar y, sobre todo, enu­

merar a los protagonistas sin ningún j uicio. 

Da la sensación de querer ser mero pregonero de la noticia, que actúa como 

reproductor en verso de una nota de prensa oficial, pregonero si se quiere de 

palacio. Lo curioso del caso es que el mismo Xuárez podría ser autor de algu­

nas de las coplas ahora condenadas y destru idas por la autoridad competente, 

de lo que hemos de derivar no sólo la perentoriedad, la falta de objetivos reales 

o concretos de la creación de las relaciones en verso, sino también lo perlecta­

mente intercambiable que eran los mass media en la España del Siglo de Oro. 

Esa tonalidad de la relación es, quizá, lo único que la diferencia de las relacio­

nes de casos extraordinarios que se escriben en la segunda mitad de siglo; quizá 

sea la diferencia esencial entre la litera tura de cordel de reportero poético libre­

ro y la de los casos espantosos en coplas de ciego. 

Este paseo por antecedentes de nuestro Brizuela nos demuestra que, para 

llegar hasta un proceso como el del Caso admirable y espantoso y configurar la 

subcultura propia del ciego en la segunda mitad del siglo XVI, se han ido pro­

duciendo una serie de convergencias, sustituciones, remodelaciones que 

dependen muy directamente de las circunstancias sociales de la España de 

entonces. 

El encuentro, al tratar de la censura, con una serie de libreros ambulantes, 

algunos de ellos poetas de cordel, nos presenta una etapa anterior a la que vive 

Brizuela, en la que aún el ciego no ha monopolizado la producción y la difusión 

comercial de la literatura del cordel. Se detec ta, acaso, un proceso de evolución 

146. ldem, págs. 457-458. 
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en el que el consumo literario de ésta va sufri endo un cierto desgaste y decai­

miento, tanto literaria como socialmente hablando. Entre los grandes impresores­

libreros comerciantes de los primeros veinticinco años del siglo XVI y los ciegos 

que se auto-publican perentoriamente, caben los libreros ambulantes al por 

menor. Literariamente, es también una evidencia el proceso de decadencia de la 

poesía de cordel a lo largo del siglo XVI. Quizá estos sean cambios que hay que 

extrapolar de juicios más o menos tradicionales como los económicos o los lite­

rarios, que acabo de trazar. Desde luego, e l proceso en aumento de la publica­

ción de relaciones en verso de noticias históricas, panfletos políticos y fabula­

ciones sobre la base de un rumor o simplemente inventadas, como las de Bri­

zuela, se notará también en otros países de Europa147
• En España, al menos, la 

fascinación por hacer de la noticia algo perdurable por medio de la imprenta es 

también un fenómeno directamente proporcional al índice de aislamiento social 

y político, a las c risis económicas galopantes y a las pérdidas de identidades y 

proliferación de nuevas situaciones o desgastes sociales que siguen aterrorizan­

do de muchas y variadas maneras a los receptores de la literatura de cordel, cada 

vez más numerosos y menos diversificados cultural y socialmente hablando. 

Desde la perspectiva social , hay que poner de manifiesto también tan.to la 

inestabilidad de estos grupos de vendedores ambulantes, y la carencia de una 

red efectiva que los agrupara y soportara. Aunque, como he aludido más arriba, 

es posible que los dos impresores de Valladolid estuvieran a la cabeza de un 

entramado que se servía de libreros ambulantes para comercializar obras nue­

vas de cierto impacto social, como las denunciadas, aprehendidas y quemadas, 

esa red no tiene la fuerza efectiva que tenían las redes familiares del mundo de 

la venta ambulante de Europa, organizaciones arbóreas perfectamente eslluctu­

radas, cuya parte inferior la ocupaban los libreros ambulantes 118
• En alguna 

147. Véaoe, pura Frall<'iu, J.-P. Seguin. L'lnformation en France avanlle périodique: 517 canards imprimés 

entre 1529 el 163 1, París: G.-P. Maissoneuve el Larose, 1964; asi como también la ordenación y los juicios de 

G. Guilleminot-Chétie11, •Les canards du \\1' siede el leurs éditeurs a París el ii Lyon• , en M. T. Jones­

Davies, Rumeurs el noucelles au lemps de la Renar.ssanu, págs. 48-55, espe(·ialmente pág. 50. L. F'ontaine, 

Histoire du colportage en Europe, pág. 244. 

148. Véase L. Fontaine, 1/istoire du colportage en Europe, págs. 30 y sigs. 
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medida, esta ('structura era la de las compañías familiares de los impresores }' 

librero extranjeros, lioneses, italianos, etc., que <'Opan el mercado librero espa­

iiol ya por entonces. 

Otra característica ha) que poner de manifie-.to: los libreros detenidos no 

parecen naturales de Valladolid; no gustaría poder comprobar que venían de 

un ambiente rural especiali zado en la venta ambulante, pero no podemos saber 

más que algunos se definen como estantes en corte. No sé si ese afincamiento era 

fijo o sólo temporal, estacional, como solía er el de los vendedores ambulantes, 

pero parece más bien que su actividad dependía, precisamente, de las condi­

ciones especiales que tenía una aglomeración de gt>nte que, corno Valladolid, 

estribaba en su earácter de capital efectiva del Imperio. 

La falta, por un lado, de con i tencia de la organización arbórea o piramidal 

de la rede de vendedore de libro , }', por otro, la probable falta de 'profe io­

nalidad' itinerante explicaría en España la progresiva desaparición de la libre­

ría ambu lan!('. Y, al tiempo, nos explicaríamos también cómo una organización 

que t~mpoco era familiar ni se originaba en los ámbitos rurales, pero que sí se 

asentaba, sin embargo, sobre las ba es de una olidaridad gremial como la que 

muy pronto adquieren los c iegos y, al tiempo, estaba curtida en la itinerancia, 

que será la earaeterística más destacada y fructífera de las bases de la venta 

ambulante, viene a ocupar pronto el lugar de los 1 ibreros. Si éstos }U parecen, a 

mediados del siglo \ \i 1, dejar una impronta propia sobre los productos que 

adquieren y venden, siendo algunos de ellos autores de sus propios pliegos, esa 

circunstancia también será un e lemento importante para el monopolio del mer­

cado entre los nuevos vendedores ciegos o que andan por los cam inos de Espa­

ña en hábito de e llos, como Mateo de Brizuela. 

También lo hasta ahora visto es un indicio de los cambios literarios y de las 

nueva utilidades de la literatura en las sociedades urbanas alfabetizadas. De la 

obra de Mateo de Brizuela y de literatura vamos a pasar a hablar en la próxima 

sección, en la que se puede ver un inventario bibliográfico y estudios concretos 

sobre a pecios formales y contenidos de las obras por él firmadas o que yo creo 

escribió. 
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VII 

LA OBRA DEL POETA DE CORDEL 

Los aspectos cullurales y comerciales del entorno de la literatura de cordel 

a los que hasta ahora me he referido no deben ser los únicos elementos que ten­

gamos en cuenta a la hora de calificar y situar en su lugar todos los recovecos 

de la escritura y de los fines de la poesía de cordel. Ni siquiera si nos referimos 

a los momentos a los que he abocado a los lectores, la segunda mitad del siglo 

XVI, cuando ya parece homogénea la producción en sus aspectos retóricos y en 

todo lo referente a recepción e interpretación, y aun concentrando nuestra aten­

ción _en alguno de los tipos de pliegos sueltos, la relación en verso, a los que 

parecían referirse los censores de discurso le trado que, como Pérez de Herrera 

o Lope, nos han prestado antes su voz. 

Hay un campo para la variación que es el propio de la 'creación' literaria y 

que, como en casi todas las manifestaciones de ésta, se dejan mirar con una 

lente de aprec iación individualista. Este individualismo literario es lo que, 

desde mi punto de vis ta, queda de reducto para la diferencia, y como espacio 

para la manifestación de un sujeto, apa rentemente homogeneizado en la relación 

en verso. Quizá el análisis sistemático de los pliegos uno a uno disuelva algo el 

apriorismo homogeneizador de las grandes propuestas teóricas que condiciona­

ron -desde el marxismo, o tras de los pasos de Bachtin- y siguen condicionan­

do -al arrimo de la semiótica, o en el refugio amplio de los estudios culturales­

el análisis de las literaturas de gran implante y consumo. 

Carlos Barra) hablaba de la doble funcionalidad y destino de las «figuras 

descollantes>> y de las de <<segundas figuras>> literarias. Éstas serían realmente 

la base de las literaturas nacionales y el tejido necesario para sustentar un pano­

rama literario creíble, además de un catálogo editorial, en el que se innove a 
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largo plazo -según e l ritmo impuesto por el conservaduri smo de la mayoría de 

los lectores-' . Sacando de contexto y forzando esta lúcida intuición, pensamos 

en la ambigüedad de la formulación de un canon o de la imposición de ciertas 

categorías excluyentes para la literatura de consumo leída, como hemos visto 

más aniba o, a l menos, conocida, por todos los estamentos de la sociedad lec­

tora y 'aural' de l Siglo de Oro. La función especula r de las <<segundas figuras», 

y aun te rceras o décimas, en el panorama del consumo literario merece una 

atención, pues que la busca de una audiencia, un impacto o una identificación 

por medio de sintonías culturales, sociales, políticas, retóricas o poéticas no nos 

dará tanto la idea atónica de la regularidad, o vulgaridad si se quiere, cuanto 

más bien de las particularidades destacables de un doble proceso poético y de 

'culturación' nada con tradictorios, dependientes, respectivamente, de la volun­

tad o ambición literaria intrínsecas al hecho de escribir y de la marca inheren­

te en virtud de l destino o el marco de lo escrito. Diferencia e interferencia -par­

ticipación- definirían perfectamente el doble juego al que deberíamos atender 

a la hora de ana li zar una literatura de amplio impacto literari o y cultural como 

la de cordel a la que atiendo en este libro. 

Las consideraciones que siguen se proponen a modo de ejemplo sobre !llgu­

nos de los pliegos típicos de la producción de Mateo de Brizuela y/o Mateo Sán­

chez de la Cruz. Son susceptibles de ampliarse y de ajustarse a lo que hemos 

visto en la primera y segunda parte de este trabajo sobre la configurac ión de una 

poética propia del ciego. También es posible que haya mucho que rectificar. 

Pero quisiera proponer en ellas que la poética de la poesía de cordel de la 

segunda mitad del siglo XVT, más especialmente de las relaciones, se vale no 

tanto de una re tórica específica, cuanto de la simplificación de los recursos que 

le presta la poética may01: El poeta de los pliegos sueltos -si se quiere, algunos 

poetas especializados en pliegos sueltos- no carece ni de conciencia literaria ni 

tampoco de ca pacidades. 

Ni por lo que a inventio se refiere, ni a la ordenación del discurso ni tampo­

co al embellecimiento, hay nada en la literatura de los ciegos que permita 

l. Carloo Barra), Menwri<M, Ban·elona: Península, 2001 !la cita pertenece a A ños sin exctwt 11977], pág. 485. 
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hablar de improvisación. Se podrá hablar de calidades, pero no de falta de plan 

retórico. La organización de las relaciones en sus partes constituyentes depen­

de del registro que el poeta haya tomado y del género narrativo por el que opte, 

así como también de los temas y motivos, referencias o alusiones con las que 

quiera jugar y alcanzar la sintonía -el reconocimiento- con el oyente : epístola 

o diálogo, sermón o legenda hagiográfica, exemplum o milagro, con un largo 

etcétera, son de l dominio normal de Brizuela y sus colegas. Sus fuentes de infor­

mación son la misma literatura de cordel, pero también las experiencias ' in te­

lectuales' y l iterarias que comparten con sus oyentes. Es capaz, incluso, de 

manejar los registros literarios por medio de una persistente práctica de la alu­

sión, seria o burlesca, beneficiándose así no sólo de los recursos de la ironía 

paródica populru; sino también de la retórica mayor. También en literatura, el 

ciego es un excelente i.nte1mediario. 

EL POETA Y SU POSIBLE HETERÓ IMO 

La relac ión entre Mateo de Brizuela y Mateo Sánchez de la Cruz, en princi­

pio, es triba e n que aquél se presenta como continuador de una obra de éste, la 

Renegada de Valladolid. Sin embargo, en la tradic ión impresa de las obras de 

ambos se producen algunas curiosas inte rfere ncias de atribuc iones que me han 

llevado a pensar si esa relación no será más estrecha . Así, durante los primeros 

decenios de la vida edi torial de los pli egos que aquí son objeto de atención se 

diferencia bien entre Brizuela y Sánchez de la Cruz, el primero aOora en 1574 

y siempre se declara natural de Dueñas; el otro aparece hacia 1581 con una 

'obra maes tra', la Renegada de Valladolid, y nunca se dan detalles sobre su 

naturaleza o condic ión, hasta que un pliego ya del siglo XIX Lo haga segoviano2
• 

Al paso c!P. los atios, s in P-mhargo, P-1 Apartamiento, a lt·ihuido desde su primera 

edición conocida (1628) a Maleo Sánchez de la Cruz, pasa a e ngrosar el patri­

monio de Mateo de Brizuela en una edición de 16673
, quie n ahora sigue siendo 

2. Remito al le<"tor al inventario de ediciones que sigue a este capítulo. 
3. Sólo será natural dt' Dueñas en ediciones poqteriores de la imprenta barcelonesa de los Jolis. 
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natural de Dueñas y vecino de Jetafe. Andando el tiempo también la Carta de 

Melchor de Padilla empezará a circular a nombre de Mateo ánchez de Brizuela. 

é bien de la ine labilidad onomástica de la literatura popular impresa; 

dependía ésta muchas veces de la comerc ialización de los textos, como, por 

ejemplo, cuando se cambia el nombre por la necesidad de refrescarlos para ven­

derlo mejor como co a nueva; pero en no pocas ocasiones esto cambios ponen 

en evidenc ia la precariedad legal de estos productos. He llegado a preguntarme 

si, en efecto, cupi era la posibilidad de que ambos cop leros sean la misma per­

sona. ugiero, antes de nada, al lector que examine la secuencia cronológica de 

ediciones y atribuc iones de la obra de la que tenemos noticia. He tenido en 

cuen ta la datación más segura según reconstruiré más abajo a partir de las mis­

mas notic ias de la relación, mientras que en los ca o in asidero para una 

fechación tengo en cuenta el año de la primera edición, que, no ob tante, dis­

cu tiré más abajo. 

Así, pues, e Mateo de Brizuela el que parece iniciar la producción antes de 

1574, para dar a luz ha la 1577, por lo meno , cuatro pliego : 

1 (antes de 1574) Caso terrible y espantoso de dos hijos incorregible.s que 

sin temor de Dios han muerto a su padre y le han 

sacado el corafÓn y le han assado en unas brassas y 

se lo han comido y Dios los ha castigado que la tierra 

ha temblado [. . .} 

2 (J 575-1576) 

3 (hacia 1577) 

Aquí se contiene un traslado de una carta muy dolo­

rosa embiada por Malchior de Padilla captiuo en la 

ciudad de Argel a su padre Diego de Padilla l·ezino de 

la villa de Xixon [. . .]' 

Coplas de unas viexas que quemaron en Logroño [. .. f' 

l. E, ,.¡ kxlo n''. 1 d<· los qut• publico m!Ís ul>ajo. 

5. No suht•mo., •i se lle¡~ó u imprimir en efecto esta obra. 
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4 (1577) Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de 

Martin Muñoz de las Posadas{ .. / 

Comparece Mateo Sánchez de la Cruz en la vida literaria c. 1580: 

5 (c. 1581) Aqui se contiene un dulce tratado de como vna muger 

natural de Valladolid siendo captiua quando lo de 

Bugia nego la ley de nuestro señor, y se caso con vn 

rico moro do estuvo veynte y seys años en la seta de 

Maoma { .. ./ 

Nuevamente, Mateo de Brizuela publica un par de impresos acaso después 

de 1583: 

6 (a. 1584) 

7 (1583-1585) 

La Vida de la Galera, muy graciosa, y por galan esti­

lo sacada {. .. / 

Relacion verissima y notable de la sancta penitencia 

que en el monte Arsiano junto a Roma hizo una muger 

natural de Valladolid {. . .f 

A nombre de Sánchez de la Cruz y como acaecida en 1590 figura: 

8 (c. 1580-1584) Obra nuevamente compuesta por Matheo Sanchez de 

la Cruz sucedida en este presente año de mil y qui­

nientos y noventa en la villa de Pobanas { .. / 0 

6. Tt'xto n•. 11 de los más abajo publicados. 

7. 1exto n". 111. 

8. Texto n° . VI. 

9. Texto n° . IV. 

10. Texto n". V. 
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Si esta Obra pudiera ser susceptible de una datac ión más afinada o de plan­

tear discusión sobre ella, de la siguiente a nombre de Mateo Sánchez de la Cruz 

sólo disponemos una edición muy tardía, aunque tiene todo el aspecto de haber 

circulado mucho antes: 

9 (¿?) Apartamiento del cuerpo y del alma, con un juego 

de Esgrima a lo divino. 

Antes incluso de entrar en la discusión cronológica de algunas de estas obras, 

se puede derivar una aparición guadianesca de ambos poetas, en un proceso casi 

de alternancia ha1to elocuente para mis propósitos de hoy. Mateo de Brizuela, 

después de sus problemas con la justicia -que nunca sabremos si se repetirían 

en otras ocasiones-, y de haber sido sentenciado, debió pasar un tiempo ensilen­

cio poético y, segu ramente, en galeras, como era n01mal en esos casos y atestigua 

el diálogo autobiográfico sobre su experiencia de galeote. Durante unos años, 

desde 1578 hasta después de 1583, no parece haberse publicado ningún nuevo 

pliego con su nombre, lo que viene a fortalecer la idea del s ilenc io penal. Hubo 

de volver a la vida poética con La vida de la galera, por lo que en ella s~ dice 

compuesta cuando aún seguía al remo; pero ya firmaba, y publicaría, una nueva 

relación, la segunda parte de la Renegada de Valladolid hacia 1584, cuando 

quizá obtuviera la libertad y la posibilidad de volver a su trabajo. Quizá la posi­

bilidad legal de mendigar rezando o vendiendo coplas se le dio antes que la de 

volver a estampar pliegos firmados. Y es llamativo, a este respecto, el hecho de 

que ninguna de las obras por él filmadas después de 1578 sean de la misma ins­

piración tremendista que las anteriores. La Segunda parte de la Renegada de 

Valladolid se presenta como una continuación de la firmada antes por Sánchez 

de la Cruz, y es e l resultado de la sobrecarga de las partes más morales, con la 

modificación clara del destino de la Águeda de la primera parte. Hay que inter­

pretarla como una reescritura de la primera parte, en clave de santidad, con argu­

mentos nuevos en pro del ascet ismo individual y de las modalidades espirituales 

baiTocas del retiramiento y la ermita, recamada en una poética del afecto que, 

desde luego, es tan inocua como las hagiografías ortodoxas. 
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En esta tesitura, quizá valga la pena revisar el problema de la datación de 

esas obras, no siempre segura. Hay que tener en cuenta el doble vector de la 

fecha de la primera edición conocida y de la composición. Es difícil, sin embar­

go, saber cuándo ha sido la primera edición de obras tan lábiles como éstas. Y 

caso de estar precisamente datadas, tampoco se puede asegurar que se corres­

ponda con la fecha de composición o de difusión. Siendo la mayoría de casos 

inventados, el coplero obraría con libertad al dar fechas. Y, en último extremo, 

el dato cronológico que se suele dar con precisión es más un recurso poético 

para dar crédito y autorizar el exemplum, que de precisión notarial. Es eficaz 

para acentuar la verosimilitud entre el público, no para demostrar o facilitar la 

inquisición de la verdad del caso. Por ello, aunque los sucesos que narran sue­

lan estar datados con precisión relativa en los protocolos del texto o dentro del 

mismo, ni el autor, ni un impres01; ni un adaptador tendrán ningún inconve­

niente en modificar los datos o la secuencia cronológica de éstos para refrescar 

o modernizar un caso viejo que puede resultar todavía atractivo para los clien­

tes y, J?Or tanto, vendible. 

Sin embargo, es evidente que, cuando se citan hechos puntuales de carácter 

histórico y a lo largo de la relación hay una secuencia, la poética cronológica de 

la verosimilitud, que esperarían los primeros receptores, nos autoriza a arries­

gar una datación más o menos exacta, más que para la composición, para la edi­

ción primera del caso. Permítame el lector, referirme a algunos de ellos, al obje­

to de aclarar algo más la cronología del cuadro anteriot: 

De la primera de las obras firmadas por Mateo de Brizuela sólo dispongo de 

la breve descripción del catálogo de librería anticuaría utilizado por Rodríguez­

Moñino; no puedo, pues, comprobar si la datación que figura en el protocolo en 

prosa (1574) se corresponde con la que pueda figura1; si la hubiere, en el inte­

rior del texto. 

De las dos siguientes, las Coplas de unas viexas y el Caso admirable y espan­

toso, sabemos por la información jurídica manejada. Es cierto que no se puede 

afirmar que la primera fuera impresa, pero sí sabemos que Brizuela la tenía en 

el caletre y que andaba con la intención de dru-la a los tórculos. Del Caso admi­

rable y espantoso ya sabemos casi todo y parecen claros hasta los mínimos deta-
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Hes de la secuencia cronológica de la invención, la composición y hasta de la 

difusión impresa. 

La Carta del Melchor de Padilla parece no presentar problemas. Está clara la 

datación interna: «este año 1 de quinientos y setenta 1 y [ginco], a diez días por 

cuenta 1 de margo >> 11
, que guarda razonable proporción con la precisa secuen­

cia de los hechos narrados, con la realidad de los acontecimientos históricos que 

si r-v~n el~ f!a ríamazo 11 Rrizrr~la para prestar verosimilitud a su obra, y, en fin, con 

la fecha de la edición más antigua conocida, la barcelonesa de 157612
• Piénse­

se, sin embargo, en qué medida se daría al tras te con esta precisión si sólo tuvié­

ramos acceso a la segunda edición más antigua que conocemos (1598), que nos 

obliga suponer una edición de 1577 o 1578, puesto que la datación de la carta 

ha sido modernizada en 157t3
• 

Quizá circunstancias como la que acabo de aludir esté en la base de los pro­

blemas que tienen las dos partes de los pliegos de la Renegada de Valladolid. 

Matizo en lo que sigue algo de lo expuesto hace años 14
• En el más antiguo de la 

Primera parte, se precisa que la protagonista fue cautivada en el eurso de la pér­

dida de Bugía (1555); luego cedió a las pretensiones de su amo, renegó del cris­

tianismo, casó con él, tuvo dos hijos y, a la larga, «veynte y tres años es~uvo 1 

metida en la mala seta>> (vv. 111-112). Fue entonces cuando cayó en poder de 

turcos su hermano Melchor. El azar lo hace coincidir cautivo en casa de su pro­

pia hermana. «Tres años y ciertos días 1 sirvió el clérigo a su hermana 1 sufrien­

do mil perrerías, 1 hasta quel sacro Messías 1 le abrió la senda llana >> (vv. 161-

165); y es que un día ésta, después de verlo rezar a la Virgen, entabla con él 

una conversación. Acontecía esto, según e l coplero, <<en el afio de setenta 1 y 

11. Es el texto n°. 1 de mi edición de obras selectas de Brizuela-Sánchez de la Cmz, vv. 466-469. La lec­

tura cinco es la que tenía la edición más antigua; la que figura en mi texto es la que figura en el pliego que 

lomo como base de la edición, pues no he tenido ac·c·cso al pliego barcelonés de 1576. 

12. N". 2 del C'atálogo de ediciones de la obru de Brizuela-Sánchez de la Cruz. 

13. Véase n•. 3 del catálogo de ediciones, para esa edición supuesta, y n°. 10 para la edición de 1598. 

14. P. M. Cátedra & V. Infantes, Los pliegos sueltos de Thomas Croft (siglo XVI), págs. 14 7-150. En ade­

lante, distinguiré la~ dos partes asignándoles título - Primera parte de la Renegada de Valladolid y Segunda 

parte de la Renegada de Valladolid-, evitando los po>ibleo Dulce tratado de árwhez de la Cmz y Relación 

verísima y notable de Brizuela, que pueden llevar a confusión. 
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nueve con gran recreo, 1 víspera de san Mateo>> (vv. 181-183). Pareciera, según 

aritmética, que en 1578, cuando hacía veintitrés años que fuera cautiva Águeda, 

llegó el hermano a su poder, bajo el que estuvo tres años sin descubrirse, lo que 

nos llevaría a situar la anagnórisis en 1581, por más que se contradice con la 

datación que figura en el mismo pliego, septiembre de 157915
• 

A pesar de la poca importancia del asunto, el lector sabrá disculpar esta 

inquisición de fechas, al menos para datar razonablemente la primera difusión 

de la obrecilla y arriesgar la de sus primeras ediciones. Es posible que no haya 

contradicción si aventuramos que tras del coloquio entre los dos hermanos, su 

reconocimiento y la decisión de Águeda de volver al seno de la Iglesia en tierra 

de cristianos pasara un tiempo hasta el momento en que, promovido el marido 

turco para un cargo y habiendo dejado libre el campo, fuera posible preparar la 

huida. En tal caso, pues, podría suponerse que en 1581 vería por primera vez 

la luz la Primera parte de la Renegada de Valladolid. No obstante, téngase en 

cuenta que, como he dejado apuntado, en bastantes ocasiones estos textos son 

deudo~es y herederos de ciertos hábitos de datación -sin contar con que la 

métrica y rima mandaban mucho- que encontramos en el folclore de todas par­

tes, que privilegia algunos números en este terreno, como el tres o el siete. Cabe 

también que se tratara de un error advertido y corregido a medias, como tantas 

veces ocurre en textos del Siglo de Oro, por cuanto en el título de la obra se dice 

que Águeda <<estuvo veynte y seys años en la seta de Maoma>>. 

Las cábalas de Mateo de Brizuela en la Segunda parte tampoco están muy 

claras. Parece que la cosa ocmTÍa más cerca de 1581 que de 1579, por cuanto 

en la edición más antigua que tenemos se lee que su protagonista <<sigió a Maho­

ma 1 veynte y siete años cavales>> (vv. 51-52), lo que nos lleva a 1582 (1555 + 
27) , fecha en la que estaría circulando ya la Primera parte. 

Todos estos problemas no sólo se pueden deber a una falta de interés en la 

secuencia cronológica, que contrasta con la necesidad notarial de la misma en 

este tipo de textos: también el refrescamiento de fechas en ediciones de pliegos 

sueltos al objeto de poder venderlos mejor como noticias o cosa nueva causa no 

15. Ediciones posteriores repiten esta secuencia cronológica. 
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pocos problemas -sin ir más lejos, se puede ver en ediciones de la Carta de Mel­

chor de Padilla-. Es, así, posible que e l año que agrega Brizuela en la Segunda 

parte se deba a una de esas actualizaciones en una edición de la Primera parte 

que, por supuesto, desconocemos ahora; cabe, pues, que la fecha original con­

signada en alguna edición más antigua de la Segunda parte ea la misma que 

figura sin añadido en la Primera, veintitrés años cabales. De hecho, ediciones 

tardías y revisadas de principios del s iglo XIX leen en este pasaje: << veinte y tres 

años». Lo que cuadra más o menos también con la secuenc ia de la vida y muer­

te de Águecla de Acebedo, que, según Brizuela, moría en olor de santidad la 

<moche propia que nació 1 nuestro Redemptor glorioso, 1 ochenta y seys que 

passó» (vv. 486-l88), después de haber sobrellevado más de nueve años de 

penitencia, de lo que se deduce que sería en 1577 cuando Águeda y su herma­

no escapan a Roma, más cerca de 1578, según la primera y más simple de las 

cuentas, que de 1582. 

o obstante, las de Brizuela también fallan a lgo si se presta atención a las 

fechas de la primera edición conocida de esta Segunda parte. La que se 

estampa en la primera hoja de la má antigua edición conocida es: << impressa 

con licencia en Valladolid , año de MDLxxxiiij >>, cosa, desde luego, imp?sible 

si Águeda moría en 158616
• Varias posibilidades para exp li car la falta de con­

cordancia : 1 a 1 que donde seys debiera fi gu r'ar tres, errata menos creíble -aten­

diendo los hábitos de los impresores- que fbl s i se localiza en el título, donde 

podría haber C'aído una x . De hecho, esta edición de la Segunda parte forma 

en la actualidad cuerpo con una serie de pliegos sue ltos de parecido tono y 

tipografía, varios de los cuales están datados en Valladolid a secas o explíci­

tamente en la imprenta de Bernardino de anto Domingo. Uno de ellos, La 

vida del estudiante pobre de Benito Carrasco, dícese ser obra de <<la imprenta 

de Bernardino de sancto Domingo que sea eri gloria en este año de M. D, 

Lxxxxiiij >>; otro, las Coplas de la Magdalena que dizen «Digas hortolano» fu e 

<<Jmpresso en Valladolid Año de mil y quinientos y nouenta >>. Con uno y otro 

tiene el nuestro bastantes parecidos tipográficos y de di posición material, 

16. Esa ft·<·lua figura lambién en las ediciones lardhu,. 
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tras de la que podría encontrarse el mismo componedor17
• Quizá por eso haya 

que pensar que nuestro pliego sea más bien de fecha cercana al último dece­

nio del siglo XVI. 

Otras posibilidades nos permiten seguir haciendo cábalas sobre ediciones 

perdidas, porque si acaso [e] existió una en 1584, cuyas cifras se repitieran sin 

más en la posterior de los años noventa, la que conservamos, quién sabe si, ade­

más, la fecha de 1586 se corresponda con la de otra edición de la que tampoco 

hay hoy ejemplares. Pero también cabe una última posibilidad [d], que la erra­

ta esté en efecto en la portada pero que sea el resultado de la confusión de dos 

i (ii) por una v, con lo que la edición más antigua de la Segunda parte, atribui­

da a una imprenta anónima vallisoletana, sería de 1587, fecha en la que se 

publicaría por primera vez la continuación. 

En todo caso, para no marear más al lector, si alguno queda a estas alturas, 

las dos partes de la historia de la Renegada de Valladolid pudieron haber alcan­

zado a su público, hacia 1579 o 1581 y 1584 o 1587, respectivamente. 

La vida de la galera tiene todo el aspecto de responder a una experiencia 

autobiográfica, redactada en pleno cumplimiento de la pena. Los datos históri­

cos que figuran, como el nombre del ¿caballero? po1tugués don Íñigo de Mene­

ses, no son suficientes para asignarle una fecha de composición, que no debe 

ser más o menos coetánea a la de la tardía publicación de la primera edición 

conocida. Desde luego, su publicación efectiva habrá de ser posterior a la de la 

libertad y, si es que Brizuela estuvo condenado a no dar a imprimir obras pro­

pias de por vida, posterior a la obtención de un perdón que le permitiera volver 

a su viejo trabajo. El hecho de que La vida de la galera sea el único texto que 

circula anónimamente en manuscrito podría fortalecer la hipótesis de su redac­

ción durante el cumplimiento de pena y explicar la extraña circunstancia de que 

el poeta de cordel comparta la modalidad más excelente de la difusión de la 

poesía en el siglo XVI. Después Brizuela lo recuperaría y lo haría circular con su 

nombre. Aunque también cabe la posibilidad de que este texto sea el resultado 

17. Lo, tres rematan, por ejemplo, con un Laus deo, al centro de las dos últimas columnas, que por la situa­

ción, la adición en los tres <:'asos de una <:'oma y no un punto, podría ser <'onsiderado como de la misma mano. 
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de una opción artística nueva de su autor, para poder volver a entrar en el mer­

cado de la literatura de cordel sin infringir un posible mandato de no publicar 

relaciones. 

Un problema ya aludido en varias ocasiones es el cambio de las fechas en las 

diferentes versiones de los pliegos para mantener la noticia fresca y al público 

interesado. !'.o sé si ese será el caso de la relación sobre el asesinato múltiple 

de la villa de Pobanas, dizque acontecido en 1590. i la hipótesis que apunto 

sobre la identificación de los dos Mateos es cierta, este texto será necesaria­

mente anterior a ese año, más bien cercano a la segunda parle de la Renegada 

y a la recuperación del oficio. Aunque es posible que, como en el caso anterior; 

se utilizara e l heterónimo en otras fechas para publicar relaciones tan gótica 

eomo ésta, evitando así la sospecha social y las prohibiciones que roe cernieran 

sobre el coplero. 

Pese al amplio impacto que atestigua el catálogo de la obras de Mateo de 

Brizuela - ánchez de la Cruz, que el lector puede recon·er más abajo, la pro­

ducción que eonservamos de esle(os) ruiseñor(es) popular(es) no es excesiva­

mente amplia. i suponemos una intensa dedicación profesional, la propia de un 

<<poeta que compone>>, como decía uno de s us colegas, habrá que suponer que 

la labor dio de sí más que la decena de obras que se le(s) atribuyen. Una parle 

podría haber"be perdido, como suele ocurrir a este tipo de productos y no sé si 

los avatares biográficos de Brizuela, de los que no conocemos más de lo ya 

expuesto, pudieran hacernos pensar también que algunos de los pliegos que 

andan en busca de autor en el monto de los del siglo .\.VI o principios del '<VII 

fueran también obra suya, aunque e to es, por demás, difícil de demostrar. 

Es cierto que a poca costa pudiéramos espigar una porción de relaciones 

malditas que tu vieran un estilo bastante parecido a l de las firmadas, pero esas 

ci rcunstancias esti lís ti cas no son, en principio, garantía su fi ciente de autoría 

en el campo de la literatura de cordel. Sé lo peligroso de utilizar sólo un crite­

rio de parecido forma l en una literatura como ésta, que tiene condicionada su 

técnica de composición por la memoria, que también hace de soporte en la 

transmisión di:' muchas de estas piezas, y en la que la ' intertexlua lidad ' en su 

sentido propioy en el sentido ruin de ahora mismo, es una norma poética. Los 
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procedimientos mnemotécnicos y la oralidad -sin tener en cuenta otras marcas 

de esta literatura- tienden a desarrollar, como sabemos, un estilo común y bas­

tante inevitable, que acaba dando un tono parecido a las relaciones de los 

siglos XV y '<VI. 

Pienso, sin embargo de esto, que acaso el acercamiento de algunos fragmen­

tos de pliegos firmados por Brizuela y otros de Sánchez de la Cr-uz pueden ayu­

da!; al menos, a seguir pensando en la plausibilidad de la identificación. Algu­

nas de las coincidencias pueden derivar del uso de tecnicismos o estilemas 

expresivos propios de esta literatura. Por ejemplo
18

: 

Gran razón es que se cuente 

tal caso de admirar;ión 

porque la cristiana gente 

sirva a Dios obnipotente 

con limosna y oragión 

[Caso: II, 6-10] 

Desde poniente a levante, 

passa de septentrión, 

con alta boz retumbante 

es cosa justa que cante 

un caso de admiración 

[Renegada: III, l-5]. 

O bien pode mos invocar la explicación del repertorio sintáctico, léxico y esti­

lístico en general que nos remite al mundo de la fórmula para explicar casos 

como éstos: 

notad bien lo que prosigo, 

que para salir sapiente 

[Calera: VI, 16-17] 

U na hermana has de tener 

harto galana y hermosa 

[Carta: 1, 271-272] 

y note bien lo que digo 

en lo que agora prosigo 

[Pobanas: VII, 277 -278] 

residían tres hermanas 

muy hermosas y galanas 

[Pobanas: VI, 3-4] 

18. En la izquierda se pueden ver los textos de Brizuela, mientras que en la derecha están los de Sán­

chez de la Cn1z. Refiero tambi~n título abreviado del pliego, número de orden en la edición que más abajo 

sigue y número rle versos. 
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Y como en san Pedro e ntrava 

gimiendo su grande herror 

(Renegada /1: IV, 71-72] 

do padeció hambre ) sed, 

mas siempre puesta su fe 

e n Jesús, H.ey soberano 

f Renegada 11: TV, 38-40] 

En medio cldlos la tenían, 

haziendo llanto sobrado 

[Renegada // : IV, 56-57] 

y acompw1ado de penas, 

gufriendo culpas terTenas 

[Carta: 1, 7-8] 

y assí os lo suplicó a vos, 

gimiendo su yerro eslraño 

[Apartamie1úo: VII, 356-357] 

iempre en Dios puesta su fe, 

eslava humilde y contenta 

[Pobanas: V 11 , .39 1-392] 

en su aposento se entró, 

sintiendo dolor sobrado 

[Pobanas: VIl , 29-30] 

de vicios acompw1ada, 

de buenas obras privada 

[Apartamiento: VIl, 272-273] 

Estas fórmulas a lcanzan la categoría de estilemas consagrados que nos 

remiten a l fondo comú n de la retórica ' menor' y a la intcrtexlua lidad poé­

tica: 

Con ansia mrn dolorida 

de ~uestra casa -.alí 

[Carla: 1, 101-102] 

por sus esdavos nos dimos 

con ansia y pena doblada 

[Garue 1, 254-255] 

que de gran hambre pascí 

con ansia muy dolorosa 

!Carta: 1, 414-415] 
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Con ansias muy dolorosas 

muchas lá timas dezían 

y las donzellas graciosas 

de buena línea y hermosas 

de sus cabellos asían 

[Pobanas: VI, 171-175] 



Do queda el pobre forgado 

harto aj]lito y con dolor 

[Galera: VI, 96-97] 

Respondió con humildad 

harto aj]lito y congoxado 

[Renegada: III, 214-215] 

Respondió con gran dolor; 

harto afllicto y con gogobra 

[Renegada: III, 246-247] 

y el letrado vino a vella 

harto ajlito y con dolor 

[Pobanas: VI, 59-60] 

Si se quiere, la rima difícil puede explicar léxico extraño coincidente: 

y diré un casoferoz 

que pasó en Martín Muñoz 

[Caso: Il, 3-4] 

la despedidaferoz 

que el alma del cuerpo siente 

[Apartamiento: VII, 29-30] 

Es posible también que las modos de hablar sean idénticos por manejar un len­

guaje común, por ejemplo de la marinería, en textos con escenarios marítimos: 

y assí me metiera 

en alta mar, do abarqué 

mi perdición tan entera 

[Carta: 1, 78-79] 

y en alta mar nos metieron 

y para Argel nos llevaron 

[Carta: 1, 278-279] 

en alta mar se metía 

y empegó de navegar 

[Renegada: III, 129-1301 

A la relación intertextual o 'hipotextual' entre dos piezas, cuando una es con­

tinuación de la otra, pueden atribuirse las coincidencias. No será extraño, así, 

que haya versos idénticos entre las dos partes de la Renegada: 
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Veréys que sigió [sic] a Mahoma 

'e} nte > ::.iete arios ca' al es 

[Renegada 11: IV, 52-51] 

Veynte y tres años cabales 

ha, mi Dios, que le negué 

[Renegada: U 1, 306-307] 

o aburro al lector con más y más coincidencias que podrían espigarse a 

poca co la )' percibirá, s in duda, al hilo de la lectura de los textos. Estoy segu­

ro, en fin, que se podrán explicar una a una estas coincidencias y que se podrí­

an encontrar casos parejos en pliegos sue ltos d<• otros autores. Sin embargo, 

pienso que será difícil encontrar en la producción de un solo poeta de los cono­

cidos todo el bloque de coincidencias. Lo cual puede ayudar a ir fortaleciendo 

mi sospecha de identidad entre los dos Mateo , que no desdice ni de las cir­

cunstancias históricas de Brizuela ni de la cronología interna ) secuencia de 

publicación de sus obras. 

Dando un paso más adelante en este camino, trazo, a continuac ión, un cua­

dro en el que se pueden ver, además. determinados extremo sobre la publica­

ción que permiten incluso afinar más en la hipótt>sis, con particularidades sobre 

la itinerancia de Brizuela - Sánchez de la Cruz, que ayudarían a reconstruir 

algunos aspectos biográficos. Hemos visto cómo Brizuela acudía al más ¡_:crea­

no centro de imprenta, Sevilla, a su residencia, para dar a la luz la primera edi­

ción de su Caso admirable y espantoso. Este previsible proceder podría haber 

sido el normal en su vida, y, así, e l hecho de que las más antiguas ediciones de 

sus primeras obras sean barce lonesas pudiera S<> r indicio de su paso y perma­

nencia en esa ciudad. Es cierto que ésta no es razón indiscutible, puesto que, 

como sabemos, la edición barcelonesa de la literatura de cordel era entonce 

una de las má activas de la Penín ula y no sería extraño que hasta ella llega-

en las novedades de otros centros para ser re impresas. Pero las mi smas ci r­

cunstancias que rodean la publicación documentada hoy de las obras de Bri­

zuela )' la cercanía cronológica entre la composición y la ed ición de, por ejem­

plo, la Carta de Welchor de Padilla me inclinan a pensar que estas ediciones se 

hacían donde ejerc ía su oficio y residía, provisional o establemente. 

En este mismo cuadro considero la identificac-ión como una hipótesis, que, 

además, da consistenc ia a la trayectoria y la re lación con la imprenta del nues-
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tro: desde Catalui'ía, transitaría por Aragón y Castilla, para llegar a Sevilla y tie­

JTas de la actual provincia de Cádiz, donde interrumpiría su oficio y andanzas 

por ser condenado a galeras. Precisamente, es posible que, antes de reintegrar­

se a su residencia y recobrar la plena libertad para mendigar y vender pliegos, 

vagabundeara por levante, Valencia qu.izá o acaso llegara hasta Barcelona. Pare­

ce razonable pensar que luego volviera a Sevilla . 
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CUA DRO 1: DISTRIB UCIÓN EDITORIAL DE LA OBRA Y POSIBL ES ESTANCIAS 

TÍTULO COMPOSICIÓN PUBLICACIÓN LUGAR EDICIÓ"l ESTANCIA DE M. DE B. 

1 Cruo de dos hijos incorregibles 1574 1574 Barrdona: Arbús Cataluña 

1576, 1577, 1598 Bnr!'rlona: Cendra! 

11 Carta de Melchor de Padilla 1575-1576 '? (,, Cataluña 

Barcelona: Gotard 

Castilla la Nueva 

W Coplas de unaJ rie:cas arue 1577 - - & Castilla la Vieja 

Castilla, Se•illa & Andalucía Occidental 

IV Caso .. . de .lfartín .lluñoz 1577 1577 Se•illa 

d581'! ¿Barcelona? 

1585 Barcelona: Gotard GCataluña/Valencia? 

\' Primera parte de la Renegado IÚ la/lado/id c. 1581 1586 \alencia: Comp ¿Galeras? 

1590 Se•illa: Barrero 

1608 Barcelona: Comtella> 

Gl584? i1587? i1594? Valladolid: ü 

VI Segundo parte de la Renegado i.l584? ¿1587? 1611 Barcelona: ConneiiB> GValladolid? 

1617 Barcelona: Connellas 

VII V'ula de la Galera p<»l 1583 1603, 1618 Barcelona: Connellas ¿Se,·iUa? 

Sevilla: Gómez de P. 

VIII Cruo de pabanas c. 1590 1590 Valencia: 1 L Namrro 

iValencia? 

IX Apartamiento del cuerpo y del ánima '? ~. 1628 Se• illu: Pedro Gómcz de l'u>lrnna 

Total de edieioneo existentes : 14 / 1btal de edicionco supuesta>: 2 

Bart·l'lona (157·1 · 1617) 8 (57;1%) Sevilla (1577 • 1618) 3 (21,4-%) 

\ alent'ia ( 1586 · 1590) 2 (14,2%) Valladolid ((.1591?) 1 (7, 1 %) 



VIII 

POÉTICA E HISTORIA EN LA RELACIÓN 

LA obra de Mateo de Brizuela y de Sánchez de la Cruz, si no se acepta que 

éste sea un heterónimo del coplero de Dueñas, es, en su conjunto, una repre­

sentación muy propia de la literatura de cordel española de la segunda mitad 

del siglo XVI, que sin duda se rige por un canon temático y poético original. Y 

esa originalidad no descansa en las diferencias sustanciales -que las hay- para 

con otros fenómenos homólogos, como los canards franceses, principalmente en 

prosa, u otras variedades de las gacetas italianas, alemanas o inglesas. La ori­

ginalipad se debe más bien a que la literatura de cordel, cuyo paradigma puede 

ser cualquiera de los pliegos de Brizuela, es en efecto un producto de esa socie­

dad fascinada por la noticia y, al tiempo, condicionada por la necesidad de eva­

sión, que también se consigue dando el salto hacia lo terrorífico o lo extraordi­

nario. Pero, además, nuestra literatura de cordel en verso se localiza en un 

ámbito culLural propio y con las características que he referido en el capítulo 

anterior. Y, en fin, los autores se sirven de una técnica para la creación de sus 

composiciones que va de la meramente textual, organizando una peculiar elo­

cución poética o procurando colocarla en espacios literarios propios por medio 

del juego de las alusiones [el término 'intertextualidad' está hoy políticamente 

ajado] a otros textos que son referencia en el ámbito de la literatura popular (el 

romancero viejo y nuevo, por ejemplo; los refranes o dichos comunes; etc.), 

hasta lo que sería todo el sistema de narratio y amplificatio que, desde mi punto 

de vista y como acaso sea capaz de ponerlo de manifiesto por el análisis de algu­

nos de los pliegos de Brizuela, presta originalidad a éstos, no sólo como flora­

ción genérica propiamente española, sino también en contraste con los géneros 

homólogos y contemporáneos de otros países. Intentaré diferenciar más a esco-
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plo que con escalpelo estos elementos, modos mayores y menores, que hacen las 

veces de c01·ses literarios e ideológicos entrelazados. 

l POÉTICA Y TREME DISMO 

La relación de sucesos en verso ofrece un variado repertorio de asuntos. Por 

utilizar palabras de un reciente antólogo, «tout ce qui frappe l'espt·it, tout ce qui 

excite l'imaginaire, Lout ce qui branle les nerfs; voila tres exactemenl ce qu'on y 

Lrouve: crimes, viols el incestes, acles de démence ou de sorcellerie, fanlomes, 

sacrileges et diableries en tous genres, visions celestes, copulalions conlre natu­

re, naissances monstrueuses. Sans compter les catastrophes naturelles: tremble­

ments de len·e, inondations, incendies, cometeS>> 19
• Tal hiperaclividad trágica 

casi no se explica por un cie1to deseo de realismo o la sintonía literaria de amplio 

espectro de la afición a las historias trágicas y ejemplares, sino más bien -si se 

quiere, complementariamente- por la trascendencia del suceso como signo. 

En nuestras relaciones, esta trascendencia estriba en la posibilidad de ser 

interpretadas exegéticamente, como signo, o aplicadas como exemplum. El 

argumento trasciende y acaba formando parte de un mundo referenc ial e ~magi­

nativo que no sólo es cuestión de cople ros, sino también de otras voces que tie­

nen autoridad, como la de los predicadores20
• La necesidad de verosimilitud his­

tórica, de testimonio autentificado, que muestran en sus coplas los autores de 

los pliegos sueltos poéticos españoles, no sólo se explica por razones meramen­

te coyunturales -novedad de la noticia, o preocupación por sus avalares lega­

les- , sino también porque estas relaciones requieren ese marco trascendente. 

Brizuela, invocando la autoridad de un ' hipolexto' en forma de sermón para su 

Segunda parte de la Renegada de Valladolid, o afirmando que lo narrado no sólo 

se sustanciaba en el escrito en verso que él compone y en la memoria poética, 

s ino también en otra categoría de escrito, como es el proceso legal, con su forma, 

sus textos de memoria más prestigiosa y persis tente, puesto que archivables, y 

19. ~1. Le\er. C(mards sanglants. Naissance dufait dir·en, cil., pág. 17. 

20. Entre otros, véase 1\1". C. García de Enlerría, • Het6rica menor•, págs. 276-277. 

220 



~u~ eonsecuencias, no sólo procuraba y se beneficiaba de la estrategia periodís­

tica de la t•erdad, sino que también impone a su obra impresa la categoría de 

una interpretación más, otra voz, de un hecho indiscutible en su realidad y en 

sus consecuencias. Desde luego, y como hemos vis to en la recepción del Caso 

admirable y espantoso, la misma relación poética tiene esa autoridad por el 

hecho de haber sido escrita e impresa con licencia. 

La primera literatura de cordel nace al arrimo de acontecimientos extraordi­

narios que se enclavan o forman parle de la variedad de signos históricos o 

humanos que configuran una interpretación del mundo concreto en el que 

nacen. La poética de lo actual de la literatura de cordel es sólo un referente más 

estratégico o coyuntural que necesario. Dice Caro Baroja, hablando precisa­

mente de las coplas de ciego que él recordaba oír~ que «los romances explicati­

vos de asesinatos que recitaban los hombres que llevaban carteles no eran casi 

nunca antiguo , porque los horrores lejanos inte resaban poco al público>> 21
• Sin 

embargo, no parece que esto siempre haya sido una condic ión imprescindible. 

Pienso que lo atractivo de muchas de las relaciones de sucesos se debe menos a 

una inapelable novedad, que a los avalares significativos y narrativos, poéticos 

si se quieret2
• La variación, por un lado, retórica y genérica de una obra tan 

mermada corno la de Brizuela- ánchez de la Cruz viene a demostrarnos cómo el 

coplero trascendía la novedad y procuraba más bien acertar en el Len-eno del 

gusto literario, intentando sintonizar con o dirigir a su público en una determi­

nada vía poética. Por otro lado, el éxito inapelable a lo largo de varios siglos de 

relaciones como las dos parles de la Renegada de Valladolid, una y otra vez pre-

entada como acontecidas poco ha o imitadas, nos demuestra la relativa impor­

tancia de la novedad en la estética o en la estrategia de difusión de la relación. 

l la y que recalcar el carácter laborioso y esencialmente humano de los ciegos 

e pañoles, más dados a la interpretación psicológica, a la fijación y exégesis de 

2 1. ). Caro RnroJn, En<alO sobre la literatura d~ cordel, apod Dtt'go Catalá n, · E l romance de ciego y el 

subgénero 'romum·ero' lraclicional vulgar•, Arte poética del romancero oral. Parte 1". l,os textos abiertos de cre­

an6n colectiva, Madrid: Siglo X\1, 1997, págs. 326-327. 

22. Como hu t•xput•sln M. Lever, • l'auruil ¡>Our le fai l clivt'l'b vie111 rnoirh de su llouvc>aul(> que de ses qua­

lit(>, 11arratives• (páf\. 1 1). 
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signos particulares -casi nunca universales-, destinados a dar sentido a una 

narración concreta, la que se inventa, la que se crea, se escribe y se revitaliza. 

Cada relación es una verdadera historia trágica y ejemplar, una 'novela' en verso 

en su sentido tradicional. No es extraño que, entre los autores 'cultos' del géne­

ro, se diera una distanciada lectura de pliegos sueltos impresos, como le ocurría 

a Pierre l'Estoile con su afición a los canards. Mucho más larde encontramos en 

España imitadorP.s ~mtP.sHnos ciP. la rP.lórirn mP.nnr, ~omo Antonio Hurtado dP. 

Mendoza23
• 

En las páginas que siguen, me referiré pa1ticularmente a las obras de Bri­

zuela- Sánchez de la Cruz intentando exponer su carácter 'significativo', en la 

invariabilidad de la lectura exegética o tropológica del acontecimiento nanado, 

pero poniendo de manifiesto que el marco narrativo y poético es esencialmente 

variable y responde a un plan literario que dista mucho de la homogeneidad y 

monotonía. Comparto, a este respecto, con algunos que esta literatura no es ni 

homogénea ni pobre en sus aspectos retóricos. 

La tensión entre homogeneidad temática y diversidad literaria se resolve­

rá en las relaciones de muchos modos. La mayoría están condicionadas por el 

principio de la variación desde sus mismas denominaciones protocolar~as de 

género. Sin salir de la obra de Brizuela - Sánchez de la Cruz, nos encontra­

mos con varias de las posibilidades que, para adoptar una determinada marca 

estilística y, por tanto, una directriz retórica, se utilizan en los pliegos suel­

tos poéticos: 

Caso terrible y espantoso (1: 1574). 

Caso admirable y espantoso (4: 1577). 

Aqui se contiene un traslado de una carta muy dolorosa (2: 1576 

= 6: 1598 = 13: 1680) Aquí se contiene una carta muy senti­

da, y dolorosa (12: 1673). 

Aqui se contiene un dulce tratado de como vna muger natural de 

Valladolid (7: 1585; 8: 1586; 9: 1590; 13: 1608; 22: 1662; 

23. M". C. García de Enterría, • Retórica menor•, págs. 272-273. 
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29: d685?; 30: ll690?) Obra curiosa, en la qual se contiene, 

como una muger (19: 1647; 21: 1657) Aqui se contiene un gus­

toso tratado de como una (27: 1675-1681). 

Aqvi se contienen dos obras marauillosas, nueuamente compuestas 

(20: 1652) Tratado, en el qual se contienen dos obras muy pro­

vechosas, y de buen exemplo para los christianos (23: 1667) 

Aqui se contienen dos obras muy maravillosas (31: d690?). 

Obra nuevamente compuesta por (11: s .f.). 

Relacion verissima y notable (6: 1584) Relacion notable (8: 1611 

= 9: 1617 = 14: 1694). 

La Vida de la Galera, muy graciosa, y por galan estilo sacada (7: 

1603) La vida de la Galera muy graciosa, y por galano estilo, 

Sacada (10: 1618 = 11: 1628). 

Apartamiento del Cuerpo, y del Alma (18: 1628; 28: s. XVII) . 

Romance de la braua batalla (103: c. 1550-1560) La brava bata­

lla (104: 1650) Lafiera batalla (105: 1681). 

No se puede asegurar que la denominación sea siempre responsabilidad de 

los autores. Pero por lo antes visto en la intervención directa de Brizuela en la 

publicación de su obra, y por el hecho de que el para-texto formaba parte de 

la misma ' representación' ele la obra, es más que probable que en las prime­

ras ediciones la responsabilidad de la denominación sea del autor o del dueño 

de los derechos. Si así es, la variación s inc rónica en el título de las obras ven­

dría a ser un primer indicio del amplio espectro literario en el que se quieren 

s ituar estos poemas, tan uniformes, s in embargo, en sus aspectos temáticos y 

significativos. 

Caso (2), traslado de una carta (1), tratado (1), relación (1) o un genérico 

obra utilizarán nuestros copleros para denominar textos que, realmente, difieren 

desde el punto de vista retórico, como se podrá desprender de las páginas que 

s iguen. Los adjetivos de estas denominaciones no sólo contribuyen a realzar el 

interés o novedad de la pieza que se pretende vendet; sino también a matizar s u 

enclave retórico: dulce, admirable, espantoso, terrible, curioso o maravilloso cali-
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fican la virtud, aluden al género o se refieren a la figuri 4
• La conciencia re tóri­

ca, a este respecto, puede rebasar nuestras propias previsiones al ver utilizados 

en los preliminares ciertos tecnicismos intrigantes, como cuando Brizuela cali­

fica a su Vida de la galera de << obra de exerc ic io y no menos de exemplo >>, en 

donde la doble virtualidad de esta literatura, poéti ca y significativa, se recogen 

con la referenc ia, por un lado, al ejercitamiento como cualidad de la creac ión y 

condición del aprendizaje -praexercitamina- ; y, por el otro, a su ejemplaridad. 

Hay que atende t; para verificar lo uno y lo diverso, a toda la retórica menor y 

aun mayor movilizada, la adopción de marcos genéricos prestigiosos, la elabo­

ración balbucienle de modalidades poéticas, la imitación o la práctica de la 

intertextualidad en cualquiera de sus variantes, el desvelo por la verosimilitud 

his tórica, ele ., etc. 

Al hilo de las mismas obras, voy a revisar el particular empeño de estos poe­

tas para concretar los tonos de utilidad y dulzura . Me referiré, en primer lugat; 

a las relaciones de sucesos. o he tenido la suerte -o la desgracia- de poder leer 

la primera de las firmadas por Mateo de Brizuela, ese Caso terrible y espantoso 

de dos hijos incorregibles que sin temor de Dios han muerto a su padre y le han 

sacado el coraq6n y te han assado en unas brassas y se Lo han comido y Dios tos 

ha castigado que la tierra ha temblado [. . .} es verdad que ha contecido en Flan­

dres en Olanda como muchas personas lo han visto. o era tan lejana esta des­

gracia flamenca: la inestabilidad por el fracaso de la política del Duque de Alba 

en esas tierras y la consiguiente rebelión de las provincias del norte , con el 

avance de los holandeses, a partir de 1572, tendrán algo que ver en la prolife­

ración propagandística de crueldades particula res, como la de estos dos parri­

cidas caníbales, y sus consecuencias generales, como el monstrum en forma de 

terremoto. De haber podido acceder al texto, quizá pudiéramos comprobar esa 

dependencia y percibir el carácter de signo tropológico y aun alegórico, his tóri­

camente hablando, de un caso que agrupa las dos máximas desv iaciones del 

parricidio y el canibalismo. 

24. Varios de ~stos adjet ivos son sinónimos o se utilizan ('0111 0 tules en historiografía coetánea, eomo (' 11 

la obra de Berna! Diaz del Casti llo y otros compiladores. 
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Estos casos de crueldad antinatural y particular vienen a ser trasunto de la 

general deshumanización de una sociedad divergente en cualquiera de sus fun­

ciones admitidas. El caso adquiere, así, un sentido digno de ser puesto de mani­

fiesto. Pero esto exige una elaboración de la enormidad del pecado, y eso sólo 

se consigue por medio de la literatura. Vayamos, para comprobarlo a las otras 

dos relaciones, la del caso de Pobanas y el de Martín Muñoz. 

El «Caso admirable y espantoso» de Martín Muñoz. 

Tomando las cosas por su princ ipio, el protocolo de este pliego es un perfec­

to representante del género. Su análisis me ahorrará hacerlo con los demás. Dis­

tingo las siguientes secciones: 

[1] 1
"
1 Caso admirable y espantoso lbl subzedido en la 1

"
1Titular literario. 1

"1 Lu­

villa de Martín Muñoz de las Posadas, víspera de la gar y fecha: protocolo de 

Santísima Trinidad, en este año presente, 1" 1 que los la veracidad. lctJ Breve 

demonios llebaron un mal christiano en hueso y en resumen del contenido y 

carne, el qual hera abogado en leyes, con otras cosas 1'
21 codificación moral. 

admirables 1' 21 y muchos avisos pertenes~ientes para 

qualquier christiano. 

[II]Compuesto por Matheo de Bri~uela, natural de la Datos sobre autor y natu-

villa de Dueñas. raleza. 

[III] Ynpreso con licen~ia en Valladolid, en casa de Datos tipográficos. 

Domingo de Santo Domingo, año de mili e quinien-

tos y setenta y siete. 

Encontraremos estructuras y denominaciones similares en los demás plie­

gos del s iglo XVI. El carácter formula r de estos títulos, protocolos o para-tex­

tos, como quiera llamárseles, se explica por varias razones y por sus diversos 
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orígenes. Por un lado, la portada o título parece una adqu isición de la 

imprenta!'', y e ·tá causada por varias razones, que van de las estructurales 

(protección, imposición, ele.), hasta las mercantiles, a causa del acceso 

público y generalizado al texto que requie re identifi cación sencilla y unívo­

ca, identificación sumaria que no puede quedar a l a lbedrío del receptor. El 

número de productos distintos -e incluso modalidades genéricas- que se 

multiplican a l madurar de la imprenta inhabilita e l control re lativo del texto 

que, por ejempl o, antes permitiría a sus destinatarios especiali zados identifi­

ca rlo por las primeras palabras o por un tftulo c lásico. Es por e llo por lo que 

se generan no sólo hábitos regulares en las portadas o títulos, s ino también 

estrategias en la variación y especificidad . 

La legislación, por otro lado, condicionaría también una estructura reglamen­

taria, en la que, por ejemplo, debe figurar el nombre de autor y el del impresor, así 

corno otras particularidades legales obligatorias, como la licencia o la aprobación. 

Otra diligencia , como la dedicatoria, quedan generalmente fuera de los pliegos 

sueltos. Añádase a esto una convención retórica heredada de antiguo según la cual 

un texto literario autorizado puede ser brevemente presentado y resumido -memo­

rizado por los estudiantes, por supuesto- según un esquema como el que se 

encuentra en los accessus ad auctores, en los que figurarán datos sobre la obra -su 

resumen, por ejemplo, o su intentio, intencionalidad generalmente moral- y labio­

grafía del autor; a veces reducida a datos mínimos, como el de la naturaleza. Estos 

accessus de tamaño variable solían preceder en manuscritos y ediciones a las 

obras mismas, aparte su uso oral en la escuela. La dignificación y autorización de 

textos nuevo se intentaría también creando para ello un breve accessus. Pienso, 

así, que esto sumarios están también en la base de la creación del título porme­

norizado, en e l que, como en los pliegos sueltos, se facilitan datos sobre el conte­

nido de la obra, su aplicación moral o el nombre y naturaleza del autor. 

' eguramente la aglomeración de todas estas particularidades a lo largo del 

tiempo explicaría la estructura formal del título de nuestro Caso admirable y 

2.5. Véas••lo !JUI' <'xpongo, así como turuhién las referendus hiblingráJit·as aportudus, !'11 mi edición d .. l-a 

r•ida) la muerte o Vrr~el dr discretos, de fray Fran<'isco de Ávilu, Madrid: E U. E., 2000, pág. 28, nota 33. 
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espantoso, en el que vamos a encontrar datos obligados por la ley, o afirmacio­

nes directamente relacionadas con la estrategia de la venta, el nombre del auto1; 

el resumen del pliego o la inlencionalidad moral que lo justificaba. Pero no se 

debe olvidar que esta literatura se enraíza en varios niveles de la difusión, oral 

y escrita, y que su publicación es doble, oral e impresa, y hasta manuscrita, 

como hemos comprobado. 

Más aniba hemos visto algunas de las características del ritual de la recita­

ción del pliego, en el curso de la cual se incluían -cantados o recitados-los pre­

liminares. Fuera de las raíces orales de este género literario recitado por ciegos 

en una solución de juglaría moderna26
, muchos de los aspectos de ese ritual tam­

bién se deben al peculiar género de la relación. Deben recordarse sus orígenes 

noticieros en prosa, como ca1ta o epístola, que dejan ciertas improntas retóricas 

y 'performativas' en el género. La publicación de las carlas de relación antiguas 

implicaba dos actos: el anuncio de la carta a su destinatario -muchas veces 

miembro de la realeza, a la aristocracia o a la jerarquía religiosa-, con resumen 

de la ':loticia a cargo de un mensajero, identificado a su vez por medio de una 

carta de creencia, o un pregonero autorizado, y la lectura de la carta de relación 

propiamente dicha, que en la mayor parte de las ocasiones, si no tenía conteni­

do reservado, se leía públicamente. Las crónicas nos dan detalles de esta ritua­

lidad de la publicación de cartas de relación con noticias importantes27
• lnclu-

26. • En el siglo XVI, Romancero y cancioncillas de origen oral, se fijan por esc·rilo en pliegos sueltos o de 

cordel. Y enseguida hay ya textos con bases orales, pero creados por escrito, que se transmiten por escrito en los 

pliegos de cordel aunque en una primera fase nos encontremos con una peiformance o acto de recitación o lec­

tura en voz alta del vendedor del pliego ante sus oyentes y presuntos compradores; es decir que la peiformance 

sigue fundiendo en un acto único la transmisión y la recep<'ión y, a vec·es, si hay impmvioación o modificación 

del texto, también la creación. Cuando tenernos la interferencia escrita, cada uno de los elementos de la per­

formance se puede realizar: o por vía oral: recitación de lo escrito; o por medio de lo escrito ofrecido a la per­

ce¡x:Jón v1sual: textos expuestos para que los compradores lean al menos sus tftulos que se pregonan en voz alta 

para atraer la atención, y con una detenninada entonación, señalada generalmente por la puntuación que se uti­

liza en ellos; o, finalmente, por los dos a la vez: se venden los pliegos y la audiencia sigue, simultáneamente, su 

lectura propia y el recitado del vendedor• (M". C. García de Enterria, • Retórica menor• , págs. 274-275). 

27. Véase lo que expuse en mi • En los orfgenes de las epfstolas de relacién• , en M". Cruz García de Ente­

rria, Augustin Redondo, Henry Ettinghausen & Víctor Infantes, eds., Las •relaciones de sucesos• en Espmia 

(1500-1750), Parfs: Publications de la Sorbonne & Alcalá de Henares: Universidad, 1996, págs. 33-64. 
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~o, también e ~olía dar en ámbitos públicos y con destino multitudinario, como, 

por ejemplo, cuando se pregonaron las cartas de Cisnero obre la toma de Orán 

en algunas ciudades españolas.a~: la frontera entre los géneros relacionados con 

la difusión de noticias es lábil y movediza. Incluso, la misma enjundia de la 

noticia puede tran~formarlos y no será imposible encontrar una polifonía gené­

rica para a lcanzar a todos los lectores y oyente, como ocurre, por ejemplo, con 

la misma noticia de Orán tratada por Martín de llerrrera, que la ofrece por 

extenso en verso, y más condensada para ser vista, oída y cantada en cancion-
, 2<) 

ci ll as o en forma de Egloga representada . 

o hay que invocar, así, oralidad y escritura pensando sólo en el ámbito literario 

para explicamo la peculiar publicación del pliego~ sueltos, ino, acaso y más bien, 

los hábitos vivos de la lectura en voz alta de las relaciones de noticias y el propio 

destino de la noticia. La titulación, el resumen, la invocación a la veracidad, con 

otros actos preliminares recitados en voz alta, también dejarían su impronta en los 

~ustitutos voluntarios y devaluados de los pregoneros o farautes reale~, en nuestro 

ca~o los ciego vendedores de relaciones con noticias inventadas. También la per­

formance de la relaciones es resultado de la intrincada relación entre cultura y 

hábitos letrados y cultura 'popular' . 

Pero el aire de ficción, que se puede derivar de los m1smos casos, podría 

decirse que invade las prutes protocolarias, como condicionará la circunstancias 

del espectáculo dramático. En nuestro caso, Brizuela querría poner a salvo sus 

<-'Spa lclas, fingiendo lugar de impresión y nombre de impres01: La práctica, como 

hemos visto más arriba, debía ser normal en estos casos: las razones legales o 

administrativas confieren un espejismo de verosimil itud y, si se quiere, de 'rea­

lismo', que pasa a lo oyentes en la misma recitación o cuando tienen el pliego 

en sus manos. Recuérdese que los lectores de egovia admitían como prueba 

irrefutable de su verdad la mera declaración de que las coplas se imprimían con 

licencia, la tuvieran o no; y que esa licencia las autorizaba a con·er en los ámbi­

to~ y con lo, sopmtes más variados. 

28. \ éaoe Muríu lsuiJt"l llernándet González de Púiz, El taller lustoriográfico: cartaJ de relación de la wn­

qw.SUL de Orán (1509) .Y le:tlOS afines, Londres: Queen Mury & w.·stfit"id College, 1997. 

29. Pronln wní lo lut la edición de miembro> del EM'I H, 1'11 lo •·ole<·ci6n Documenta de este grupo. 
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Si nos adentramos en el Caso admirable y espantoso se abre, según se 

acostumbraba, con una invocación , e n la que se pide ayuda a Cristo para 

contar el <<Caso feroz» que pasó en Martín MUJioz, <<que llaman de las Posa­

das» (vv. l-5). El ripio de los prime ros versos de muchos pliegos no es, así 

como así, el resultado de la inhabilidad poética, que también, s ino, acaso, 

una estudiada y convenida forma de ruptura, modo elemental para provocar 

la humilde catarsis de los oyentes. Apunto eso por la preocupación irónica 

que, precisamente sobre los principios de la relación poé tica de cordel, han 

mostrado algunos poetas, y también porque en las réplicas teatrales del ciego 

en acción -en villancicos, tonad illas, etc.- se utiliza como el punto álgido 

carac terizador del estilo, de la retórica menor, de las coplas de ciego preci­

samente el principio de éstas. Presume el personaje de Quevedo de haber 

innovado las relaciones a l cambiar su principio. Juan Díaz Rengifo debió 

popularizar entre los poetas de su época la ca ri catura de la poesía de cordel, 

recordando de vez en vez algunas de las particularidades poéticas vitandas, 

pero ~n el capítulo III de la <<S ilva de consonantes », dando normas para el 

correcto uso <<de la escritura, pronunciación y accento de los consonanteS>>, 

advierte: 

Infiero que hazen mal los que quitan al vocablo su accenlo, y le passan de la 

si lva antepenúltima a la penúltima, o desta a la última, y hazen a Eolo E6Lo, a 

Océano, Oceano; a Lauréola, Laureola; a Z6diaco, Zodiaco; Mártir, Martir. Lo 

qual he visto en poetas que son tenidos por primos, pero no lo son en esto
30

, ni 

es és ta licencia que deve tomar sino es Juan de Piedepalo, privado de la vista 

corporal, al qual vi yo glossar una vez una copla y entre otros versos metía estos 

dos, hablando de nuestra Señora: Estrella del Oceano, Cedro del monte Libano, 

etc. Y otro, hablando de san Lorenzo, dixo: 

EL fuego ni Los tormentos 

No pudieron divertir 

30. Al margen anota: ·Silvestre, Rufo, Juan de Mena•. 
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El ánimo y La constancia 

Des te glorioso martir 
31

• 

E ta licencia que acepta el pedagogo sólo para un Juan de Piedepalo, 

coplero, por cier1o, desconocido y quizá inventado, son las que separan la fron­

tera entre la realidad del oyente y la de la relación. 

A este fi lt ro poético sigue después e l que podr·íamos llamar· li'Opológico o 

ideológico, los versos preliminares en los que se enmarca y exp lica e l caso, jus­

tificando la narración (<<gran razón es que se cuente 1 tal caso de admiragión» 

[ vv. 6-7]) como un exemplum para animar a los cristianos a la limosna y a la ora­

ción, in dar de lado a la invectiva contra la pobreza (vv. ll-19). De la impor­

tancia central del lema he hablado más arriba, considerándolo como motor de 

toda la literatura de cordel y estrategia implícita de sus productores y vendedo­

res, que se habían desgajado de la bolsa de la pobreza sin dejar de pertenecer 

a ella. Por eso Brizuela no deja de recordar el objetivo fina l de su cuento, la 

razón, •• porque la cristiana gente 1 sirva a Dios obnipolenle 1 con limosna y ora­

gión>> (vv. 8-10), la misma que se explicitaba en muchas de e las relaciones. 

En buena medida, también este proemio es un exordio que funciona lo r:nismo 

que el del sermón; e l caso en sí es el ejemplo que ilustra, corno en la predica­

ción popular, la tesis o la materia admonitoria del predicador32
• Este encabeza­

miento tiene su complemento en la conclusión del pliego, en la que un peque­

ño cierre (vv. 366-370) se amplía con una oración personal en boca del auctor, 

con u estructura tradicional, en la que consta una introducción; la caplatio 

beneuolentire, basada en la tradicional auto-humillación y la rusticitas (vv. 371-

380}; pelitio y narratio entremezclada , usando de la idea de Cristo como Pas­

tor bonus y del pecador como oveja renuente, que no atiende ni acude al silbo 

del Señor, imagen pastoril explícita también en el final de la re lación sobre el 

caso de Pobanas a la que me refiero luego y que era ya muy añeja cuando, usada 

31. Ju,ln Díill Ht·n~iru, ;\rt~ poética española, co11 Ullaf~rttlústma .tilra de COIISU/llllllt.! comu11es, propio.!, 

ndrúxulo.1 _¡ rejlf>.\11\) un dirino •Est[mulo del aiTU)r de Dio.<•, Madrid: Viudo de \lmho Martín, 1628, págs. 

12~-125. 

32. v,:USI' M". c. Curda de Enterria, · Relórit·u menor•, págs. 277-278. 

230 



por devotos autores de cancionero del siglo XVI, la llevará a su más alto grado 

de finura Lope de Vega y al extremo chabacano Alonso de Ledesma. 

El poeta empieza a mostrat; así y desde el primer momento, una selectiva 

habilidad retórica en el uso de las partes del discurso o de unidades que, según 

vamos a ir viendo, son los elementos que de verdad dan consis tencia poética al 

género de la relación. En este caso, quede apuntada la comparecencia del exor­

dio, o en las unidades estructurales básicas engarzadas, como la oración. Éstas 

y otras que más abajo veremos zurzidas en el texto, nos obligan a pensar no sólo 

en el oficio literario del coplero, sino también en la 'exigencia', s i se quiere en 

los 'horizontes de espera' o 'expecta tiva' de los destinatarios de varios niveles 

culturales o sociales. 

Decir esa oración tras de un caso tan enorme tendría, sin duda, un efecto bal­

sámico, pero también, como si de un recurso de distanciamiento se tratara, ate­

nuaría la inverosimilitud, de la que es perfectamente consciente el autot; que se 

ve obligado a advertir en la conclusión: <<Este caso no es cautela 1 que ha~e 

espel~~ar las gentes» . 

Cautela debe set; sin embargo, todo lo narrado en las coplas. Querría prestar 

atención ahora al proceso literario de invención y construcción de la relación, ya 

que tenemos algunos de los puntos de partida reales para la facturación de la 

noticia, cosa harto rara y que vale la pena aprovechat: ¿cuál es, así, el funda­

mento sobre el que se levanta el embeleco de nuestro coplero? ¿cómo ha inven­

tado -en sentido retórico- la his toria y le ha dado la forma que tiene? ¿con qué 

ropaje vis te todo esto? 

Como más arriba hemos visto algunos datos nos presta la Información sobre 

los cimientos 'históricos' que sirven de base al Caso admirable y espantoso. 

Éstos parecen haber sido realmente pocos. Por un lado, Brizuela contaría con el 

rumor oído en Mattín Muñoz, que quizás habían extendido algunos miembros de 

la parentela del licenciado -puede ser que la no benefi ciada en la herencia-. 

Como más arriba hemos visto, antes que la obra de Brizuela se hubiera difun­

dido, una testigo oyó a una sobrina de Gutiérrez <<que, antes que muriese el 

dicho li~en~iado, avían visto a su puerta unos hombres grandes espantables y 

que avía luego muerto; y que después dezían que le avían llevado los demo-
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mos>>. Ésta añadía, además, palabras como preñadas, dando a entender que 

había mucho rná que contar. Quizá Brizuela, que dice haber sido informado por 

personas allegadas al protagonista, dispuso de otros datos, además de los esen­

ciale:,, corno la misma existencia del licenciado o la aparición de diablos en 

forma de grandes hombres espantables que le llevaron. 

Por ejemplo, circularían algunas historias sobre la catadu ra moral del abo­

g;ulo. 1 .a m11yoríu de los testigos abonaba su calidad moral y religiosa, pero 

era cosa dentro de lo normal sobre todo cuando se declaraba ante la justicia 

por un caso, precisamente, de libelo infamatorio. Sin embargo, uno de sus 

vecinos de egovia, escribano de oficio, no tenía empacho en propalar que 

<<había sido la hazienda del dicho lic,:enc,: iado Gutiérrez ganada sin caridad e 

como ombre cruel, que no sabía dar limosna e que nunca se hallaría que a 

hombre que le pidiese limosna se la diese; y que, aunque le yban a dezir que 

en la cárc,:el avía pobres que los querían sacar a afre ntar e por le yr arrogar e 

abogar por ello para que no se hiziese, no lo quería fazer, por sinificar más 

su crueldad >> [51]. Esto se decía a l calor de la difusión de las coplas, a la que 

este escribano coadyuvó de forma señera, y no sabemos en qué medida la acu­

sación del vecino estaba ya condicionada por ellas y por el escándalo qu~ pro­

vocaban. Pero, a juzgar por la seguridad de los datos aportados y, en concre­

to, por e l hecho de que e l referido a su comportamiento con los presos de la 

cárcel pública no figure expresamente en el Caso admirable y espantoso, los 

juicios del escribano podrían formar parte del runrún público y del retrato 

moral del abogado Gutiérrez ante de su muerte. De éste, bien es verdad que 

en términos generales, se servirá Brizuela para la caracterización detallada de 

su protagonista. A ese retrato negativo se pod ría añadir la referencia a cierta 

retención de dineros dejados en depósito a la que también alude la testigo 

referida. 

Por medio del ciego de Medina de Rioseco, que hablaba con Brizuela en 

Toledo cuando éste acababa de cazar la noticia en Martín Muñoz y andaba com­

poniendo las coplas, sabernos quizá el sumario de lo que, con lo referido de la 

personalidad de Gutiérrez, conocía nuestro coplero: 
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Por nuestra Señora de Mar~o que viene haría un año este testigo estaba en la ~iu­

dad de Toledo y allí un Mateo de Brizuela, natural de Dueñas, que, aunque no 

es ~ iego, anda en hávito dello, le dixo que él havía pasado por Martimuñoz de 

las Posadas y a llí le havían ~ertificado e di<'ho que un letrado de allí qu'estava 

enfermo avían entrado a su aposento dos hombres en ávilo de dotore y que habí­

an preguntado a un paje si durmía el li~en~iado y el paje dixo: « o». Y que 

cntonzes los dichos dolores echaron fuera de l aposento al paje y el paje se avía 

se avía [sic] sal ido. Y que después suvieron a ver qué hazían los dolores con el 

abogado. E que no hallaron el dicho enfermo ni los dichos dolores. E que en 

secre to dixeron que heran los diablos y que se le habían llevado. Y que aquello 

hera verdad . Y que habían ente rrado sus parientes un bulto de paja para que no 

se hechase de 'er lo que pasaba, para heredar su hazienda. 

Este testigo distingue bien entre lo que Brizuela le dijo que había oído en 

Martín Muñoz y las coplas que le había oído recitar y había retenido aclmira­

bleme!lte en su memoria, como más arriba hemos visto. Así pues, a juzgar por 

es tos testimonios, la historia y los motivos de que Brizuela di sponía para cons­

truir su Caso admirable y espantoso eran e lementale : enfermo un abogado de 

Martín Muñoz, de fama no demas iado intachable, especialmente en lo referente 

a la caridad, dos hombres grandes espantables, en hábito de médicos, se pre­

sentaron en s u casa y, tras ordenar salir del aposento al paje, se quedaron solos 

con él. Cuando, pasado el tiempo, algunas personas inquieran qué pasaba, 

resultó que no estaban ni los médicos ni el licenciado. e dice que los diablos 

se lo habían llevado y los parientes entierran un bulto de paja para ocultar lo 

que había pasado. El diseño de este que llamo rumor es plano como el de un 

exemplum elemental y los motivos (pareja de hombres disfrazados, entierro 

falso, etc.) tienen una función narrativa bastante s imple. 

Brizuela, como veremos, enriquecerá la narración desde sus mismos funda­

mento , le prestará causalidades y añadirá motivo que acentuarán lo admira­

ble y espantoso del caso. Antes, s in embargo, cabe preguntarse si había alguna 

brizna de irregularidad en la muerte y enti erro de Gutiérrez para justificar el 

mmor anterior. A falta de otra documentación, pensé que el único episodio suje-
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to a duda -y no por causas sobrenaturales, desde luego- era el entierro, al que 

se refieren algunos testigos. Se me ocurrió buscar restos o, mejor, noticias del 

corpus delicti . En última instancia, localizada la prueba, queda descalificada la 

hi storia, aunque ésta hubiera tenido trascendencia y hubiera sido creída como 

lo fue entre sus receptores. Según un peraile de Martín Muñoz de las Posadas, 

Gutiérrez había sido enterrado «COn mucha honrra e muchas gentes con éh>, 

después de haber muerto <<como buen cristiano, porque por tal hera avido y teni­

do, y res~evió los sacramentos de la santa Y glesia como qualquier buen cristia­

no hera obligado>> [SG]. Los restos del licenciado estarían, pues, en la villa cas­

tellana. Sin embargo, no aparece hoy en ninguna de las varias sepulturas que, 

según el libro de entenamientos de la panoquia, le pertenecían. Dice una de las 

entradas: <<La quinta sepultura es delli~en~iado Gutiénez. Tiene dado li~en~ia 

que los desgendientes de sus padres, cada uno como muriere, sin adquirir 

posessión, se entienen en ella>>. Nos tranquiliza, sin embargo, el testimonio de 

otro de los testigos del proceso, quien afirmaba que, aunque no lo vio enterrar, 

sí sabe dónde fue y que lo «enterraron como en depósito para llevarle después 

al Parral» [SH]. El licenciado tendría capilla propia para él y sus más allegados 

en el monasterio jerónimo cercano a Segovia y allí hubo de ser conducido su 

cadávet: Me pregunto si las desavenencias entre los parientes de Martín Muñoz 

y los herederos, que parecían vivir en Segovia, no obligaron, a pesar de la últi­

ma voluntad de Gutiénez, a una conducción tan en si lencio y nocturnidad como 

la del episodio del Quijote, y que de esa circunstancia naciera el bulo interesa­

do. Es posible que en algún protocolo segoviano se halle acta sobre el asunto, y 

que algún día salgamos de dudas sobre las particularidades del traslado. 

Sobre esos hechos y ese rumor se basaría Brizuela para construir su Caso 

admirable y espantoso. Se va a servir de la incorporación de motivos de seguro 

impacto, así como también de una práctica de las variantes de la amplificatio, 

en especial la evidentia y la sermoniciatio, que le permitirá, como señalaré más 

abajo, distanciarse de esta historia tan comprometedora y darle e l a ire de nove­

lla en verso que tiene. 

La narración empieza canónicamente según el orden natural y con el retrato 

moral del protagonista, la primera amplificación necesaria. No suele importar 
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otro tipo de descriptio en las relaciones en verso, i no es en virtud de su función 

causal, como veremo en las descripciones físicas del ca o de Pobanas. Este 

retrato moral desean a sobre una serie de tópicos generales y profes ionales, en 

los que se acentúa un procedimiento de calificación mu y negativa y hasta de 

demonización, acorde con los referentes que manejaba la sociedad de entonces 

y que son añadidos de Brizuela, porque no parecían estar en el rumor básico. 

Me refiero, verbigracia, a los tópicos profesionales, como la acusación de avari­

c ia y otros pecados capitales, que, a poca costa y recurriendo al acervo de las 

opiniones contra los juristas, se materializaban también en cuentos con final 

parecido al de Gutiérrez33
• Así Brizuela podría haber ido completando su caña­

mazo argumental básico. 

Pero hay otros motivos, sin embargo, que perfilan el re trato moral y religioso 

de Gutiérrez en una línea más general y efectiva. Por ejemplo, el coplero acu­

mula una serie de acusaciones propias del diseño inquisitorial de los culpados 

de luteranismo, como tan generalmente se denominaba entonces a heterodoxias 

no siernpre afines: «burlava de la bula>> (v. 33), despreciaba o negaba la efica­

cia de los sacramentos (vv. 45-85). 

En este retrato moral, Brizuela no da de lado a datos que nos parecen con­

cretos y que, sin embargo, tienen una trascendencia social que los inhabilitan 

como recursos al realismo descriptivo. Así, por ejemplo, cuando se dice que el 

letrado <<a ndava contino a mula 1 y puestos unos antojos>> (vv. 34-35) debe 

haber implíc ita una crítica de más amplio espectro, a juzgar por la presencia de 

las anteojos como elemento iconográfico en ascenso en la pintura del retrato del 

siglo X VI y en la propia 1 i teratura. 

También podría entenderse como trascendente e l motivo de los lebreles, que, 

aparentemente, sirve en el retrato moral para recalcar por oposición la falta de 

caridad del letrado (vv. 29-30). Pero la función narrativa de estos perros, que no 

aparecían en el rumor y por tanto son incorporación de Brizuela, es central a lo 

largo de la hi toria, el clavo del que acabará pendiendo e l protagonista. Tendrán, 

33. Wast• J.-M. Pelorson, Les • letrados• juristes castillam sotiS Philippe 1/1. Recherches sur leur place dam 

la socih~. la culture el l'état, eitado, págs. 367-377. 
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así, una faceta a legórica y causal, lite raria y narrativamente hablando, que 

dependen de no pocas asociaciones, usos folclóricos, literarios y doctrinales. 

En el ámbito de la introducción, este motivo no sólo cumple la función de 

realzar la falta de caridad , punto de referenc ia o comparación, sino que también 

tiene una trascendencia social más amplia, acaso crítica contra el comporta­

miento de los más poderosos. Brizuela compartiría aquí con la predicación 

popular un uso simbólico o figural, dependiente de pasajes evangélicos muy 

conocidos (Mt 15, 26; Me 7, 27; Le 16, 21; etc.) 

A lo la rgo de toda la narración, sin embargo, el motivo de los lebreles 

amplía sus funciones, personajes prote icos, demonios con forma animal o 

humana según ea necesario, que acabarán cerrando la historia espantosa­

mente, devorando al protagonista. Brizuela duplicará la única pareja de per­

sonajes inte rmed iarios del otro mundo que aparecen en el rumor, los médicos 

ficticios , para ajustarse a la economía nuevamente simbólica del relato, apa­

drinada por una tradición exegética, narrativa y folclóri ca muy ancha. El 

rumor se aj ustaba a la verosimilitud, en la medida que lo admirable no era 

sólo lo extraordi nario de esos méd icos, s ino la misma exis tencia de dos en 

consulta en una villa como la de Martín Muñoz, lejos ya por esos años. de la 

fugaz brillantez que le dio el ser lugar de nacimiento del Cardenal Espinosa 

(t 1572), de la que aún quedan algu nos indicios en el palacio que no llegó a 

habi tar de forma permanente o en las magníficas obras artísticas de su iglesia 

parroquial y ta l o cual pintoresco intento de asentar allí una imprenta en los 

primeros años setenta del siglo XVI. 

Sin embargo, Brizuela decide dar a su narración una enjundia simbólica 

más acorde con modelos tradicionales. Los lebreles, así, que a limentaba nues­

tro licenciado serán demonios familiares que van a reclamar el pacto suscrito 

con Lucifer. Los médicos serán prudentes personajes realis tas, llamados a 

consulta y c uya voz representa la ortodoxia contrarreformis ta de la confesión. 

En un diá logo con el enfermo, éstos, después de desahuciad o, hacen una ala­

banza de la penitenc ia y recuerdan las disposiciones del Catecismo de Trento 

sobre la conveniencia de abocar al enfe rmo a la confesión en el caso de que 

peligrara su vida. Incluso Brizuela se permite colocar en su boca una tradi-

236 



cional simililudo para explicar el sentido de la confesión (vv. 45-85), lo que 

da un aire de admonición propia de uno de los géneros religiosos más popu­

lares, el ars bene nwriendi, cuya repercusión en el diseño general de la obra 

me parece claro. Lo médicos volverán a comparecer al final de la narración, 

quizá con el objeto de presentarlos como testigo y aumentar la verosimilitud 

del caso. 

La caracterización de los demonios como lebreles está en deuda con tradi­

ciones populares y cultas11
• La simbología la deducían los predicadores de de 

algunos pasajes bíblicos, Ps 21, 17-213
.;. Los pen·os como vengadores y, en oca­

siones, como representantes del demonio o su materialización animal no dejan 

de aparecer en la literatura ejemplar. 

El anónimo recopilador de los Cuentos de varios y raros castigos dice haber 

oído al P. Bias Rengifo de un caso que << pasó por sus manos», en el que un perro 

siguió a un clérigo amancebado hasta casa de su amiga, lo sacó de la cama de 

ella y c<lo degolló con sus uñas y dientes. Y luego con ella le abrió el pecho y 

le sacó .Y anancó el cora~ón, y arrancado se lo comió a bocados>> 36
• Es ésta una 

anécdota probablemente compilada para el uso en la predicación y convenien­

temente autorizada por el testimonio de un conspicuo jesuita. 

En la propia literatura de cordel, no son pocos los demonios metamorfosea­

dos en animales para ejecutar venganzas o designios de la Providencia, devo­

rando a los pecadores. iete demonios en forma de gatos, repre entación de los 

i>iete pecados capitale , devoran a la criada poco caritativa que se niega a auxi­

liar a Cristo, cuando mendigaba en figura de pobre37
• 

34. Véase la monografía t''J>t'<'ifica de B. A. \'1-oods, The Detil in Dog Forra, Berkt•ley: UmvelbJty Pres!>, 

1959. 

35. Asi "" cxplit·ita en los manuales más difuudidos, como el de Pierre Bersuire: •Canis significa! hos­

tem •enenosurn, scilicet diabolum, nam sicut cani" mordet, lotrat, invidet el iufidit ,¡,. diabolu!> invidet salu­

ti homini,, latrut 1"'' 'ugge,timwm, mordet per dt'lec·tationem, mfic·it et corrumpit pN t•onsen!>Ulllo IDictiona­

num .seu repertonum mora/u, \enecia: Gaspar Bindmu, 1589, 1, "·" cani.s). 

36. C. G. [Raymond Foulc·ht'-Oelbosc], ed., • Cuento.s de mrio.s y raro.s casllf(O>•, Revue /Ji.spanique, 35 

( 19 15), págs. 294-419, pág. 405. 

37. Véase, por ejemplo, la f'wt!V<l relaci6n y curio.so roman('e donde >e da cuenta de la amoro.sa conuersa­

ri6n que tu•·o 1111 .sactrdote co11 Dw> nue.stro Señor. al qual .se u apareci6 en trage de pobre a .su propia puerta, 
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También son dos grandes mastines negros, como lo nuestros, los que, en 

la leyenda de Li ardo el estudiante acaban devorándolo. Cristóbal Bravo ver-

ificó la leyenda, seguramente tomándola del Jardín de flores curiosas de Tor­

quemada38. Enamorado de una monja y habiendo concertado un encuentro -la 

huida, en la versión poética- con ella, se persona en la iglesia del convento y 

ve allí su propio funeral de cuerpo presente; huye y lo siguen << dos mastines 

muy grandes y muy negros», según Torquemada, << dos bravíssimos mastines. 

1 Eran de negra colon>, según Bravo, que, al fina l y a pesar de haberse refu­

giado en su casa, acaban devorándolo. La edición más antigua de este pliego 

data de l572w. Aunque Bravo no dice que se trate de demonios, sí apunta esa 

posibilidad Torquemada por boca de su personaje Luis, en una asociación tra­

dicional folc lórica que los oyentes y lectores del pliego compartirían40
• Es pro­

bable que Brizuela se inspirara en esta leyenda para el motivo de la pareja de 

lebreles demoníacos. 

Al lado de estos nuevos personajes, Btizuela da soporte a sus evidentire con 

otros má , como e l ama o el paje del abogado, necesarios como testigos de los dis­

cursos blasfematorios del letrado, así como también del pacto diabólico. El dis­

tanciamiento del coplero por medio de estos personajes, el planteamiento_ extra­

diegético, no es sólo un juego de punto de vista, sino también una estrategia de no 

implicación en una nanación, en un testimonio, por demás comprometedor como 

sabemos que, en efecto, acabaría siendo. De ahí que siempre se invoque el testi­

monio del paje o del ama en los momentos c laves de la acción: e llos son los tes-

pulifndole una lmwsna. l el cksastrado fin que luto una criado suw, con lo ckmá.s que terá el curioso lector, 

a c•uya cabeza campea un grabado en el que siete perros, no gatos, devoran a la pobre c·nada (Enrique Rodrí­

f;llt''- Cepeda, Roma11cero impreso en Cataluña (Imprenta de}. Jo/u a Viuda Pla), 3 vols., Madrid: Ediciont>s 

Jo~é Porrúa Turunza.s, 1984, lll, págs. 261-264). 

38. Jardtn de JWres curiosas, Lérida: Pedro de Robles, 1573, rol. 104 (Ed. rac·~hnile, Madrid: R.A.E .• 

1955), rolo. 11 ~-115. 

39. A. Rodrfgue¿-\1oñino, ·Cristóbal Bravo, ruiseñor popular dc.-1 stglo XVt (Intento bibliográfico, 1562-

1963)•, pág •. 257-258. 

W. Además el(') libm c·itado de \Voods, véase cómo en trucliC"ioncs rolclóricas modernas el perro blanco o 

negro ha s ido s iempn• uno de los modos de encarnación animal dd diablo (Claude St•ignolle, Les Évangiles 

du Diable selon la croyance populaire. Le Crand et le Petit Albert, f'¡ufs: Robert Laffont, 1998, págs. 54-55). 
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tigos de todo, guían a los médicos, a los demonios extraños que se presentan en la 

casa, escuchan a e condidas la conversación del abogado con éstos, propalan la 

noticia de su fina l, convocan a la gente, etc., etc. Desde luego, esto pe rsonajes no 

tienen correspondientes en el proceso real seguido contra Brizuela. 

El retrato moral de Gutiérrez se completa con la descripción físic~, gestual 

habrá que decir; que caracterizaba a determinadas personas relacionadas con el 

diablo. Los «gestos con la boca>> (vv. 47, 119-120) son complemento de las 

<< blasfemias>> y de los reniegos de Cristo. Al fin y al cabo, se trataba de un pose­

ído que, desesperado, invocará a los demonio . 

Dejábamo!:i a los pen·os como elementos de la ponderación de la falla de cari­

dad del protagonis ta y vemos cómo, tras de la escena con los médico , y la invo­

cación de los demonios, éstos hacen acto de presencia con todos los atributos 

que los caracterizarán en la creencia y en la literatura: << hombres atapados>>, 

vestidos de negro, de «raro lenguaje», enseguida identificados por el protago­

nista como sus «gobernadores>> que «lleven este cuerpo y alma >> . La demonolo­

gía de ~a lite ratura de cordel no es, c iertamente, muy variada, pero sí está pre­

sente en forma de creencias de larga duración. María Cruz García de Enterria 

ha mati zado a lguna afirmación poco sostenible sobre el mermado contenido 

demonológico de la literatura popular11
• Si hablamos de la impresa, es evidente 

que las relaciones de la segunda mitad de l siglo XVI nos ilustran multitud de 

casos que, aunque no impliquen una postura, s í confirman una creencia y una 

imaginería variada compa1tida con tex to demonológicos de c ie1to reconoci­

miento o de divulgación. Por poner un ejemplo que afecta a nuestro Caso , vemos 

cómo Brizuela no deja de reproducir una imagen del demonio acorde con la idea 

de exclusión y de 'otredad', extrañeza, que se reproduce una y otra vez en la lite­

ratura espec ia liazada. Pero los testigos que hablan del caso de l licenciado utili­

zan los mi smos mode los de la literatura popular o de los textos de un nivel más 

41. • Magos ) sunto' t•n la literatura popular ( upersti<"IÓn y devoción en t"l "iglo de las Luces)», en 

Javier l luertu Culvo & bnilio Palacios, eds., Al margen ck la llu~lracwn. Cultura popular, arte y lileralura en 

la Espuria ckl sif(lo \ VIII, número monográfico de Estudios Cuúurales, 24 (!991), pág. 64-65. Contradice la 

opinión de Gustav llenning.en, El ahoga® de l~ bruj~. Brujería vasca e inquisicwn espaiwla, Madrid: 

Alianza, 1983, págs. 317-:H9. 
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sofis ticado. Los dos hombres g randes espantables del rumor son los m1smos 

«hombres muy grandes y muy feos y espantables>> que, según Antonio de Tor­

quemada, habían secuestrado en Astorga a un niño travieso por haberlo enco­

mendado su madre al demonio12
• 

Brizuela, sin embargo, sabía manejarse bien con los modelos, con los signos 

infernales, si se quiere, asentados en lo imaginario del tiempo y, además, no 

recurribles por nadie. La descripción anlropomólfica o animal no va más allá de 

lo admi sible y, desde luego, es una muestra de la prudencia iconográfica pos­

tridentina. El tema, s in embargo, interesaba a nuestro coplero y lo tratará en 

otras obras de forma divergente. Hemos vis to que tenía intención de componer 

una re lación sobre unas bmjas logroñesas, que quizá se refi eran a las de Los pro­

cesos primeros del siglo XVI, por cuanto lo episodios má recientes, los de las 

bmjas de Ceberio, no acabaron en un Auto de Fe como el que, seguramente, 

imaginaba Brizuela '\ quien acaso disponía de información libresca, el volumen 

de Martín de Casta1iaga, por ejemplo, o pretendía narrar el proceso de Ceberio 

sobrecargando las tintas e inventando finales, como solía. Pactos diabólicos o 

aquelarres le permitirían presentar otras facetas demonológicas más gráficas 

aunque no sé si más impresionantes. No obstante, también Brizuela se va~drá de 

un demonio travieso, saltarín, carnavalesco, en la La vida de la Galera, que es 

ya un adelanto de los espíritus cómicos de la literatura barroca14
• 

Pero, volviendo a nuestro pliego, hay que señalar la deuda con las artes de 

bien mori1; que queda de nuevo aquí patente y completada, pues que el asedio 

doble de ángeles y demonios a que es sometido, en sucesivos consuelos y ten­

taciones, el moribundo tiene ahora su referente en esa primera visita rechazada 

42. }ardCn th flores curiosas, Lérida: Pedro de Robles, 1573, fol. HH. [~tt' cru.o, que Torquemada dice 

haber sut•etlldo en su pueblo, Astorga, y a cuyo protagonista t•onO<·i6 luego yu ('recido tiene no pocas versio­

ne; en fonuu dt• e.xempla de;de la Edad Medio. 

43. Ha•e C. llenning•en, El abogado th las brujas. Bnyeria ll<l$CO e mqms<c<ón española, citado; y Julio 

Caro Baro¡a, Las brujas y su mundo, Madrid: Almnza, 1973, púg;. 187-201. 

44. Véasfo' el texto más abajo, as! como también las con;ideruciones de M". C. García de Enterria, «Trans­

gresión y rnurginulidad en la litt•ratura de cordel •, en Javier l lut•rta Calvo, cd., formas carnavalescas en el arte 

y la literal!Lra, Barcelona: El Serbal, 1989, pág. 136. 
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de los dos médicos sennoneros y en la segunda, consentida y aceptada por el 

moribundo, de lo dos demonios. Las representaciones mentales que se podían 

ver narrada y pintadas en las artes bene moriendi o recreadas en los terribles 

sermones de los predicadores mendicantes populares tienen un profundo efecto 

de larga duración en el imaginario colectivo, hasta el punto de que Brizuela 

redistribuyera y ampliara los datos con que contaba para construir una equili­

brada estructura dialéctica o psicomáquica como la de estas artes. 

Pero hay otros modelos del discurso religioso autorizado incorporados en la 

obra, que se pueden entremezclar también con el del ars bene moriendi. Es 

curioso ver a l.os demonios someter al letrado a un verdadero examen doctrinal 

de preguntas y respuestas (vv. 160-225), en el que se superponen dos modali­

dades del discurso catequético, las interrogaciones de la doctrina cristiana y las 

preguntas de confesionario, en cuyas respuesta!> el letrado se auto-inculpa de 

todos los pecados capitales. Es evidente que el coplero se beneficia de estos 

géneros autorizados de l discurso religioso, corno antes veíamos que se servía de 

exordio.s homiléticos u oraciones conclusivas. Implican códigos que realzan -en 

un juego de intertextualidad- el propio valor de la narración y, al tiempo, simul­

tanean distintos niveles de la cultura de los receptores. 

Desde esta perspectiva puede entenderse la utilización de otros géneros auto­

rizados, como los jurídicos, en la literatura de cordel. Es conocido, por ejemplo, 

el uso del testamento y la proliferación de las modalidades serias o de burlas~, 

pero, sin salir de nuestro pliego, tenemos inmediatamente una sentencia con 

todas sus partes, incluso las formalidades de publicación. Cuando el letrado ha 

reconocido sus pecados y que es propiedad del diablo, pide que se dicte sen­

tencia. Los demonio le dicen que espere y van a buscar el escrito, que, al fin, 

leen. Brizuela, corno otros copleros, se entretiene en disponerlo de acuerdo con 

sus partes esenciales: encabezamiento, las pruebas, y la condena, con la refe­

rencia a la publicación (vv. 246-270). Gutiérrez renuncia a la apelación y se 

45. Apurtt• el conocido y t'i tado trabajo de Pilar Carda dt• Diego, véanse lus <'onsideraciones sobre lo 

t•amavalesco del género en su vertiente burlesca de M". Cruz Carda de Enterria, • Transgresión ) marginali­

dad en la litt•ruturu de cordel•, págs. 126-130 y la bibliografla de n. 32. 

241 



somete a la justicia. No deja de ser cómico el poner en escena una sentencia 

dictada por Cristo y leída por el diablo en delegaci6n. Nuestra evidentia está en 

relación con las las representaciones mentales de las que gustaban los predica­

dore:; medievales, que a veces escenificaban la comparecencia del alma ante 

Cristo, incluyendo la formalidad de la sentencia. 

Brizuela utiliza en su recomposición enriquecedora del rumor, según vamos 

viendo, e lementos estructurales y retórico diversos, así como también motivos 

variantes relacionados con el mundo de los abogados. Parece que funde varios 

procedentes de la tradición ejemplar y de las narraciones breves o anécdotas 

dadas por verdaderas. Precisamente, es de repertorio la historia del ahogado 

arrebatado por los diablos a la hora de su muerte o del que era devorado por sus 

propios perros, a los que alimentaba a costa de lo pobre "'. Los oyentes y lec­

tores de Brizuela acogerían el conglomerado de estas historias terroríficas de 

púlpito con la mayor naturalidad. u propia ascendencia debía autorizarlas tam­

bién, del mismo modo que quedaba autorizado el discurso con los códigos y las 

formas prestigiosas a las que me he referido. 

También el motivo del abogado o juez arrebatado en cuerpo y alma corría ya 

en tiempos de Brizuela contextualizado en historias que afectaban a perso~as tan 

reales como nuestro licenciado Gutiérrez, tal, por ejemplo, el alcalde Ronquillo. 

Pese a que una de las narraciones más antiguas, la de Antolínez de Burgos, no 

dice el nombre del protagonista, sí aseguran otras que se trataba de Ronquillo, 

castigado por su crueldad contra el obispo de Zamora comunero Acuña. Una de 

las tumbas del convento de san Francisco de Valladolid habría sido la del juez, 

«que en cuerpo y alma fue llevado del enemigo del género humano a las penas 

eternas». Al día siguiente del entierro, un fraile preparaba el sermón de honras 

fúnebres y, mientras estaba recogido en la biblioteca del convento. entró en ella 

«gran multitud de enlutados>>; escondido tras de uno de los estantes, ve cómo los 

demonios traen el alma del jurista, atormentándola. El que parecía dirigir a los 

demás manda leer el proceso y la sentencia, en la que resultó ser condenado al 

46. Véasc• Fn-deric C. lubach, lruiex Exem¡Jlomm. A 1/andbook of Medi~al Religi01~ Tales, Helsinki: 

\!ouclc·miu !'lt'llli~rum Ft•tmica, 1981, n". 2991 & 2994, cmlrc• olros c·usos ahí enumerado;. 
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infiemo en cuerpo y alma. Como había sido ya enterrado y recibido e l Santísimo 

Sacramento, era imposible recuperar el cuerpo, pero entonces mandan al fraile 

que predique lo que ha visto y que ayude a cumplir la sentencia. Despojado de 

la sagrada forma, los demonios acaban llevándose el cuerpo47
• 

No quiero acabar sin mencionar el hecho de que, además de estas causalidades 

para explicar el fin del abogado, hay una que quizá sea la más impmtante e imbri­

ca este cuento en la tradición de Jos motivos fáusticos. No me refi ero a una con­

cepción unitaria del mito en sus representaciones simbólicas finales y universa­

les48, ni al uso de motivos dramáticos menores, como los demonios luego metamor­

foseados en lebreles -que, en términos relativos, nos recordarán al gozquecillo de 

Fausto- sino a la expresa referencia a un pacto diabólico a cambio de sabidw·ía: 

«Ya tú sabes clarame nte 

que porque te higo Satán 

en muchas letras sapiente 

que te hel(Íste su obediente, 

qu'es tener fuego y afán». 

Díxole: «Dañado ya estoy, 

en lo que del(ÍS no arguyo, 

digo que de Satá n soy 

y que por Satán me doy: 

mi c uerpo y mi alma es suyo>> . 

Esto sitúa a nuestra historia en la larga tradición del pacto entre un mortal y 

el diablo a cambio de ciencia o amor, confiriéndole, además, una unidad bajo la 

47. Juan Antollnez de l:lurgos, Historia de Valladolid, Valladolid: Grupo Pinciano, 1987, pág 264. ¡,:sta es 

la narración más antigua; Canesi retoma esta historia e identifica, siguiendo otras tradiciones orales e histo­

riográficas, al jurista con el alcalde Ronquillo (Manuel Canesi Acevedo, Historia de Valladolid (1750). ed. 

Celso Almuiña, Valladolid, 1996, 1, págs. 525-528). 

48. Aparte los volúmenes clásicos de Dédéyan, véase André Dabezies, Le ~1ytM de Faust, París: Col in, 

1972; y, por lo que se refiere a la tradición española en tomo a Calderón, el magnifico estudio de Sigmund 

Méndez, El mito fáustico en el drama de Calder6n, Kassel: Reichenberger, 2001. 
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cual se agrupan todos los motivos que he señalado. i echamos un vistazo a 

algunas de las más antiguas y populares narraciones sobre Fausto, la Historia 

von D. }ohannes Fausten (1587), encontraremos una serie de parecidos en la 

caracterización del héroe y avatares del final de la vida que no alcanzo a saber 

si formaban paJte de una tradición folclórica o de la vitalidad de la leyenda en 

Espaiia, presente con narraciones ejemplares como la conocida de Teófilo, en 

las que la base es el pacto a cambio de ciencia o amor. Lo más Cáustico de la 

historia de Brizuela es su cierre, con la caída final en cuerpo y alma en los 

infiernos; mientras que en la mayoría de los ejemplos medievales acababa con 

la salvación del héroe por la intervención de la Virgen o de ángeles buenos, 

incluso un intermediario humano. Con un poco de imaginación, incluso, halla­

ríamos proto-motivos fáusticos en el diseño del Caso admirable, como, por ejem­

plo, el paje curioso, vigilante y testigo del final de su señor, que en forma de per­

sonaje cómico va a tener tanta importancia en las verdaderas muestras del tema 

y nos habría de recordar al Wagner de Goethe o a los graciosos de Calderón. 

Los crímenes de la enamorada de Pobanas. 

Dt>sde el mismo protocolo del título, es innegable e l contenido ejemplar de 

la Obra nuevamente compuesta por Matheo Sánchez de la Cruz, sucedida en este 

presente año de mil y quinientos y noventa en la villa de Pobanas, que trata de 

la cruel justicia que se hizo de un esclava sin tener culpa por causa de un falso 

testimonio que le levantó una donzella. La qual donzella mató a su hermana y a 

una señora principal. Causó otras muertes que son para admirar y escarmiento 

para muchos, especialmente para enmendarse muchos y apartarse del vicio de la 

luxuria '''. En este título no sólo se facilita al lector e l sumario del suceso, s ino 

también la utilidad moral del mismo; más que en lo demás, e l recurso a la 

interpretación y la aplicación a los lectores hacen de este título un verdadero 

procedimiento c·ontextual izador de tipo hornilético. 

49. 'lt>xto n" . .') de• In sección de textos de este volumen. 

244 



Quizá por e o se utilizan otros procedimientos propios del '>ermón, como la 

exageración, la sobrecarga de tipo pasional y sentimental, lo lacrimógeno y la 

formalización de caracteres extremos por suma bondad o máxima maldad. Éstos 

son procedimientos oratorios o poéticos; pero los hay también de categoría tipo­

lógica o figura!, que, como veremos en la Carla de Padilla o recordará el lector 

en el Caso admirable y espantoso, tienen una función literaria, pero aquí doble­

mente religiosa, en virtud de los pasajes de devoción popular que rememoran. 

Veremos luego. 

La historia no puede ser má magra. Se dice sucedida en el año en que se 

publica la relación -como era costumbre- y en el primer verso se localiza «en 

la villa de Pobanas, 1 que es raya de Portugal>•. o sé qué villa será esa; en la 

raya salmantina de Pmtugal se localiza una Póvoa, a la que quizá se refiera. No 

ha sido posible, a pesar de haberlo intentado, encontrar algún otro rastro de este 

a unto en fuentes coetáneas. Incluso, como he apuntado más arriba, exi te la 

po ibilidad de que la fecha del pliego sea el re ultado de un refre camiento edi­

torial.. 

Vivía11 ahí tres henuauas, cada u11a Je las cualt::s va a Jesempei1ar su función; 

en cualquier caso, el trío de hermanas o hermanos en acción es un motivo ates­

tiguado en las narraciones folclóricas. La mayor, doña Melchora, estaba <<ena­

morada 1 de un hijodalgo doctor>>. Su pasión era perniciosa y se describe como 

una verdadera enfermedad de amor que, poco a poco y, merced a los celos, va 

empeorando hasta las mismas puertas de la muerte (v. 85). Claro que lo que se 

pretende es acentuar los aspectos negativos de la pa ión del amor o de la luju­

ria, para demostrar los extremos a los que puede llevar a quien la padece. Cum­

ple el autor así con el fin específico que persigue con este relato, según el pro­

tocolo inicial del título. Los tratamiento extremos son marca de género en la lite­

ratura popular impresa, puesto que se mueve con una baraja limitada de cate­

gorías capitales, de pecados en este caso, que facilitan no ólo caracterizacio­

nes sin fisuras, sino también marcos para la interpretación tropológica de las 

si tuaciones narrativas creadas ex-profeso. 

El docto1; sin embargo, vivía enamorado de do1ia Ana, la segunda de las her­

manas. La pide a la madre y se celebran los desposorios. Doña Melchora se reti-
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ra desesperada a sus aposentos, ante la alegría de madre y hermana. Este tipo 

de contraste extremo de situaciones y sentimientos buenos y malos va a ser uno 

de los recursos más utilizados para presentar los caracteres extremos y signifi­

car la maldad consecuente de las pasiones, como aquí la lujuria. Es, natural­

mente, uno de los medios de los que se valían los predicadores para evidenciar 

lo bueno y lo malo, canalizados por la laus y el vituperium. 

Doña Melchora, en el proceso de decadencia, actúa rápidamente y cuando al 

día siguiente la hermana está sacando por orden de la madre agua del pozo, 

aquélla la anoja dentro y ésta acaba ahogándose. Descubierta, madre y despo­

sado lamentan la desgracia. Pasados los lutos, cuatro meses después, doña Mel­

chora intenta de nuevo el matrimonio con el abogado por medio de un casa­

mentero, que lo rechaza <<por mal agüero>> (v. 75). Casa, sin embargo, con una 

«prudente y benigna>> dama, vecina de las otras, llamada doña Catalina. La pro­

tagonista, a las puCitas de la mue1te por el mal rato, se sincera con la madre 

sobre su amor, y ésta le aconseja paciencia y confianza, asegurándole que Dios 

le dará buen marido. 

Combatida de Cupido [sic], no logra librarse de una pasión que ya está con­

taminada con buena parte de los pecados capitales. Más de un año después de 

la boda, ausente de su casa el letrado, se cuela en ella y mala con un destral a 

la esposa, que dormía con una hijita, a la que afixia durante el forcejeo. Apro­

vecha también para robar unas joyas regalo del marido. A estas alturas tiene ya 

sobre su conciencia, pues, tres muettes, todas achacables a la pasión amorosa 

que había devenido en lujuria. Me refiero luego a la escenificación del duelo por 

parte del marido, que también fenece a consecuencia de la pena mientras llo­

raba a su hija. Así las cosas, la enamorada aprovecha para acusar del asesinato 

a la esclava que servía a doña Catalina y había descubierto los cadáveres. Ésta, 

inocente y humilde, tras serie an-ancada una confesión por medio del tormento, 

es condenada por un duro juez a muerte violenta, presentada como martirio. 

Andando el tiempo, la hermana menor -única vez que aparece en el relato­

se encapricha de un prendedor de la mayor y quiere hwtá.rselo del joyero, para 

lo que le roba las llaves mientras duerme. Ve las joyas robadas y se las queda, 

confiándolas a la madre de doña Catalina para que no se las encuentre doña 
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Melchora. Aquélla las reconoce, llama al juez y éste encarcela a las dos herma­

nas. La mayor, temerosa del tormento, decide confesar y cuenta Lodo, incluso 

descubre el arma homicida. Es condenada a la misma pena que la esclava, se 

apela a tribunales de Lisboa, pero los desembargadores la confirman. Cuando 

está a punto de cumplirse, alguien da a la rea un veneno para que no padezca . 

Cuando el poeta acaba la narración, deja suspenso el final, afirmando que la 

cosa no ha acabado en los tribunales, porque se busca al responsable del enve­

nenamiento. No sé si es un modo de dejar abierto el relato, para endosar una 

segunda parle -cosa común en este tipo de relaciones-, o, lo más probable, un 

recurso más de verosimilitud, el mismo que hemos visto utilizar ya en el Caso 

admirable y espantoso. 

El lector que tenga la paciencia de leerse los cuatrocientos noventa y cinco 

versos de que consta la relación, podría comprobar que el resumen que hago no 

se corresponde con el texto ni en su linealidad ni en la proporción de lo naiTa­

tivo. He privilegiado la acción e igualado las diferentes peripecias y partes; sin 

embat:go, en la Obra existe una clara desproporción entre la acción y la des­

cripción, en forma de evidentice, de sermoniciatio, o en cualquiera de las formas 

prácticas amplificativas de las situaciones resultantes de la misma acción. Es, 

al parecer, lo que interesa al poeta en el ámbito de una retórica de los afectos. 

Y todo esto de acuerdo con una reiterado esquema que nos pone claramente ante 

la estudiada invención del relato, estructurado en torno a situaciones trági cas, 

admirables o espantosas por su enormidad y también por su tratamiento litera­

rio y por las consecuencias ejemplares. 

Para mayor claridad, se puede proponer el siguiente esquema: 

l. Primera tragedia provocada; primera muerte (vv. 1-65). 

l.l. Presentación, enamoramiento de la protagonista, opción del letrado 

por la hermana mediana, desposorio con ésta (vv. 6-25). 

1.2. Descripción psicológica de la pasión que sufre la protagonista, causa 

de la tragedia (vv. 26-30). 

1.3. Asesinato y descubrimiento del cadáver de la he1mana(vv. 31-45). 
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1.4. Luto (vv. 46-65). 

1.4.1. Descubrimiento del cadáver y publicación del suceso (vv. 46-50). 

1.4.2. Duelo de los familiares (vv. 51-63). 

1.4.3. Enterramiento (vv. 64-65). 

2. Segunda tragedia, muerte de la nueva esposa, y consecuentes de la hija y 

del propio protagonista (vv. 66-267). 

2.1. Presentación, prosecución en su idea por parte de la protagonista, que 

pretende al abogado nuevamente; opción del letrado por otra dama 

(vv. 66-80). 

2.2. De cripción psicológica de la pa¡,ión que sufre la protagonista, caul:>a 

de la tragedia (vv. 81-110). 

2.3. Asesinato de la espo a y circunstancias, con el robo (vv. 111-155). 

2.4. Luto (vv. 161-267). 

2.4.1. Descubrimiento del cadáver y publicación del suceso (vv. 161-170). 

2.4.2. Duelo de los familiares y amigos (vv. 171-260). 

2 .4.3. Enterramiento (261-267). 

3 . Tercera tragedia, muerte de la esclava sin cu lpa (vv. 269-405). 

3.1. Presentación, acusación fa lsa (vv. 269-295) . 

3.2. Intervención del juez y proceso seguido contra la esclava, con su con­

fesión (vv. 296-315) . 

3.3. Sentencia (vv. 316-330). 

3.4. Corúesión religio a, publicación secreta de la verdad, y cumplimiento rigu­

ro o de la sentencia: pasión y muerte de la esclava (vv. 331-400). 

4. Descubrimiento y muerte en patíbulo de la culpable (vv. 406-495). 

4.1. Circunstancias del desenmascaramiento a la culpable: el descubri­

miento de las pruebas por la hermana menor (vv. 406-440). 
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4.2. Intervención del juez y proceso seguido contra la culpable, con su 

confesión (vv. 441-475). 

4.3. Sentencia, apelación y cumplimiento parcial de la sentencia, con con­

clusión final (vv. 476-495). 

Y es que el autor estructura su obra dando importancia a los episodios de 

mayor concentración 'patológica', en su sentido literario, y descartando lodos los 

que darían de sí mucho desde el punto de vista de un tratamiento ficcional o 

noticiero. Descarta, verbigracia, desarrollar en clave de enredo lo que serían los 

amoríos entre el letrado, doña Melchora que lo ama y la hermana más joven 

amada por él, una situación a trío bien explotada en la comedia y en la novela 

corta; apenas dedica media copla al desposorio -un final feliz en otro contexto 

narrativo o dramático-, que aquí se resuelve en tragedia con el asesinato de la 

desposada. Todo esto lo resuelve en la pura enunciación y en cuarenta de los 

cuatrocientos noventa y cinco versos que contiene la relación; y en esa cuaren­

tena !?e incluye, además, la presentación del caso. El coplero dedica, sin embar­

go, diez de los versos en los que ocurren esas peripecias a la caracterización o 

descripción anímica y pasional de la protagonista, detallando su enfermedad de 

amor y de celos o describiendo el taimado y melancólico abandono de las gen­

les para esconderse en su soledad (vv. 6-10, 26-30 & 36-37). Entrevemos, sin 

embargo, cuáles son los intereses del narrador, que quedan corroborados al 

situar el clímax de la acción no en el punto álgido de la tragedia, el execrable 

homicidio -previsible en el género dramático o novelístico-, sino en lo que 

podríamos llamar el luto que provoca, que incluye la publicación del suceso y 

el duelo consiguiente (vv. 41-65). 

Este interés es más evidente aún si advertimos, como se echa de ver gráfica­

mente en el esquema, que el segundo episodio trágico tiene el mismo plan y su 

acción confluye en la misma conclusión de luto. Es evidente que este pasaje es 

mucho más amplio y literariamente -en el sentido de Brizuela- mucho mejor 

tratado. Se debe, naturalmente, a la importancia central del asesinato, porque si 

antes era de la hermana y desposada, ahora es el de la esposa, realizado con 

nocturnidad, alevosía y robo, causante de la muerte además de toda la familia. 
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e sobrecargan también todos los elemento p icológicos de la culpable, que 

e van complicando con todos lo detalles negativos. Así, la lran formación de 

la hermana mayor y la multiplicación de sus pecados no sólo e significa por 

medio de la descripción de acciones como ésta, sino también con la ayuda de 

un juego de adjetivos y atribuciones que se refieren a otras pasiones y, por 

supuesto, pecados capitales, que se van escalonando en un proceso de caída que 

el lector-oyente prevé cada vez menos salvable merced también no sólo a las 

acciones reprobabl es, sino tambi én a la calificación de éstas por el poeta con 

términos tales como éstos: cruel (vv. 36, 68, 264, 268), embidiosa camal (v. 87), 

perversa (v. 91), embriagada (v. 133), alevosía (v. 1ll), con yra más que infer­

nal (v. 121). 

El poeta provoca tensión 'patológica' y llueve sobre mojado su literatura lacri­

mógena, destinada a provocar el horror, el llanto y la compasión. Desde este 

punto de vista, quizá valga la pena examinar cuáles son los medios literarios en 

la disposición de su discurso, entre otras cosas porque, poniéndolos en eviden­

cia, no sólo vemos los recursos eficaces en el comercio entre coplero y sus oyen­

tes, o los elementos del discurso propios de éstos -por tanto, los recursos efica­

ces de este género de la literatura popular del s iglo XVI-, sino también el baga­

je retórico a su a lcance para la invención. 

Si en el Caso admirable y espantoso es el u o de modos como el ars bene 

nwriendi o en la Carta de Melchor de Padilla e l género de la epístola biográfica 

expurgativa, bien probado de antiguo, los que resulten eficaces para provocar 

los afectos de los oyentes, en esta narración el poeta se muestra también ducho 

en el manejo de situaciones literarias sensibles que e expresan por medio de 

géneros consagrado y bien dolado en la literatura más sensibilizadora, como, 

por ejemplo, la religiosa. 

Quizá por eso el coplero dedica la mayor parle de los dos primeros episodios 

y su clímax nanativo a lo que he llamado el luto, que, en esencia, en la tradi­

ción literaria consiste en el planto público y compartido, con la inhumación del 

cadáver, recurso eficaz para la sensibilización colectiva hasta la lágrimas. Los 

oyentes y lectores de este tipo de lite ratura, cualquiera que fuera su clase, tení­

an, sobre todo, una acendrada experiencia del género que le podía venir de dis-
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tintos frentes, el laico y el religioso50
• Endechas y lamentos fúnebres están bien 

documentados en textos historiográficos muy antiguos, que se entremezclan en 

su formalización con hábitos sociales anaigados y que hoy podemos reconstruir 

no sólo por los testimonios documentales, sino también por los iconográficos y 

por los mismos textos que conservamos incorporados en la literatura narrativa 

en prosa y en verso o, exentos, recogidos en la tradición popular. 

La vitalidad de esta literatura no creo que haya de ser demostrada cuando 

nos estamos refiriendo a las culturas populares del siglo XVI. No obstante, el 

arraigo de los géneros fúnebres, su formulación retórica y, sobre todo, su efica­

c ia para provocar situaciones 'patológicas' se debe más a las variantes religio­

sas que a las profanas. Tenemos encuestas en contextos medievales sobre el 

asunto y sobre el arraigo y difusión de géneros 'cultos' en ámbitos de recepción 

amplia y generalizada, si no ' popular '51
• 

Ya en el pliego anteriormente examinado se advertía la implícita presencia de 

un cierto universo o entramado re tórico o poético muy interesante que iba desde 

el uso de varios géneros sancionados en la retórica, hasta los modos de di scur­

so autorizado. En el caso de otro pliego de Brizuela, veremos cómo se desarro­

lla una epístola literaria de destierro casi elegíaca, entre otras cosas de interés. 

La prueba de la eficacia de todo esto, así como tambi én de la disponibilidad de 

sus receptores y has ta de su capacidad de compartir pasivamente el proceso 

literario, es la reiteración en pliegos sueltos a lo largo de varios siglos del ti po 

de epístola de cautivo y de los mismos modos y maneras de desarrollarla. 

Si la importación o seguimiento de géneros poéticos o retóricos de enjundia 

colocaba al público en un espacio literario y lo identificaba con un mundo, la 

práctica de la ' intertextualidad', las citas explícitas de referentes literarios com-

50. Remito a José Filgueira Valverde, · El planto en la historia y en la literatura gallega•, Cuaderncs de 

Estudios Gallegos, 4 (1945), págs. SU -606; reimpr. en Sobre lírica medieval gallega y sus perduraciones, 

Valencia, 1977, págs. 9-15. Por lo que se refiere a los esquema profanos, véase la antología de las endechas 

judeo-españolas de Manuel Alvar, Endechasjudeo-españolas, Madrid, 1969. 

51. Véase R. George Keiser, · The Middle English Planci!LS Mariae and the Rhetorie of Pathos•, en 

Thomas Efferman, ed ., The Popular Litemture of Medieval England, Knoxville Univers ity of Tennesscc 

Press, 1985, págs. 167-193, además de los estudios recogidos en ese mismo volumen, que son especial­

mente iluminadores. 
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partido era también un modo de recrearse en ese mismo universo literario pro­

pio de los destinatarios y de quienes adobaban este tipo de relaciones. Nuestro 

poeta, en el contexto pasional al que enseguida me refiero, se permite c itar el 

romance Mira ero de Tarpeya: 

u padre, madre y hermanos 

y la más gente que avía 

cada qual gran llanto hazía, 

remedando los romanos 

de quando Roma se ardía. 

El verso del romance (gritos dan chicos y grandes) ) su contenido 'trágico' ha 

ervido eomo comparación para legitimar la grandeza del luto por la muerte de 

los inocentes de nuestro pliego. El romance formaba parle del acervo popular y 

preci amente por su arraigo podía a mediado del siglo \VI suscitar, con otro de 

materia clásica, las reconvenciones y correcciones de frailes y reformadores, 

como aquel fray Antonio de Valenzuela, que pretendía sustituir los cantos calle­

jeros de «noticia de las obras vanas de los Romanos» en bocas de niños y adul­

tos por otros c ris tianamente pedagógicos:;2
• En el propio contexto cortesano 

donde seguramente nació, el romance Mira Nero de Tarpeya estaba emocional­

mente desgastado, s i echamos cuenta del uso paródico y cómico que se hace de 

él en el primer ac to de Celestina. Sin embargo, no ocurría lo mi smo en su vi ta­

lidad tradicional izada de la calle, donde aún podía re ultar eficaz para generar 

el efecto figura! de leer la tragedia menor en tono mayor. 

En gran medida, la incorporación de los epi odios de planto en las seccio­

nes del luto de la dos primeras partes de la relación funciona -ahora implíci­

tamente- del mismo modo, puesto que se uti liza el género fún ebre religioso tal 

como venía siendo desarrollado en el drama y en la poesía meditativa que gira­

ba en torno a la Pasión de Cristo y a la Compasión de la Virgen. De la accesibi­

lidad a todos los públicos de esta literatura no cabe duda: sólo e l enorme éx ito 

52. V(ous!' E. Asf'nsio, El erasmisnw y las corrientes espirituales afi~~r.<, págs. 49-SO. 
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como libro de cordel de la Pasión trabada de Diego de San Pedro puede demos­

trarlo 53. Los ciegos, que la vendían, tenían también en su repertorio otros textos 

más antiguos, como las coplas del Comendador Román, que en 1568 reeditó en 

Granada el infatigable impresor de pliegos sueltos Hugo de Mena 54, o diferentes 

obras más modernas que el lector puede ver hojeando el Diccionario de Rodrí­

guez-Moñino. Hemos visto cómo uno de los ciegos del teatro de Horozco prego­

naba las Angustias de la Virgen, junto con Pasión y la Resurrección entre otras 

mercancías orales que podía expender. 

En esa clave 'patológica' y con ese tono genérico se desarrolla el final de los 

episodios dramáticos de las muertes, durante más de cien versos (vv. 161-265) 

en el segundo episodio y también entre los vv. 46-65 en el primero. En los dos 

se encuentra la misma secuencia: descubrimiento trágico del cadáver de la víc­

tima por una persona muy allegada, publicación a gtitos del asunto, reacción 

física que afecta a la persona, materializada en una pérdida de sentido por el 

dol01: La esclava, en el primer caso, que descubre los cadáveres de la segunda 

esposa y de la niña, <<de pesar se amorteció» y, al volver en sí, publica el suce­

so atronando con sus gritos la villa: << tan grandes gritos dio, 1 que escandalizó 

la villa>> (164-165) . Antes, había sido la madre la que descubre el cuerpo de su 

hija en el fondo del pozo, y publica el suceso con sus alaridos: «tan tenibles gri­

tos dio, 1 que todo el banio llegó 1 a saber lo que sería>>; al acudir, la gente ve 

a la madre desmayada y a la hija ahogada (48-50). 

Los motivos del descubtimiento y de la reacción inmediata, escandalera y 

pasmo, se encuentran en todas las pasiones populares, teatrales o poético-medi­

tativas. Es posible, incluso, que se repita el esquema en un mismo planto o en 

una larga representación, en la que la Virgen se va enfrentando a la realidad 

después de haber sido sacada de su ignorancia sobre la suerte de su Hijo -o 

verse confirmadas sus sospechas- por los más allegados de los discípulos de 

53. Véase Antonio Pérez Gómez, • l..a Pasión trovada de Diego de San Pedro•, tirada aparte de la Revis­

ta de Literatum, 1952. Para el género, su implante, evolución y tradición, véase Pedro M. Cátedra, Poes[a de 

Pasión en La Edad Media. EL •Cancionero• de Pero G6mez de FerroL , Salamanca: Seminario de Estudios Medie­

vales y Sociedad Española de ll istoria del Libro, 2001. 

54. Uno de los pliegos de Cracovia, n°. 111. 
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Cristo, la víctima, san Juan o algunas de las Marías. En los géne ros pas ionales, 

la re ite ración de la secuencia antecede al lamento de la Virgen y o de sus acom­

pañantes y tiene una func ión pedagógico-meditativa y, desde luego, litúrgico­

ritual, en la med ida que permite inflacionar con un refere nte iconográfico real 

o imaginario - oledad de la Virgen y d iscípulos, enc uentro con Cristo en las 

calles de Je rusalén, descubrimiento del Hijo e n la cruz, descendimiento del 

ranáw~r- la lf' n!'! ión de los espectadores, oyentes o lectores, al objeto de provo­

car un acto de compassio que, en mayor o menor grado, consiga identificarse con 

el de los espectadores reales, haciendo así pos ible una especie de sensible y 

sacramental reproducción de lo que se considera ba el clímax de la historia de 

la salvación huma na. El lector tendrá presente cómo se desarrollan estos moti­

vos esenc iales de los plantos en textos tan conocidos como el de Diego de San 

Pedro. Aquí recuerdo una de las ocasiones en las que se utiliza esta secuencia 

de motivos conoc idos y más antiguos, el de Pedro Gómez de Ferro!. Éste es uno 

de los momentos e n que se utiliza la secuencia preliminar de los lamentos 

maria nos: 

Triste, amarga e doliente, 

vido ya de claro en claro 

al su Fijo, Verbu{m] caro, 

en la cruz estar pendiente; 

e allí tan fuertemente 

clava gritos, dava bozes, 

que resuenan los alfozes 

e se pasma toda gente. 

La Señora e Ref na 

quando tal su Fijo vio 

amorte~; ida se cayó 

en tierra como me quina; 

e non pudo tan aína 

su ju"izio recobrar: 
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con dolor e grand pesar 

poco menos que se fina. 

Al caer perdió la vista 

e la lunbre de sus ojos, 

de pesares e enojos 

está llena e conquista; 

pero sepas que en isla, 

en cuyo vientre virginal 

la natura divinal 

e umana·sí fue mixta'''. 

Estos episodios pasionales metódicamente repe tidos, sin duda, penetraban 

los sentidos de generaciones de personas y acaban convirtiéndose en el código 

por excelencia para expresar y representar el sufrimi ento, incluso en el modelo 

de la práctica ritual de los lutos y, desde luego, facilitando la entrada en la tra­

gedia de situaciones si se acierta a presentar éstas figural o tipológicamente 

como las de la Pasión por excelencia. 

Ninguno de los tres motivos con los que e introducen estas particulares 

pas iones del caso de Pobanas es baladí o res ultado del capricho, pues ti e­

nen antecedentes probados. Estruc turalmente es importante el del desmayo 

o pasmo, qu e en los poemas pasionales -y, por supuesto, en la iconografía 

contempla tiva derivada de la Edad Med ia, en especial durante los siglos XV 

y \ Yl- sirve como referente sensible del dolor y como pausa dramática para 

diferenciar las varias partes del planto. Los protagonistas de nuestra re la­

c ión van, natura lme nte, desmayándose en los momentos claves del proceso 

(vv. 53, 163, 184, 195, 236, 266), lo mis mo que los lamentos fúnebres re li-
• óó 

g10sos . 

55. Para su eslutlio y edición, véase P. M. Cátedra, Poesta de l'osi6n en la Edad Medio. El . Cancionero• 

de Pera Cémez de ¡;¡.rrol, \V. 993-1012. 

56. ldem, págs. 398-399, y passim. 

255 



El cople ro sigue mostrando luego que usa el código pasional al introducir la 

sección de los plantos con una explícita inte rpelac ión a lo!> oyentes, verdadero 

trasunto de las abundantes llamadas al análi!>is de los acontecimientos con 

'vista espiritual ' y a s u contemplación en los poemas pasionales: 

olemos lo que sentían 

e l padre y su madre amada 

y las lástimas que hazían 

y cómo se amortecían 

sobre aque lla malograda (vv. 181-185). 

Por lo que se refiere a los contenido concretos, no merece nuestro texto más 

cumplidos análisis ni la elaboración de una li ta de motivos y de estilemas que 

podríamo!> considerar pasionales y que pueden detectarse en los dos plantos del 

marido, por la esposa y la hija57
• Ni tampoco quiero cansar al lector extendién­

dome sobre los lloros colectivos y planto poéticos a lternantes que e l poeta ha 

de tener aquí en su personal horizonte, incluso con descripc ión o expresión de 

inte resante arcaísmo, como la referencia a las doncellas - Marías- plañi.deras 

(vv. 173-175) o como el uso del es ti lema épico y narrativo («de sus ojos llora­

va») doblemente significativo en ese contexto. 

No sé s i se puede afirmar que el código estilís tico, ligüístico y retórico pasio­

nal s igue act ivo en otras secciones de esta re lación de l caso de Pobanas, como, 

por ejemplo, e l proceso que sufre la esclava acusada por la protagonista, cuyos 

motivos acaso sean más cercanos al género hagiográfico martirial, también pri­

vilegiado en e l ámbi to de la literatura de cordel58
• Veremos cómo sus códigos 

germinarán en la carta de Melchor de Padilla. Aquí se dedica una cantidad des-

57. Compárese con la precisa relaci6n het•ha por Franco Murwiru, · Temi e s rilemi della Pa.w.o umhra•, 

en L~ laudt drammatiche umbr~ delle origini (AIIi ~1 V Cont~gno d('/ Centro di tudi Jul Tratro \fedioeval~ e 

Rrnasctm~ntalt>), Viterha: Cenlro di tudi sul Teatro Med ioevale e Rinascimenralt', 1981, pág>. 141-164. 

58. VéaM' para éste y olros aspectos de lo hagiográfico, M". C. Carera de Enlerrfa, • La hagiograffa popu­

lar barrO<·u: t'llln· lo maravilloso y lo fanlásrico•, Draco, 3-4 ( 1991-1992), págs. 191 -204; y • Magos y santos 

t'll la lileralura popular•. 
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proporcionada de versos para narrar los aspectos más naturalistas del ajusticia­

miento de la esclava. Es un modo de contrastar la inocencia y humildad con que 

ésta acata el martirio, expresada por las varias oraciones que va entonando al 

paso de los distintos suplicios, y la injusticia del mismo, recamando, así, la cul­

pabilidad de doña Melchora con su gratuita acusación. Modos, al cabo, de con­

traste que siguen siendo los favoritos de nuestro coplero y de sus oyentes. 

No obstante, los textos incluidos en los pliegos sueltos no sólo recrean asép­

ticos códigos admitidos o se mantienen en el ámbito de una ideología siempre 

conservadora. Los límites del control religioso o laico son difíciles de asegurar; 

pero de las denuncias de los contemporáneos y avatares como los del pliego de 

Martín Muñoz parece poder derivarse una cie1ta impunidad del sistemático 

incumplimiento de la legislación sobre imprenta o del control de la veracidad 

de las noticias susceptibles de tener consecuencias legales. 

Es por eso por lo que quizá se pueda rastrear en muchos de los pliegos suel­

tos una cierta actitud de protesta contra determinados aspectos de la vida social, 

política, religiosa o judicial, que no siempre se deben a un mero intento de 

rubricar el pensamiento francamente oficial que, por ejemplo, se pudiera extraer 

de las reconvenciones a todas las clases sociales en el púlpito o los movimien­

tos reformistas o/1 asuntos fiscales, judiciales o administrativos emanados direc­

tamente del poder de vez en cuando, especialmente en tiempos de Felipe 11. 

Quizá en este pliego que comento, recamando el andamiaje martirial de la 

nanación de la muerte de la esclava inocente, se puedan rastrear briznas de, por 

un lado, una clara defensa de la confesión religiosa, que no nos extraña en el 

ámbito de la literatura popular impresa, y, al tiempo, una denuncia de las prác­

ticas penales al uso injustas, como el tormento para obtener confesión y la posi­

ble arbitrariedad del juez único a la hora de estimar la apelación. El autor de 

literatura también para clases poco favorecidas y, en muchas ocasiones, inde­

fensas ante el poder judicial y sus arbitrariedades, se siente como pez en el agua 

a la hora de poner en cuarentena sistemas penales o atacar la avaricia de abo­

gados. 

En este sentido, el final medio inconcluso de la narración del caso de Poba­

nas llama la atención, puesto que todavía acentúa más las diferencias de la 
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justicia segú n e l lado del que actúe. El martirio de la esclava contrasta con la 

muerte relativamente benigna de la culpable. Cierto es que todo queda remi­

tido al tribunal upremo de la otra vida -conservadurismo inherente a la 

expresión y a l sentimiento religioso-, pero, contrastando con todos los recur­

sos retóricos dos modos de morir desiguales e injustos ambos, queda un poso 

de protesta que, aunque sólo fuera la dosis mínima de la di sensión admitida, 

nos representa e l valor testimonial o documental de la literatura popular 

impresa. 

2 UBJETlVWAD Y NOTICIA. LAS MODALIDADES AUTOBIOGRÁFICA 

1 Iemos visto cómo Brizuela- á nchez de la Cruz aprovechaba las conven­

c iones del género de la relación de carácter tremendista y se mantiene en lo 

canónico de la literatura de cordel, con unos despuntes de renovación intere­

santes. Otras obras se construyen, s in emba rgo, sobre una opción artís tica 

mucho más compleja que la normal extradiegética de los cople ros ciegos. Por 

ejemplo, e l recurso a la autobiografía o a la fi cción autobiográfica puede 

representa r en la obra de Brizuela no sólo un ensayo de nueva invención para 

renovar los géneros de la literatura de cordel, como, por ejemplo, los sucesos 

de cautivos, que resulta rán , por ende, mucho más patéticos s i es el mismo 

cauti vo el que los narra; s ino también una salida artística nueva que pueda 

ll egar a suplanta r la escritura de relaciones en e l momento en el que, precisa­

mente, no sea posible ejercerla. 

Un par de su obras sirve como ilustración. La Carta de Melchor de Padilla 

y La vida de la galera. Me referiré, principalmente, a la primera, pues que la 

segunda cuenta ya con estudios valiosos que la s itúan en su lugar. En la Carta, 

en forma epistola r, naturalmente, a Mateo de Brizuela sólo le hubiera faltado 

renunciar a su nombre en la portada para sellar el pacto autobiográfico o la 

construcción apócrifa. Una serie de ci rcunstancias his tóricas verosímiles, si no 

reales en pa1te, sirven de cañamazo para una carta de cauti vo, que, como vere­

mos, debía ser uno de los modelos epistolográficos, y, puesta en pliego, acaba 

siendo también una nanación eminentemente ejemplar. 
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En La vida de La galera, es el mismo coplero el que, aprovechándose de la 

ficción conver~acional del diálogo con un caballero que le solicita narre los 

pormenores de la vida del galeote, cuenta la propia y construye con su punto de 

vista un personal lamento sostenido. En cambio, la Carta muy dolorosa embia­

da por Melchior de Padilla, caplivo en la ciudad de Argel, a su padre Diego de 

Padilla es una de las primeras obras impresas que nos han llegado de Mateo de 

Brizuela. Renuncia a preliminares y nos presenta a Melchor, cautivo en una pri­

sión argelina, escribiendo a su padre relación epis tolar de su variafortuna y de 

los avalares sufridos en España y durante el breve tiempo que anduvo embar­

cado en una galera española como soldado, después de haber abandonado 

Gijón, su tierra, a causa de una maldición paterna por desobediencia. 

No por sus malditos versos deja de estar bien trabada la carta y, claramente, 

responde a los cánones retóricos de la epístola, en una variedad temática que se 

aprovecha de lo!. recursos de la carta lamentatoria propia de desterrados, pri­

ioneros o cautivos, y de la expurgativa, en la que se solicita perdón de una 

culpa .. Por eso, ni e l arranque in medias res, ni e l achaque literario del hado 

como causa de todo el mal 

(Pues que la fortuna mía, 

señor padre, nos aparta, 

ruégoos leáys esta carta 

que vuestro hijo os embía 

con fatiga y pena harta [ vv. 1-4]
5
\ 

ni la narración detallada de los acontecimiento!. que han conducido y explican 

una situación concreta desde la que se escribe nos extrañan en un género como 

éste, en el que e cuentan antecedentes tan distinguidos como e l Lazarillo. 

De modo que la introducción de la carta no puede ser menos que una capta­

ción de la benevolencia paterna proponiendo el estado de pérdida total y des­

tien·o, con tonos sobrecargados de lamentación: 

59. Cito los textos a partir de la edición que figura en la c-uarta parte de este volumen. 
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Bien apartado de gozo 

y acompañado de penas, 

sufriendo culpas terrenas, 

metido en un calabo~;o , 

y amarrado con cadenas 

[ ... ) 
Comiendo pan de dolor, 

dando sospiros al cielo, 

arrodillado en el suelo 

[ ... ) 
Subjeto a viles paganos 

fuera de mi natural , 

entre esta gente infe rnal, 

de noche atadas las manos 

con un áspero dogal (vv. 6-10; 16-18; 31 -35), 

alimentándose real -y espiritualmente- de la oración y del famoso pan moreno 

de los baños, verdadero emblema identificador de cautivos rescatados ~n su 

peregrinar por tie rras cristianas60
• La que describe Brizuela en la introducción 

de su carta es, naturalmente, una de las peores situaciones en las que se podía 

encontrar un cautivo que esperaba el rescate, incluso causada a veces por el 

dueño del esclavo para que éste diera prisa a los familiares en la entrega, como 

sabemos por tantos tes timonios documentales y literarios61
• 

60. Como los que en 1556 deolilaban por Lioboa, • llevando en el extremo de un palo el pequeño pan 

moreno que era el (mic·o alimento de los baños• (F: Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo, Méxi­

co: F. C. E., 1987, 11 , pág. 315). 

61. Recuérdese el capitán cautivo de Cervantes: .También los cautivos del rey que son de rescate no salen 

al trabajo con la dt•rnás <'husma, si no es quando se tarda su rescate. Yo, pues, era uno d<· los de rescate, que, 

corno se supo que era capitán, puesto que dije mi poca posibilidad y falta de hacienda, no aprovechó nada para 

que no me pusiesen en el número de los caballeros y gente de rescate. Pusiéronme una cadena, más por señal 

de rescate que por guardarme con ella [ ... ] Y aunque la hambre y desnudez pudieran fatigamos a veces, y aun 

casi siempre, ninguna <·osa nos fatigaba tanto como oír) \era cada paso las jamáo vi•tas ni oldas crueldades 

que mi amo usaba con los cristianos• (Quijote, l, XL; ed. F: Rico, Barcelona: Críti('a, 1998, pág. 463). 
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Hay en esto primeros versos de la Carla muy dolorosa una poética de verosi­

militud documental propiamente epistolar, que sostendrá también la narratio de 

los acontecimientos que llevaron a nuestro pobre te hasta los baiios de Argel. Pero 

hay también una serie de recursos retóricos aprendidos en y acarreados de géne­

ros y tradic iones poéticas oralizadas, que formaban parte de los recursos de esa 

retórica menor de los copleros de cordel. Por ejemplo, en estos mediocres versos: 

Mi ros tro queda bañado 

con lágrimas de aflición, 

salidas del cora~ón , 

\iéndome tan apartado 

de vue Ira conversación. 

Bien sé que no acabaréys 

de leer toda la hoja 

s i la pena no os afloxa, 

y leyendo llura r6ys 

lágrimas con gran congoxa. 

El llanto, porque bien cuadre, 

entrambos con gran letijo 

lloremos sin regozijo, 

) o por vos, que soys mi padre, 

vos por este triste hijo. 

Yo por vos, mi padre fi el, 

de quie n fuy tan rega lado; 

' os por este descuydado 

que queda preso en Argel, 

subje to a un moro rnah ado (w. 36-55). 

Brizuela enfa tiza el lloro paté tico por medio de una evidentia bi en familiar a 

lo oyentes de la literatura popular religiosa y ya también a nosotros, a quiene 
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estos versos no dejarían de recordar el planto a lternante entre María y Juan, o 

Juan y Magdalena, según qué pasiones trobadas y vidas de Cristo en coplas. 

Nada más lejos de mí que defender calidad e n estos mediocres versos; pero sf 

quiero señalar que Brizuela sabe aprovechar sus recursos técnicos para la 

amplificación, conseguida con el recuerdo de la modalidad del planto o con los 

mecanismos de hinchamiento propios de una técnica de composición mnemo­

téc nica. 

Después de esta introducción, Melchor anuncia la parte de la carta dedicada 

a la narratio: 

Padre, yo os quiero contar 

desde el clfa que saliera 

de vuestra rasa [ ... ) (vv. 56-58) 

Y va contando cómo por u mala cabeza y de obediencia la fortuna encamina 

sus pasos después de que, destinado a las letras y a la Iglesia y ya a punto de 

cantar misa, renunciara a todo y se desposara sin licencia. Una re nuncia al 

sacerdocio, un cambio vocacional, agravado por la falta de consentimiento 

paterno, es, en la literatura ejemplar y folclórica, causa normal que desencade­

naba acciones de pérdidas y fortu na. Y más aun si mediaba una maldición del 

padre, como e el caso de nuestro pliego: 

Delante de un crucifixo 

dixistes arrodi llado: 

.. Plegue mi Dios con agrado 

que me vengan nuevas, hijo, 

que moros te han captivado; 

plegue a Dios que en essas parteb 

le veas, hijo, vendido 

y que estés tan dolorido 

que de pan nunca te hartes, 

porque estés más anigido» (vv. 76-85). 
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Y a pattir de ahí Mateo se va despeñando por tan inesperados para él, como 

previsibles por nosolros, acaecimienlos de fortuna. Una buena parte de los plie­

gos con relaciones de Lema odiseico o de cautivos de los siglos XVII al XIX Lienen 

como molor un encadenamienlo de causas parecidas a las del nueslro, en vütud 

no sólo de imitación direcla, que la hubo, sino también por pertenecer a un tipo 

de relato con esqueleto folclórico parecido y con idént.ica finalidad ejemplar 

acentuada también en los medios religiosos y en la literatura de cordel. En esle 

caso, la maldición del pad1·e es el desencadenante de los males del protagonisla, 

la modificación fatal, si la definimos narratológicamente62
, que permite realizar 

todas y cada una de las consecuencias de un acto que siempre mereció la críli­

ca atenm·izada de la literatura ejemplar y, por supuesto, de cordel: Melchor 

abandonará por amor su canera de clérigo después de estar ordenado de meno­

res. La fatal degradación social se ent.relazará con la propia degradación huma­

na, que llevará al protagonista desde su condición de clérigo hasla la de verda­

dera bestia caut.iva que se alimenta de hierbas del campo -cumpliéndose la parte 

más ~enible de la maldición de padre-, en un progresivo descenso por el estado 

de desposado, presunto delincuente, soldado de fortuna, cautivo privelegiado y 

esclavo rechazado. En ot.ros pliegos europeos podríamos encontrar un modo 

parecido de condenar implícitamente el abandono de los votos o las órdenes63
• 

Sale, así, expulsado de casa del padre <<Con ansia muy dolorosa>>; en su huida 

rinde visila a la desposada, recreada con una sermoniciatio en términos senti­

mentales: 

Dixo mi esposa con duelo: 

<<¿Qué avéys, señor esposo? 

¿De qué venís congoxoso?>>, 

limpiando con un pañuelo, 

mi triste rostro lloroso (vv. 106-110). 

62. Véase Claude Bremond, Logique du récit, París: Seuil, 1973. 

63. Véase, por ejemplo, e l canard en prosa Histoire épouvantable et véritable arrivée en la ville de Sollies, 

en Provence, d'un homme qui s'était voué pour étre d'Église, et qui n'ayant accompli son vreu, le Diable luí a 

COUpé les parties honteLLSeS, et coupé encore la gorge a Une petitejille agée de deux ans OlL etwÍron, impresO pari­

sino de 1619, editado en la hermosa antología de sucesos de Lever, Canards sanglants, págs. 393-400. 

263 



Con el achaque de ver un tío suyo de Sigüenza y plantearle la enemiga del 

padre, y bi en pertrechado de dineros, caballería y criado, que facilita la 

muchacha, sale de Gijón. Se despeña por la sierra y recala, ya deshauciado, 

en Oviedo. Ahí empiezan las pé rdidas fatale , se le muere la yegua y e l mozo 

le roba los vestidos. Merca, sin embargo, una mula en la feria de León; pero 

lo detienen en Ayllón. Pudiera pensarse que mucho obliga la rima, pero es 

cierto que, camino de igüenza, podría pa an;e por la ciudad segoviana. Los 

datos estaban al alcance de un buen viajero, como lo fue Mateo de Brizuela y, 

sobre todo, de un profesional de la re lación con marco verosímil sobre la base 

de detalles comprobables. 

Melchor fue acusado de ladrón por un juez duro, desposeído de su dinero, 

encarcelado y «lavado 1 sus espaldas con lexía 1 por saber si eslava a~otado>> 

(355). Consigue, al fin , probar su inocencia y sale <<Sin capa ni espada 1 y sin 

mula y sin dineros 1 cercado de mil agüeros», vestido como mendigo. Única 

salida que le oculTe: 

Viendo la pobreza mía 

y que tanto me ha accusado~>~ 

la fortuna y derribado, 

busqué una compañía 

con gana de ser soldado (vv. 17 J- L 75). 

Princ ipia ahora la odi ea manna por la que esta obrecilla ha merecido la 

atención de los inves tigadores de altanería, ni más ni menos porque nuestro 

Melchor de Padilla acabaría perdiéndose en la galera ol, formando aquel grupo 

de <<tres pobrete >>, compartiendo la mala fortuna _¿en la imaginación de Bri­

zuela'?- de Rodrigo y de Miguel de Cervanteso:'. 

61. Asf en la pri mt>ra edición t·onocida; acosado, más at•t•rtadumente, t•n la segunda. 

65. '1-t'ibe, paru este particular' para el valor de la narran6n de nuestro pliego, Juan Bautista halle­

-\rce, •Lo Captura (Cervantes y lo autobiografía)• , en sus ,\u,.,.ru deslmdn rt'n<lntino.t, Barcelona: \nel, 
1975, págs. 281-33.3. 
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Pero antes Melchor, dispuesto a ser soldado, se embarcaba en la Torre de 

Ambúcar, la versión castellanizada de l Port-de-Bouc de la marinería france­

sa(,(,' «en la galera del Sol», que componía flotilla con otras dos y que estaba 

a l mando de un tal Juan de Velasco. Unos cuantos episodios y fortunas mari­

nas preceden a la pérdida. La flotilla inspecciona un bergantín, que se des­

cubre cris tiano. (Téngase en cuenta este dato, suelto en el cuerpo de la rela­

c ión y sin ninguna consecuencia, que contribuye quizá no sólo a dar verosi­

militud, sino también a autorizar la fuente de la que se sirve Brizuela para 

narrar estos acontecimientos). Sobreviene después una mareta y la Sol sufre 

grandes daños, a consecuencia de los cuales es aligerada de peso, pierde la 

arti ll ería y queda separada de sus compañeras de flotilla, las cuales se refu­

giaron en el puerto de Palamós. Mientras, Sol alcanza las costas de Cerdeña, 

donde hace agua y leña, es calafateada y pone rumbo a Port-du-Bouc buscan­

do la capi tana. Pero alcanza las costas de Rosas, donde ya tienen noticia de 

que andan cerca galeotas de Turquía. Camino de Palamós, deciden seguir el 

rumbo de un vaxel de remos, por más que son advertidos desde la torre de las 

islas Medas que había peligro, <<y el capitán nunca quiso 1 que sus gentes 

estén quedas 1 pero después fu e arrepiso». Y no era para menos porque, en la 

persecución, aparece una galeota fiera de turcos, de la que huyen intentando 

refugiarse en las Medas con nulo éxito. Tomada Sol, se entregan los ocupan­

tes como esclavos y, tras saquearla, empiezan a remolcarla camino del norte 

de África. La noticia del apresamiento corre por la costa y las dos galeras que 

completaban la flotilla - la Capitana y la Genovesa-, salen de puerto en per­

secución. Advertido por los enemigos, quedan ocupando a Sol ochenta turcos 

y apenas da tiempo a pasar a la galeota a <<tres pobretes>>, entre los cuales, por 

supuesto, estaba Melchor de Padilla. Al alejarse la galeota, los cristianos de 

la Sol logran deshacerse de los turcos, a los que degollan. 

Ya camino de Argel, los turcos sortean a los tres cautivos, ocasión que apro­

vecha Brizuela para enfatizar con una amplificación que quiere ser literaria, 

66. Para la identificaci6n, véase J. B. Avalle-Arce, • La Captura (Cervantes y la autobiografía)• , págs. 

290-291. 
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merced al uso de la figura tipológica con referente bíblico, recordando que tam­

bién fueron sorteado los despojo de Cristo ante de sufrir la pasión1
'
7

• 

Un mori co oriundo de Castilla es el que se hace con Melchor y poco después 

arriban a Argel, <<en el año de setenta 1 y cinco, a los dos contados 1 de Iulio>>. 

El dueño regala al esclavo a una amiga -nótese el tono cortesano-, con la que 

entabla un coloquio más propio de los estrados de Castilla o de la recuesta 

romanceriles que de los ceiTados harenes de Argel, si es que amiga no tiene un 

sentido más negativo: 

e lla, viendo mi fatiga, 

al punto me preguntó: 

.. ¿De dó eres, christiano, di , 

de qué tierra o qué nación'?». 

Rasgando mi cora~tón, 

con sospiro respondí: 

«Señora, soy de Xixón ». 

«¿Por ventura eres ispano'? 

Dímelo, no tengas miedo•. 

Yo le respondí muy cedo: 

«Soy hidalgo y asturiano, 

nascido cerca de Oviedo». 

«¿Duélete allá alguna cosa? 

Dime, ¿por qué estas llorando? ». 

Yo respondí sospirando: 

«Lloro por mi triste esposa, 

que sé que me está esperando». 

«¿y eres desposado, triste? 

Dime, ¿tu esposa es hermosa?». 

67. Cito tmÍb abajo el frollnwnto, relacionándolo con el texto qm• lo inspiro. 
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Dixe con boz dolorosa: 

" En toda tu vida viste 

dama más linda y graciosa». 

»Es hermosa a maravilla, 

de quinze años la cuytada, 

llámase Y sabe! de E:.tradu 

y yo Melchior de Padilla, 

por mi suerte desastrada». 

«Por Alá, que eres gracioso, 

di, ¿es más hermosa que yo?». 

El rostro se me encendió 

y quedé más vergongoso 

que jamás hombre se vio. 

Dixo: ••No temas, Melchior, 

dímelo, no tengas pena, 

y quilarte he la cadena 

y hallarás en mí favor, 

aunque estás en tierra agena». 

Oixe: <<Así me vala Dios 

y me dexe yr a vella 

para casarme con ella, 

que soys harto hermosa vos, 

pero más hermosa es ella>> (vv. 329-380). 

La mora manda quitar las pnswnes del cristiano, haciéndole jurar que no 

intentaría huir, y con intención: 

Quitóme luego a la hora 

la cadena que tenía; 

del pan blanco me traya 

y más me dio una alcandora 

hecha a uso de Turquía. 
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Víspera del nac imiento 

de la bendita María, 

la turca de gran valía, 

metidos en su aposento, 

de amores me requería. 

Y dixo: " epas, Melchior, 

que yo passo pena esquiva, 

porque me tienes captiva 

y en cadena con tu amor, 

que es quien mis sentidos priva. 

»Si tú te quieres casar 

comigo, tómate moro, 

y clarete gran tesoro 

y más te prometo dar 

quarenta libras de oro». 

Respondí: «Dama de prez, 

soy christiano y baptizado, 

en la ley de Dios cendrado; 

no me casaré otra vez, 

que en Xixón soy desposado» (vv. 376-400). 

No es la mora la que re ponde con una acción airada, sino que una criada 

que oía la conversación cuenta al serior lo que ocurre y éste, después de apa­

lear al cris ti ano, lo recluye en un cercado, sin alimentos y aprisionado con un 

pierdeamigo'.s. Melchor ha de comer de las hierbas como bestia, cumpliéndose, 

así, la última parte de la maldición del padre. 

Siete días después, lo compra un turco herre ro, de nombre Alamaheno, por 

noventa y un ducados, cantidad apropiada para un hombre joven como Padilla, 

68. Qut", c·nmo dice Covorn1hius, equivale u arropelUl, •cierto ¡1:C>rwro de e'posus o l>risiont'' de las mano• 

eon una barrilla que ase en la a111ollu del cuello• (Tesoro de /alengua rfUltellana o rspaiwla, .<.r.). 
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que se pasa << todo el día majando>>, orando y sufriendo. La narratio de la carta, 

ya casi al fin del pliego, concluye con una nueva énfasis que intenta de nuevo 

ser literaria, pervirtiendo -o prevaricando con- conocidos versos de romance 

tradicional, a los que Brizuela volverá en otras obras, ya con otra intención y otro 

sentido: 

Mi reyr s iempre es gemir; 

mi plazer, la mentac ión; 

mi cantar, esclamación, 

pues que no pienso más yr 

a la villa de Xixón (vv. 431-435) . 

La carta se c ierra con una petitio: el perdón y la bendición paternos, que ven­

drán en alguna medida a aligerar la mala fortuna del cautivo, pues 

más lágrimas van que letras 

en este triste papel, 

no porque quedo en Argel; 

lloro porque me penetras 

con tu maldición cruel (vv. 451-455); 

y, en fin, la súplica para que el padre se ocupe de la esposa. 

Acaba la ca1ta con una credencial69
, la data a 5 de noviembre de 1575, y la 

graciosa firma en lamento70
: 

69. • Esta carta os he e;,crito 1 por una mujer honrada 1 que truxeron captivada 1 ante año de la Goleta 

1 y es aora rescatada• . La Goleta se perdió en 1574 y entre los muertos y cautivados había •oficiales y mari­

neros, gastadores y mujeres y niños, que llegaban a ochocientas personas•, según el cautivo Pedro de Agui­

Jar (Pascual de Gayangos, ed., Me11Wrias del cautivo en la Goleta de Túnez (el alférez Pedro de Aguilar), 

Madrid: Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1875, pág. 95). 

70. Es normal encontrar en ca.rtas fórm ulas con referencia al estado de ánimo, situación de pérdida, etc.; 

deviene norma, por ejemplo, que las viudas firmen anteponiendo a su nombre la triste o tachando la firma 

como anulándose (véase para estas cortesías Gaspar de Texeda, Cosa nueva. tste es el estilo de escrivir cartas 

mensajeras, Zaragoza: Bartolomé de Nájera, 1547, fol. sign. a7v). 
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Melchor de Padilla, tu hijo, 

preso en Argel, de sí ageno, 

en casa de Alamaheno 

bien quito de regozijo 

y de mil tristezas lleno (vv. 471-475). 

Estas formalidades finales se completan, como no podía ser de otro modo en 

esta literatura, con una oración, con la que el poeta interesa a los oyentes para 

que el caut ivo obtenga la libertad. 

Independientemente de los recursos de una retórica menor de la literatura de 

cordel que e hayan ido distinguiendo a lo largo de estos últ imos años, cuando 

parece que el interés obre el asunto se acentúa71
, Brizuela usufructúa la retóri­

ca epistolar en su faceta estilística y formularía. El género epistolar, merced a 

los modelos y a los manuales de escribir cartas, deviene cada vez más un géne­

ro para de la escritura en espacios populares. Nuestro coplero tenía, como en 

seguida veremos, al menos un antecedente literario, y de cordel. 

Trátase de la Relación de una carta muy dolorosa embiada por Lorencio de Páez, 

captivo en Constantinopla, a su afligido padre, en que le cuenta el camino que hizo 

desde que salió de Antequera hasta ser preso de Los turcos, «compuesta en muy sen­

tido metro [(!] por Juan Ramírez», sin duda un colega de Brizuela, e impresa por 

1-lugo de Mena en Granada en 1569, el mismo año en el que apru·ece datada72
• 

Brizuela ha lomado de Ramírez el diseño de la invención general de la obra, carta 

de cautivo escrita al padre, y las partes principales de que consta. Comparece una 

breve introducción lamenlatoria, cuyas dos primeras coplas funcionan como capta­

tia benevolentiae y llamada a la conmiseración del padre y una tercera está destina­

da a justificar el envío de la carta y a autorizar a su portador, un mercedario: 

71. Véa'e M" C. Carda de Enterria, ·Retórica menor•; y, a su zaga, Juan Cario. Izquierdo Villaverde, 

• Ln acer<'amat'nto a la obra de Benito Carrasco, autor en pliego.. sueltos•, Siglo d~ Oro. Actas del fV Congre­

so lntemacwnal ~ AJSO, Alcalá de Henares: Umversidad de Alcalá, 1998. 11 , págs. 857-868; Francisco J. 
Fuente, • Poéti<·u de los romances de ciego•, Estudios Hunwnlsticos, 14 (1992), págs. 171-192. 

72. El pliego de Ramírez se encuentra entre los de Cracoviu (Muna Cruz Gurcíu de Enterria, Pliegos poé­

ttcos españoles dt> la Biblioteca Universitaria de Cracovia, Madrid: Joyas Bibliográfi<·IIS, 1975, n•. XX). 
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Y porque, padre y señ01~ 

sepas d6nde Dios me á echado, 

secretamente encargado, 

di ésta a un comendad01; 

que de España aquí á llegado. 

Sigue después la larga narratio, donde el cautivo cuenta su salida de Anteque­

ra, embarque en Alicante y, camino de la Goleta, su captura después de encarni­

zada lucha con dos conocidos corsarios, el renegado corso Baxá Chaual(3 y Alf 

Curtí. Lorenzo y los demás prisioneros son conducidos a Constantinopla y allí des­

filan en triunfo hasta la mezquita mayor, donde se observan no pocas costumbres 

raras que llaman la atención del narrador. Estos datos particulares sobre la cos­

tumbre de llevar a los prisioneros hasta el depósito común, la selección de los que 

quedarán como esclavos del Gran Turco, la violencia que sobre ellos se ejerce, o 

particular descripción de las duras prácticas deportivas de los turcos parecen pro­

ceder de una información libresca o de las descripciones coetáneas que, sin duda, 

circulaban, y contribuyen a realzar el carácter también informativo de una relación 

poética como ésta. Seleccionado el diezmo para el Sultán, a Lorenzo lo compra en 

subasta pública un mallorquín renegado, que pagó ciento y un ducados. Como no 

podía ser de otro modo, en la casa de éste residen tres mujeres, hijas suyas tam­

bién renegadas, que sustentan la parte de ficción 'sentimental' de la carta. En un 

diálogo breve, las muchachas preguntan al cautivo su procedencia; éste satisface 

su curiosidad, no sin dejar de alardear de su condición de cristiano, aunque 

en nombrar Christo, o su fe 

fue dalles de bofetadas 

porque las desventuradas 

su primer estado fue 

christianas que renegadas. 

73. ¿Quizá, mejor, el conocido renegado calabrés Euch AJi, el Ochali o Uchali cervantino y del roman­

cero nuevo (véase Emilio Sola & José F: de la Peña, Ceroantes y la berberia. Ceroantes, mundo turco-berberis­

co y seroicios secretos en la época de Felipe JI, Madrid: Fondo de Cultura Económica, 1995, pág. 73-82)? 
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Estas tres me son demonio, 

mundo, carne y su combate 

para que su ley remate, 

mas yo saco el testimonio 

de christiano y doyles mate. 

Desde aquí se advierte que el tono de la relación entre cautivo y señora va a 

ser muy distinto del que tiene la de Melchor de Padilla con la amiga de su amo. 

La amable recuesta que sufre este último es para el otro un suplic io de tenta­

c iones demoníacas de las tres muchachas, humanización expresa de los tres 

enemigos del a lma del catecismo. Y, así, con más verosimilitud histórica, el diá­

logo con la hija mayor corre por los derroteros de una oferta matrimonial con la 

condición de que el cauti vo reniegue de su fe, al que, en caso de mantenerse 

firme en ella, se le prometen daños y padecimientos sin cuento. Eso es lo que 

~>ufre Lorenzo cuando rechaza a la muchacha y le dice nada menos que no es 

soltero y su esposa «es la sagrada fe>>. Apaleado y cargado de cadenas en un 

silo, «memorando la passión 1 de Christo, rni salvación>>, ora a Dios y a la Vir­

gen corno un mártir antes del s uplicio. Dos días después la segunda hija 1? libe­

ra y, presume Lorenzo, no sin causa mala. No la llegaremos a saber, porque ahí 

acaba el pliego con estas dos coplas, en las q ue también figuran las formalida­

des de rigor pa ra el cierre de la epís tola: 

Con aquesta batallando, 

padre mío, quedo aora, 

en Dios y nuestra eñora 

voy contino confiando, 

que no saldrá vencedora; 

hecho un lino diamante 

por muy venturosa suerte 

al marti llo duro y fuerte 

y a fuer·~a, fuer~a constante, 

sin el temor de la muerte. 
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De Constantinopla, oy día 

de enero quatro han contado, 

mil y quinientos passado, 

sessenta y nueve que a\ ía 

nuestro buen Dios encarnado. 

Yuestro Lorencio de Páez, 

que con dolor ex!,!essivo 

quedo, aunque muriendo, bivo 

en casa de Chalín Arraez, 

mi eramente captivo. 

La deuda de Brizuela para con Ramírez va má allá de la idea general de la 

invención. AJgunas coincidencias verbales y temáticas dejan más patente aún la 

dependencia. La amplificación en la que Brizuela recurría a la tipología con 

referente neotestamentario está, probablemente, tomada de Ramírez, así como 

el orden de la narración (llegada a casa del amo, entrevista con la población 

femenina, recuesta) y otras pa1ticularidades tonales y estilísticas que la rodean 

y dan soporte. Véase en la columna de la derecha el texto de este último y en la 

izquierda el de aquél: 

Los moros, perros da ñados 

y perversos mahometes, 

con gran contento y deleyte~:. 

echan suertes a los dados 

quién lleva l o~:. tres pobretes. 

Quando yo me vi jugar 

siente, padre, qué sentí, 

siéntelo, triste de mí, 

que más quisiera passar 

mil muertes que verme assí. 

Pues jugaron a mi Dios 

su ropa, estando eneJa, ado, 
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Fue tan grande el desconsuelo, 

tanto lo que a llí lloré, 

que, si no de e peré, 

fue por tener en el <·ielo 

puestos los ojos de fe. 

Acordéme que en Judea 

por todo el género humano 

fue vendido el oherano, 

no es mucho que aquí lo sea 

este mísero gusano. 

Ya me sacan de cude na, 

ya me dan otra mayor, 



no es mucho que este cuytado 

hijo que engendrastes vos 

sea vendido y jugado 

(vv. 29 1-305). 

[ ... ] 
}a me dt•;.atan las manos, 

ya me doblan más mis penas, 

ya me e<'han gruessas cadenas, 

ya me veo entre paganos, 

captivo en tierras agenas. 

En Argel tiene una amiga 

el moro que me ganó 

y a ella me presentó; 

ella, viendo mi fatiga, 

al punto me preguntó 

(vv. 321-330). 

ya me entregan a l traydor, 

ya Le dan la norabupna, 

ya me dize: «Andá, ~:>eñor» . 

Circundado de a legría, 

por su casa entró riendo 

e )O llorando e gimiendo, 

si esto se compade:.~ía, 

cállolo como lo e ni icndo. 

Saliéronme a re:.~ebir 

tres donzella:. e~:>lremadas 

tanto quanto desdichadas 

y comiénganme u dezir 

palabras no muy pesadas: 

Brizuela, que, como sabemos, se ganaba la vida rezando y vendiendq plie­

gos por media España, tendría probablemente en s u repertorio el de Ramí­

rez, impreso en Granada y vendido en Andalucía. Lo aprovechó desde su 

memoria, haciéndose con golpes de efecto literarios y ejempla res para una 

nueva carta que, en alguna medida, superara a l modelo o bien modifi cara 

presupuesto argumentales y lite ra rios de acuerdo con e l flu ctuar del termó­

metro del gusto de los consumidores de la literatura de corde l, que Brizuela 

demuestra conoeer siempre bien. Pienso que su proceder es qui zá menos e l 

resultado de un poco escrupuloso plagio, cuanto de uno de los mecanismos 

de la difusión oral, relac ionada, sin duda, con los géneros jugla rescos tradi­

<'ionales, en los que, claro está, los límites del uso y desarrollo de la fórmu­

la no sólo están condicionados por una evolución natural en el tiempo, si no 

también por el con tac to con la cultura del escrito o, mejor dicho, por la con­

vivencia de la difusión oral y escrita simultánea que es caracterís tica de la 

literatura de corde l. 
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María Cruz García de Enterría, que ha analizado este pliego conservado en 

Cracovia, lo ha incluido en el <<género literario de la novela; y novela epistolru; 

en verso y por entregas>>, entre otras cosas, por quedar abie1to el argumento con 

el anuncio de nuevos episodios del acoso de las moras . Además, ha caracteriza­

do el fundamento de la invención del género en el que forma cuerpo también el 

de Brizuela: <<M uchos de los elementos de las his torias de cautivos y renegados 

podían estar sacados de la más estricta realidad; pero al pasar a manos de los 

copleros, éstos transformaban, según una técnica sencillísima, las relaciones 

más o menos auténticas en composiciones novelescas, con elementos milagro­

sos y sobrenaturales, con la inclusión de personajes -el tópico, por ejemplo, de 

la hija del moro que tiene cautivo al cristiano- que acentuaban el interés de la 

historia>> 74
• 

Y por ese camino, en efecto, Brizuela ha ido. Desde un punto de vista testi­

monial y propagandístico, la carla de Ramírez está mucho más atada a la reali­

dad histórica de la berbería, en la medida que su propaganda cristiana y el tono 

martirial del pliego no sólo se derivan del carácter lamentatorio de la carta, sino 

que se ha de achacar al fin ejemplar concreto del pliego suelto, en este caso el 

de incidir sobre el hecho de que más de la mitad de los cautivos acababan rene­

gando, según denunciaba, por ejemplo, Jerónimo Gracián de la Madre de Dios 

unos decenios más tarde75
• En una sociedad de gran movilidad como la de los 

puertos del norte de África que aceptaba perfectamente el ascenso de los rene­

gados y, más concretamente, por la vía del matrimonio, el abandono del cristia­

nismo por prute de miles de infelices preocupaba a la jerarquía eclesiástica y, 

por extensión, se materializaba en ramales básicos para la propaganda fidei, 

directo como el sermón o modificado por otras formas como el pliego suelto. Que 

la clave religiosa y propagandística del pliego de Ramírez estriba en esto queda 

74. Estas palabras de Garcfa de Enterria en el estudio que precede a su citada edición facslmil de los 

Pliegos Cracovia, págs. 46-4 7. 

75. E. Sola & F. de la Peña, Ceroantes y la berbería, pág. 27, que se basan en la afinnación de Jerónimo 

Gracián: •Es cosa muy averiguada que de los muchos que cada uño van cautivos, más de la mitad y aun de 

las tres partes reniegan de la fe• (Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, Obras, ed. del P. Silverio de Santa 

Teresa, vol. 111, Burgos: Tipografía de El Monte Carmelo, 1933, pág. 45). 
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claro con sólo echar un vistazo a unas líneas de Graeián, en las que de cribe 

perfectamente la situac ión de cautivos como e l pobre Lorenzo de Páez: 

Tienen lo!-. moros por gran honra hacer rent>gar un cris tiano y casarle con su hija, 

au nque sea muy rica y hermosa. Porque luego e n rent>gando alcanza plaza y puga 

de genízaro, y al moro le parece que en esto da principio de nobleza a su linaje 

¡ es como si fundase un mayorazgo, y que tiene ya en su casa un defensor cont ra 

la insole nc ia de los otros genízaros. De aquí se pueden colegir los consejos, per­

suasiones y motivos que recibirán los miserables cautivos para caer en pecado 

deshone;.tos, siendo la naturaleza tan flaca, que aun en tierra de católicos mucho 

pierden el ánima por este vicio. Doce mil ('Seudos en oro prometía un moro a un 

sacerdote cautivo en Túnez porque renegando la fe se casase con una su hija muy 

hem1osa de quince aiíos, que hay muchas turc·as y moras en extremo bien pare<·i­

das, y las indust r·ias y cautelas diabólicas con que le ponían en ocasión para 

hacerle caer; no son para escribir, porque es la ley que al que comprendieren en 

semejante deli to o le queman o ha de renegar y casarse con la mora, si ella y los 

padre quieren. Y así por ocasión de mujeres hay muchos renegados en tierra de 

infieles como tambié n hay perclidos en ti erra de cri stianos7
". 

Brizuela, sin embargo, concreta mucho más sentimentalmente la trama, 

sobrecargándola de aspectos 'cortesanos' y modera los tonos testimoniales y 

hasta martiriales del culebrón de tentaciones que es la carta de Ramírez que le 

s irve de modelo. Un buen ramille te de anécdotas literarias y reales, como las 

narradas por Cervantes o por Grac ián, podrían avalar la realidad histórica de las 

aventurillas de Melchor de Padilla77
, pero está claro que Brizuela quiere dejar 

i6. J. Gra<'iún de la Madre dt• Dio,,/dem, pá~. U. 

7i. !\jarra Grac·ian: •Dejo la, Industrias y blondas persuas.ones de la.' moros . .\un portui(Uéo le 'init•mn 

por mi mano dost·it>nlos escudos p<~ru ou res<'nlt·, ) habiendo un aiio enlero resisrido a su palrona, lres dfas 

unles que mt' llegast• lu carta habfa renegado. Y diome por ex<·usa que demí1.~ de las persuasiones continua,; 

mezcladas con olra' '<'Usuales imt'll<'lones, porque el marido t'ra viejo. 1 t'lla moza } el portugu~s de hut'n 

ralle. '" habfan junluclo un dfa unas moras viejas ' dádole a ht•l>er una hartlal'u o ¡niTO di' lt'<·he met.C'Iando 

dr<'ulos y palabras, y luego rencg<'>• (pág. 47). 
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en el terreno de lo puramente amoroso la recuesta de la mora, a la que no cul­

pabiliza del castigo del cautivo, ni la presenta como un agente para que Melchor 

remegue. 

Se trata, claro está, de un planteamiento literario más novelesco, lo que tam­

bién explica la última de las diferencia significativas que quiero señalar al lec­

tor: mientras que la casualidad o el azar de la vida marinera regía la fatalidad 

de un Lorenzo de Páez, la base de la ficción de Brizuela está tramada sobre la 

causalidad, en la que la fortuna dirige a un peregrino de la vida humana78
, que 

se va despeñando social y vitalmente merced al pecado o, como en este caso, 

por fatum causado por la maldición paterna. Las dos, ciertamente, variaciones 

de lo que podríamos llamar pesimismo social inherente en este tipo de relacio­

nes populares con fin ejemplat; pero la de Brizuela más relacionada con la nove­

la corta que la de Ramírez. 

Entre 1569 y 1576, años de la publicación de las cattas en verso de Lorenzo 

de Páez y de Melchor de Padilla, respectivamente, habían ocurrido cosas que, sin 

duda, podrían contribuir a explicar las diferencias de este tipo de nanaciones y, 

- hemos de suponer-, de la variación tonal en la expectativa del público. Después 

de 1574, empieza a ceder la tensión militar en el Mediterráneo y poco a poco se 

va a ir concretando la que será una gran tregua hispano-turca a partir de finales 

de 15767<1. Uno de los miedos occidentales más generalizados en el siglo XVl era, 

como mostró Delumeau, el que inspiraba e l turco, a causa de la progresión de sus 

conquistas europeas. La literatura generada en torno a este asunto es copiosísi­

ma; s in salir de España, la publicación de textos abiertamente derrotistas y apo­

calípticos, como el Castillo inexpugnable de Gonzalo de Anedondo, y una buena 

porción de materiales historiográficos y descriptivos de la nación turca, junto con 

relaciones de encuentros y pérdidas militares, contribuyeron a crear una opinión 

78. La justificación tiene su referente verbal u lo largo d .. toda la obra. Arrarwu la historia: • Pues que la 

fortuna mfa•; y siemprt" se justifica: •Ansf, salf acompañado 1 con la desventura mfa•, •Cert·udo de mil agüe­

ros•, •y que tanto me ha accusado 1 la fortuna y derribado• . • muy ele veras 1 la fortuna ""' seguía•, •quiso 

mi tristeforluna•, el<' .. t>l<'. 

79. Véase, para todo esto, lo expuesto por E Braudcl, El Mediteráneo J el mundo mediterráneo, págs. 658 

y sigs.; y ahora E. Sola & E de la Peña, Ceroantes y la berbeda, págs. 83-105. 
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colectiva muy pesimista en todos los aspectos. Poco espacio, desde ahf, quedaba 

para una idealización del otro, al que se teme y odia por encima de todo. Es quizá 

después de los primeros éxitos militares sobre los turcos cua ndo empiezan a 

abrirse fisuras en la apelmazada opinión anti-turca. 

Quizá la aparición de un nue vo modo de enfrentamiento más sordo, menos de 

bloques que de unidades poco diferenciadas, contribuyó progresivamente a 

remitir a lo particular las grandes te nsiones de bloques. Como ha explicado 

Braudel, 

Tomemos pues en cuenta que cuando se dice: la guerra en el Mediterráneo ter­

minó en 1574, es preciso saber de qué guerra se trata. La guetTa grande, con todas 

las de la ley, sostenida con muchos recursos por la expansión autoritaria de los 

vastos estados, sí; pero no por ello reinó la paz en estos parajes [ .. . ] Una fonna de 

guerra viene a reemplazar a otra. La guerra oficial, compleja, modema y costosa, 

llega ahora al norte de Europa y al Atlántico, y el Mediten áneo pasa de pronto a 

ser campo de formas de guerra secundarias y degradadas. Como mejor pueden, 

sus sociedades, economías y civi lizaciones se van adaptando a la guerra de gue­

rrillas, por tierra, y a la de barcos de corso por mar [ ... ] La piratería quema las 

energías que en otros tiempos habrían cristalizado en una Cruzada (o un Djihad): 

ni uno ni otro interesan ya a nadie, salvo a los locos o a los santos80
• 

Bueno, y a algunos más, por lo menos a todos los receptores de las noticias o 

de las ficciones que puedan ser suminis tradas sobre esta guerra sorda y pers is­

tente. Guerra que se capta mejor por medio de la relación, de la novela, de la 

ficción breve, que de la épica. He ahí el espacio de los copleros como Ramírez 

y luego Brizue la, que no renunc iarían, s in embargo, al sentido trascendente y 

cristiano del enfrenta miento, aunque reducido a las personas de cautivos más o 

menos miserables. Como otros cscritot·cs de más fus te que ta mbi6n entre los 

años de 1565 y 1571 dan muestras de que se ha creado un nuevo clima de fami -

80. F. Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo, pág. 317. 
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liaridad que hace del fenómeno turco no un caso de curiosidad política o docu­

mental, sino como una realidad susceptible de «alimentar us ficciones litera-
• 81 nas>> . 

El fenómeno, naturalmente, cuajaría con todas sus consecuencias en Cervan­

tes, en Góngora o Lope de Vega. Pero raros rastros de la ficción idealizada del 

cautiverio o del romancero artístico sobre corsarios vienen despuntando ya, en 

el ambiente histórico al que acabo de referirme, desde los primeros años seten­

ta. En 1573 se imprime en Valencia la Rosa de amores compilada por Juan 

Timoneda. La c iudad mediterránea era quizá el foco más activo de difusión de 

historias de cautivos, por ser puerto en el que muy normalmente desembarca­

ban los grupos rescatados por la orden de la Merced. No es extraño que la Rosa 

sea el primer romancero que, según parece, acoge una composición con los ele­

mentos narrativos y líricos que van a dar propiedad y categoría de subgénero a 

los romances de cautivos. En lo cuarenta y ocho picantones versos de PrPgu­

tando está Florida t.!' un anónimo cautivo narra su captura y su relación adulte­

rina <;:On la esposa del amo; mientras éste le «clava la vida mala>> de día, la otra 

lo mimaba en su regazo de noche y a cambio de un solo placer daba al cautivo 

dinero y libertad. 

Aunque con enormes diferencias entre sí, e l núcleo de la ficción de Melchor 

de Padilla y de Lorenzo de Páez es, en términos generales, el mismo que el del 

romance de Timoneda. Una misma función narmtológica y estructural tiene, s in 

duda, la presión de las hijas del amo sobre e l Lorenzo de Páez de Juan Ramí­

rez, la relación adulterina del anónimo cautivo de Timoneda, y la recuesta de 

amores que la amiga del amo hace al Melchor de Padilla de Brizuela. Éste, sin 

duda, ha aprovechado aquellas posibilidades del romancero lírico-narrativo que 

prestaban variedad a la carta de cautivos. 

81. Según palabra, de Albert \1as, Le~ Tt•rc~ dans la liuáature e~pagnole du Sitrle d'Or (Recherche~ .wr 

L'hvlution d'un thtme lrlléraire), París: Centre de Rechert·h ... , ll"panoques, 1967, 1, pág. 163. Los ejt>mplos 

qut• cita son las novt'lus de Alonso de Contreras, recogida la suya t'n la Selm de aventum.1, y de Timonedn en 

El Patrariuelo. 

82. Rosa de twwres, fols. 62-63 (Antonio Rodríguez-Moiiino & Daniel Devoto, eds., Rosas de romances 

por Juan Tirrwneda (lalmcia, 1573), Valencia: Castalia, 196:1). 
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No obstante, Ramírez y Brizuela no pueden presentarse con la imprecisión de 

un romance lírico-narrativo como el de Timoneda. on, y como tal se reciben, 

relaciones de hechos verídicos. u poética e tá naturalmente condic ionada por 

e l fin para el que han sido compuestos y, fuera del intento de hacer creíble una 

historia, se busca la verosimilitud por medio de la cuidadosa prueba, de los 

datos segu ros y de la re-elaborac ión poética de un género que quizá era mucho 

más familiar a los oyentes de nuestros copleros de lo que ahora podamos imagi­

nar. (Uno de los valores y de las garantías de éx ito de la lite ratura de cordel es, 

prec isamente, la rigurosa sintonía formal consigo misma y con la escritura de la 

que vive, a la que imita o a la que parodia). Y así, por ejemplo, es cierto que la 

epí tola de cautivos, como la de desterrados, tiene una tradición epistolar muy 

antigua: no de otra categoría son, por ejemplo, las pónticas de Ovidio, por citar 

sólo un modelo clásico. Desgraciadamente, carecemos de estudios concretos 

sobre el uso de l género epistolar en el ámbito de la lite ratura popular. La mayo­

ría de los canards respetan la convención epistolar, en la línea de la noticia 

como carta, de la que no se suelen apartar tampoco muchas de las relaciones en 

prosa españolas. Aunque en muchas ocasiones e l compromiso o el pensamiento 

de l re lator o del canardier queden explíc itos en forma de prólogo interpretativo 

de l suceso, dedicatoria a un destinatario, pequeña introducción, etc., lo más 

común es que la noticia propiamente dicha tenga una independencia y se mueva 

en su universo de convenciones literarias propias de la nueva. in embargo, las 

cartas de cauti vos que hasta ahora hemos examinado establecen sus condicio­

nes de epístola en verso desde su misma defini ción en los protocolos del pliego, 

hasta la propia estructura epistolar, rigiéndo e todo e llo por un incompleto pacto 

autobiográfico al que antes me refería. Desde este punto de vista, este género y 

otros de la literatura popular impresa merecen e r estudiados en e l ámbito de 

de la epí tola en octosílabos de nuestro Siglo de Oro, que apenas ahora empie­

za a ser tenida en cuenta83
• 

8;3. Véase, pm t"jt'lllplo, J. Ignacio Dfez Fernández, •Notas snhrt' lu eurta en O<"losíluho•, t'n Begoña L6pez 

But·no, ed., La epi.1toÜt. V Encuentro lnterrwcional sobre Poes[a del Siglo de Oro, Sevilla: Universidad de Sevi­

lla, 2000, págs. 151-180. 
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Fuera de los límites genéricos y a la vista de estas cartas de cautivo en verso, 

una bu ca en los archivos no mostraría, sin duda, la vida administrativa de no 

pocas de ellas en prosa reales y verdaderas, destinadas a benefactores, buró­

cratas e, incluso, familiares, solicitando ayuda o pidiendo el dinero del resca­

te~~-1 . Una de esas sería, -de haber existido: mantengámonos en el terreno de las 

suposiciones-, la versión prosaica de la carta e crita realmente por el cautivo 

Páez, que sirviera al coplero Ramírez para su relato ' novelesco', y que fuera 

enviada por medio de un emisario institucional -aquí un comendador de laMer­

ced de los que normalmente estaban en esos menesteres- a la familia. En ella 

el cautivo se identificaba, concretaba acontecimientos de su captura, narraba la 

situación de cautiverio y acabaría apremiando a la familia para el rescate. Este 

documento entraría en la misma categoría de otra modalidad de escrito, tal las 

re laciones de servicios hechas durante e l cautiverio o después de él. o debe 

olvidarse, a e te respecto, la si tuación de «muerte civil provi ional» que tenían 

muchos cautivos: «desaparecidos por largo tiempo, o renegado , dejaban en su -

pens? tantos asuntos, que las familias debían intervenir, incoando procesos por 

desaparición >>w' o, añado, iniciando los trámilf'S para P. l rP.scaiP.. Varias, por 

ejemplo, son las informaciones que sobre el cauti verio de Cervantes tenemos, 

dos de ellas realizadas a instancias de su padre, Rodrigo de Cervantes, en 1576 

y 1578, inmediatamente después de tener noticias de los hijos, con vistas a con­

seguir ayuda institucional para el rescate80
• Pero e l único modo de sacar de la 

muerte civil al cautivo era, precisamente, probar por medio de testigos o del pro­

pio cauti vado los datos esenciales de su cautiverio, que también se requerían 

84. Véase, por <'jt>mplo, algún espé<'imen aproximado en Cuy<•lnno Tomel Coba<'ho, Alfonso Granda) L6pt'z 

& Ángel Antonio R"·o;. Puja! te, TerlO.S para la hi.lloria tk Cartagtna (Siglos XVI-X>.), Cartagena: Ayuntamien­

to, 1985, p!Íg. SO, dondt' ligura una carta en la que Ginéo Sauru, •·uutl\ o redimido) que toda, ía debía el impor­

tl' de ou reo<·ute, ooht·otu II)Uda al concejo de Cartagena, qut' le"' negada por éote. 5<-~ramente,las cartao per­

'><mnles tendrían mut·hus más lástimao y los demlb elemento, luann6genoo qut' leemos en las poéticas. 

85. F. Braudel, El Mnliterráneo) el mundo mediterráneo, pág. 3 14. 

86. Crist6hul P(o rez Pas tor, Documentos ceroantinos hasta ahora inéditos, Mndrid : Fortanet, 1897, págs. 

41-16; Pedro Torrt•s Lanzas, • Información de Miguel de Cervantes ... •, Revista de Archivos, Biblioteca.s y 

Mu.seos, 12 ( 1 905), págs. 345-349. 
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para hacer una información con vistas a conseguir medios económicos para el 

rescate: identificación real del prisionero, constancia o fe de que vivía, cir­

cunstancias de su apresamiento con datos concretos, paradero actual y nombre 

del dueño, con todo lo que pudiera contribuir a facilitar y a acelerar los trámi­

tes. El mejor modo de transmitir la información era, precisamente, el de la carta 

personal, que llegaría a los parientes por medio de compañeros cautivos redi­

midos o de un comendador de la Merced. Carta personal sería la de los herma­

nos Cervantes a su padre, facilitándole estos datos, con los cuales él pudo movi­

lizarse para conseguir el rescate. 

Todos los elementos de la misiva de cautivos figuran en las réplicas poéticas 

que conocemos de la literatura de cordel. Pero, como no podría ser menos, trámi­

tes informativos, como la identificación del cautivo, la nalTación de las circuns­

tancias de su captura o su estado en el cautiverio habían de ser modificados con 

una notable inflación literaria, aprovechando todos los recursos de la ficción odi­

seica o de la relación truculenta de cordel. Puesto que, entre otras cosas, la ver­

sión poética tenía otras funciones, empezando por la de dar pábulo a la cmiosidad 

pública, siguiendo por la de provocar la admiración, o la de la edificación de los 

oyentes, todo ello traducible en dinero para el vendedor y recitador de la ca:ta· 

Hay, sin embargo, otros estilos de la epístola de cautivos, que se ciñen menos 

a las formalidades que he supuesto más arriba que a la tradición clásica de la 

carta de destierro. Así, por ejemplo, la elegante Epístola a Mateo Vázquez de Cer­

vantes plantea en su introducción una laus del destinatario, una captatio benevo­

lentiae para volverse favorable al secretario de Felipe 11, con no pocos ingredien­

tes del repertorio del consejo político que también vemos en las introducciones de 

las Pónticas . La narratio contiene los mismos elementos que nuestras epístolas de 

cordel, datos sobre las andanzas previas, narración la captura y referencia al cau­

tiverio, que, por otro lado, no son otros que los que también figuran en las rela­

ciones de servicios. La clara petición final rle ayurla -por- lo general económica-

(«Pero si el alto cielo en darme enojos 

no está con mi ventura conjurado, 

y aquí no lleva muerte mis despojos, 
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cuando me vea en más alegre estado 

si vuestra intercesión, seíior, me ayuda 

a verme ante Filipo arrodillado) 

se disfraza finamente con una arenga utópica, que el cautivo endilgaría al Rey 

sobre la necesidad de dirigir su flota a Argel y acabar con «la amarga prisión, 

triste y escura, 1 adonde mueren veinte mil cristianos»8
\ un tópico manejado 

por casi Lodos los tratadistas de la literatura del cautiverio, como el Cautivo de 

la Goleta, Antonio de Sosa y varios otros coetáneos de Cervantes. Pero en la 

última estrofa cae el disfraz de la utopía y vuelve el cautivo a una realidad idén­

tica a la de sus colegas fingidos más humildes de la literatura de cordel, dejan­

do en idéntico y doloro o suspenso la situación: 

Mas a todo silencio poner quiero 

que temo que mi pluma ya os ofende, 

y al trabajo me llaman donde muero. 

Son otras, en efecto, las preocupaciones de los copleros de cordel como Ramí­

rez o Brizuela, que no se beneficiaban de panoramas utópicos ni coloreaban la tri­

vial petición de ayuda con imágenes como la cervantina, que representa el pío 

general de los cautivos argelinos suplicando a l Rey que acabe con aquella cueva 

de corsarios811
• Con los protocolos de la relación verdadera de la poesía de cordel, 

en los límites que marcan los trámites de la carla de cautivos y surcando el piéla­

go de la ficción folclórica de carácter odiseico, los copleros articulan un muy otro 

producto con una poética de la verosimilitud muy acorde no sólo con las expecta­

tivas del público, sino con ese auto-reconocimiento que parece clave no sólo en la 

recepción, sino también para el mismo hecho de escribir relaciones en verso. 

87. Miguel de Cervantes, Poesúu oompletas, 11, ed. Vicente Caos, Madnd: Castalia, 1981, págs. 344-345. 

88. ·Todos, cual yo, de allá, puestas las manos, 1 las rodillas por tierra, sollo1.ando, 1 cercados de tor­

mentos inhumanos, 1 valeroso señor, te están rogando 1 vuelvus los ojos de misericordiu 1 a los suyos que 

están siempre llorando• (Idem, pág. 346). 
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Auto-reconocimiento, verificación de la noticia ya divulgada, sanción y com­

probación de algo que ya circula oralmente por medio de lo escrito o impreso, 

mecanismos, en fin , que explican la popu laridad y e l funcionamiento de la 

recepción de la literatura de cordel con fondo histórico. Un tipo de poética que 

llevó a Mateo de Bri zuela a aprovecharse de acontecimiento reale : la pérdida 

de algunos tripulantes de la galera Sol en 1575, entre <.>llos e l quizá imaginado 

gijonés Melchor de Padilla, protagonista de e La Carta muy dolorosa, y nada 

menos que Miguel de Cervantes y su hermano Rodrigo. 

Segú n los testimonios aportados por Juan Bautista A valle-A rce, la captura de 

la galera Sol y de alguno de sus ocupantes era conocida en varios lugares de la 

Península en fechas cercanas a las de haberse produc ido. La c irculación de 

notic ia marineras, pérdidas de galeras, flotas, ganancias, etc., era muy fluida, 

porque se trataba de asuntos de inte rés bastante general y de conocimiento 

amplio, especialmente en zonas costeras. El hecho de que las primeras obras 

conocida de Brizuela se hayan impreso en Barcelona, quizá en el mismo año 

de su composición, podría explicarse, según he sugerido má arriba, si nuestro 

coplero itinerante residiera algún tiempo en aquella ciudad, por lo meno entre 

1574 y 1576, una c iudad costera como Barcelona a la que llegaban este tipo de 

noticias antes que a otras del interior y en la que, además, interesarían más8'1. 

Parece razonable pensar que Brizuela lomó sus referentes literarios, la carla 

de Ramírez, el mode lo de la real carla de cautivos - que llegarían en abundan­

cia a Barcelona- y las noticias sobre la importante pérdida de la galera Sol y 

compuso una obrita con todos los ingredientes de la relac ión en ver o de la lite­

ratura de cordel. No importa que Brizuela e eq uivoque en los extremo que 

eñala Avalle-Arce, ni que tampoco acierte en particularidade refrendadas por 

otros testi monios sobre la captura de la gale ra90
; la perentoriedad de los aconte­

c imientos y el verdadero destino de la relación no requerirían más precisión que 

89. J>e esa permea!Jilotlad de la~ zonas COSteras pura los SU<"l"SOS f1•1m·oonado, 1"011 rautivos tenemo' 

mut·has muestras. pero baste sólo recordar que Cervunteo sitúa en dlu algtont" epooodio~ del tema. 

90. •La flotilla de Sol cotaba t·onstituida por cuatro galeras,) no tres como dict•n los v<•n.os de Brozuela; 

ell'apitún de Sol st• llamaba Gaspar Pedro [ ... ],y no Juan d<' Velasn1; Sol fue osaltucla, si no t•apturocla, el 26 

dt• septiemhre, lo t¡ut• hat·t• imposible el de~embarco del re<' ii'n capturado Padilla en Argel el 2 de julio. Todo 
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la que avalara la historicidad del acontecimiento, un marco, una excusa, en 

suma, para .injertar <<la fronda de detalles falsos>>, como dice Avalle-Arce, que 

son los que dan sentido y de los que se pueden sacar ejemplo y entretenimien­

to, fines de estas historias ejemplares y espantosas. No quiero recordar de nuevo 

el caso de Martín Muñoz para ilustrar este proceder inventivo. 

Garantía de éxito, también. Pues las epístolas de cautivos menudearon hasta 

el siglo XIX. Brizuela siguió presente en el surtido variado de los copleros mer­

ced a El cautivo de Gerona, un rifacimento de la Ca1ta de Melchor de Padilla en 

forma de romance, en el que se soluciona la trama abreviando los aconteci­

mientos del original, añadiendo una carla paterna de perdón y narrando la vuel­

ta a casa del cautivo9 1
• En otros casos, como en los pliegos de El Cautivo de el 

Puerto de Santa María o El Cautivo de Écija92
, también se resuelve el caso, car­

gando las tintas en los aspectos más religiosos y martiriales. Poco queda de las 

marcas de la epístola de cautivo que se echan de ver en los especímenes del 

siglo XVI que he analizado, si no es el fundamento ejemplar de presentarlo corno 

respoqsable de su propia situación y a ésta como castigo necesario para la 

reconstrucción de una vida. Esa ejemplaridad, tanto más efectiva cuanto más 

inconclusa la acción narrada por el protagonista, se cierra, sin embargo, con la 

recuperación y la vuelta a casa en estas versiones tardías. 

Estos cierres novelescos de la ficción quizá nos estén mostrando la pérdi­

da de la utilidad de las narraciones lacrimógenas de cautivos lejos ya de las 

fechas en las que fueron creadas en todos los casos por ciegos copleros. Por­

que, en el siglo XVI y buena parte del XVII, el tema del cautiverio en la litera­

tura de cordel acaso no sólo tenga razones históricas e, incluso, las literarias 

esto tiende a restarle historicidad a la relación, y a darla primordialmente como producto de la imaginación 

de Brizuela. Pero hay dos detalles muy significativos que me obligan a recapacitar acerca de la rafz histórica 

del relato• (J. B. Avalle-Arce, • La Captura (Cervantes y la autobiograffa)•, pág. 286). 

91. Véase J Marco, Literatura popular en España en los siglos XVIII y XIX, 11, págs. 412-413 y 631-635 

(texto). Para una serie de ediciones, véase Francisco Aguilar Piñal, Romancero popular del siglo XVIII, 

Madrid: C.S.I.C., 1972 (Cuadernos Bibliográficos, n•. 27), págs. 114-115. 

92. Véase la cómoda edición en facsfmile de sendas ediciones de estos pliegos en Manuel AJvar, ed. , 

Romances en pliegos de cordel (Siglo XVIII), Málaga: Excmo. Ayuntamiento, 1974, págs. 239-254. 
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a las que me he referido más arriba, sino también causas directamente rela­

cionadas con los oficios limítrofes de los del ciego. Por ejemplo, el de la men­

dicidad. Los cautivos, lo sabemos, peregrinaban cumpliendo con un voto y 

solían hacer la romería encomendándose a la caridad pública, sobre todo si 

carecían de todo recurso. Pero en el mundo de la pobreza y de la mendicidad 

del siglo X VI había también los mendigos fingidos . A aq uellos falsos ciegos, a 

los que se refería Pérez de Herrera y que «cantaban sucesos y coplas con gui­

Lanas y morteruelo>>, acompañaban cautivos también fingidos, que «traían 

consigo un muchacho muy hábil y grande escri bano, e l cual les hacía testi­

monios fa lsos las veces que les parecía, dando fees en ellos de diferentes 

milagros y sucesos de sus libertades>>93
• Esa cercanía entre unos y otros -fue­

ran o no faJ os- nos explica también el cultivo del Lema en la literatura de cor­

del. Estas figuras y estas nanaciones entraban, pues, en ese repertorio de la lás­

tima, de la provocación de la caridad, de los c iegos. Y la lite ratura, desde luego, 

puede ayudar mucho a provocar un pathos especial con protagonistas que escri­

ben cartas lamentalorias a los padres, como Melchor de Padilla y lo demás que 

ya han desfilado por estas páginas. 

No acierto a saber si la otra modalidad autobiográfica en forma de diálog9 con 

la que se concreta la poética de La vida de la galera, que Brizuela redactó 

estando en una de ellas o en años en los que tenía prohibido el oficio de escri­

bir relaciones, se encuadraría también en la ceremonia de petición de ayuda, 

libertad o perdón sobre la que descansa la convención de sociabilidad de las 

cartas de cautivos. Me referiré sólo a algunos aspectos formales y remito al lec­

tora la bibliografía que ha tratado el asunto para otras cuestiones94
• 

93. M. Cav1llor, ed., C. Pérez de Herrera, Amparo~ pobm, págs. 34. 

94. Véru.e, unte todo, Cesáreo Femández Duro, ed., Lo. tida de la galera, en Disquisiciones náwica.s, 
Madrid: Aribuu, 1876-1881, 11, págs. 65-79; Adolfo Bonilla y San Murtin, • VidaB paralelas•, en sus Aooles 

de la literatura e.1pañola ... (Año$ 1900-1904), Madrid: Viuda e llijos de Tello, 1904, págs. 47-63; Gervasio 

de Artiñano, ed., Lauda de lo galera, en •Gente del mar•, Folklore) <"rulumbres de E$paña, Barcelona: Alber­

to .111ruín, 1931, 111, pág. 136-193; Gregario Marañón, •Vida en los galeras en tiempo de Felipe 11•, en Vula e 

htJUJria, Madrid: Esposa Cal pe, l 937 (Colección Awtral, 185), págs. 91-124. y, sobre todo, laB consideracio­

nes de Jean Cunuvaggio, •Le galcrien et son image dans l' Espagnc du Siecle d'Or: quelques variutions sur un 

discoun~ d'exclusion• , en A. Redondo, ed., Le$ Problemes de l'exclttJion en Espagne (XVf-XVlf siecles), París: 
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El estatuto especial de esta narración no puede dejar de llamarnos la aten­

ción, como nos llamaba la Carta de Padilla. Es también una obra autobiográ­

fica, la más autobiográfica de las dos. No sólo el autor se encarga de darnos 

datos explícitos propios de una narración que, si se quiere, puede llamarse 

'autodiegética', s ino que también hoy sabemos cuál pudo haber sido el avatar 

biográfico de Brizuela después de haber escrito y publicado el Caso admira­

ble y espantoso. Es La vida de la galera no sólo la de cualquier forzado, sino 

la del propio Brizuela, galeote por haber compuesto relaciones en verso falsas 

e infamatorias. 

La consciencia literaria de Brizuela sería, además, alta, si, acaso, el título 

del pliego fue obra suya y él mismo procuraba calificar a su obra «de exercicio 

y no menos de exemplo>>, parece que es evidente la alusión a su condición artís­

tica especial, de prcexercitamentum, en la variedad del diálogo o de representa­

ción en forma de evidentia; mientras que la condición ejemplar del texto facili­

ta un espectro más amplio de utilidades. La impureza autobiográfica del texto 

es la n:tisma que tienen otros del siglo X\ 1, incluso diálogos, cuando las estrate­

gias de este tipo de ficción no estaban suficientemente desarrolladas. El hibri­

dismo del diálogo renacentista95 quebraba sus lábiles fronteras con la relación 

histórica, «entre otros materiales de procedencia diversa» o con otros tonos, por 

no decir géneros, como la autobiografía96
• 

La vida literaria de Brizuela y la vida de delincuente condenado, un salto más 

allá en el estatuto de la pobreza y la exclusión, encuentra, como en el Viaje de 

Pubh<·allon' dt> la Sorbonnt", 1983, págs. 257-281; con las rnatizacioneb de M". C. García de Enterria, •Trans­

gresión y rnargmalidad en la litt"ratura de cordel•, pág. 136. 

95. Véase Asunción Rallo, La escritura dialéctica. Estudios sobr~ el duílogo renauntuta, Málaga: Uni­

Vt'n.idad, 1996, t'n t'Spe<·ial págs. 45-53. En general, el recit>nte trabajo de Jesús Gómez, El diálogo renacen­

lula, Mudnd: Edic•ont"s d.-1 Laberinto, 2000. 

96. Fut•ra del Viaje de Turq1tfa, la Vida d..l soldada de Mexfa, y un largufsimo etcétera, las posibilidades 

literaria& del u&o de relat·ión histórica y autobiografía puede comprobarse en El Crotalón (véase, por ejemplo, 

Ana Vián llerrero, • Elaboración satfrica de una relación de sucesos renact"ntista: el entierro del Marqués del 

Vasto en El Crotal6n•, en Jean-Pierre Etienvre, ed., Litlérature et Politique m Espagne au siecles d'or, París: 

Klinrksieck, 1998, págs. 53-89). 
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Turquía o en otras confesiones dialógicas del desengaño, espacio apropiado en 

el coloquio o en el monólogo que arranca de una ficción conversacional como la 

que plantea el coplero. Será conveniente algún día arrostrar también las diver­

sas modalidades del diálogo en la literatura popular impresa, entre la impronta 

catequismal y la ficción, pasando por la historiografía91
, pero es evidente que la 

experiencia de Brizuela trasciende el imperante didactismo del diálogo en verso 

de los pliegos sueltos para construir una narración, en la que la catarsis pet-so­

nal se consigue por medio de la ambigüedad autobiográfica, la movilidad del 

punto de vista y la burla, representada por ese entremés en el que el demonio 

prefie re su infierno antes que el de la galera. Aunque se trata de un motivo fol­

clórico y utilizado en la tradición ejemplar de la Edad Med ia, así como también 

en contextos teatrales y camavalescos98
, presta a la Vida de la galera un tono 

luciane co, que no debe desdeñarse según me parece. 

La experiencia autobiográfica da soporte al texto y también le presta autori­

dad. El poeta, que es invitado por el caballero a escribir los trabajos de la gale­

ra en virtud de su gracia natural para la poesía, en la versión impresa (vv. l -2), 

o, en la manuscrita, como conocedor por la propia mala fortuna de esos traba­

jos, mantiene la secuencia del pacto autobiográfico por medio de refer~ncias 

personales casi siempre incorporadas como comentarios, invitando, por ejem­

plo, al interpelante a estar los mismos años que él para hacerse cabal idea de lo 

que en la galera se padece. Hay que pregun tarse, a este respecto, en qué medi­

da la ficción autobiográfica del texto no se crea sobre la base, a su vez, de una 

ficción dialógica. A una ironía, así, podría deberse la ficción conversacional, 

que no se daría entre caballero y galeote, sino entre dos galeotes, uno, Brizue­

la, más experimentado que otro, don Íñigo. El tratamiento de señor que el 'caba­

llero' da al medio ciego puede ser una ironía de desigualdad social, pero tam­

bién un juego de compi nches realmente colocados, si socialmente en desigual-

97. Vl'anhe algunos casos en Vlctor lrúantes, • Iglesia y corte en dos diálogo• rt>nocentistas dehconoci­

dos• , 16/6,5 (1982-1983), págs. 55-67; asl como también el d .. Antonio de Scgovia, del que he hablado más 

arriba. 

98. M". C. Carda de Enterria, •Transgresión y margínalrdad en la lítl'ratura de cordel• , págs. 136-137. 

Cita, adt>más, un par de pliegos sobre el tema, uno de los <·uules es tumiJi(on burlesco y d<• disparates. 
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dad, s í penalmente al mi smo nivel - léanse con cierta desconfianza los vv. 16-

25-. Ficción conversacional, propia del diálogo, y afirmación autobiográfica for­

talecerían el pacto autobiográfico -esa coincidencia o identidad entre aut01; 

d o 99 
narra or y personaJe - . 

Contribuye a esta condición artística de la pieza la adopción del punto de 

vista personal o autobiográfico, construido sobre la base de la referencia a la 

primera persona, y con una ambigua alternancia entre el tú y el vos, ya señala­

da por algún estudioso, aunque se trate de notificar con cie11a exhaustividad 

detalles que, de otro modo tratados, podrían ser propios de cualquiera de las 

modalidades narrativas o pedagógicas, que acaso requeriría una obra de estas 

caracterís ticas. En el caso que cito, incluso, se encadenan por medio del recur­

so anafórico unos motivos de amplio impacto tomados del romancero viejo100
, 

que Brizuela ya había empleado en la Carta de Melchor de Padilla para c rear 

un espejismo autobiográfico de tragedia: 

De plazeres apartada, 

de congoxas recogida, 

de mil trabajos sembrada, 

de coz, palo, bofetada 

contino está proveyda. 

Mi regozijo es llora r, 

mi reyr, gemir contino, 

mi plazer es lamentar 

y mi descanso pensar 

tanto mal como me vino. 

Mi sustento ansias estrañas, 

poco pan, negro y podrido, 

99. Véase Philippe Lejeune, Le Paae antobiographique, París: Seuil, 1975, págs. 22-26. 

1 OO. Se incluyen, entre otros testimonios, en el Cancionero de romances s. a. (véase Giuseppe Di Stefa­

no, ed ., Romancero, Madrid: Taurus, 1993, n°. 73) y tien<·n especial eco en el Quijote (1, 2). 
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do el gusano recogido 

y suzias chinches y arañas 

hazen habitan¡;a y nido. 

El pan es bueno y preciado, 

reverenciado do quiera, 

mas pan emparamentado, 

de telarañas cercado, 

no le vi sino en galera. 

Este ejerc icio de 'intertextualidad' lo es en el sentido propio del ténnino, no 

sólo por el contexto de la ficción conversacional despreocupada y por la actitud 

distanciada e irónica que es evidente en el pliego, s ino también por los ele­

mentos de contraste irónico que ahí figuran. Esta práctica se aprecia no sólo en 

las referencias a l romancero viejo ya mencionadas, s ino también por otras que 

centran bien e l ámbito. in ir más lejos, nótese la re iterativa secuencia de la 

galera como casa (vv. 131-150), que fom1a parte de una tradición de la que es 

deudor también el autor del Lazarillo. No conviene, a este respecto, dejar des­

a tendidos otros testimonios de la poesía popular que !>e notan ahí, como la archi­

conocida y glosada canción Las tristes lágrimas mías (vv. 241-245). 

La práctica de la burla es, desde este punto de vis ta , 'ca rnavalesca' a lo 

largo de todo e l pli ego y no deja de valerse de otros de los grandes temas 

que representan la catars is paródica carnavalesca, como la fusió n teatrali­

zada de la realidad y del más allá, que se veía en e!>a especie del entremés 

folclórico del diablo mi smo huyendo de la galera con el que, muy signifi­

cativamente, se c ierra la composic ión (vv. 321-400). Quizá tengamos que 

locali zar también en este mismo espacio de la invenc ión otros motivos com­

ple mentarios que se manejan en La vida de la galera, como e l del mundo 

al revés, el igualitarismo y la pérdida de identidad social, e l disfraz o uni­

form e exclu yente. 

Pienso que esta obra de Brizuela es, en general, toda una parodia de género, 

no tanto del propio en el que se inscribe, el diálogo, cuanto de la obra en gene­

ral de la literatura de cordel. La conclusión del pliego es doble: una oración en 

290 



la que se aplica su sentido, como las que hemos visto más arriba, y un utílogo 

destinado al peticionario. Considero paródica la primera 

(Emperador sempiterno, 

mi pena remécliala 

y sácame deste infierno, 

porque coma del pan tierno 

de Gandul y de Alcalá. 

Es pan que abre los alientos, 

como las roscas de Utrera, 

pan que no tiene aposentos, 

ni chinc[h]es ni paramentos 

como el bizcocho en galera) 

por la extraña particularidad de la petición, por el uso del tema del hambre 

recurrente a lo largo de todo el texto, que se convierte en símbolo por medio del 

recuerdo de esos 'paraísos panales' y por el diseño elegíaco de un espacio geo­

gráfico del Pan , que, como el de otros alimentos esenciales, era uno de los moti­

vos fol c lóricos -dictados tópicos, decfa Roclrfguez-Moñino- explotados en el 

ámbito de las prácticas literarias carnavalescas. Todo lo cual relativiza el senti­

do propio de una oración conclusiva que siempre había de afectar a valores 

generales, incluso si se invoca la ayuda particular; y, además, viene a resumir 

todo el texto. Por si no quedara claro, el propio autor amojona genéricamente su 

obra, y la sitúa en el terreno de la parodia y de la burla, dirigiéndose al peti­

cionario y utilizando el tópico de la desconfianza. 

Si se acepta esto, Brizuela superaría los límite!> de la propia convención lite­

raria de la que vivía y practica uno de los ejercicios esenciales de autor, el del 

distanciamiento y de la relativización genérica. Signo de esto es un 'privilegio' 

que muy pocos copleros del siglo XVI alcanzaron, e l de ver sus obras difundidas 

en cancioneros manuscritos. Así ocurrió con La vida de la galera101
• 

101. Véase, más ubajo, e l n°. 101 del c·a1álogo bibliogrlífieo, eon las advertencias sobre la calidad del 

lexlo munuscrilo. 
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3 LA RECON TRUCCIÓN HAGIOGRÁFICA: OTA OBRE LA «RE E­

CADA DE VALLADOLID>> 

Heno aquí con el famoso dulce tratado de la Renegada de Valladolid, de tan­

tísimo calado popular, como se puede comprobar por la relación de ediciones, 

que seguramente sobrepasó el centena1; y también por sus varias réplica lite­

rarias. Los estudios que han sido dedicado al mismo pliego y a sus versiones 

dramáticas y musicales me van a permitir no entretener mucho al lector"rl. Ape­

nas quiero esbozar unos apuntes sobre las dos partes de la Renegada, la firma­

da por ánchez de la Cruz y la continuación finnada por Brizuela, para tratar 

algunos aspectos del fenómeno de la reescritura en la literatura de cordel, que 

hasta ahora ha quedado en un segundo plano. 

La edición más antigua que conocemos de la Primera pa1te de la Renegada 

de Valladolid, firmada por Mateo Sánchez de la Cruz, está datada en Barcelo­

na, 1585; en la Biblioteca Universitaria de esa ciudad tuve, precisamente, la 

suerte de hallarla hace unos cuanto años103
• Parece, sin embargo, que pudieron 

c ircular ediciones anteriores, si es que diéramos por ajustada a la realidad la 

confu a cronología interna a la que más arriba me he referido. 

Antes echo un cable a l lector que no quiera zambullirse directamente en el 

«caso de admiración >> (v. 5) de Águeda de Acebedo, la Renegada de Valladolid. 

Según cuenta la primera parte, vivía ahí, mimada y guardada por su padre y un 

hermano cléri go estudiante en Salamanca. 

destinado a Bugía que se hospedaba enfrente. 

e enamora de e ll a cierto capi tán 

i lo regalos ni su& palabras son 

suficientes para vencer la honestidad de la muchacha, hasta que el militar le 

promete matrimonio. La lleva consigo y, tras pasar por Peñafiel } embarcarse en 

102. \ ('a.;,e an·iso Alonso Cortb., • La Renegada de \alladolid• , en su Murrlánea laUi.soletana, quinta serie, 

en Miscelánra lalli.soletcma, ll, Valladolid: Miñón, 1955, pár;;. 167-173; Fréden<' S..rmha, La Rrnrgadn IÚ laJiado.. 

tul, tra)l'</orw dranuútwlÚ un tema popu.úu, 'louloul>(': ham:e-lhént• Kt•c:hert•ht•, IIJ70; anl<"', ·~ur un poele nuneur 

du X\1' s•~· lt•: ~!aleo de Brizuela •, Cahú-1"3 du Monck llispaniqur N LltSO-brfstltm (Carat~lk), JI (1968), pág>.. 183-

192. Algún otro tmbajo ~e puede ver induido en la bibliografía final ; pero quiero mencionar s6lo que uno de lo. más 

recientes 'llbrt· el moti•o de la renegada (1990) es un plagio sin más del libm dt• S.·rrnha. 

103. VPru.e n°. 7 dl.'l tnventario cronológico de ediciones dt• obra;, dr Mulro de Bri1.udu y ~1ateo Sáll(·hez 

de lu Cn11.. 
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la costa, akanzan Bugía. Nada más llegru; acontece la pérdida de la plaza afri­

cana y, muerto el capitán, cae Águeda en manos de un bajá, que <<de amores la 

requirió>> (v. 85) durante la navegación hacia la c iudad de lrmar. Aunque se 

resi tía a los requiebros del moro, no pudo al ofrecimiento de hacerla su espo­

sa y, al tiempo, rica y señora. Reniega de su fe «y se casó con e l moro>> (v. 110). 

Vivió <<como infernal mahometa» durante veintitrés años, en e l curso de los cua­

les dio dos hijos a su esposo. Dios, sin embargo, decide poner remedio a esta 

s ituación y le envía << por sanc tos modos>> (v. 125) a su hermano, Melchor de 

Acebedo, que acaba cautivo en la misma ca a de Águeda. En un episodio típi­

co de los relatos de cautivos, volviendo de Roma a España, es cautivado y ven­

dido en pública subasta en Modón. Lo compra e l cuñado y sirve a su propia her­

mana durante más de tres años, soportando sus malos tratos. El clérigo rezaba 

el rosario cada día, dedicaba más de tres horas a la oración nocturna y entona­

ba también maitines. La hermana espía u · devociones y un día le pregunta 

nuevas de España. igue el diálogo en estilo directo; ella inquiere u ocupación, 

su familia y, siguiendo los indicios que va encontrando, acaba por reconocer al 

hermano: «aunque lo disimuló, 1 el coragón le llorava» (vv. 259-260). Le pre­

gunta por sí misma y al dru·le é l cuenta de la tragedia familiar de su desapari­

c ión, la renegada se desmaya y, al volver en sí, abraza a Melchor, se declara y 

pide perdón a Dios y a la Virgen por sus pecados, rogando la liberación. Ésta 

llega cuando el marido y los hijos van a servir a su rey y la renegada aprovecha 

la presenc ia de un mercader que venía a li berar a un hijo cautivo para conse­

guir pasaportes. Fingiendo una enfermedad de su suegra, huye y llega a Roma. 

Pide perdón al Papa, se confie a, comulga y vuelve a Valladolid en compañía de 

u hermano. 

La segunda parte, firmada por Mateo de Brizuela, toma la acción justamente 

cuando Águeda se ha arrepentido en Roma y ha recibido los sacramentos. e 

dice cómo ella decide quedar haciendo penitencia como eremita olitaria en el 

monte Arsiano, cerca de Roma; cómo se despide del hermano y le da cuenta de 

sus intenc iones. Nos entera después de ciertas particularidades del retiro, a las 

que me referi ré después, y cómo, tras de oír una voz divina en sueños, se pone 

en camino para rescatar a los hijos y traerlo al c ri tian ismo. Va a tieiTa de tur-
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cos, encuentra a los hijos y, fingiendo con palabras de doble sentido ser conoci­

dísima de la madre, consigue convencerlos para huir a tierra cristianas. En 

Roma, se les descubre y reciben el bautismo. El la entra en un convento fran­

ciscano y allí muere en olor de santidad. 

La tentación de continuar no se debe sólo a las po ibilidades económicas de 

amparare sobre un éxi to seguro. Hay un prurito o una necesidad de reescritu­

ra, que afecta ría también a los copler·os de la literatura de cordel. La reescritu­

ra como actuali:lación, como inte rpretación y como nuevo modelo. El nuevo 

replanteamiento hagiográfico de la hi st01ia original de la Renegada de Vallado­

lid , como e ve, se hace sobre la base de unos cambios a rgumenta les que reha­

cen e l final de la primera parte, sustituyendo la ida de hermano y hermana a 

Valladolid, por la eparación de los mismos y el comienzo de la penitencia de la 

Renegada (vv. 90-130). Me pregunto, sin embargo, cómo reaccionarían los 

oyentes de ambas historias ante esta contradicción histórica. Andando los 

siglo , ya en e l diecinueve, e solventó el problema, haciendo una revisión del 

final de la primera parte. Pero antes, durante más de doscientos años, vemos que 

las dos historias e conservan en los pliegos sueltos invariadas e invariables, 

como si no se hubieran encontrado nunca. Me pregunto también si Matep de 

Brizue la o los c iegos cantores de esta segunda parte no ' representarían' toda la 

historia cíclicamente, con lo que habría que imaginar algunos cambios en la pri­

mera parte, por lo menos a raíz de la difusión, también con éxi to, de la Segun­

da. No sé si la revisión de l principio de la segunda parle contribuiría a aclarar 

las dudas o, más bien, a aumentarlas. 

Entre los verso 26 y 88, Brizuela re toma los momentos más llamativos de la 

his toria de la Renegada hasta que se reconcilia. Utiliza en su resumen una téc­

nica que nos recuerda a a lgunas relaciones de comedia o bien de narradores 

de his torias reci tadas con la ayuda de materiales gráficos complementarios. La 
reiteración anafórica al principio de cada una de las quintillas de veréys irve 

para traer a la memoria esos momentos culminantes y detalles que la contex­

tualizan y que sirven para fij ar la atención del oyente o lector en lo ya oído de 

la otra historia. Por ejemplo, recuerda cómo nació en Valladolid y fue criada con 

regaJo por sus padres (vv. 26-27), o cómo renegó a causa de las promesas de 
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riqueza (vv. 31), cómo deja todo para volver al seno de la Iglesia (vv. 46-50), 

cuántos años permaneció en pecado (vv. 51-52). Todos estos detalles tienen su 

correlato en la primera parte. No obstante, hay en este resumen otros que se dan 

por cosa sabida que no figuran en la primera parte; por ejemplo, algunos hábi­

tos de la Renegada cuando era señora en Berbería: el cambio diario de vestidos 

de seda y ot.ros lujos (vv. 37-40); cómo, camino de Roma, se viene haciendo 

penitencia <<Corriendo sangre sus pies>> (vv. 59-60); o cómo al llegar a <<puerto 

seguro>> besa la tierra (vv. 67-68); y, por lo que parece, antes de recibir el per­

dón papal andaba ya en retiro montaraz, alimentándose de hierbas y durmiendo 

entre espinas (vv. 63-65). Es posible que Brizuela se sirva de una técnica mani­

puladora para cambiar el argumento original, adelantando ya ciertos detalles de 

su propia historia y mezclándolos con los que los oyentes tenían en la cabeza. 

Pero es también posible que de la Renegada, o de su final, corriera alguna otra 

versión en la que se apoyara más bien Brizuela, con alusión a su penitencia y a su 

muerte. La comedía de santos en la que en 1605 Lorenzo de Avellaneda narraba 

los avatares de Águeda de Acevedo acaba, precisamente, con su muette en olor de 

santidad retirada en el desierto1
(}t . Es posible que haya resuelto con más comodi­

dad teatral el final apuntado por la segunda prute, pero tampoco hay por qué des­

crutru· una versión de la leyenda que diera pie a Brizuela para replanteru· algunos 

aspectos esenciales de esa historia. 

Sea como fuere, me interesa solamente señalar el hecho de que en la segunda 

prute se modifican, por un lado, aspectos esenciales de la historia y, con ello, su 

propio sentido general. Lo que era un cuento de cautivos con final dulce, como se 

dice en los primeros versos de la primera parte, va a ser ahora un verdadero ejem­

plo de santidad que pueda servir a los oyentes. El periplo de Águeda, de Vallado­

lid a Valladolid, devendrá en la segunda parte de la ciudad terrena a la celestial, 

pasando por un ciclo completo de fortunas, pecados, desíetto y santidad. 

Esta modificación, sin embargo, no supone un cambio radical en la propia con­

cepción de la literatura de cordel, ni siquiera en la estmctura de la relación. Así, las 

dos narraciones propiamente dichas quedan perlectamente enmarcadas en ambas 

104. F. Serra.lta, La Renegada de Valladolid, pág. 35. 
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partes de la Renegada por dos coplas al principio y una al final, en las que se 

encuentran las consabidas indicaciones propedéuticas y ejemplares. La famosísima 

copla con la que se abre la primera parte, con esas rimas nasales retumbantes, for­

talece lo que antes decía sobre las convenciones estilísticas del comienzo los plie­

go sueltos. Sus alusiones marítimas concretadas en e os viento que pem1iten dibu­

jar un mapamundi al que llegará la voz del coplero, y su obra, cm retomadas por 

Brizuela en las do primeras coplas de la segunda parte, volviéndolas a lo humilde 

y cargándolas de sentido religioso, valiéndose de esa alegoría marinera de la Virgen 

auxiliadora. Con ello su estrategia de unción hagiográfica empieza a hacerse efec­

tiva desde los primero versos protocolarios. Lo dejes oracionales marianos de la 

hi toria han sido pue los de manifie:.lo por la crítica, en especial las referencias a 

la devoción del Rosruio de la ptimera parte, que e mantienen en la egunda. 

Uno de los momentos clave de la primera parte y quizá el que más interesa­

ba a su autor y a los lectores es la escena que prepara la anagnórisis de los dos 

hermanos, que ocupa el centro de la obra y se extiende nada menos que duran­

le doscientos ver os (180-370). Da la impresión que todo estuviera escri to para 

este encuentro y para el reconocimiento. Pues en la segunda parle son también 

casi dos centenares los versos dedicados a la anagnórisis entre los hijos .Y la 

madre (vv. 226-460), realizada en dos tiempos e intercalando brevemente la 

peripecia del viaje hasta llegar a Roma. Es evidente que estas s ituaciones lacri­

mógenas fascinaban a los oyentes y lectores, acos tumbrados como estaban a una 

determinada literatura de aventuras. 

Precisamente, a lgunos motivo de la segunda parte me recuerdan otros homó­

logos de narracione hagiográfica 111U)' antiguas, de difusión oral y e crita. He 

ahí por ejemplo el de la conversación entre la madre y los do hijo en el con­

texto del progresivo reconocimiento, que es muy parecido al de los cuentos que 

sirvieron de base a parecida escena del Caballero Cifar, incluso con detalles 

como el de hacerse montar la cama en la mi ma habitación para pa ar la noche 

juntos los dos hijo y la madre (vv. 341-345), dato muy útil narrativamenle 

hablando en otros cuentos, porque de él podían partir otras peripecias y la 

misma causa de la publicación afrentosa del encuentro de madre e hijos. Sin 

embargo, lo inne<'esario o lo poco justificado de este motivo en nuestra relación 
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es indicio de su uso automático. Automáticos serían otros usos folclóricos que 

se detectan en la segunda parte, como, por poner un solo ejemplo, el de la ala­

banza de ciudades (vv. lll-115). 

Pero donde quizá hubiera que cargar los argumentos para caracterizar la rees­

critura de la Renegada es en el nuevo planteamiento que Brizuela hace de ésta 

como santa. Nuestra heroína no se reintegra en la sociedad de la que había sali­

do, según se narra en la primera parte, sino que es puesta en el disparadero de 

la santidad, pasando sucesivamente por el retiro en el «áspero desierto», en el 

que purgará sus pecados ya perdonados y sublimará su penitencia como eremi­

ta, para después, atendiendo a una llamada celestial, abordar la aventura de la 

busca en tierra de infieles de sus hijos, a los que llevará al seno de la Iglesia, 

para acabar ella misma en un convento franciscano de Roma, donde muere en 

medio de una manifestación de los signos de santidad: olor y resplandor ema­

nados del cuetpo yacente. La estrategia hagiográfica no acaba con este retrato, 

sino que se completa con una variante de la invocación del testimonio escrito o 

irrefragable por su condición de documento público. Brizuela y Sánchez de la 

Cruz aducían en otras relaciones escritos de archivo, procesos judiciales o cual­

quier otro elemento para validar la historia en un ámbito de creencia extra-lite­

rario e, incluso, extra-ejemplar. Ahora invoca el testimonio del confesor de la 

santa, que la conocía por haber sido su cura durante ocho años, en forma de un 

sermón hagiográfico que presuntamente existe y circula, «de donde avemos 

sacado 1 esta deleytosa istoria>>. En este proceso de transferencia textual el plie­

go se tiñe también de los elementos retóricos del sermón e, incluso, puede cum­

plir la misma función de publicar la fama de la santa y conducir a los oyentes 

<<a la perdurable gloria>>, como se echa de ver en el final tan sermonero de la 

relación. 

El eremitismo femenino no es un asunto poco atendido en la literatura popu­

lar o en lengua romance de todos los tiempos. Las historias de las santas céle­

bres retiradas, María Magdalena o María Egipcíaca, entre otras, permitía labo­

rar en terTenos especialmente sensibles o susceptibles de ser tratados desde 

puntos de vista contradictorios, en especial por lo que se refiere a la yuxtaposi­

ción de una historia profana interesante y una historia de arrepentimiento. La 
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receta será efectiva también con personalidades profanas santificadas, como la 

comedianta Francisca Baltasara, cuyo arrepentimiento y retiro a una ermita se 

verá narrada en pliegos sueltos, representada en comedias y cantada en 

coplas 111
.; . 

Se nota esto en el terreno puramente de c riptivo. Escritores como el de la 

Vida de anta María Eg ipcíaca española del s iglo XIV aprovecharán las po ibi­

lidades de la doble representación corporal por medio del manejo de la descrip­

tio inversa, concretando en el cue rpo la doble faceta de la persona, eróti ca y 

penitenc ial. Andando los siglos, en representaciones pictóricas, la ambigüedad 

se mantendrá y e l academic ismo de la representación del cuerpo puede ser hoy 

vista de otro modo: «Las carnes desgarradas por las disciplinas, tal y como se 

manifiestan en los cuadros de género en los que nuestra Contrarreforma sobre­

abundó, nos parecen hoy más bien cubiertas por las marcas abiertas de un duelo 

por la cópula carnal para siempre elidida>> 11
"'. 

o quiero decir que en los vv. 141 a 180 de la segunda pa rte de la Renega­

da nuestro coplero haya retomado esta esencial contradicción, pero sí que tras 

del retrato físico de la penitencia de Águeda están pre entes no ólo las pulsio­

nes de la transfonnación y las marcas de la santidad, s ino también la trac!ición 

descriptiva de la literatura popular y el recuerdo de las representaciones pictó­

ricas de las grandes penitentes que abundaban en e l mundo de la iconografía 

referenc ia l religiosa de Brizuela. La Renegada desnuda -a excepción <<del lugar 

más vcrgon~OSO>>-, sometida a los fríos, vientos, << rojo sol» que transformaban 

su cuerpo poco a poco, con las rodillas encallecidas por su postura oracional 

hierática, la espalda destrozada por las disciplinas, su pecho amojamado -<<SU 

carne negra y tos tada»- , el rostro seco y arrugado, los cabe llos rubios otrora 

<< preciados>> y ahora hirsutos y a mechas, los pies abiertos y ensangrentados, o 

los labios cortado ; todo esto, en fin, con su modo de vida también descrito por 

105. Vfn•e M". Cmz Carda dí' Enterria, • La Ba ltasarn: pli«'~<>, <"<>med io) <·mwión• , t' ll Symbolae Pi.sa­

rwe. Swdi i11 onare dr Cuido il1a111:ini, Pisa: C iardini, 1989, pú~·· 21 9-2:~8. 

1 Oú. ~. Rodrí~ut•z dt' la Flor, • Ero~ barro<·o. Plaeer, matrimonio ) t't'<l'Uru t•n e l ord t•numiento <·nrrtrnrre­

fomli,!U • , <' 11 R. Curnndm Mart írwz, & A. Mi ró Oomíngut'z, ,.,J,., lcorw/(r(l/ia ) creanñn artística. Estudios 

sobre la identidad femenina desde la.s relaciones de poder, Má lu~u : Diputtl<'iúrr el!' Máluga, 2000, pág. 123. 
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Brizuela, proyecta una concepción de santidad y, al tiempo, una visión simultá­

nea de las dos vidas de la penitente, que interesaban al par a los oyentes del 

sermón y de la relación. 

Los poetas de cordel, que oían sermones y sabían aprovechar todos las ampli­

fi caciones retóricas, no eran insensibles a l aparato de la pintura, profana o reli­

giosa, en el siglo, prec isamente, de su triunfo. No sé si lo que un Francisco de 

Godoy, privado de la vista, escribe en su Obra en alabanza de la Magdalena 

(Sevilla, 1588) forma parle de su personal estrategia de defensa de la literatura 

popular impresa invocando su ejemplaridad, pero para ello contrapone la histo­

ria de Magdalena, prec isamente una de las santas penitentes, en la que pinta 

«virtud y vicio>>, a las historias pintadas realmente que nanan batallas, repre­

sentan salvajes, o cazas en bosques con verduras, una especie de repertorio de 

géneros manieristas meramente informati vos, según el coplero107
• 

El equiparamienlo de pintura y texto podría ser implíc ito en el caso de Bri­

zuela, sensi ble, así, al mundo de representación de la santidad de finales del 

s iglo XYI. De esta «Santidad lúgubre>> y de sus «signos estables>> 108 tendría nues­

tro coplero no pocos ejemplos tambi én en la realidad. Parece, así, cuadrado un 

modelo his tórico que en tiempos de Brizuela aún no había cambiado. La tra­

yectoria de Águeda es, fue ra de su condic ión de renegada, parecida a la de una 

Catalina de Cardona, la eremita que tanto admiraba santa Teresa y que, al final , 

acaba en un monasterio de carmelitas desca1zas109
• Figura!, así, es la coinciden­

c ia entre la fiesta de Santa María Magdalena, y el principio de su buen camino, 

cuando fue perdonada por el Papa (vv. 81-82}. Principio básico del diseño de 

una vida eremítica es la voluntad por arrostrarla, no como una penitencia orde­

nada sino como una opción personal: <<Estos días[ ... ] 1 quiero que sean gasta­

dos 1 en ayuno y penitencia>> (vv. 96, 100-101). Águeda, como las demás ere­

mitas de las que hemos oído narra r sus vidas, tiene sus propios referentes de 

107. P. M. Cátedra & V. lnruntes, Dos pliegos suelto.< dr 1/wma.s Croft (siglo XVI), pág. 221-222. 

108. F. Rodríguez d<' la Flor, DocrtS eremltS, Méridu: Editnm Regional de Extremadura, 1992, págs. 16-17. 

109. Véase Michele l..éna, ·Théri'se d 'Avila ou l'fr(ot is rnt• sublimé•, en prensa e n Mela.nges de la. Ca.!a. de 

Velazquez, que ha tenido In generosidad de raC'i li tonn<· H•rnundo Rodríguez de la Flor. 
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imitación: María Egipcíaca y la Magdalena (vv. 119-120). Busca u propiO e ce­

nario: el <<á pero desierto» (v. 122, 135) es un espacio reconocido y de tradición 

eremítica; pero al tiempo está reconstruido por el coplero u anclo de los e le­

mentos descriptivos retóricos del lugar terrible y espantoso: «espesura 1 

inhabitable, 1 áspera, seca y oscura 1 por donde humana c riatura 1 jamas abitó 

ni entró» (vv. 141-145). e comporta con un entido práctico que encontramos 

en otras repre entaciones ejemplares de la tradición eremítica, guardando el 

vestido para ir a recibir los santos sacramentos anualmente a Roma, recono­

c iendo también de forma expresa los mandatos eclesiástico . 

En fin, la construcción de la santidad de Águeda es acorde con los varios 

referentes institucionales, iconográficos y literarios de lo tiempo en que Bri­

zuela escribe. i la institucionalización del eremitismo por medio de los desier­

tos reglamentados, que ha estudiado Fernando Rodríguez de la Flor, y que será 

un hecho pocos años después de la publicación de la segunda parte de la Rene­

gada, ni tampoco la desconfianza de los religiosos sobre el eremi tismo volunta­

rio femenino on óbice aún para que el retiramiento siga siendo un modelo de 

santidad indiscuti ble e inherente a la historia de una gran pecadora. La condi­

ción de arrepentida eremita de la Renegada estaba ya in nuce en la primera 

pat1e de la historia, como se echa de ver en la lectura de las primeras piezas tea­

trales que la tomaron como argumento, pero es en la segunda parte en la que e 

re localiza y reescribe el modelo de arrepentimiento y, en buena medida, el 

modelo barroco de la his toria trágica y ejcmplm; que quizá se adelante para 

España en la literatura de cordel de finales del siglo XVI. 
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CUARTA PARTE 

CATÁLOGO CRONOLÓGICO 



EN la lista cronológica de ediciones y manuscritos que trazo a contit;~uación 
establezco los siguientes criterios: cuando existe una descripción bibliográfica 

pormenorizada y fiable, simplifico la descripción -lo que no quiere decir, natu­

ralmente que no haya exam inado los pliegos-, indicando sus títulos y facilitan­

do los datos tipográficos esenciales (lugar; impresor, año, número de hojas, 

tamaño, columnas y letrería)'. En el caso de pliegos no descritos satisfactoria­

mente, se adve1tirá que les dedico la máxima atención bibliográfica. llay algu­

nos que no he alcanzado a ver, por permanecer recónditos en bibliotecas priva­

das o en fondos a los que no me he podido desplazar personalmente. 

Establezco seis apartados principales, en el primero incluyo las ediciones del 

siglo X\1; en el segundo, las del siguiente; el tercero para los siglos )..\111 y XIX; 

en el cuarto enumero algunos manuscritos que contienen copias de la obra de 

Mateo de Brizuela - Sánchez de la Cruz; en el sexto, incorporo algunas obras 

atribuidas a nuestro poeta, las cuales no parecen ser suyas, ora por las condi­

ciones de la atribución, ora por dificultades cronológicas; el último apa1tado 

incl.uye referencias a obras de las que carecemos de edición, pero sabemos exis­

tían. Dentro de los apartados principales figuran primero las ediciones datadas, 

luego las que no tienen fecha o indicaciones tipográficas que permitan asignar­

les una segura. No obstante, intento que, en alguna medida, sea perceptible 

también aquí un orden cronológico, asumiendo el riesgo que tienen este tipo de 

l. Para )u, de>cnpc.·•oneo, >e tlt'IWil en euenta )a¡, indi!'aeione> del Pro) reto de un catálogo d<> pliegos suel­

to.f poéticos deis. XVII, !:>alamancu: C. Cervante:., 1992, en euya redaeei6n intervinieron Pedro M. Cátedra, 

María Cnll Curcía de Enterría, Vktor Infante• y M". J. R<xlríguez Sánehez de León. 
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asignaciones tipográficas o cronológicas a un producto tan poco sensible a los 

cambios como es el pliego suelto. 

En este inventario bibliográfico y cronológico, he preferido modificar el cri­

terio de las citas de fuentes o referencias para simplificar y evitar redundancia. 

Así que las monografías que hemos utilizado en cada caso viene citadas por ape­

llido o apellidos del autor, año de edición, página o número de especie. 
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SIGLO XVI 

[1] Caso de dos hijos incorregibles (1574) 

Caso terrible y espantoso de dos hijos incorregibles que sin temor de Dios han 

muerto a su padre y le han sacado el coraqón y le han assado en unas brassas y 

se lo han comido y Dios los ha castigado que la tierra ha temblado[ .. .] es verdad 

que ha contecido en Flandres en Olanda como muchas personas lo han visto. 

Compuestas por Mateo de Bruzuelas natural de Dueñas. 

Barcelona: Sansón Arbús, a costa de Juan Agustín Caballero, 1574. 

2 hojas in-4°., a 2 cols., letra gól. 

«Ü inmenso creador 

de los cielos tierra y mar». 

Sin localizar. ¿Madrid, Biblioteca del Marqués de Lede? Anteriormente en 

la del Duque de T'Serclaes de Tilly (Torre 1916, 350; Rodríguez Moñino 

1997, n°. 75, utilizando el catálogo del librero Rosenthal c. 1903, n°. 3). 

[2] Carta de Melchor de Padilla (1576) 

Aqui se contiene un traslado de una carta muy dolorosa embiada por Malchior 

de Padilla captiuo en la ciudad de Argel a su padre Diego de Padilla vezino de 

la villa de Xixon donde le cuenta sus trabajos dende el dia que le captiuaron 

hasta la hora que esta escriue. Fue la presente obra compuesta en gratioso metro 

por Mattheo de Briqueta natural de la villa de Dueñas. 

Barcelona: Jaume Cendral, 1576. 2 (¿4?) h. in-4°., a 2 cols., letra gól. 

<<Pues que la f011una mia 

señor padre nos aparta». 
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Sin localizar. ¿Madrid, Biblioteca del Marqués de Lede? Anterionnente en la 

del Duque de TSerclaes de Tilly (forre 1916, 354; Rodríguez Moñino 1997, 

n°. 73). A partir de esta edición publica el pliego Torre 1916,354-358. 

Se edi ta e l texto en el cuerpo de este volumen (n°. l), a partir de la edición 

de 1598 (véase más abajo n°. 10). 

[3] Carta de Melchor de Padilla (c. 1577-1578) 

Edición perdida de la Carta de Melchor de Padilla. 

En la edición de 1598 (más abajo, n°. 10), la datación de la carta reza: 

«Fecha so tierra, este año 1 de quinientos y setenta 1 y siete, a diez dias 

por cuenta 1 de Margo>>, en contraste con la datación de la primera edi­

c ión conocida, 10 de noviembre de 1575, cambio que hay que inter­

pretar como una innovación para mantener la actualidad del pliego en 

una nueva edición de 1577. 

[4] Caso admirable y espantoso [ ... ] de Martín Muñoz de las Posadas (1577) 

Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de Martín Muñoz de las Posa­

das, víspera de la santísima Trinidad, en este año presente, que los demonios lle­

baron un mal christiano en hueso y en carne, el qual hera abogado en leyes, con 

otras cosas admirables y muchos avisos pertenesfientes para qualquier christiano. 

Compuesto por Matheo de Brifuela, natural de la villa de Dueñas. 

Valladolid [en realidad, Sevilla]: Bernardino de Santo Domingo [en 

realidad, Alonso de la Barrera], 1577. (.4 h. in-4°., a 2 cols., letra 

gótica? 

«Jesús, lebantad mi boz 

con palabras encunbradas». 
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Simancas, Archivo General de Simancas, C.R., leg. 268, fol. S. 

Se edita e l texto, originalmente manus<:rito
2

, en el cuerpo de este trabajo (n°. 

ll), según esta única versión manuscrita conservada. 

[5] La Renegada de Valladolid (c. 1581) 

Teniendo en cuenta la cronología interna de la relación, debió existir una 

primera edición de hacia 1581, anterior; e n todo caso, a la Segunda parte, 

cuya edición más antigua pudo ser de 1581. 

Se edita el texto en el cuerpo de este trabajo {n°. III), según la más antigua 

edición conservada (véase más abajo n". 7). 

[6] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (Gl584?) 

Relacion l'erissima y notable de la sancta penitencia que en el monte Arsia­

no juillo a Roma hizo una muger natural de Valladolid, la qual auia sido 

renegada en Turquia y como conuirtio a dos hijos sin conocer los hijos a la 

madres, y su buen fin, Agora nueuamente compuesta por Matheo de Brifue­

la natural de la Villa de Dueñas impressa Con licencia en Valladolid Año de 

MDLxxxiiij. 

Valladolid: s. i., 1584. 4 h. in-4°., a 2 cols., le tra gótica. 

" Dios padre rey sempiterno 

sea quien siempre me ampare,.. 

Madrid, Real Biblioteca, I-C-175 (1) (Moll 1984, n". 1; Rodríguez Moñino 

1997, n°. 75.5}. 

Se edita el texto en el cuerpo de este trabajo (n°. IV), según esta edic ión. 

2. Véast' mú~ arriba para los avalares de la eonoervueión de este pliego, que dio lugar al pro<·eso penal 

que mú' arriba hemos estudiado. 
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[7] La Renegada de Valladolid (1585) 

Aqui se contiene un dulce tratado de como vna muger natural de Valladolid siendo 

captiua quando lo de Bugia nego la ley de nuestro señor, y se caso con vn rico moro 

do estuvo veynte y seys años en la seta de Maoma. Y fue Dios seruido que acauo deste 

tiempo captiuaron a vn clerigo hermano suyo el qual seruio a su hermana tres años 

de su csclauo sin se conoscer y conw fue Dios seruidu que al cauo de los tres años se 

conoscieron por ciertas preguntas y el arrepentimiento de la renegada, y las sentidas 

lamentaciones que hizo y como tuuieron lugar de venir a Roma y reconciliarse con el 

santo Padre. Compuesto por Matheo Sanchez de la Cruz. Año de MDLxxxv. 

Barcelona: Hubert Gotard, a costa de Antonio Olivares, 1585. 4 h. in-

40., a 2 cols., letra redonda. 

<< Desde Poniente a Levante, 

passa de Septentrion>>. 

Barcelona, Biblioteca Universitaria, B-59/3/42 (Cátedra & Vaíllo 1988, 82, 

n°. X; Rodríguez-Moñino 1997, n°. 516.5). 

[8] La Renegada de Valladolid. (1586) 

Aquí se contiene un dulce tratado de como vna muger de Valladolyd siendo cap­

tiua quando lo de Buguia nego la ley de nuestro señor, y se caso con vn rico Moro 

donde estuuo veynte y cinco annos en la secta de Maoma: y fue Dios servido que 

al cabo deste tiempo captiuaron a vn clerigo hermano {etc., etc.} Compuesto por 

Mattheo Sanchez de la cruz. Anno de 1586. 

Valencia: Compañía de Libreros, 1586. 4 h. in-41., a 2 cols., letra gót. 

«Desde poniente a levante 

hasta el rezio septentrión». 
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[9] 

Sin localizar. ¿Madrid, Biblioteca del Marqués de Lede? Anteriormente en 

la del Duque de T'Serclaes de Tilly (Rodríguez-Moñino 1997, n°. 517). 

La Renegada de Valladolid. (1590) 

Aquí se contiene vn dulce tratado de como vna muger natural de Valladolid sien­

do captiua quando lo de Bugia, nego la ley de nuestro Señor, y se caso con vn rico 

moro do estuuo veynte y seys años en la seta de Mahoma, y fue Dios seruido que 

acabo deste tiempo captiuaron a vn Clerigo hermano suyo, el qual simio a su 

hermana tres años de su esclauo sin se conocer, y como fue Dios seruido, que al 

cauo de los tres años se conocieron por ciertas preguntas, y el arrepentimiento de 

la renegada, y las sentidas lamentaciones que hizo, y como tuuieron lugar de 

venir a Roma y reconciliarse con el sancto Padre. Compuesto por Matheo Sanchez 

de la Cruz. Año de 1590. 

Barcelona: Viuda ele Hubert Gotard, 1590. 4 h. in-4°., a 2 cols., letra 

redonda. 

<< Desde Poniente a Levante, 

passa de Septentrion>>. 

Madrid, Real Academia Española, legado Rodríguez-Moñino (Askins 1981, 

n°. VI, págs. 54-55; Rodríguez-Moñino 1997, n°. 518). 

[10] Carta de Melchor de Padilla (1598) 

Aqui se contiene un traslado de una carta muy dolorosa embiada por Melchior 

de Padilla captiuo en la ciudad de Argel a su padre Diego de Padilla vezino de 

la villa de Xiron donde le cuenta sus trabajos, dende el dia que le captiuaron 

hasta la hora que esta escriue. 

Sevilla: Alonso de la Barrera, 1598. 4 h. in-4°., a 2 cols., letra gót. 
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[ll] 

<<Pues que la fortuna mia 

señor padre nos aparta». 

1 !arvard University, Houghton Library, SCS A100 B595p (5) (Cátedra & 

Infantes 1983, n°. 5; Rodríguez Moñino 1997, n°. 74). Ed. en facsímil 

Cátedra & Infantes 1983, n°. 5. 

Obra sucedida en la villa de Pobanas (s. f. (d590?]) 

Obra nueuamente compuesta por Matheo Sanchez de la Cruz sucedida en este pre­

sente año de mil y quinientos y nouenta en la villa de Pobanas, que trata de la 

cruel justicia que se hizo de un esclaua sin tener culpa por causa de un falso tes­

timonio que le leuanto vna donzetla. La qual donzella mató a su hermana y a una 

señora principal, causo otras muertes que son para admirar y escarmiento para 

muchos, especialmente para enmendarse muchos y apartarse del vicio de La luxu­

ria. Fue La presente obra impressa en La ciudad de Valencia, en casa de los here­

deros de Juan Namrro. 

Valencia: Herederos de Juan Navan·o, s. f. [fines s. XVI (¿1590?)]. 4 

h. in-4°., a 2 cols., letra gótica. 

«En la vi lla de Pobanas, 

ques raya de Portugal». 

Santander, Biblioteca Menéndez Pela yo, Papeles de Val mar 8/VI I (Ca reía de 

Enterría 1983, 16-17, n°. VII). 

Se edita el texto en el cuerpo de este trabajo (n". V), según esta edición. 
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SIGLO XVII 

[12] La vida de la galera (1603) 

[a] La Vida de la Galera, muy graciosa, y por galan estilo sacada, Y compuesta 

agora nueuamente por Matheo de Bri§uela, a pedimiento de don lñigo de Mene­

ses Lusitano. Do cuenta en ella los trabajos grandes que allí se padecen. Es obra 

de exercicio y no menos de exemplo. 

Barcelona: SebasLián de Cormellas, 1603. 4 h. in-4°, a 2 cols. 

<< Dize el cavallero. 

Matheo donde consiste 

la gracia en que os deleytays? >> . 

Madrid, Biblioteca Nacional, R-11903 (García de EnteiTÍa et al., n°. 203). 

Edic ión: Boni lla y San Martín 1904, 47-56. 

Se edita el tex to en el cuerpo de este trabajo {n°. VI) , según esta edición. 

[b] La Vida de la Galera, muy graciosa, y por galan estilo sacada, Y compuesta 

agora nueuamente por Matheo de Bri§uela, a pedimiento de don Iñigo de Mene­

ses Lusitano. Do cuenta en ella los trabajos grandes que allí se padecen. Es obra 

de exercicio y no menos de exemplo. 

Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1603. 4 h. in-4°, a 2 cols. 

<< Dize el cavallero. 

Matheo donde consis te 

la gracia en que os deleytays?>>. 

Londres, B1·itish Library, C.63.g2l {l) (García de Enterría 1977, n°. 

XXXVIII, quien afirma tratarse de una <<distinta edición de este pliego, 

aunque del mismo impresor y fecha >> [pág. 153), pero las diferencias no 
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[13] 

nos permite ir más allá de afirmar que se trata de una emisión distinta de 

la anterior, si no estado). 

La Renegada de Valladolid (1608) 

Aquí se contiene vn dulce tratado 1 de como vna muger natural de Valladolid 

siendo captiua quáuu lo 1 de Bugia, nego la ley de nuestro Seño1; y se caso con 

vn rico Moro, 1 do estuuo veynte y seys años en la seta de Mahoma, y fue Dios 

ser- 1 uido que a cabo de este tiempo, captiuaron vn Clerigo hermano 1 suyo, el 

qual siruio a su hermana tres años desu esclauo sin se cono- 1 cer y como fue 

Dios seruido, que al cabo de los tres años se cono- 1 cieron por ciertas pregun­

tas, y el arrepentimiento de la renegada, 1 y las sentidas lamentaciones que 

hizo, y como tuuieron lugar de 1 venir a Roma y reconciliarse con el santo Padre. 

Com- 1 puesto por Matheo Sanchez dela Cruz. 1 Año. 1608. 1 [cuatro grabados 

xilográficos: labrador con pala que alcanza un fruto de un árbol, dama con 

rueca, anciano apoyado en un bastón, puerta de ciudad] 

Barcelona: Sebastián de Connellas, 1608, 4 h. in-4°., a 2 cols. .• letra 

redonda. 

«Desde Poniente a Levante 

passa de Septentriom>. 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, F. Bon. 10889 (Catálogo 1959-1972, n°. 

2452) . 

[14) Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1611) 

Relacion notable de la sancta penitencia que en el monte Arsiano, junto a Roma, 

hizo una muger natural de Valladolid, la qual auia sido renegada en Turquia. Y 

como conuirtio a dos hijos suyos sin conocer los hijos a la madre y su buen fin. 

Agora nueuamente compuesta por Matheo de Brizuela, natural de Dueñas. 
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Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1611. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

Sin localizar (Durán 1847, LXXXIV). 

[15] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1617) 

Relacion notable de la santa penitencia que en el monte Arsiano { .. .} 

Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1617. 

Sin localizar (¿Duque de T'Serclaes?); citada por Ton·e 1916, 351. Es posi­

ble que se trate de un error de Torre, tomando de Durán la noticia referi­

da a la edición anterior. 

[16] La vida de la galera (1618) 

La vida de la Galera muy graciosa, y por galano estilo, Sacada, y compuesta 

agora nueuamente por Mateo de Brizuela, a pedimiento de don Yñigo de Mene­

ses, Lusitano. Da cuenta en ella de los trabajos grandes que allí se padecen. Es 

obra de exercicio, y no menos de exemplo, para enmienda de muchos. 

Sevilla: Bartolomé Gómez de Pastrana, 1618. 4 h. in-4°. , a 2 cols. 

Madrid, Biblioteca Nacional, VE/1375/20 (García de Enterría et al. , n°. 

204). 

[17] La vida de la galera (1628) 

La vida de la Galera muy graciosa, y por galano estilo sacado, y compuesta 

agora nueuamente por Mateo de Brizuela, a pedimiento de don Yñigo Meneses 

Lusitano. Da cuenta en ella, de los trabajos grandes que allí se padecen. Es obra 

de exercicio, y no menos de exemplo, para enmienda de muchos. 
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Jaén: Pedro de la Cuesta, 1628. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

Sin localizar (Gallardo, Il, n°. 1488). 

[18] Apartamiento del cuerpo y del alma (1628) 

Apartamiento del Cuerpo, y del 1 Alma, con vn luego de Esgrima a lo diuino. 

Compuesto por Ma 1 teo Sanchez de la Cruz. lmpresso con licencia, en Seuilla 

por 1 Pedro Gomez de Pastrana. En este año de mil y 1 seyscientos y veynte y 

ocho. 1 [dos grabados entre bandas dobles de adornos tipográficos, que represen­

tan una crucifuión y la Virgen de la Concepción dentro de la mandarla] 

Sevilla: Pedro Gómez de Pastrana, 1628. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Christianos y redimidos 

por lesus nuc>~tra elemencia»
1
• 

Madrid, Biblioteca Nacional, R-31487 (lnfantc>s 1987, 405, n". \2; García 

de Enterría et al., n°. 906). 

Se edita el texto en el cuerpo de este> trabajo (n°. Vll), tomando como ba;,e esta edi­

ción. 

[19] Apartamiento del cuerpo y del alma (1637) 

Aqui se contienen dos obras ma 1 rauillosas, nueuamente compuestas por Mateo 

Sanchez de la 1 Cruz. La primera es vna platica muy sentida entre el cuerpo 1 

y el alma. La otra es vn juego de esgrima a lo diuino, de 1 muc ho sentido. 1 

Impressas con licencia, en Cuenca, en casa Saluador de Via- 1 der. Año de 

3. Conllt'IH' también el Juego de la esgrima a lo dil inu, que <'Omit•nza: · Chrislo n<l' qu t•rt• mo>lrar ) a 

todas las eriaturas•. 
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1638. 1 [Dos grabados: La Muerte con un ataúd debajo del brazo, guadaña y fle­

cha, y un doctor en actitud de dialogar con ella] 

Cuenca: Salvador de Viader, 1638. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Christianos y redemidos 

por Iesus suma clemencia». 

Vilanova i la Geltrú, Biblioteca Museu Balaguer, ClS-XVII/84. 

[20] Apartamiento del cuerpo y del alma (1639) 

AQVI SE CONTIENEN DOS OBRAS 1 marauillosas nueuaméte cópuestas. La 

primera vna prati- 1 ca muy sentida entre el cuerpo, y el alma. La otra es 1 el 

Rosario de N. S. la Virgen Sanctissima. 1 [Grabado sobre la columna de la 

izquierda: la Crucifixión con la Virgen y San Juan] 

Lisboa: Antonio Álvarez, 1639. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

<<Christianos, y redimidos 

por lesu, summa clemencia>>. 

Coimbra, Facultarle de Letras, Sala Jorge de Faría, sign. 2-8-44 (García de 

Enterría & Rodríguez Sánchez de León 2000, n°. 24). 

[21] Apartamiento del cuerpo y del alma (1639) 

Aqvi se contienen dos obras marauilhosas nueuamente compuestas. La primera 

vna pratica muy sentida entre el cuerpo, y el alma. La otra es el Rosario de N S. 

la Virgen Sanctissima. 

Lisboa: Antonio Álvarez, 1639. 4 h. in-4°., a 2 cols. 
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«Christianos, y redimidos 

por lesu, summa clemencia». 

Madrid, Biblioteca Nacional, VE/159-20 (García de Enterría et al. 1998, 

n°. 115). 

[22] La Renegada de Valladolid (1647) 

Obra curiosa, en la qual se contiene, como una muger natural de Valladolid, 

siendo cautiva cuando el cerco de Buxia, nego la Ley de Christo, y se caso con un 

rico moro, y estuvo veinte y tres años{. . .} Aora nueuamente compuesta por Mateo 

Sanchez de la Cruz, privado de la vista. 

Valencia: Bernardo Nogués, 1647.4 h. in-4°., a 2 cols., letra redonda. 

Sin localizar (Palau, XIX, n°. 295268). 

[23] Apartamiento del cuerpo y del alma (1652) 

Aqvi se contienen dos obras marauillosas, nueuamente compuestas por Mateo 

Sanchez de la Cruz. La primera, es una platica muy sentida entre el Cuerpo y el 

alma. La otra es vn juego de esgrima a lo diuino, de mucho sentido. 

Madrid: Impre nta Real, a costa de Juan de Valdés, 1652. 4 h. in-

40., a 2 cols . 

«Chnslianos y redimidos, 

por lesus suma c lemencia»'. 

1. Contiene tambi~n el luego dt.> la esgrirrw o lo di..inc, qu<' ('Omienza: ·Cbns to nos quiert> mo. trar 1 a 

todos las criaturas•. 

316 



Nueva York, HSA5 (Gallardo, IV, n°. 3840; Infantes 1987, 408). 

[24] La Renegada de Valladolid (1657) 

Obra curiosa, en la qual se contiene, como una muger natural de Valladolid [. . .] 

nego la Ley de Christo [. .. ] 

Valencia: Bernardo Nogués, 1657. 4 h. in-4°., a 2 cols., letra redonda. 

Sin localiza!· (Palau, XIX, n°. 295269). Edición fantasma, confundida con la 

n°. 22, o aquella con ésta. 

[25] Apartamiento del cuerpo y del alma (1658) 

AQVl SE CONTIENEN DOS 1 OBRAS MARAVILLOSAS, NVEVAMENTE 

COMPVES- 1 las por Mateo Sanchez de la Cruz. La primera es vna platica muy 

1 sentida entre el cuerpo, y el alma. La otra es vn juego de 1 esgrima a lo diui­

no, de mucho 1 sentido. 1 Con licencia. En Madrid, por Maria de Quiñones, Año 

1658. 1 [dos grabados xilográficos: uno, escena de Calvario, con Cristo en la cruz 

y la Virgen y san Juan; otro, con la Virgen rodeada de las imágenes de sus atri­

butos nominales] 

Madrid: María de Quiñones, 1658. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Christianos, y redimidos 

por Iesus suma clemencia». 

Madrid, Biblioteca Nacional VE/1201-23 (García de Enterría et al., n°. 908). 

5. Call number: Reserve. Press lib. Sánchez de la Cruz, Mateo Aqui se contienen dos obras ... Madrid, 

1652. 
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[26) La Renegada de Valladolid (1662) 

Aqui se contiene un dulze tratado de como vna muger natural de Valladolid, 

siódo cautiua quando 1 lo de Bugia, nego la ley de N. S. y se caso con un rico 

Moro, do 1 estuuo veinte y seis años en la secta de Mahoma, y fue Dios serui- 1 

do, que al cabo deste tiempo cautiuaró vn Clerigo hennano suyo: 1 el qua) siruio 

a su hennana tres ai'íos de su t:sdauu, sin se conocer, 1 y como fue Dios seruido, 

que al cabo de tres arios se conocieron 1 por ciertas preguntas: y el arrepenti­

miento de la Renegada, y las 1 sentidas lamentaciones que hizo, y como tuuieron 

lu- 1 gar de venir a Roma, y reconciliarse con el 1 S. Padre. Compuesto por Mateo 

1 Sanchez de la Cruz. 1 [cuatro tacos que representan a un hcrtelano situado a la 

derecha de un árbol del que parece cosechar, una mujer con huso, viejo apoyándo­

se sobre bastón y una escena urbana o de fortaleza, con una doncella a la ventana] 

Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1662. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Desde Poniente a Leuante, 

pas~a de Septentrion». 

Barcelona, Inst. Mun. de Historia (Casa del Ar('ediano), Se<'. Gráf. BAR. 

COR. 3. 

[27) Apartamiento del cuerpo y del alma (1667) 

Tratado, en el qual se contienen dos obras muy provechosas, y de buen exemplo 

para los christianos. La primera, trata del muy doloroso apartamiento, y Lasti­

mosa despedida que haze el Alma y el Cuerpo al punto de La muerte, quando se 

aparta el vno del otro. La segunda, de vnjuego de Esgrima a lo Diuino, que trata 

de la tentacion de Christo, quando en el desierto fue tentado por el Demonio. 

Compuesto por Matheo de Brizuela, natural de Dueñas, y vezino de Xatafe. 

Barcelona: Rafael Figueró, 1667. 2 h. in-4"., a 2 cols. 

318 



«Christianos y redemidos 

por lesus suma demencia>>1
'. 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Areedi.mo), Sec .. Gráf. 

BAR. FIG. 5 (Infantes 1987, 405, n°. A3). 

[28] Carta de Melchor de Padilla (1673) 

Aqui se contiene una carta muy sentida, y dolorosa, embiada por Melchor de 

Padilla cautiro en Argel, a su padre Diego de Padilla, vezino de la villa de Gijon, 

donde le quenta sus trabajos, por averle echado su maldicion, dende que le cau­

tiuaron, hasta la ora que escrivio. Compuesta por Matheo Sanchez de Brifuela, 

natural de la Villa de Dueiias. 

Zaragoza: Diego Dormer, 1673. 

«Pues que la fortuna mia, 

señor padre nos aparta>>. 

Salamanca, Biblioteca de Pedro M. Cátedra (Cátedra 1980, n°. Ill; García 

de Enterría & Venegas 1998, n". 10, pág. 24). 

[29] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1678) 

Segunda parte de la Vida y penitencia que en el monte Arsenio, ivnto a 

Roma, hizo vna mujer natural de Valladolid, la qual avía sido renegada 

en Turqu ía, y cómo convirtió a dos hijos suyos, sin conocer los hijos a la 

madre, y su buen fin. Compuesto por Marco de Brizuela, natural de la Villa 

de Dueñas. 

6. Contiene twnbit<n el }u~go de la esgrima a lo dit•ino, que comienza: ·Chri,to nos quiere mostrar 1 a 

todas las criaturas•. 

319 



Valencia: Francisco Mestre, 1678. 4 h. in-4°. 

Tetuán, Biblioteca General del Protectorado SR. 194-16 (Guastavino 1957, 

n°. 34; Rodrfguez-Jouliá 1970, n°. 888). No he alcanzado a conocer el 

paradero actual de este pliego, ni si aún sigue en Tetuán. 

[30] Carta de Melchor de Padilla (1680) 

Aquí se contiene un traslado de una carta muy sentida, y dolorosa, embiada por 

Melchor de Padilla, cautiuo en Argel, a su padre Diego de Padilla, vezino de la 

villa de Xijon, donde le cuenta sus trabajos, desde que le cautiuaron, hasta la 

hora que escriuio. Fue esta obra compuesto por Mateo Sanchez de Brif¡uela, nat­

ural de la villa de Dueñas. 

Sevilla: Juan de Osuna, 1680. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Pues que la fortuna mía, 

señor padre, nos aparta». 

Cambridge, Magdalene College, Samuel Pepys 68/21 (Wilson 1955-1957, 

Part Ill, 317-318). 

[31] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1694) 

Relacion notable de la santa penitencia, que en el monte Arsiano junto a Roma, 

hizo una muger natural de Valladolid, la qual avía sido renegada en Turquía. 

Y como convirtio a dos hijos suyos, sin conocer los hijos a la madre, y su buen 

fin. Agora nuevamente compuesta por Mateo de Brizuela, natural de la Villa de 

Dueñas. 

Barcelona: Antonio Lacavallería, 1694. 2 h. in-4°., a 2 cols. 
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Sin localizar (Torre 1916, 351). No figura entre los pliegos de Lacavallería 

que menciona Pascual 1985. 

[32] Apartamiento del cuerpo y del alma (1641-1684) 

EL APARTAMIENTO 1 del Cuerpo, y del Alma. 1 fgrabado que representa la 

Resurrección General presidida por Cristo con la Virgen y sendas figuras orante 

a los lados] 

México: Viuda de Bernardo Calderón en la calle de san Agustín, s. f. 

[1641-1684]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Chistianos, [sic] y redimidos, 

por lesus nuestra clemencia>> 
7

• 

Madrid, Biblioteca Nacional VE/104-8 (Gru·cía de EnlerTÍa et al. 1998, n°. 907). 

[33] La Renegada de Valladolid (S. f. [c. 1675-1681]) 

Aquí se contiene un gustoso tratado de como una muger natural de Valladolid, sien­

do cautiva quando lo de Buxia, negó la Ley de nuestro Señor, y se caso con un rico 

Moro, y estuvo 27. años en la secta de Mahoma, y fue Dios servido, que al cabo deste 

tiempo cautivaron un Clerigo hermano suyo, el qual sirvió a su hermana tres años 

de esclavo sin conocerse, y al cabo de ellos se conocieron por ciertas preguntas; y del 

arrepentimiento de la Renegada. Compuesto por Mateo Sanchez de la Cruz. 

Sevilla: Juan Cabezas, s. a . [c. 1675-1681]. 4 h. in-4°., a 2 cols., 

le tra redonda. 

7. Contiene también al final del pliego como remate un Romance a lo diviTw, que empieza: •Antes que 

al mundo viniesse 1 hombre mortal me juraste• . 
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<< Desde Poniente a Levante 

hasta alla el Septemptrion>>. 

Cambridge, Magdalene College, Samuel Pepys 23/163 (Wi lson 1955-1957, 

Part 11, 237-238). ¿se trata de la misma edición de Juan Cabezas que cita 

Palau, XIX, n°. 295270? 

[34] Apartamiento del cuerpo y del alma S. i. t. [s. XVII] 

Apartamiento del cuerpo; y del alma. Compuesto por Mateo Sanchez de La Cruz. 

S. i. l. [¿Sevilla? , S . xvnt 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Christianos y redimidos, 

por Iesus nuestra clemencia»
9

. 

Madrid, Biblioteca Nacional, VE/129-40 (Infantes 1987,404, n°. Al; Gar­

cía de Enterrfa et al., n°. 905). 

[35] Apartamiento del cuerpo y del alma S. f. [s. XVII ((,c. 1685?)] 

Aquí se contienen dos obras maravillosas, nuevamente compuestas. La primera es 

una platica muy sentida entre el cuerpo, y el alma. La otra, un juego de esgrima 

á Lo Diuino, de mucho sentido. 

Sevilla: Juan Bejarano, a costa de Lucas Martín de Hermosilla, s. f. 

[¿c. 1685?]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

8. Según el catálogo de varios especiales de la Bibliotec·a Naí"ional, sería irnpr<-so de Sevilla, por Pt>dro 

C6rnez de Pastrana, hae ia 1682. 

9 . Contiene tamboén el )!U!go tú la esgnma a lo dicino, que comot'nza: ·Chn•to nos quo<"re mo.trar 1 " 

todas las criaturas•. 
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«Christianos, y redimidos 

por Jesus, suma clemencia>> 10
• 

Cambridge, Magdalene College, Col. Samuel Pepys, 18/164 (Wilson 1956, 

232-233; Infantes 1987, 406, n". A4). 

[36] Apartamiento del cuerpo y del alma S. i. t. [¿c. 1690?] 

Aqvi se contienen dos obras maravillosas: la primera, vn Dialogo entre el Cuerpo, 

y el Alma: la segunda, vn Juego de Esgrima a lo Divino. Compuestas por el 

Bachiller don }oseph de Rascones. 

Madrid: Francisco Sanz, s.f. [¿c. 1690?]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

<<Christianos, y redimidos 

. por J esus, suma e lemencia» 11
• 

Cagliari, Biblioteca Universitaria, Mise. 1163/42 (Ledda & Romero Frías 

1985, n°. 3; Infantes 1987,407, n°. A7'). 

[3 7] Apartamiento del cuerpo y del alma S. i. t. [¿c. 1690?] 

Aqui se contienen dos obras muy maravillosas. La primeraes una platica muy sen­

tida entre el Cuerpo, y el Alma. La otra es un juego de esgrima a lo divino. 

Zaragoza: Manuel Román, s. f. [fines s. XVII]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

1 O. Contiene tambit'n el Juego de la esgrima a lo dtvino, que comienza: · Chrioto nos quiere mostrar 1 a 

todas las criaturas•. 

11. Contiene tamhii'n el juego de la esgrima a lo divino, que comienza: • Christo nos quiere mostrar 1 a 

todas las eriaturas•. 
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<< Christianos, y redimidos 

por Jesus, suma clemencia» 
12

• 

No localizado (Palau, n°. 295275; Infantes 1987, 408). 

12. Contiene también el Juego de la esgnma a lo divtno, que ('OmiemA~: ·Christo nos qm .. rt' mostrur 1 a 

todas )a, criaturas•. 
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SIGLOS XVIII Y XIX 

[38] La Renegada de Valladolid (1834) 

[Tres grabados xilográficos: joven escolar, barco navegando, dama joven] 1 AQUI 

SE CONTIENE UN 1 DULCE TRATADO, DE COMO UNA MUGER 1 natural 

de Valladolid, s iendo cautiva, cuando lo de Bugia, negó la ley 1 de N. Señor, y 

se casó con un rico Moro, do estuvo veinte y tres 1 años en la secta de Mahoma, 

y fué Dios servido, que al cabo deste 1 tiempo cautivaron un Clérigo hermano 

suyo, el cual sirvió á su herma- 1 na tres años de su esclavo, sin conocerle; y 

como fué Dios servido que 1 al cabo de tres años se conocieron por c iertas pre­

guntas, y el anepen- 1 timiento de la Renegada, y las sentidas lamentaciones 

que hizo, y como 1 tuvieron lugar de venir á Roma, y reconciliarse 1 con el 

Santo Padre. 

[Alfi~:] Compuso este romance Mateo Sanchez de la Cruz natural 1 de la muy 

ilustre ciudad de Segovia. 

Barcelona: Herederos de la Viuda Pla, 1834. 4 h., in-4°., a 2 cols. 

<< Desde poniente á levante 

paso de septentrion». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, F. Bon. 4427. 

NOTA BENE. Debe tratarse de la misma edición citada por Pala u, XIX, n°. 

295271. Wilson 1956, 238, y Palau, XIX, n°. 295272, citan una segun­

da parte de esta edición. 

[39] La Renegada de Valladolid (Primera y segunda parte) (1840) 

Madrid: s. i., 1840. 8 págs. in-4°., a 2 cols. 
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Londres, British Library, ll450.f.23.(19). Así en el catálogo de esta biblio­

teca; sin embargo, Wilson 1956, 239, data el pliego en 1846. 

[40] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1844) 

Segunda parte. Da cuenta de la santa penitencia que hizo la renegada y cómo 

convirtió a dos hijos, sin conocer los hijos a su madre. 

Madrid: José M. Marés, 1844. 8 págs. in-4°., a 2 cols. 

Sin localizar (Serralta 1968, 185). 

[41] La Renegada de Valladolid (Primera y segunda parte) (1846) 

Madrid: José M. Marés, 1846. 

Londres, British Library, ll450.f.23 (19) (Wilson 1956, 239). 

[42] La Renegada de VaLladolid (Primera y segunda parte) (1853) 

Madrid: José M. Marés, 1853. 

Londres, British Library, ll450.f.24 (85) (Wi lson 1956, 239). 

[43] La Renegada de Valladolid (1853) 

AQUI SE CONTIENE 1 UN DULCE TRATADO, 1 de como una mujer natural 

de Valladolid, siendo cautiva cuando lo de 1 Bugia negó la ley de nuestro Señor; 

y se casó con un rico moro, do 1 estuvo veinte y tres años en la secta de Maho­

ma, y fué Dios servido 1 que al cabo de este tiempo cautivaron un clé rigo her-
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mano suyo, el cual 1 sirvió á su hermana tres años de su esclavo sin conocerle, y 

como fué 1 Dios servido que al cabo de tres años se conocieron por ciertas pre­

gun- 1 Las, y el arrepentimiento de la renegada, y las sentidas lamentaciones 1 que 

hizo, y como tuvieron lugar de venir á Roma y 1 reconciliarse con el Santo Padre. 

[Al fin:] Compuso este romance Mateo Sanchez de la Cruz, natural de la 1 muy 

ilustre ciudad de Segovia. 

Barcelona: Herederos de la Viuda Pla, 1853. 

«Desde poniente á levante 

paso de septentrion». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, Ro/ 607 (Azaustre 1982, n°. 276). 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR. PLA. 27 (Azaustre 1982, n°. 276). 

Cambridge, University Library, S743A3.c.8.2 (Wilson 1956, 238). Sólo la 

Primera parte. 

Londres, British Library, X.909/5857. 

Sant Cugat, Biblioteca Borja, T. 2-Il-147 (Azaustre 1982, n". 276) 

[ 44] Apartamiento del cuerpo y del alma (1854) 

(Núm. 153) 1 [Grabado metálico firmado por Rouckail que representa la adora­

ción de una cruz por un muchacho, bajo un sauce y con un perro al lado, en pai­

saje campestre] 1 APARTAMIENTO DEL ALMA Y DEL CUERPO. 1 Relacion 

para contemplar sobre la hora de la muerte y el gran 1 dolor que siente el alma 

cuando se despide del cuerpo. 1 PRIMERA PARTE. 

Madrid: José Marés, 1854. 2 h. in-4°., a 2 cols. 

<< Oigan el clarin sonoro 

que con ecos compasivos» . 
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Barcelona, Biblioteca de Cataluña, Ro/ 1018 (Wilson 1956, 233). 

NOTA B~,;NE. Es una versión renovada del texto de Brizuela. 

[45] La Renegada de Valladolid (Primera y segunda parte) 

Madrid, 1857. 

Londres, British Librar·y ll450.f.24.(84.) 

[46] Segunda parte de la Renegada de Valladolid 

Madrid, 1859. 

Londrt>s, British Library ll450.f.27.(99.) 

[ 4 7] La Renegada de Valladolid 

(1857) 

(1859) 

(1859) 

La Renegada de Valladolid. Relacion de una joven natural de Valladolid la que 

siendo cautiva negó la ley de Nuestro Señor Jesucristo, la cual se casó con el Bajá 

y tuvo con él dos hijos; con el arrepentimiento de esta mujer. 

Barcelona: José Tauló, a costa de Juan Llorens, 1859. 2 h. in-4°., a 2 

cols. 

«En Valladolid vi>ia 

una dama muy hermosa». 

Barcelona, Instituto Municipal de Ilistoria (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR J. LLOR. 36 (Azauslre 1982, n°. 466). 

Londres, British Libra!] ll450.f.27(99) (Wilson 1956, 239). 
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[48] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1859) 

La Renegada de Valladolid. Dase cuenta de la santa penitencia que hizo en la 

montaña, y como convirtio á dos hijos que tenía en Turquía sin conocer estos á su 

madre, hasta que se hallaron en Roma. 

Barcelona: José Tauló, a costa de Juan Llorens, 1859. 2 h. in-4°., a 2 

cols. 

«Dios, Padre, rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare». 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Ca~a del Arcediano). Sec. Gráf. 

RAR J. LLOR. 146 (Azaustre 1982, n". 467). 

Londres, British Library ll450.f.27(99) (Wilson 1956, 239). 

[49] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1861) 

[Grabado xilográfico que ocupa casi la mitad de la mancha y representa una 

escena en La que una mujer se arrodilla a los pies deL Papa, mientras que unos 

monse1íores hablan] 1 LA RENEGADA DE VALLADOLID. 1 Dáse cuenta de la 

santa penitencia que hizo en la montaña, y corno 1 convirtió á dos hijos que 

tenia en Turquía sin conocer estos 1 á su madre, hasta que se hallaron en Roma. 

1 [bigotera] 1 SEGUNDA PARTE 

Bareelona: imprenta de J. Tauló, en casa de Juan Llorens, 1861. 2 h. 

in-4°., a 2 cols. 

«Dios, Padre, Rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare>> . 

Bar('elona, Biblioteca de Cataluña, Ro/ 554. 
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[50] La Renegada de Valladolid (1862) 

La Renegada de Valladolid. Relacion de una joven natural de Valladolid, la que 

siendo cautiva negó la ley de Nuestro Señor Jesucristo, la cual se casó con el Bajá 

y tuvo con el dos hijos; con el arrepentimiento de esta mujer. 

Barcelona: Juan Llore ns, 1862. 2 h. in-1°., a 2 cols. 

<<En Va lladolid vi vi a 

una dama muy hermosa». 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR J. LLOR. 37 {Azaustre 1982, n°. 578). 

[51] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (1862) 

La Renegada de Valladolid. Dase cuenta de la santa penitencia que hizo en la 

montaña, y como convirtió á dos hijos que tenía en Turquía sin conocer estos á su 

madre, hasta que se hallaron en Roma. 

Barce lona: Juan Llorens, 1862. 2 h. in-4°., a 2 cols. 

«Dios, Padre, rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare». 

Barcelona, Instituto Municipal de His toria (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR J. LLOR. 147 (Azaustre 1982, n°. 579). 

[52] La Renegada de Valladolid (Primera y segunda parte) (1862) 

Valladolid: Fernando Santarén, 1862. 

Londres, Bri tish Library, 12330.1.9 (38). 
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[53] La Renegada de Valladolid (1865) 

LA RENEGADA DE VALLADOLID. 1 Relacion de una mujer natural de Valla­

dolid, que siendo cautiva renegó y se 1 caso con un moro; y cómo cautivaron á 

un clérigo ( ... ] 

SEGUNDA PARTE. 1 Dáse cuenta de la santa penitencia que hizo la renegada, 

y cómo convir- 1 tió á dos hijos sin conocer estos á su madre. 

Madrid: Imprenta de Marés y Compariía, 1865. 4 h. in-4°, a 2 

cols. 

«Dios, Padre, Rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare». 

Madrid, Biblioteca Nacional, V. E. 1025-20. Primera y segunda parte en con­

junto. 

[54] Apartamiento del cuerpo y del alma (1873) 

Apartamento del alma del cuerpo. Relación para contemplar sobre la hora de la 

muerte y el gran dolor que siente el alma cuando se despide del cuerpo. 

Madrid: Despacho de Marés y Compañía, 1873. 4°., 2 h. 

Cit. por Palau, Addenda et corrigenda, I, n". l3735IV. 

[55] Apartamiento del cuerpo y del alma {S. i. l. [f. s. X VIl o pr: s. X\111]) 

TRATADO, EN EL QUAL SE 1 CONTIENE DOS OBRAS MUY PROVECHO­

SAS, Y 1 de buen exemplo para los Christianos . La primera, trata del muy 1 

doloroso apartamiento, y lastimosa despedida que haze el Alma, y el 1 Cuerpo 
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al punto de la muerle, quando se aparla el uno del olro. La 1 segunda, de un 

juego de Esgrima a lo Divino, que Lrala de la 1 Lenlacion de Chrislo quando en 

el Desierlo fue Lonlado [sic] 1 por el Demonio. 1 Compuesto por Matheo de Bri­

zuela, natural de Dueiias. 1 [grabado xilográfico: un agonizante en su lecho sos­

tiene un crucifijo] 

Oarcelona: J u a u de Jolis, s. f. (últimos decenios del s. X VIl o prime­

ros del s. X'v lll]. 4 h. in-4"., a 2 cols. 

«Christianos y redemidos 

por Jesus suma clemencia»"'. 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/636. 

[56] Apartamiento del cuerpo y del alma S. i. L. [principios s. XVIII] 

Aqui se contienen dos obras maravillosas. La Primera, vn Dialogo entre el Cuer­

po y el Alma. La Segunda, m juego de Esgrima a lo Diz·ino. 

Sevilla: Francisco de Leefdael, s. f. [c. 1705]. 4 h. in-41., a 2 cols. 

«Christianos, y redimidos 

por Jesus, suma clemencia»
11

• 

Lisboa, Academia de Ciencias (Infantes 1987, 406, n". AS). 

13. Contiem· también t'l }u~f{O de la esgnma 11 lo dirirw, que t•omí<·nza: ·Christo '"" qu~<·n· mostrar 1 u 

l<Kiru. (a., criatura'•· 

11. Cnntit•nt• también t'l }u~go d~ la esgnma a lo ditirw, qut' t·om~t•nw: · Chri,tnm.- qu~t·n· mostrar lu 
todas la~ <'riuturas,.. 
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(57] Apartamiento del cuerpo y del alma (S. i. l. [principios s. xvm]) 

Aqui se contienen dos obras maravillosas. La primera un dialogo entre el cuerpo 

y el alma, y la segunda un juego de esgrima a lo divino. 

Madrid: Luis Sigés, s.f. [princ. s. XVIII]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

<<Cristianos y redimidos 

Por Jesus, suma clemencia»"'. 

Ejemplar no localizado, que perteneció a la biblioteca de José Ramón García 

Donell (Infantes 1987, 407, n°. A7). Publicado por Justo de Sancha 1855, 

392-395. 

(58] La Renegada de Valladolid (S. f. [S. XVIII]) 

Primera parte. Relación curiosa de un dulce tratado, de como una muger, natu­

ral de Valladolid, siendo cautiva, negó la Ley de Dios nuestro Señor, y casó con 

un rico Moro; y cómo cautivaron a un Clérigo, hemano suyo, el qual sirvió a su 

hermana tres años de esclavo, sin que se conociessen; y cómo Dios fue servido que 

al cabo de ellos se conocieran por ciertas preguntas que le hizo la Renegada. 

Madrid: Francisco Xavier García, a costa de Andrés de Sotos, s.f. [s. 

xvm]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

<<Desde Poniente a Levante 

passado Septentrión». 

Londres, British Library, T.l958 (34) (Aguilar Piñal 1972, n°. 894). 

15. Contiene también el Juego de La esgrima a lo divino , que comienza: · Christo nos quiere mostrar 1 a 

todas lao <·riaturas•. 
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[59] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (5..-f. [s. XVIII]) 

La vida y penitencia que en el monte Arsiano, junto a Roma, hizo una mujer, 

natural de Valladolid, la qual havía sido Renegada en Argel; y cómo convir­

tió a dos hijos suyos, sin conocer los hijos a la madre; y su buen fin. Segunda 

parte. 

Madrid: Francisco Xavier García, a costa de Andrés de Sotos, s.f. [s. 

XVl ll]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Dios Padre, Rey sempiterno». 

Londres, British Library, T. 1958 (34) (Aguilar Piñal 1972, n". 895). 

[60] La Renegada de Valladolid (S. i. l. [ s. XYlll]) 

ffil PRIMERA PARTE. 1 RELACION CURIOSA DE UN DULCE TRATADO, 1 
de como una muger, natural de Valladolid, siendo cautiva, nego la 1 Ley de Dios 

nuestro Señor, y caso con un rico Moro; y como cau- 1 Livaron a un Clerigo, her­

mano suyo, el qual sirvio a su hermana tres 1 años de Esclavo sin que se cono­

ciessen; y como Dios fue servido 1 que al cabo de ellos se conocieran, por cier­

tas preguntas 1 que le hizo la Renegada. 1 COMPUESTO POR CARLOS 

MUÑOZ, 1 natural de Zaragoza; y visto, y aprobado por el Padre 1 Juan Bes­

gue, de la Compañia de ]esus. 1 [grabado xilográfico con una escena que repre­

senta el transporte de Calisto por sus criados, después de haber caído de la esca­

la, con un edificio almenado al fondo) 

S. i. l. [principios s. X VIII] . 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Desde Poniente a Levante, 

hasta el gran Septentrion». 
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Salamanca, Biblioteca de Pedro M. Cátedra (Amaro en prensa) 

Madrid, Biblioteca Nacional VE/100-28 (Rodríguez-Jouliá 1970, n°. 240; 

García de Enterría el al., n°. 1107). 

[61] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. i. t. [ ¿s, XVIII?]) 

De la espantosa y rara penitencia que hizo una mujer natural de Valladolid. 

[Barcelona: s. i. , ¿s. XVIII?]. 4 h. in-4°. 

No localizado (Palau, n°. 36057). 

[62] La Renegada de Valladolid (S. i. t. [ ¿s. xvm?]) 

Primera parte. Relacion curiosa de un dulce tratado, de como una muger natu­

ral de Valladolid, siendo cautiva, negó la Ley de Dios y caso con un rico moro. 

La Renegada de Valladolid. 

S. i. t. [s. XVIII]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

Ejemplar no localizado, que poseía Salvá (Salvá 1872, 45), muy parecido, si 

no el mismo, que figura actualmente en la British Library y que se cita 

dos números más abajo. 

[63] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. i . t. [ s. XVIII]) 

La vida, y penitencia que en el monte de Arsanio, junto á Roma hizo una 

muger de Valladolid, la qual havia sido Renegada en Argel: Segunda parte. 

S. i. L. [s. XV111]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 
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Ejemplar no localizado, que poseía Salvá (Salvá 1872, 45), muy pare<"ido, si no 

el mismo, que figura actualmente en la British Library y que se <"ita a conti­

nuación. 

(64) La Renegada de Valladolid (primera y segunda parte) (s. i. l. (c. 17801) 

Primera parte. Relaciun curiosa de un dulce tratado, de como una muger ... sien­

do cautiva, nego la ley de Dios ... y caso con un rico Moro, etc. 

Segunda parte de la vida, } penitencia, que en el monte Arsiano, junto a Roma, 

hizo una muger, etc. 

S.i.t. (c. 1780, según el catálogo de la British Library). 

Londres, British Lihrary, ll450.h.6.(3l.) (Whitehead 1991, n". 8224). La 

~egunda parte aparece atribuida a Marc·os Brizuela. 

(65] La Renegada de Valladolid (s. f. [s. \VIII)) 

AQUI SE CONTIENE UN 1 DUL~E TRATADO, DE COMO UNA MUGER 1 

natural de Valladolid, siendo cautiva quando lo de Bugia nego 1 la ley de N. 

Señor, y se caso con un rico Moro, do estuvo veinte 1 y tres años en la Secta de 

Mahoma, y fue Dios servido, que al 1 cabo de este tiempo cautivaron un Cleri­

go hermano suyo, el qual 1 sirvio a su hermana tres años de su esclavo, sin cono­

cerse, y co- 1 mo fué Dios servido que al cabo de tres años se conocieron por 1 

ciertas preguntas, y el arrepentimiento de la Renegada, y las 1 sentidas lamen­

taciones que hizo, y como tuvieron 1 lugar de venir a Roma, y reconciliarse 1 

con el Santo Padre. 1 [tres grabados xilográficos: dama, barco naz>egando y joven 

clérigo] 

[Al fin:] Compuso este Romance Matheo Sanchez de la Cruz, natural 1 de La muy 

Ilustre Ciudad de Segobia. 
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Barcelona: Juan Jolis, s. f. [primera mitad s. XVIII]. 4 h. in-4°., a 2 

cols. 

<< Desde poniente á levante 

paso de septentriom>. 

Los Ángeles, Biblioteca de Enrique Rodríguez Cepeda (Rodríguez Cepeda 

1984, I, 55-58; facsímil en Il, 40-47). 

[66] La Renegada de Valladolid (S. f. [primera mitad s. xvm]) 

AQUI SE CONTIENE UN 1 DULCE TRATADO, DE COMO UNA MUGER 1 

natural de Valladolid, siendo cautiva quando lo de Bugia nego 1 la ley de N. 

Señor, y se caso con un rico Moro, do estuvo veinte 1 y tres años en la Secta de 

Mahoma, y fue Dios servido, que al 1 cabo de este tiempo cautivaron a un Cle­

rigo hermano suyo, el qual 1 sirvió a su hermana tres años de su esclavo, sin 

conocerse, y co- 1 mo fue Dios servido que al cabo de tres años se conocieron 

por 1 ciertas preguntas, y el arrepentimiento de la Renegada, y las 1 sentidas 

lamentaciones que hizo, y como tuvieron 1 lugar de venir a Roma, y reconci­

liarse 1 con el Santo Padre. 1 [tres grabados xilográficos: dama, barco navegan­

do y joven clérigo] 

[Al fin:] Compuso este Romance Matheo Sanchez de la Cruz, natural 1 de la muy 

Ilustre Ciudad de Segobia. 

Barcelona: Juan Jolis, s.f. [primera mitad s. XVIll]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

<< Desde Poniente á Levante, 

passo de Septentrion>>. 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/440. 

NOTA BENE. Es variante de la anterior edición. 
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[67] La Renegada de Valladolid (S. f. [primera mitad s. XVIII]) 

AQUI SE CONTIENE UN 1 DULCE TRATADO, DE COMO UNA MUGER 1 

natural de Valladolid, siendo cautiva quando lo de Bugia nego 1 la Ley de N. 

Señor, y se caso con un rico Moro, do estuvo veinte 1 y tres años en la Secta de 

Mahoma, y fué Dios servido, que al 1 cabo de este tiempo cautivaron a un Cle­

rigo hermano suyo, ~1 qua! 1 sirvio a su hermana tres años de su esclavo, s in 

conocerse, y co- 1 mo fué Dios servido que al cabo de tres años se conocieron 

por 1 ciertas preguntas, y el arrepentimiento de la Renegada, y las 1 sentidas 

lamentaciones que hizo, y como tuvieron 1 lugar de venir a Roma, y reconci­

liarse 1 con el Santo Padre. 1 [tres grabados xilográficos: dama, barco navegan­

do y joven clérigo] 

[Al fin:] Compuso este Romance Matheo Sanchez de la CriLZ, natural 1 de la muy 

Ilustre Ciudad de Segobia. 1 [banda formada por florones] 

Barcelona: Juan Jolis, s. f. [primera mitad s. XVIll]. 4 h. in-4°., a 2 

cols. 

«Desde Poniente a Levante, 

passo de Seplentrion>>. 

Nueva York, Hispanic Society of America16 (Wilson 1956, 238). 

[68] Apartamiento del cuerpo y del alma (S. i. l. [mediados s. XVIII]) 

Tratado, en el qual se contienen dos obras muy provechosas, y de buen exemplo 

para los Christianos. La primera trata del muy doloroso apartamiento, y lasti­

mosa despedida que haze el Alma, y el Cuerpo al punto de la muerte, quando se 

aparta el uno del otro. La segunda, de un juego de Esgrima a lo Divino, que trata 

16. Call numher: [Reserve Poetry:] Cant"ionero de Enamorados (S). A<·<·t•s;ion Numher: 876. 
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de la tentacion de Christo quando en el Desierto fue tentado por el Demonio. 

Compuesto por Matheo de Brizuela, natural de Dueñas. 

Barcelona: Herederos de Juan Jolis, s.f. [c. 1765-1770]. 4 h. in-4°., 

a 2 cols. 

«Christianos, y redemidos, 

por Jesus suma clemencia» 
17

• 

Londres, British Library, G.ll303 (Wilson 1956, 233; Infantes 1987, 406-

407, n°. A6). 

Madrid, Real Academia Española, fondo Rodríguez-Moñino (Infantes 1987, 

404, n°. A6). 

[69] La Renegada de Valladolid (S. f. [primera mitad s. XVIII]) 

AQUI SE CONTIENE UN 1 DULCE TRATADO, DE COMO UNA MUGER 1 

natural de Valladolid, s iendo cautiva quando lo de Bugia negó 1 la ley de N. 

Señor, y se casó con un rico Moro, do estuvo vein- 1 te y tres años en la secta de 

Mahoma, y fue Dios servido, que 1 al cabo deste tiempo cautivaron un Clerigo 

hermano suyo, el 1 qual sirvió a su hermana tres años de su esclavo, sin cono­

cerle, 1 y como fue Dios servido que al cabo de tres años se conocieron 1 por 

c iertas preguntas, y el arrepentimiento de la Renegada, y 1 las sentidas lamen­

taciones que hizo, y como tuvieron 1 lugar de venir a Roma, y reconciliarse 1 

con el Santo Padre. 1 [tres grabados: figuras de joven escolar, barco navegando, 

dama joven] 

[Alfin:] Compuso este Romance Matheo Sanchez de la Cruz, natural 1 de la muy 

Ilustre Ciudad de Segovia. 

17. Contiene también el Juego ele la esgrima a lo divino, que comienza: «Christo nos quiere mostrar 1 a 

todas las criaturas•. 
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Barcelona: Herederos de Juan Jolis, s. f. [segunda mitad s. XVIII]. 4 

h. in-4°., a 2 cols. 

<<Desde Poniente a Levante 

passo de Septentrion». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/ 695. 

Salamanca, Biblioteca Pedro M. Cátedra. 

[70] La Renegada de Valladolid (S. f. [segunda mitad s. XVII I]) 

Barcelona: Herederos de Juan Jolis, s. f. [princ. s. XIX]. 

Londres, British Library, 12330.1.22.v (70) (Wilson 1956, 238). Se comple­

menta esta edición con la parte segunda, descrita seguidamente. 

[71] La Renegada de Valladolid (S. f. [segunda mitad s. XVIII]) 

Barcelona: Herederos de Juan Jolis, s . f. [segunda mitad s. X. VIII]. 

Londres, British Library, 12330.1.10 (75) (Wilson 1956, 238). 

[72] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. f. [segunda mitad XVIII]} 

SEGUNDA PARTE 1 DE LA ESPANTOSA, Y RARA 1 PENITENCIA 1 QUE 

HIZO UNA MUGER NATURAL DE VALLADOLID, 1 en el monte Arsiano 

junto a Roma ; la qual abia renegado en 1 Turquía: Y corno fué a buscar a 
dos hijos, y los con- 1 virlió sin conocer a su madre ; clase cuenta de lo 1 

que passó hasta tenerlos en Roma a donde los 1 bautizaron, y el dichoso fin 

desta muger. 1 Compuesto por Matheo de Brizuela natural de la Villa de Due­

ñas. 1 [grabado que representa una mujer desnuda, con una disciplina en la 
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mano derecha y una cruz en la izquierda, arrodillada ante un crucifijo en un 

paisaje montañoso] 

~arcelona: Herederos de Juan Jolis, s. a. [segunda mitad s. XVIII], 4 

h. in-41., a 2 cols. 

<< Dios padre, Rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare>> . 

Madrid, Biblioteca Nacional, ca.V 316-20 (cit. por Simón Díaz, VI, n°. 

5503; Sen·alta 1968, 184). 

Londres, British Library, 12330.1.22.v (70) (Wilson 1956, 238). 

Sevilla, Biblioteca de Luisa López Grigera. 

[73] Segunda parte de la Renegada (S. f. [segunda mitad XVI II]} 

SEGUNDA PARTE 1 DE LA ESPANTOSA, Y RARA 1 PENITENCIA 1 QUE 

HIZO UNA MUGER NATURAL 1 de Valladolid, en el monte Arsiano junto a 
Roma ; la qual 1 avia renegado en Turqula: Y como fue a buscar a dos hijos, 1 

y los convirtio sin conocer a su madre; clase cuenta de 1 lo que passo hasta 

tenerlos en Roma a donde los 1 bautizaron, y el dichoso fin desta muger. 1 Com­

puesto por Matheo de Brizuela, natural de la Villa de Dueñas.! [grabado que 

representa una mujer desnuda, con una disciplina en la mano derecha y una cruz 

en la izquierda, arrodillada ante un crucifijo en un paisaje montañoso] 

Barcelona: Herederos de Juan Jolis, s. a. [segunda mitad s. XVIII], 4 

h. in-4°., a 2 cols. 

<< Dios padre, Rey sempiterno, 

sea qwen s1empre me ampare>>. 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, Ro/447. 
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[74] Segurula parte de la Renegada de Valladolid (S. f. [segunda mitad XVIII]) 

SEGUNDA PARTE 1 DE LA ESPANTOSA, Y RARA 1 PENITENCIA, QUE 

IIIZO UNA MUGER NATURAL DE 1 Valladolid, en el monte Arsiano junto 

a Roma; la qual havia rene- 1 gado en Turquia: Y como fue a buscar á dos 

hijos, y los convirtió 1 sin conocer a su madre; clase c uen ta de lo que passo 

has ta 1 tenerlos en Roma a donde los bautizaron, y el 1 dichoso fin desta 

muger. 1 Compuesto por Matheo de Brizuela, natural de la Villa de Dueñas. 

1 [grabado que representa una mujer desnuda, con una disciplina en la 

mano derecha y una cruz en la izquierda, arrodillada ante un crucifijo en 

un paisaje montañoso] 

Barcelona: Herederos de Juan Jolis, s. a. [segunda mitad s. XVIII], 2 

h. in-4°., a 2 cols. 

«Dios padre, Rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/ 897. 

[75] Apartamiento del alma y el cuerpo. Primera parte (S. f. [segunda mitad 

S. XVIII]) 

Apartamiento del alma y el cuerpo. Romance para contemplar en la hora de la 

muerte, y considerar el gran dolor que siente el alma quando se despide del cuer­

po. Primera parte. 

CúrJoua: Juan García Rodríguez de la Torre, s. a. [fina les siglo XVIIlj. 

2 h. in-4°. a 2 cols. 

Ejemplar no localizado, citado por Valdenebro 1900, n°. 1561. 
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[76] Apartamiento del alma y el cuerpo. Segunda parte (S. f. [segunda mitad 

s. XVIII]) 

Apartamiento del alma y el cuerpo. Romance para contemplar en la hora de la 

muerte, y considerar el gran dolor que siente el alma quando se despide del cuer­

po. Segunda parte. 

Córdoba: Juan García Rodríguez de la Torre, s. a. [finales siglo xvm]. 
2 h. in-4°. a 2 cols. 

Ejemplar no localizado, citado por Valdenebro 1900, n°. 1561. 

[77] La Renegada de Valladolid (S. i. t. [fines s. XVIII]} 

S. i. t. [¿Valencia: Agustín Laborda, fines s. xvm?]. 

Londres, British Librar·y, 12330.1.1. (15}; 1072.g.27 (ll). 

Oxford, Bodleiana, Douce KH 288 (32). La atribuci6n tipográfica tomada de 

Wilson 1956, 238. 

[78] Apartamiento del cuerpo y del alma S. f. [fines s. xvm] 

TRATADO, EN EL QUAL SE 1 CONTIENE DOS OBRAS MUY PROVECHO­

SAS, 1 y de buen exemplo para los Christianos. La primera tra- 1 ta del muy 

doloroso apartamiento, y lastimosa despedí- 1 da que haze el Alma, y el Cuer­

po al puulu Je la muer- 1 le, quando se aparta el uno del otro. La segu nda, de 

un 1 juego de Esgrima a lo Divino, que trata de la ten- 1 tacion de Christo quan­

do en el Desierto fue 1 tentado por el Demonio. 1 Compuesto por Matheo de Bri­

zuela, natural de Dueñas. 1 [grabado xilográfico: un agonizante en su lecho sos­

tiene un crucifijo] 
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Barcelona: Bernardo Pla, s.f. [fines s. XVIII]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Christianos, y redimidos 

por Jesus, suma clemencia>> 
18

• 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/ 893 (Palau, n°. 36059; e infantes 

1987,409, sin localizar). 

NOTA BENE. Es reproducción muy cercana al impreso anterior de finales del 

siglo \\11 o principios del X\111 de Juan Jolis. 

[79] Apartamiento del alma y el cuerpo. Primera parle (S. f. [primera mitad 

s. xrx]) 

Núm. 37. (Grabadito en mad.) Apartamiento del alma y el cuerpo. Romance para 

contemplar en la lwra de la muerte, y considerar el gran dolor que siente el alma 

quando se despide del cuerpo. Primera parte. 

Córdoba: Rafael García Rodríguez, s. a. [primera mitad siglo XIX]. 2 

h. in-4°. a 2 cols. 

Ejemplar no localizado, ci tado por Valdenebro 1900, n". 2001, cuya des­

cripción se reproduce. 

[80] Apartamiento del alma y el cuerpo. Segunda parte (S. f. [primera mitad 

s. XIX]) 

Apartamiento del alma y el cuerpo. Romance para contemplar en la hora de la 

18. Contiene lumbién el Juego de la ~sgrima a lo duino, que t•omit•nza: · Chrislo no» t¡uit•re m<>-lrar 1 a 

looa' las criulura.•. 
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muerte, y considerar el gran dolor que siente el alma quando se despide del cuer­

po. Primera parte. 

Córdoba: Rafael García Rodríguez, s. a. [primera mitad siglo XIX]. 2 

h. in-4°. a 2 cols. 

Ejemplar no localizado, citado por Valdenebro 1900, n°. 2001, cuya des­

cripción se reproduce. 

[81) Apartamiento del cuerpo y del alma S. f. [mediados s. XIX] 

(Núm. 100) Apartamiento del alma del cuerpo. 

Córdoba: Luis Ramos de Coria, s.f. 

«Christianos, y redimidos 

por Jesus, suma clemencia>> 
19

• 

Ejemplar no localizado cit. por Valdenebro 1900, n°. 1764 y por Palau, 

Addenda et corrigenda, 1, n°. 13735111. 

[82) La Renegada de Valladolid (s.f. [mediados s. XIX]} 

[Tres grabados xilográficos: clérigo, barco navegando, dama] 1 AQUI SE CON­

TIENE 1 UN DULCE TRATADO, 1 de como una mujer natural de Valladolid, 

siendo cautiva cuando lo de 1 Bugia, negó la ley de Nuestro Señor, y se casó con 

un rico moro, do 1 estuvo veinte y tres años en la secta de Mahoma, y fué Dios 

servido 1 que al cabo de este tiempo cautivaron un clérigo hermano suyo, el 

19. Contiene también el Juego de la esgrima a lo divino, que ('omienza: •Christo nos quiere mostrar 1 a 

todas las criaturas•. 
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cual 1 sirvió á su hermana tres años de su esclavo sin conocerle, y como fué 1 

Dios servido que al cabo de tres años se conocieron por ciertas pregun- 1 las, y 

el arrepentimiento de la renegada, y las sentidas lamentaciones 1 que hizo, y 

como tuvie ron lugar de venir á Roma y 1 reconciliarse con el santo Padre. 

[Al .fin:] Compuso este Romance Mateo Sanchez de la Cruz, natural de la 1 muy 

ilustre ciudad de Segovia. 1 [filete de ancho de la mancha de texto] 1 Barcelo­

na: Imprenta clt> los Herederos de la Viuda Pla, 1 calle de Cotoners. 

Barcelona: Herederos de la Viuda Pla, s. f. [mediados s. \1\]. 

«Desde poniente á levante 

paso de septentrion». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/ 608. 

Cambridge, University Librar-y, ejemplar que fue de E. M. Wilson (Wilson 

1956, 238). 

Los Ángeles, Biblioteca de Enrique Rodrígu<'Z Cepeda (Rodríguez Cep<'da 

1981, 1, 138-139; facsímil en III, 309-316). 

Madrid, Biblioteca Nacional, Áiriea García Figueras 31-3-40 (Rodríguez­

Jouliá 1970, n°. 256). 

Salamanca, Biblioteca de Pedro M. Cátedra (Amaro, en prensa). 

Valencia, Biblioteca de Luis Caruana. 

[83] Segunda parte de la Renegada (S. f. [primera mitad s. XI>.]) 

SEGUNDA PARTE 1 DE LA ESPANTOSA, Y RARA 1 PENITENCIA 1 QUE 

IIIZO UNA MUGER NATURAL DE VALLADOLID 1 en el monte Arsiano 

junto á Roma, la cual habia renegado en 1 Turquía: Y como fué á buscar á dos 

hijos, y Ios con- 1 virtió sin conocer á su madre; clase cuenta de lo 1 que pasó 

has ta tenerlos en Roma á donde los 1 bautizaron, y e l dichoso fin de esta muger. 

1 Compuesto por Matheo de Brizuela natural de la Villa de Dueñas. 1 [grabado 

que representa una mujer desnuda, con una disciplina en la mano derecha y una 

cruz en la izquierda, arrodillada ante un crucifijo en un paisaje nwntwioso] 
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Barcelona: Herederos de la Viuda Pla, s. f. [primera mitad s. XIX]. 

4 h. in-4°., a 2 cols. 

«Dios Padre, Rey Sempiterno, 

sea quien siempre me ampare». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, Ro/520 (Azaustre 1982, n°. 1086); F. 

Bon. 4428. 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR. PLA. 29 (Azaustre 1982, n°. 1086). 

Londres, British Library, G.ll303 (Wilson 1956, 238). 

No localizado (Palau, n°. 36058; Rodríguez Cepeda 1984, 187); quizá de 

esta misma edición era el ejemplar que poseía Alonso Cortés (véase 

1955, 170n). 

[84] Segunda parte de la Renegada (S. f. [primera mitad s. XIX]) 

La Renegada de Valladolid. Segunda parte de la espantosa y rara penitencia que 

hizo una muger natural de Valladolid en le monte Arsiano junto á Roma, la cual 

había renegado en Turquía: Y como fue á buscar á dos hijos, y los convirtió sin 

conocer á su madre; dase cuenta de lo que pasó hasta tenerlos en Roma á donde 

los bautizaron. y el dichoso fin de esta mujer. Compuesto por Mateo de Brizuela, 

natural de la villa de Dueñas. 

Barcelona: Francisco Vallés, s. f. [primera mitad s. XIX]. 

<< Dios Padre, Rey Sempiterno, 

sea quien siempre me ampare» . 

Barcelona, Ins tituto Municipal de His toria (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR. VALL. 105 (Azaustre 1982, n°. 1087). 
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[85] La Renegada de Valladolid (S. f. [S. >.1\]) 

La Renegada de Valladolid. Primera parte de la maravillosa historia que se con­

tiene en este gustoso tratado, que declara cómo una mujer, natural de lalladolid, 

llamada Agueda de Acevedo, siendo cautiva cuando se perdió Bujía, negó la ley 

de Dios nuestro Señor, y se casó con un moro, habiendo vivido veinte y siete años 

en La secta de Mahoma. Declárasc cómo Dios Le envió un hermano suyo sacerdo­

te que le sirvió tres años de esclavo sin conocerse, y al cabo de este tiempo por una 

conversacion que tuvieron se conocieron los dos, hermano y hermana, llorando 

ambos de contento. 

S. i. t. [s. XIX]. 

Sin localizar (Ourán 1847, XCII). 

[86] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. i. t. [s. >.IX]) 

La Renegada de Valladolid segunda parle. Declarase en esta segunda parte la 

fonna que tuvo para traer los hijos desde Turquia a Roma; como recibieron el 

agua del bautismo, y en la forma que acabo esta santa mujer en un convento. 

S. i. t. (s . .>.1\) . 

Sin localizar (Ourán 1847, XCII). 

[87] La Renegada de Valladolid (S. f. [mediados s. XIX]) 

(Núm. 215) 1 [dos grabados xilográficos: dama, moro] 1 LA RENEGADA 

DE VALLADOLID. 1 PRIMERA PARTE. 1 DE LA MARAVILLOSA IIISTO­

RIA, QUE SE 1 contiene en este gustoso tratado, que declara, como 1 una 

muger natural de Valladolid, llamada Agueda de 1 Azevedo, s iendo cautiva 
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quando se perdio Buxia, negó 1 la ley de Dios nuestro Señot; y se casó con 

un Moro, 1 habiendo vivido 27 años en la secta 1 de Mahoma. 1 

DECLÁRASE COMO DIOS LE ENVIÓ UN HERMANO SUYO 1 Sacerdote, 

que le sirvió tres años de esclavo, sin conocerse, y 1 al cabo de este tiem­

po, por una conversacion que tuvieron, se 1 conocieron los dos hermano, y 

hermana, llorando ambos 1 de contento. 

Córdoba: Rafael García Rodríguez, s. f. [mediados s. XIX]. 4 h. in-

40., a 2 cols. 

«Desde poniente á levante, 

hasta el mismo septentrion>>. 

Madrid, Biblioteca Nacional, R.l8957 (33) (AguiJar Piñal 1972, n°. 896). 

Londres, British Library, ll450.h.5.(6l). Valdenebro 1900, n°. 2179. 

¿Otro ejemplar distinto del madrileño es el que sirve para la reproducción 

en facsímile de Vázquez Soto 1992? 

[88] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. f. [mediados s. XlX]) 

[Dos grabados xilográficos: paisaje con tres árboles, mujer penitente con cruz, 

calavera, árbol y cordero] LA RENEGADA DE VALLADOLID. 1 SEGUN­

DA PARTE. 1 DECLARASE EN ESTA SEGUNDA PARTE LA FORMA 1 

que tuvo para traer los hijos desde Turquia á Roma; como re- 1 cibieron el 

agua de el Bautismo, y en la forma que acabo 1 esta Santa muger en un Con­

vento. 

Córdoba: Rafael García Rodríguez, s.f. [mediados del s. XIX]. 4 h. in-

40., a 2 cols. 

«Dios Padre, Rey sempiterno 

sea quien siempre me ampare». 
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Madrid, Biblioteca Nacional, R. 18957 (34) (Aguilar Piñal 1972, n°. 897). 

Valdenebro 1900, n°. 2179. 

[89] La Renegada de Valladolid (S. f. [mediados s. XIX]} 

AQUI SE CONTIENE UN 1 DULCE TRATADO DE COMO UNA MUGER 1 

natural de valladolid, siendo cautiva quando lo de Bugia nego 1 la ley de N. 

Señot; se caso con un rico Moro, do estuvo veinte 1 y tres aí'ios en la Secta de 

mahoma, y fué Dios servido, que al 1 cabo de este tiempo cautivaron un Cleri­

go hermano suyo, el 1 qual sit-vio a su hermana tres años de esclavo, sin cono­

cerle, y 1 como fue Dios servido, que al cabo de tres años se conocieron 1 por 

ciertas preguntas, y el arrepentimiento de la Renegada, y 1 las sentidas lamen­

taciones que hizo, y como tuvieron 1 lugar de venir a Roma, y reconciliarse 1 

con el Santo Padre. 1 [Tres grabados xilográficos: dama con papel en la mano 

derecha y abanico en la izquierda, barco navegando, joven escolar] 

Reus: Rafael Compte, s. f. [segunda mitad s. XIX]. 4 h. in-41., a 2 

cols. 

«Desde Poniente a Levante, 

passo de Seplentrion>> . 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, Ro/954 {Busquets i Mola:. 1966, I, 186, 

n°. lOO; reproducción en facsímile de portada y final en 1, 83-84). 

[90] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. f. [mediados s. XIX]) 

SEGUNDA PARTE 1 DE LA ESPANTOSA, Y 1 RARA PENITENCIA QUE HIZO 

UNA MUGER NA- 1 tural de Valladolid, en el monte Arsiano junto a Roma; lla 

qual avia renegado en Turquia: Y como fue a buscar a 1 dos hijos, y los convirtio 

sin conocer a su Madre; clase 1 cuenta de lo que Passo hasta tenerlos en Roma a 
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donde llos bautizaron, y el dichoso fin de esta muger. 1 Compuesto por Matheo de 

Brizuela, natural de la Villa de Dueñas. 1 [Entre dos bandas, grabado xilográfico 

que representa a una mujer penitente desnuda con disciplinas en la mano derecha, 

un crucifijo en la izquierda, de rodillas ante un Crucifijo en un paisaje montañoso, 

muy similar a los utilizados por las ediciones barcelonesas] 

Reus: Rafael Comple, s.f. [mediados s. XIX]. 4 h. in-4°., a 2 cols. 

<<Dios Padre, Rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare>>. 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/954 (Busquets i Molas 1966, 1, 

186, n°. 101; reproducción e n facsímile de portada y final en 1, 87-

88). 

[91] La Renegada de Valladolid (S. f. [mediados s. XIX]} 

Aquí se contiene un dulce tratado, de como una muger, natural de Valladolid, 

siendo cautiva desde Bugía, negó la ley de nuestro Señor y se casó con un rico 

moro, do estuvo veinte y tres años en la secta de Mahoma y foe Dios servido que 

al cabo de este tiempo, cautivaron un Clérigo hermano suyo, el qual sirvió a su 

hermana tres años de su esclavo, sin conocerle y como foe Dios servido que al cabo 

de tres años se conocieron por ciertas preguntas y el arrepentimiento de la rene­

gada y las sentidas lamentaciones que hizo y como tuvieron lugar de venir a 

Roma y reconciliarse con el Santo Padre. 

Barcelona: Ignacio Estivill, s.f. [mediados s. XIX]. 2 h. in-4°., 

a 2 cols. 

<<Desde Poniente a Levante 

pasando de Septentrión >> . 
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Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

(Azaustre 1982, n°. 850) 

Londres, British Library, ll450.h.5 (42) (Wilson 1956, 239). Podría ser 

otra edición del mismo impresor, como la que ;,e cita más abajo. 

París, Bibliotheque Nationale, Yg. 1142 (Agui lar Piñal 1972, n°. 899). 

[92] La Renegada de Valladolid (s.f. [mediados s. \IX]} 

La Renegada de Valladolid (Primera parte). Nuevo romance que contiene la 

curiosa historia de una muger natural de Valladolid que siendo cautiva cuando 

lo de Bugía, negó la ley de Nuestro Señor Jesucristo casándose con un rico moro, 

do estuvo veinte y tres años en la secta de Mahoma. Al cabo de este tiempo hicie­

ron cautivo á un clérigo hermano de la Renegada, y á la qual sirvió de esclavo 

tres años seguidos sin conocerse hasta que por ciertas preguntas se descubrió. 

Arrepentida entonces la Renegada se vino á Roma con su hermano á reconciliar­

se con el Santo Padre. Van añadidas al fin de este romance cuatro hermosas déci­

mas para dar días. 

Barcelona: Estivill, s.f. [mediados s. XIX]. 4 h. in-41., a 2 cols. 

«Desde Poniente á Levante, 

pasando de Septentrion». 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Ca;,a del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR. EST. 81 (Azaustrel982, n°. 1086). 

[93) La Renegada de Valladolid (la y segunda parte) (S. f. (m. s. \IX]} 

Barcelona: Ignacio Estivill, s. f. [c. 1850, según el catálogo de la Bri­

lish Library] 

Londres, British Library, ll450.ee.6. (37.) (Wilson 1956, 239). 
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[94] La Renegada de Valladolid (S. f. [mediados s. XIX]) 

Barcelona: Ignacio Estivill, s. f. [mediados s. XIX]. 2 h. in-4°., a 2 cols. 

Londres, British Library, ll450.f.27 (29) (Wilson 1956, 239). 

[95] La Renegada de Valladolid (s.f. [mediados s. XIX]) 

[Grabado xilográfico que ocupa casi la mitad de la página representa una esce­

na de presentación de una mujer cristiana a un noble musulmán] 1 LA RENE­

GADA DE VALLADOLID. 1 Relacion de una jóven natural de Valladolid, la que 

siendo cautiva negó la 1 ley de Nuestro Señor Jesucristo, la cual se casó con el 

Bajá y tuvo 1 con él dos hijos, y el arrepentimiento de esta mujer. 1 [bigotera] 1 

PRIMERA PARTE. 

Barcelona: Imprenta de Llorens, s.f. [mediados s. XIX]. 2 h. in-4°., a 

2 cols. 

«En Valladolid vivia 

una dama muy hermosa>>. 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña Ro/ 1388 (Azaustre 1982, n°. 1295). 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR A. LLOR. 34 (Azaustre 1982, n°. 1295) 

Salamanca, Biblioteca de Pedro M. Cátedra (Amaro, en prensa). 

[96] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (s. f. [mediados s. XIX]) 

La Renegada de Valladolid. Dáse cuenta de la santa penitencia que hizo en la 

montaña, y como convirtió á dos hijos que tenía en Turquía sin conocer estos á su 

madre, hasta que se hallaron en Roma. 
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Barcelona: A. Llorens, s. f. [mediados s. XIX]. 2 h. in-4°., a 2 cols. 

«Dios, Padre, rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare». 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

BAR A. LLOR. 115, 116 & 123 (Azauslre 1982, n°. 1296). 

[97] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. f. (finales s. XIX]} 

[Grabado xilográfico que ocupa casi la mitad de la mancha y representa una 

escena en la que una mujer se arrodilla a los pies del Papa, mientras que unos 

monseñores hablan del asunto] 1 La Renegada de Valladolid 1 Dáse cuenta de 

la santa penitencia que hizo en la 1 montaña, y como convirtió á dos hijos que 

tenia 1 en Turquía sin conocer estos á su madre, hasta 1 que se hallaron en 

Roma. 1 [bigotera] 1 SEGUNDA PARTE 

Barcelona: Viuda de A. Llorens, s. f. [finales s. '<IX]. 2 h. in-4:0
., a 2 

cols. 

«Dios, Padre, Rey sempiterno 

sea quien siempre me ampare». 

Barcelona, Biblioteca de Cataluña, Ro/ 928 & Ro/ 1389 (Azaustre 1982, n". 

1448). 

Cambridge, University Library, colección que perteneció a E. M. Wilson 

(Wilson 1956, 239). 

[98] La Renegada de Valladolid (S. f. (finales s. XIX]} 

(Núm. 96). 1 [dos grabados xilográficos: figura de dama y de clérigo con man­

teo y teja] 1 LA RENEGADA DE VALLADOLID. 1 Relacion de una muger 
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natural de Valladolid, que siendo cautiva, negó la 1 ley de nuestro Señor, y se 

casó con un moro, donde estuvo veinte y 1 seis años, y como cautivaron á un 

Clérigo, hermano suyo, el cual 1 sirvió a su hermana tres años de esclavo sin 

conocerse, y al cabo 1 de los tres años se conocieron por ciertas preguntas: el 

arrepenti- 1 miento de la Renegada, y como fueron á Roma á reconciliarse con 

1 el Padre Santo. PRIMERA PARTE. 

«Desde el Poniente al Levante, 

hasta allá en el Septentrion». 

[a la pág. 7:] SEGUNDA PARTE. 1 Dáse cuenta de la santa penitencia que 

hizo la Renegada, y como convirtió 1 á dos hijos, sin conocer los hijos á su 

madre. 

<<Dios Padre, Rey Sempiterno 

sea quien siempre me ampare>>. 

Valladolid: Santarén, s. f. (finales s. XIX). 12 págs. in-4°. , a 2 cols. 

Madrid, Biblioteca Nacional, R-18957 (32) (Agui lar Piñal 1972, n°. 

898). 

[99] La Renegada de Valladolid (S. f. [fines s. XIX]) 

La Renegada de Valladolid. Maravillosa história de una muger natural de 

Valladolid. 

Reus: Juan Bautista Vidal, s. f. (finales s. XIX). 8 págs. in-4°., a 2 

cols. 

Barcelona, Instituto Municipal de Historia (Casa del Arcediano), Sec. Gráf. 

{Busquels i Molas 1966, I, 186, n°. 103). 
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[lOO] La Renegada de Valladolid (S. f. [s. XIX]} 

[Grabado xilográfico en la que se representa una escena en la que una mujer occi­

dental está siendo presentada a una dignidad turca, rodeada por otros turcos que 

la cusodian] 1 LA RENEGADA DE VALLADOLID 1 Relación de una joven nat­

ural de Valladolid, la que siendo cautiva 1 negó la ley de Nuestro Señor Jesu­

cristo, la cual se casó con el Bajá y tuvo 1 con él dos hijos, y el arrepentimien­

to de esta mujer. 1 [bigotera doble] 1 PRIMERA PARTE 

[Barcelona]: lmps. Hospital, 19 «El Abanico>> . 2 h. in-4°., a 2 cols. 

«En Valladolid vivia 

una dama muy hermosa>> 

Cambridge, University Library {ejemplar que fue de E. M. Wilson [Wilson 

1955-1957, Part 11, 239). 

Madrid, Biblioteca de M8
• Cruz Garcfa de Enterría. 

Otro ejemplar reproducido por Oíaz 1992, 29-32. 

[101] Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. f. [s. XIX]} 

La Renegada de Valladolid 1 Dáse cuenta de la santa penitencia que hizo en la 

1 montaña, y como convirtió á dos hijos que tenia 1 en Turquía sin conocer estos 

á su madre, hasta 1 que se hallaron en Roma 1 [bigotera] 1 SEGUNDA PARTE 

Barcelona: Vda. A. Llorens, s.f. 2 h. in-4°, a 2 cols. 

<< Dios, Padre, Rey sempiterno, 

sea quien siempre me ampare>>. 

Cambridge University Library, anl. E. M. Wilson (Wilson 1956, 239). 

Madrid, Biblioteca de M11
• Cruz García de Enterría. 

Otro ejemplar reproducido por Oíaz 1992, 33-36. 
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[102) La Renegada de Valladolid (Primera y segunda parte) (S. i. t. [ ll820?]) 

S. i. t. [de hacia 1820, según el catálogo de la British Library] 

Londres, British Library l072.g.27.(ll.) 

[103] La Renegada de Valladolid (Primera y segunda parte) (S. f. [mediados 

s. XLX)} 

Madrid: Marés y Cia, s. f. 

Londres, British Library, 12330.1.2 (21) (Wilson 1956, 239). 

[104) Segunda parte de la Renegada de Valladolid (S. f. (finales s. XIX)} 

Segunda parte. Dase cuenta de la santa penitencia que hizo la Renegada, y como 

convirtio a sus dos hijos sin conoder estos a su madre. 

Valladolid: Sanlarén, finales s. XIX. 

o localizado; de la colección de Alonso Cortés (1955, 172n), que constata 

la existencia de varias ediciones de esta segunda parte de la Renegada 

refundida (cf. también Wilson 1956, 239). 
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MANUSCRITOS 

[105] La vida de la galera (s. \ Yl) 

La vida de la galera preguntada por un cauallero de Seuilla a un galeote de la 

misma cibdad. 

Madrid, Biblioteca Nacional, Ms. 4072, fols. 6 1 v-64v. llay textos fechados 

en los últimos años del siglo '\\ 1 y principios del siguiente, hasta 1621. 

El manuscrito, en la actualidad restaurado, ha perdido por la tinta corro­

siva mucho de su texto; queda especialmente afectada La vida de la gale­

ra. Mi edición que figura como apéndice de este tomo, no es crítica, pero 

me da la impresión de que las variantes de la versión manuscrita no son 

resultado de una transmis ión normal, s ino más bien responden a una 

primera redacción. Incluyo algunas de esas variante~. 

[106) Apartamiento del cuerpo y del alma (s. XIX) 

Nueva York, 1 lispanic Society. 2 copias del pliego de 1628 (n°. 17), hechas 

para e l Marqués de Jerez y para Enrique Leguina (Rodríguez-Moñino & 

Brey Mariño 1965, 11, n°. CCVlll y CCIX; Infantes 1987,405, n". A3). 
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OBRAS ATRIBUIDAS 

[107] La brava batalla de don Roldán y el moro ... (S. i. t. [c. 1550-1560]) 

Romance de la braua batalla que passo entre el conde don Roldan y el moro 

Mandricardo sobre eL espada Durindana: y como Roldan se torno loco por amo­

res de Angelica la bella. 

S. i. t. [Bwgos, Juan de Junta o herederos, c. 1550-1560,, 4 h. in 4°., a 

2 cols., letra gót. 

«Helo, helo por do viene 

el valiente Mandricardo». 

Madrid, Biblioteca Nacional , R-9465 (Rodríguez Moñino 1997, n°. 1009). 

Reimpreso en Durán 1847, n°. 1892, y pot· Chevalier 1968, 270-276. 

Facsímil en Pliegos Biblioteca Nacional, III, n°, 114. 

[108] La brava batalla de don Roldán y el moro Mandricardo (1650) 

LA BRAVA BATALLA 1 que passo entre el Conde don Roldan, y el Moro Man­

dricardo, 1 sobre la espada Durindana, y como Roldan se torno loco 1 por amo­

res de Angelica la bella. Compuesta 1 por Mateo de Briguela. 1 lmpressos con 

licencia en Madrid, por Maria de Quiñones, 1 Año de 1650. 1 Vendese en casa 

de luan de Valdes, enfrente del Colegio de Atocha. 1 [Grabado: jinete armado, 

tocado con sombrero de plumas, y con espada en la marw derecha 1 

20. Asignación de imprenta y datación las debo a Mercedes Fernández de Valladares, que está finalizan­

do su tipografla bu.rgalesa del s iglo XVI. 
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Madrid: María de Quiñones, a costa de Ju an de Valdés, 1650. 4 

h. in 4°., a 2 cols. 

<< Helo, helo por do viene 

el valiente Mandricardo, 

armado de todas arma [sic] 

en vn hermoso cavallo». 

Nueva York, Hispan ic Society of America
21 

(Penney 1965, 78). 

[109] La brava batalla de don Roldán y el moro Mandricardo (1681) 

La fiera batalla que passo entre el Conde D. Roldan, y el Moro Madricardo, sobre 

la espada Durindana. Y como Roldan se torno loco por amores de Angelica la 

bella. Compuesta por Mateo Brizuela. 

Sevilla: Juan Bejarano, a costa de Lucas Martín de Hermosi lla, 1681. 

4 h. in 4°., a 2 cols. 

<< Helo, he lo por do viene 

el valiente Mandricardo». 

Cambridge, Magdalene College, Samue l Pepys 56/22 (Wilson 1955-1957, 

Part III, 305). 

2 1. Reserve Pres• lib. Sánchez <le la Cruz, Mateo, Aqui se <"Ontienen dos obras ... Madrid, 1652. 
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OBRAS SIN EDICIÓN 

[110] Coplas de unas viejas que quemaron en Logroño 

Según Marcos López, el ciego de Medina de Rioseco que más noticias nos da 

sobre su colega Brizuela, éste le dijo que pensaba imprimir las coplas del Caso 

admirable y espantoso en Sevilla «con otras de unas biexas que quemaron en 

Logroño» 22
• O bien recrearla ahí los procesos inquisitoriales de Logroño contra las 

bmjas navanas, sobre los que tenemos noticias impresas desde los años veinte del 

siglo \VI; o, lo que creo más probable, inventaría sobre esa base y aprovechando 

cualquiera _de los autos de fe o anuncios de éstos que tuvieron 1 ugar en fechas cer­

canas ·a·lé:i de 1577, cuando, por lo que se ve, tenía ya escrita la relación23
• 

22. En la infonnul'iém d!'l pro<· ... so, partícula 5d. 

23. P.dra algunas J><lsibilidad!'s, vt'ase Fernando Vidt>gáin, Navarra en la 110che de las bntjas, Pamplona: 

Gobierno de Navarra, 1992. 
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QUINTA PARTE 

VARIAS OBRAS 
DE MATEO DE BRIZUELA 





NOTA PRELIMINAR 
Y CRITERIO S DE EDICIÓN 

P uBLICO las relaciones asequibles de Mateo de Brizuela y Sánchez de la Cruz 

según su versión impresa más antigua, como se puede ver también en las refe­

rencias que inc luyo en el catálogo descriptivo. Por lo que a los criterios de edi­

ción se refiere, agrupo las quintillas dobles de c iego, siguiendo las indicaciones 

de algunos de los pliegos, aunque no siempre se hallan separadas en estos plie­

gos tardíos, que, en ocasiones, están escritos como romance, seguidos los ver­

sos. Por lo que se refie re a la transcripción, conservo la mayoría de las particu­

laridades gráficas, aunque regularizo algún uso de consonantes y vocales (u 

consonántica deviene v, y viceversa, por ejemplo) , según costumbre en este tipo 

de ediciones. Añado puntuación y ajusto e l uso de mayúsculas a las normas aca­

démicas. 
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[ 1 ] 

CARTA DE MELCHOR DE PADILLA 

Aquí se contiene un traslado de una carta muy dolorosa, embiada por 

Mclchior de Padilla, captivo en la ciudad de Argel a su padre Diego de 

Padilla, vezino de la villa de Xixón, donde le cuenta sus trabajos, dende 

el día que le captivaron hasta la ora que ésta escrive. F'ue la presente obra 

compuesta por Mateo de Bri~tuela, natural de la villa de Dueñas. Impres­

so en Sevilla, en casa de Alonso de la Barrera, junto a las casas de don 

Pedro de Pineda. Año de MDXCVIII. 

Comienfa la obra. 

Pues que la fortuna mía, 

señor padre, nos aparta , 

ruégoos leáys esta carla 

que vuestro hijo os embía 

5 con fatiga y pena harta. 

Bien apartado de gozo 

y acompañado de penas, 

~;ufriendo culpas terrenas, 

metido en un calabo~;o 

10 y amarrado con cadenas. 

Puesto debaxo de tierra 

sin compañía ninguna, 

do no veo sol ni luna, 

dándome continua gue1Ta 

15 la miserable Fortuna. 

Comiendo pan de dolor, 

dando sospiros al cielo, 

arrodillado en el suelo, 

suplicando al Redempto[r] 

20 que tenga de mi alma duelo. 

Padre, vuestro cora~;ón 1
'"

1 

sé que se e nternecerá 

y al punto se ablandará 

y quedaréys con lisión 

25 que U]amás no sanará, 
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quando vays, padre, leyendo, 55 subjeto a un moro malvado. 

estos tan tris tes renglones, Padre, yo os quiero contar 

viendo mis lamentaciones desde e l día que saliera 

y clara me nte en te ndiendo de vuestra casa y pluguiera 

:iO mi!> tan ten·ibles passiones. al eterno Dios !>in par 

60 que entonces yo me muriera. 

Subjeto a viles paganos, 

fuera de mi natural , Vos desseastes de verme 

entre esta gente infernal, de sacra missa ordenado, 

de noche atadas las manos que es harto supre mo grado, 

;¡ ¡ con un áspero dogal, y procurastes hazerme 

mi rostro queda bañado 65 en las letras bien cendrado. 

con lágrimas de aflición, Yo puse gran diligencia 

salidas del cora¡;ón, y c uydado en estudiar; 

viéndome tan apartado e estando para cantar 

10 de vuestra conversación. missa, sin vuestra licenc·ia 

70 me fue, padre, a desposar. 

Bien sé que no acabaréys 

de leer toda la hoja Fue tanto vuestro dolor 

si la pena no os afloxa que sentis tes y passión, 

y, leyendo, lloraréys que os traspasó el cora¡;ón 

15 lágrimas de gran congoxa. ) con terrible furor 

El llanto porque bien cuadre, 75 me echaste la maldición. 

entrambos con gran letijo Delante un crucifixo, 

lloremos s in regozijo, dexistes, arrodillado: 

yo po1· vos, que soys mi padre, «iPiega a mi Dios consagrado 

50 vos por este triste hijo. que me vengan nuevas, hijo, 

80 que moros te han captivado! 

Yo por vos, mi padre fiel, 

de quien fue tan regalado; »iPiega a Dios que e n essas pattes 

vos por este desdichado te vea!>, hijo, vendido 

que queda preso en Argel, e que estés tan dolorido 
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que de pan nunca le hartes, a Cigüen~a y le contar 

8S porque estés más al1igido! la yra que en vos avía, 

iOete Dios tanta molestia 115 que es lo que me haze penar. 

que des lamentables vozes Assí, salí acompañado 

y nunca tu esposa gozes; con la desventura mía; 
y corno hambrienta bestia lo2•l 

diome mi esposa aquel día 
90 las yervas del campo roces!>>. 

cien doblones y un criado, 

120 que fuesse en mi compañía. 
iAy de mí, desventurado, 

cómo me ha comprehendido 

la maldición que ha venido 
Poquito más de una legua 

sobre este tu hijo cuytado, avía andado, por cierto, 

95 miserable y al1 igido! quando por aquel desierto 

Encendido como brasa, me arrastró, padre, la yegua, 

dixístesme con furor: 125 que casi me dexó muerto. 

«iSal fuera, perro lraydor, Para Oviedo me llevaron 

y no pares en mi casa, en la yegua atravessado, 

100 pues fuyste tan mal hechor!>>. todo el rostro dessollado; 

los dorlores bien pensaron 

Con ansia muy dolorida 130 que era del todo finado. 

de vuestra casa salí; 

y, suspirando, me fuy 
Mientras estuve doliente, 

donde está mi triste esposa, 
la yegua se me murió 

105 que la quiero más que a mí. 

Oixo mi esposa con duelo: 
y mi mo\(o me hurtó 

«¿Qué avéys, señor esposo? 
los vestidos ciertamente, 

i,Oe qué venís congoxoso?», 135 que en camisa me dexó. 

limpiando eon un pañuelo Compré una mula ruciada 

110 mi triste rostro lloroso. en la feria de León 

y, entrando por Ayllón, 

Oíxele cómo quería dixéronme que era hurtada 

yrme con mi Lío a holgar HO y metiéronme en prisión. 

369 



Sacáronme de mi saco Viendo la pobreza mía 

mis dineros al momento y que tanto me á acosado 

y con alborotamiento la Fortuna y derribado, 

dixeron: «Este vellaco busqué una compañía 

145 es ladrón, denle tormento». 175 con gana de ser soldado. 

Padre, siente qué sentfa En la Torre me embarqué 

tu hijo quando llevado de Ambúcat; en la galera 

fue a la cárcel y lavado del Sol, y assí me metiera 

sus espaldas con lexía en alta mar, do abarqué 

ISO por ver si eslava a¡;otado. 180 mi perdición tan entera. 

Dixo el juez: «Di, ladrón, Y van otras dos galeras 

dónde hurtaste esta mula, di >>. en mi triste compañía 

Sospirando, respondí: y el capitán se dezfa 

«En la ciudad de León Juan Velasco, y muy de veras 

155 la merqué, triste de mÍ>>. 185 la Fortuna me seguía. 

En la proban¡;a y testigos Desde el punto descubrimos 

gasté todos mis ducados, 1""'
1 un vergantín que traya 

siempre mis pies aherrojados, quinze bancos; a porfía 

bien apartado de amigos en pos del vergantín fuymos 

160 y más trabajos doblados. 190 por ver qué nación serfa. 

Quatro meses y más fuy Alcan¡;ámosle e supimos 

en grave prisión metido que eran christianos, y a nona 

sin averlo merecido; sábado de allí partimos 

y después, triste, salí y luego engolfados fuymos 

165 desnudo, flaco y perdido. 195 en el golfo de Narbona. 

Salí sin capa ni espada, Permitió nuestro Messías 

salí sin mula y dineros, que gran mareta acudió; 

cercado de mi l agüeros, nuestra galera se abrió 

toda mi ropa rasgada toda la vela y dos días 

170 y bien llena de agujeros. 200 muy gran fortuna corrió. 
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Vímonos en gran trabajo por nuestra vía un baxel 

y essotras galeras dos de remos, e con presteza 

apartáronse de nos, sin tener sola una pie!;a 

huyendo la mar abaxo arTancamos en pos dél, 

205 al puerto de Palamós. 235 bogando con ligereza. 

La artillería pesada De la torre de las Medas 

arrojamos a la mar, nos embiaron aviso 

sin piel<a alguna dexar, y el capitán nunca quiso 

barriles y pavesada que sus gentes estén quedas, 

210 y líos, que es de llorar. 240 pero después fue aJTepiso. 

En gran fortuna nos vimos, Otro baxel descubrimos, 

con tormenta no pequeña; vergantín pensamos que era, 

y la tien·a de Cerdeña y era galeota fiera 

quiso Dios que descubrimos, y hazia la toiTe bolvimos, 

215 donde hezimos agua y leña. 245 huyendo con la galera. 

Y allí calafeteamos Los turcos nos dieron ca!(a, 

nuestra galera lo!;ana; dándonos gran batería 

otro día de mañana con terrible artillería, 

para Ambúcar caminamos, que nadie les embaral<a 

220 buscando la capitana. 250 sus gritos y bozería. 

De las olas tenebrosas Y como tristes nos vimos, 

fuymos, padre, libertados sin tiros ni pavesada 

y en Cadaqués engolfados, y la gal[e]ra horadada, 

de allí fuymos a Rosas, por sus esclavos nos dimos 

225 donde fuymos avisados ILl•l 255 con ansia y pena doblada. 

que andavan cerca de nos De nuestra proa a su popa 

galeotas de Turquía; una gran maroma ataron 

partímonos otro día y con un barco passaron 

al puerto de Palamós quanto bastimento y ropa 

230 y vimos cómo venía 260 en nuestra galera hallaron. 
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Un marinero español Los moros, perros dañados 

fue por la costa corriendo, y perversos mahometes, 

a grandes bozes diziendo con gran contento y deleytes 113'1 

que la galera del Sol echan suertes a los dados 

265 llevan los turcos huyendo. 295 quién lleva los tres pobretes. 

La galera Ginovesa Quando yo me vi jugar 

y la nuestra capitana siente, padre, qué sentí, 

luego arrancaron con gana siéntelo, triste de mí, 

de libertarnos apriessa que más quisiera passar 

270 de la gente turquesana. 300 mil muertes que verme assí. 

Viendo la gente severa Pues jugaron a mi Dios 

que luego nos socorrieron, su ropa, estando enclavado, 

ochenta turcos metieron no es mucho que este cuytado 

para llevar la galera hijo que engendrastes vos 

275 captiva y ellos se fueron. 305 sea vendido y jugado. 

Tres pobretes captivaron, Un morisco de Castilla 

que más vagar no les dieron, me gan6 y es muy cruel 

y en alta mar nos metieron y este perverso infiel 

y para Argel nos llevaron reside en la montanilla 

280 con más priessa que pudieron. 310 que es una legua de Argel. 

Entre los tres va el cuytado En el año de setenta 

de tu hijo dolorido, y cinco, a los dos cantados 

con tormento muy crescido, de julio, por mis pecados, 

de manos y pies atado salimos con gran afrenta 

285 y en un muslo mal herido. 315 en tierra los tres cuytados. 

Supimos qu'el mesmo día Ellos muestran alegría, 

los christianos libertaron viéndose tan vitoriosos; 

la galera y degollaron nosotros muy vergonljOSos, 

ochenta turcos que avía, vertiendo agua a porfía 

290 que en la galera se entraron. 320 de nuestro ojos llorosos. 
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Ya me desatan las manos, »Es hermosa a maravi lla, 

ya me doblan más mis penas, de quinze años la cuytada, 

ya me echan gruessas cadenas, llámase Y sabe! de Estrada 

ya me veo entre paganos, y yo Melchior de Padilla, 

325 captivo en tierras agenas. 355 por mi suerte desastrada». 

En Argel tiene una amiga «Por Alá, que eres gracioso, 

el moro que me ganó di, ¿es más hermosa que yo?». 

y a ella me presentó; El rostro se me encendió 

ella, viendo mi fatiga, y quedé más vergonQoso 

330 al punto me preguntó: 360 que jamás hombre se vio. 

«(,De dó eres, christiano, di, Dixo: «No temas, Melchior, 1'""1 

de qué tierra o qué nación?». dímelo, no tengas pena, 

Rasgando mi corartón, y quitarte he la cadena 

con sospiro respondí: y hallarás en mí favor, 

335 «Se_ñora, soy de Xixón». 365 aunque estás e n tierra agena». 

,,¿ Por ventura eres ispano? Dixe: «(Así me vala Dios 

Dímelo, no tengas miedo>>. y me dexe yr a vella 

Yo le respondí muy cedo: para casarme con ella, 

<<Soy hida lgo y asturiano, que soys harto hermosa vos, 

310 nasc ido cerca de Oviedo>>. 370 pero más hermosa es ella>> . 

«¿Duélete allá alguna cosa? ComenQÓSe a sonreyr 

Dime, (.por qué estas llorando?». y antes que me desherrasse 

Yo respondí sospi rando: mandó que en mi ley jurasse 

«Lloro por mi triste esposa, de no ausentarme ni huyr 

315 que sé que me está esperando». 375 sin que e lla me lo mandasse. 

,,¿y eres desposado, tris te? Quitóme luego a la hora 

Dime, ¿tu esposa es hermosa?» . la cadena que tenía; 

Dixe con boz dolorosa: del pan blanco me traya 

<<En toda tu vida viste y más me dio una alcandora 

350 dama más linda y graciosa. 380 hecha a uso de Turquía. 
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Víspera del nacimiento En seys días no comí 

de la bendita María, pan ni carne ni otra cosa; 

la turca de gran valía, comí de yerva sabrosa 

metidos en su aposento, que de gran hambre pascí 

385 de amores me requería. ll5 con ansia muy dolorosa. 

Y d ixo: «Sepas, Melchior, Como una bestia pacía 

que yo passo pena esquiva, las yervas y de aflición 

porque me tienes capti va rasgava mi cora~ón, 

y e n cadena con tu amor, viendo que ya se cumplía 

390 que es quien mis sentidos priva. 120 en mí vuestra maldición. 

«Si tú te quieres casar Llegado el día seteno, 

comigo, tómate moro, fuy vendido en el mercado; 

y clarete gran tesoro compróme un turco llamado 

y más le prometo dar por su nombre Alimaheno 

395 quarenta libras de OI'O». 425 en noventa y un ducado. 

Respondí: << Dama de prez, Tiene oficio de herrería, 

soy ehristiano y baptizado, todo el día estoy majando 

en la ley de Dios cendrado; y de noche sospirando 

no me casaré otra vez, so tierra s in compañía, 1'"1 

lOO que en Xixón soy desposado>>. 130 a mi Dios siempre invocando. 

Quiso mi triste fortuna Mi reyr siempre es gemir; 

que una mora nos oyó mi plazer, lamentación; 

todo quanto a llí passó; mi cantar, exclamación, 

y sin faltar cosa alguna pues que no pienso más yr 

. 1-()5 al moro se lo contó . •\35 a la villa de Xixón. 

Diome el perverso enemigo La maldición que me echastes, 

de palos; y fuy llevado padre, ya me ha comprehendido; 

a un bosque muy cercado. doleos del dolorido, 

Allí me echó un pierdeamigo solo un hijo que engendrastes 

\lO y me dexó aprisionado. 11-0 miserable y afligido. 
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Yo me humillo desde acá Esta eruta di secreta 

y por Dios y su passión a una muger honrada 

que me echéys la bendición, que traxeron captivada 

señor padre, desde allá, antaño de la Goleta 

445 idoleos de mi prisión! 465 y es agora rescatada. 

Cesse ya vuestra grande yra Fecha so tiena, este año 

y vuestras penas tamañas, de quinientos y setenta 

pues quedo en tieiTas estrañas y siete, a diez días por cuenta 

y tengo puesta una vira de marc;o, y harto estraño 

~50 por medio de mis entrañas. 470 quedo, padre, con afrenta. 

Más lágrimas van que letras Melchior Padilla, tu hijo, 

en este triste papel, preso en Argel, de sí ageno, 

no porque quedo en Argel, en casa de Alemaheno, 

lloro porque me penetras bien quito de regozijo 

455 con tu maldición cruel. 475 y de mil tristezas lleno. 

Suplícoos, padre, una cosa Roguemos con devoción 

y es, si bien me queréys, aquel Rey de la verdad 

que mucho me encomendéys que le dé su libertad 

a la triste de mi esposa y le saque de prisión 

460 y que por ella miréys. 480 y triste captividad. 

Laus Deo. 

NOTAS TEXTUALES 

Título, lín. 2: Malchior T título, lín. 6: compuesta en gratioso metro T 22 entemes~era T 25 no] 

se os T 45 con T 52 fuy T 53 descuydado T 70 fuy T 75 maldiction T 76 de un T 77 dixis­

tes T Plega a] plegue T 81 plegue T 94 tu hijo cuytado] desuenturado T dolorosa T 103 sos­

pirando T 115 la T 150 saber T 152 do hurtastes T 160 mis T 161 mesos T 167 salí] y T 172 

ha accusado T 186 puerto T 188 y a T 190 saber T 201 vimos nos con T 209 panesadas T 

213 tierra] isla T 215 hizimos T 228 partimos nos T 230 el venia T las torres T 252 pave-
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sadas T 253 galara 1598 256 demuestra 1598 263 y a T 271 Genovesa T 285 musclo T 292 

Mahometos T 308 aqueste T 314 assienta T (es probable, sin embargo, que se traU! de una mala 

lectura del editor) 317 victoriosos T 321 mis T 322 más om. T 331 Diziendo donde eres di T 

331- sospiros T 336 espano T 341-342 En T estos versos cambian de orden. 359 el mas T 365 

estes T 358 para casamos los dos T 374 me ausentar T 377 tinia T 379 un T 392 conmigo 

T 393 darte T 397 y om. T 412 casi T 413 desabrosa T 424 Alamaheno T 433 esclamacion 

T 446 gran T 448 quando T 449 ya T 461 di secreta) os he escrito T 462 por T 463 truxeron 

T 464 ante año T 465 aora T 468 cinco T 469 nouiembre T Final: Antes de laus Deo, figura 

finis en T. 
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[II] 

CASO ADMIRABLE Y ESPANTOSO 

Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de Ma1tin Muñoz de las 

Posadas, víspera de la Santísima Trinidad, en este año presente, que los 

demonios llebaron un mal christiano en hueso 1 [6lr] y en came, e l qual 

hera abogado en leyes, con otras cosas admirables y muchos avisos perte­

nes~ientes para qualquier christiano. Compuesto por Matheo de Bri~uela, 

natural de la villa de Dueñas. 

Ynpreso con Licen~ia en Vallad.olid, en casa de Domingo 

de Santo Domingo, año de mill e quinientos y setenta y siete. 

Jesús, lebantad mi hoz Comienza la obra. 

con palabras encunbradas 

y diré un caso feroz Quien profano quiere ser 

que pasó en Martín Muñoz y enemigo de pobre~a 

que llaman de las Posadas. no le pueden probeer 

Gran razón es que se cuente al tiempo de falles~er 

tal caso de admira~ión 20 el Mundo y Carne y Rique~a. 

porque la cristiana gente Y así subcedió a un letrado 

sirva a Dios obnipotente que en Segovia residió, 

con limosna y ora~ión. que por sacar un ducado 

a muchos á consejado 

Y para qu'el buen cris tiano 25 y para sí no guardó. 

bea quánto bien se alcanza 

sirviendo a Dios soberano, Pobres no los podía ver, 

pues nos biene de su mano que dellos se ascondía 

la gran bienabenturanza. por no les dar de comer; 

377 



su bi~io era mantener que presto entiendo sanar, 

;¡o dos lebreles que tenía. y no me queráis mandar 

En carne, abari ~ i a y gula 60 que confiese y que comulgue>> . 

se enla~ava sin enojos Dixo el doctor: «Muy dibina 

y burlava de la bula, 
esperan~a es confesión 

andava contino a mula 
y el Papa nos encamina, 

. 15 y puestos unos antojos . 
que demos por medicina 

65 aviso de comunión. 
De Segobia se partió 

zerca de la Trinidad 

y en Martín Muñoz se olgó ••Que si el alma está lavada 

~iertos días, y cayó ron licor de santidad, 

10 en m[u)y grande enfermedad. siendo con fe roziada, 

Llamaron s in dilación presto será libe11ada 

los doctores al momento 70 de dolor y enfermedad». 

e ellos, hiendo su lisión, Respondióles el letrado: 

mandan que haga confisión «Señores, yd norabut>na, 

IS y res~iva el Sacramento. que me tenéys enfadado, 

poquito avéis estudiado, 

Comen~óse a sonreír (61 v) 75 pues que no entt>ndéis mi pena. 
y ha~er gestos con la boca 

diciendo: «Podéis sentir 

que no me quiero morir, 
»Si es que me queréis curar, 

50 qu'es my dolenzia m[u)y poca. 
husad vuestra ciencia y arte, 

i Basta ya, que comulgué 
reales no an de faltar, 

allá por Pasqua Florida! y esotro del confesar 

Mis pecados publiqué 80 bien podéis dexallo aparte». 

y todos los confe¡,é Los doctores, como vieron 

55 quantos hice en ebta J>ida. qu'estaba tan pertinaz, 

después que lo tal dijeron 

«Procuráme de curar al punto se despidieron, 

sin qu'el pueblo lo dibulgue, 85 diziendo: <<iQuédese en paz!». 
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El letrado, como bio Las blasfemias que decía 

que se avían despedido, dexo por ser espantosas 

de la cama se surgió y con la boca hac;ía 

y las puertas atrancó gestos que se escurec;ían 

90 y en su lecho fue metido. 120 las carnes t sedentosas t 
El perverso blasfemava El paje y ama admirados 

y después de aver bien cenado no se osavan rebullir; 

un su paje lo escuchava de miedo el pelo eric;ados, 

y bio cómo rrenegava dos hombres muy atapados 

95 de Jesuchristo sagrado. 125 bieron al punto benir. 

Oye el paje que dec;ía: Vestido negro es el traje 

«Demonios, ¿dó os detenéys? y con la aldava llamaron; 

iBení, qu'es llegado el día respondióles luego el paje 

que llevéys e l alma mía, y con muy raro lenguaje 

100 pu~s ganada la tenéys! ». 
un por su amo preguntaron. 

El paje se amedrt>nló Dixo el paje: " Enfermo está, 

de lo qu'el amo dec;ía, no sé si podrán hablalle; 

de gran miedo que tenía esperen, subiré allá, 

al ama se lo contó que presto se le dirá 

lOS y e l ama no lo creya. 135 cómo bienen a buscalle». 

Respondió el paje: «Yd comigo De las palabras que oyó 

y escuchemos por la puerta llamó el paje con temor 

y beréys, según prosigo, y el amo le preguntó: 

qu'es verdad esto que digo ,,¿Qué quieres?». Y él respondió: 

110 y pasa por cosa c;ierta». 110 «Biénenle a buscar; señor, 

El ama quedó admirada dos señores muy honrrados; 

de lo que el paje está hablando, preguntan por su merced, 

fue allá sin tardarse nada ricamente atabiados, 

y halló la puerta c;errada l'bl•J los rostros traen atapados, 

115 y a su amo blasfemando. 115 quién sean yo no lo sé>>. 
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Dixo el traydor con temores: »Ya tú sabes claramente 

<<Ya yo sé qu'estoy en calma, que porque le hi~o Satán 

di que suban los señores; en muchas letras sapiente 

pues son mis gobernadores, que le he~iste su obediente, 

150 lleven este cuerpo y alma». 180 qu'es tener fuego y afán». 

De miedo el pelo heri~ado Díxolc: «Dañado ya estoy, 

a llamarlos descindiera en lo que de~ís no arguyo, 1162•1 

y como ubieron entrado digo que de Satán soy 

siéntanse junto al estrado y que por Satán me doy: 

155 y hecharon el paje fuera. 185 mi cuerpo y mi alma es suyo. 

Y en parte que no los bían >>Yo no puedo en gloria entrar, 

el paje y ama escuchavan pues que no la he procurado, 

y claramente entendían y quando yba confesar 

las palabras que degían santo me yba a mostrar 

160 y quanlo le preguntaban. 190 como ypócrila malbado. 

Preguntáronle primero Ayunar nunca ayuné, 

que por qué quiso negar dar limosna no he querido, 

a Christo, Dios berdadero, nunca pobres consolé, 

pue;, pade~ió en el madero sin confesar comulgué, 

165 por las almas rrescalar. 195 sólo para avcr cunplido. 

Y que para qué negava »A los que se consejavan 

una fe tan berdadera, comigo los engañé 

que siempre Dios cobijava e mis letras se paraban 

a el alma qu'Él llamaba do sus dineros me daban, 

liO debaxo de su bandera. 200 y sus hac;iendas robé. 

«Tú no te puedes quejar Aunqu'el pleito eslava oscuro 

que le avernos engañado, dezía sin más enbargo: 

que tú le fuesle a engañar, 'Paguen más e bien, que os juro 

tú nos quisiste buscar, qu'el pleito sea seguro 

180 que nós no te hemos buscado. 20:; y yo lo tomo a mi cargo'. 
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»Desta manera robava Oyendo el gran malefigio, 

con mis dichos alagueros por ber si yerran o acertan 

y quando el plago llegava o si lo dizen con bicio, 

el pleitante se quedava pónense detrás de un quicio 

210 sin hagienda y sin dineros. 2·10 y agecharlos se congiertan. 

Dos dongellas corronpí Los demonios binieron 

hermosas y muy honrradas, antes de pasar un hora 

sus dotes les prometí y la sentengia truxeron 

y agora quedan de mí y al traydor se la leyeron 

215 sin dotes y desonrradas. 215 del modo que diré agora. l [h.lrJ 

»En los sanctos ni María, «Cristo, sacro Enperador; 

debogión no la he tenido, que gie lo y tierra á c riado, 

no ay quien libre el alma mía, manda que aqueste traidor 

pues la senten¡;ia benía que le negó sin temor 

220 de Jesús esclaregido. 250 baya la fuego condenado. 

Léase ante mi presen~ia Manda Dios, pues Sf' rlurmió 

eso que está sentenciado en el sueño del pecado 

en aquella sacra audiencia y de Dios desconfió: 

y llébenme con diligengia pues que no penitengió, 

225 esta alma que se á dañado>>. 255 que pague como culpado. 

«Espéranos un poquito, >> Manda Dios, pues engañó 

-los demonios le dixeron- a pleyteantes pecadores; 

y trayremos un escrito dos donzellas corronpió, 

y berás el gran delicto pague, pues no se emendó 

230 que tus maldades hic ieron». 260 con su alma en los amores. 

Ama y paje se arredraron Porque )'alma que á pecado 

y los demonios salieron, llame a Jesús y escarmiente, 

a seys hombres lo contaron manda Dios qu'este malbado 

quanto bieron y escucharon cuerpo y alma sea llevado 

235 que los demonios dixeron. 265 al ynfierno juntamente, 
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»do fuego ni pestilen~ia Los lebreles espantosos 

en ningún tiempo le bague de las sus carnes comían, 

sin que tenga resisten~ia dando bocados raviosos, 

y que diga la sentem;ia: muy terribles y furiosos, 

270 quien tal ha~e, que tal pague». 300 como alanos ha~ían. 

Dixo el traydor: <<Yo consiento, Salióse el paje huyendo 

no tengo más que apelar, muy más amargo que hieles, 

vaya mi alma al tormento>>. a grandes bozes d i~iendo : 

Y los seys hombres al momento <<iA mi amo están comiendo 

275 no ha~en sino temblar. 305 dos muy terribles lebreles!» 

Los dos doctores tornaron Los hombres no están allí, 

antes del sol ser metido en lebreles se an tornado 

y amos en su casa e ntraron, y por mis ojos lo bi 

al ama le preguntaron: que lo comen y es ansí 

280 <<¿Al doliente cómo le á ydo?>>. 310 como lo tengo aclarado». 

El ama disimulaba, Los doctores se admiraron 

di~iendo: «Espérense un poco y tras gentes que lo oyan 1'''''' 
mientras el paje bajava, prestamente caminaron, 

que mi amo tanto hablava, y los lebreles hallaron 

285 que tiene el sentido loco>> . 315 que las carnes le comían. 

Mandó al paje que supiese Todos se atemori~aron 

si los honbres acabavan y grande temor sintieron, 

y que a su amo dixese de gran miedo se arredraron 

que al punto los despidiese, y las puertas aherTojaron 

290 que los doctores entraban. 320 y en sus casas se metieron. 

El paje se amedrentó Muy mucha gente acudió, 

de las palabras infieles; pensando de socorrelle 

como las puertas abrió y e l cuerpo no pare~ió, 

ningún honbre parec;ió qu'el demonio lo llevó 

295 sino dos grandes lebreles. 325 ni el lebrel pudieron belle. 
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Yendo el rruido y baraja, Los que hi~ieron la falsía 

los parientes sin lardar aprisionaron sin lid, 

hacen un bulto de paja cada qua! berdad de~ía 

y enbuélbenlo en su mortaja y están presos oy en día 

. l30 por mejor disimular. 3(,0 dentro de Valladolid . 

Y el bulto de paja hecho, No sé en qué pararán, 

porque digan qu'es difunto, que seis dellos están presos 

está allí sin mal barrunto, sin dos que ausentado se an, 

su cuerpo puesto en el lecho, pero no se bon·arán 

335 mandan doblar luego al punto. :M>s las letras de los pro~esos . 

Llevan el bulto a enterrar Este caso no es cautela, 

y un bienlo terrible andava, que ha~e espelugar las gentes; 

que no lo podían llevar, bela bien, christiano, bela 

que la gera yba apagar que si mantienes la tela 

:110 y ninguna lunbre daba. 370 no quedarás entre greñas [sic]. 

Y como el sepulcro hi¡;;ieron, 

los parientes lo sacaron, Auctor. 

fingiendo lo que arguyeron: 

en la güesa lo metieron Poderoso Enperad01; 

315 aunque algunos murmuraron. confieso que soy gusano 

y Vos mi fabricador, 

Hera gran murmuración suplíc'os, mi Re[de]ntor, 

la que andava sin letigia 375 me tengáis de vuestra mano. 1'<>1•1 

y congregagión; 

la güesa sin dila~ión Soy como casa pajiga 

350 abren por ver la maligia. que en [sic] paredes ni gimienlos, 

Abríenla sin más temor, Vos, mi gloria y mi sustento, 

hallaron de paja el bulto, yo conbertido en ~eniga 

que permitió el Redentor 380 y en polvo que lleva el viento. 

lo que hi~o el rell·ator Y pues la muerte me ataja, 

355 no se quedase acá oculto. vuestra Magestad me alunbre 
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y me lleve a alta cunbre, buen Jesús, pe rdóname, 

pues yo só uno de paja 395 pues con lágrimas reclamo. 

385 y Vós la perfela cunbre. Ponme de fea librea, 

haz mis entrañas contritas, 

Hartas bec;es me á[s] silvado, dame de las migajilas 

Buen Pastor esclarec;ido, que pidió la Cananea 

yo, sinple loco pe rdido, lOO con lágrimas infinitas. 

eslávame en lo bedado Dame de una migaj ita 

390 s in jamás dar un balido. del pan que a lu mesa Loca, 

Balando estoy, óyeme, aunque sea tamañita 

óyeme, pues que le llamo, quanto una hormiguita 

buen Jesús, confórtame, ~05 pueda llevar en la boca. 

NOTAS TEXTUALES 

Título, Un. 7: escribe matheos pero parece tachada la-s 6 cuenten 15 quizá falte ww quintilla para 

completar el texto 63 noss 196 escribe confesavan y corrige 288 dixesen 340 davan 104 quanto a 
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[III] 

PRIMERA PARTE 
DE LA RENEGADA DE VALLADOLID 

Aquí se contiene un dulce tratado de cómo una muger natural de Valla­

dolid, siendo captiva quando lo de Bugía, negó la ley de nuestro Señor y 

se casó con un rico moro, do estuvo veynte y seys años en la seta de 

Maoma. Y fue Dios servido que a cavo deste tiempo captivaron a un clé­

rigo hermano suyo, el qual servió a su hermana tres años de su esclavo 

sin se conoscer y cómo fue Dios servido que al cavo de los tres años se 

conoscieron por ciertas preguntas; y el arrepentimiento de la renegada y 

las sentidas lamentaciones que hizo y cómo tuvieron lugar de venir a 

Roma y reconciliarse con el santo Padre. Compuesto por Matheo Sánchez 

de la Cruz. Año de MDLXXXV. 

Desde poniente a levante, 

passa de septentrión, 

con alta boz retumbante 

es cosa justa que cante 

5 un caso de admiración. 

Es caso dulce y gracioso, 

muy más dulce que la miel, 

aunque al principio espantoso, 

terrible en sí, temeroso 

10 para el que es christiano fiel. 

Y para poder dezir 

este caso y su tenor 

sin discrepar ni mentir, 

será menester pedir 

15 auxilio a nuestro Señor. 

Al qual suplico humilmente 

como Padre celestial 

amantíssimo y clemente 

guíe mi sentido y mente 

20 en esta obra principal. 
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Comiem;a la oura. 

En Valladolid bivía 

una dama muy hermosa, 

dotada en sabiduría, 

y su padre la traya, 



25 qua! su estado, populosa. de su padre y castigada 

Ésta tenía un hermano 55 y affrentada de las gentes. 

en gramática sapiente, El capitán encendido 

en servir a Dios christiano, en la hermosura della, 

aunque joven, muy humano, de sus amores herido, 

30 sabio, cortés y prudente. promete ser su marido 

60 y de casarse con ella. 

En Salamanca aprendió 

el mancebo theología; La donzella concedió, 

y a Valladolid llegó con tal que en ella casasse; 

un capitán, que eligió una noche la sacó 

35 nuestro Rey para Bugía. y a Peñafiel la llevó 

El capitán hospedado 65 sin que nadie lo pensasse. 

enfrente de la donzella, A Bugía fue llevada, 

viendo su rostro alindado, gozando de su hermosura, 

assí como la ha mirado mas su plazer fue nonada, 

40 se encendió de amores della. que presto fue derrivada 

70 de su próspera ventura. 

El capitán le embiava 

muchos villetes y cosas Y es que los moros cercaron 

que nadie lo barruntava a Bugía con presteza 

y también le presentava y en la fuerga que entregaron 

45 ropas y joyas costosas. 1'"1 entre los presos hallaron 

La donzella le rogó 75 esta dama de lindeza. 

que tal empreza dexasse Como un baxán la mirasse 

y las joyas le embió hermosa, moga y dispuesta 

y mucho le suplicó y por parte la llevasse 

50 que sus puertas no rondasse; y a ella se aficionasse 

80 por ser amable y honesta, 

y mirasse que era honrada, 

de buen linage y parientes, metióla luego en la mar 

y sería maltratada y a su tierra la llevó, 
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que era la ciudad de Yrmar, Veynte y tres años estuvo 

y antes de desembarcar metida en la mala seta; 

85 de amores la requirió. del moro dos hijos huvo, 

No la pudiendo vencer su falsa seta sostuvo 

por más que la importunava, 115 como infernal mahometa. 

díxole: «Has de saber Eslava tan apartada 

que tú no me has de offender, 
de Christo y de sus thesoros, 

90 aunque sea yo tu esclava.>> 
como si fuera engendrada 

y nascida y doctrinada 1"'1 

120 contino en tien·a de moros. 
»Baste mi terrible pena 

y larguíssima prisión, Como el Juez soberano 
la qual por mi hado ordena se puso en la cruz por todos, 

estar sujeta en cadena por dar remedio al christiano, 

95 y ausente de mi nación». el sacerdote, su hermano, 

El ":loro la regalava, 125 le embió por sanctos modos. 

dándole buenas comidas, Y P.S quP. p,) r.IP.rigo venía 

a su mesa la sentava, de Roma de negociar; 

de amores la requebrava con otros en companya 

100 con palabras muy sentidas. en alta mar se metía 

130 y empegó de navegar. 

Díxole un día negasse 
Diez galeotas salieron 

a Christo y bolviesse mora 
de moros por buena cuenta, 

y que a Mahoma adorasse; 
muy gran cerco les pusieron, 

y si con él se casasse, 
el navío les rindieron 

105 de sierva sería señora. 
135 y cautivaron noventa. 

Codiciosa de riquesa, El clérigo fue llevado 

renegó daquel Thesoro a la fuerc;a de Modón, 

de la alta y suprema alteza de ropa desvalixado, 

sin temor y sin pereza y fue puesto en el mercado, 

110 y se casó con el moro. 14{) donde se vendió a pregón. 

387 



El marido de su hermana, Todas las noches eslava 

que era su cuñado el moro, tres horas justas cabales 

le compró aquella mañana y los maytines rezava 

y pagó de buena gana y con devoción passava 

115 por él c ien zequíes de oro. 175 los psalmos penitenciales. 

El moro no conoció La hermana le acechando 

e l esclavo que comprava; de noche por ver qué hazía, 

una cadena le hechó vido que eslava rezando 

y a su muger le llevó y con devoción llamando 

ISO sin saber lo que llevava. 180 la sacra virgen María. 

A viendo lesús juntado En el año de setenta 

los dos que bien se querían, y nueve con gran recreo, 

hermano y hermana amado, víspera de sanl Mateo, 

hartas vezes se han mirado, de España le pidió cuenta 

155 pero no se conocían. 185 con entrañable desseo. 

Ni ella conocía a él Díxole: «Di de dónde eres, 

ni él a su hermana mayor; responde, no estés turbado, 

dávale vida cruel ¿tienes en tu tierra averes'? 

como renegada infiel Que si los tienes y quieres, 

160 que negó a su Criador. 190 bien puedes ser libertado. 

Tres años y ciertos días ,(,Eres casado, mezquino~ 

sirvió el clérigo a su hermana, iTienes hijos o muger?». 

suffriendo mil perrerías, Respondió: ocCon Dios divino 1 .. '1 

hasta qu'el sacro Messías soy desposado, aunque indino, 

165 le abrió la senda llana. 195 y en Él pongo mi querer. 

Y es que el clérigo con zelo Y la gloriosa María 

invocava cada día es mi linda enamorada». 

a la alta Reyna del cielo La renegada dezía: 

y rezava por consuelo « Déxate dessa porfía, 

170 su rosario de halegría. 200 que tu ley no vale nada». 
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El buen clérigo caJió, Y como el clérigo oyó 

como se vio en tierra estraña, su buena tierra nombrar, 

y otra vez le preguntó las sus mexillas regó 

en qué officio deprendió con lágrimas que vertió 

205 y de dónde era de España. 235 empegó de sospirar, 

Respondió muy liberal, diziendo: «Has redoblado 

aunque la vido remissa: mi dolor grave y crescido, 

«Es mi officio celestial, que la tierra que has nombrado 

sobre todos general; es do soy beneficiado, 

210 soy sacerdote de missa» . 240 también criado y nascido». 

«¿En qué villa o qué ciudad Procurando aconsolalle 

o en qué tierra te has criado? y aplacar su llanto y lid, 

No me niegues la verdad». con amor fue a preguntalle 

Respondió con humildad que le dixesse en qué calle 

215 har~o afnito y congoxado: 2-'~ bivía en Valladolid. 

«iDéxeme, triste de mí, Respondió con gran dolor, 

con mi pena y mi passión, harto afflicto y con gogobra: 

que no sé dónde nascí, <<Bive mi padre y señor 

basta que me veo aquí junto a la Y glesia Mayor, 

220 sujeto a vuestra prisión, 250 en la calle de la Obra». 

>>do no puedo celebrar .. ¿Conoces a los Rosales, 

el cuerpo de mi Señor!>> . gen te rica y principal?». 

«Déxate de tanto hablar, Dixo: «Ya doblas mis males, 

di, no me quieras negar essos son tíos carnales 

225 de dónde eres, por mi amor, 255 y no saben de mi mal». 

que yo en España me vi; La renegada, que vio 

aunque me ves agora, las buenas señas que clava, 

diez años por cierto fuy a su hermano conoció; 

cautiva en Valladolid aunque lo dissimuló, 

230 de una muy rica señora>>. 260 el coragón le llorava. 
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No ay contento que le quadre El hermano se espanlava 

más que ver su buen hermano porque no la conocía 

y dixo: «Dime, ¿tu padre y la hermana le abragava, 

cómo se llama y tu madre con lágrimas le bañava 

26S y tu nombre de christiano?». 295 y sospirando dezía: 

«Llámase Juan de Azebedo «Abraga la desdichada 

mi buen padre y mi señor de Águeda, con razón 

y mi madre Leonor la perdida y desastrada, 

y mi ahuelo Gil Salzedo; que yo soy tu hermana amada, 

270 yo me llamo Melchior». 300 que a Dios hize gran trayción. 

«Una hermana has de tener »Mi Dios, no me des discordia, 

harto galana y hem1osa, acógeme en tu rebaño, 

la qual fuy yo a conocer, ponme en mi alma concordia, 

christiano, hazme a saber más es tu misericordia 

275 si es casada o religiosa». 305 que mi pestífero daño. 

El clérigo respondió Veynle y tres años cabales 

diziendo: «Fuese perdida, ha, mi Dios, que te negué 

al padre y madre negó, y los bienes celestiales 

no saben quién la llevó dexé por los temporales, 

280 ni a qué provincia se es yda». 310 do mi alma encenegué. 

Como la hermana notava »De aquesta pena infernal 

su perdición y maldad, quítame, Señor, el clavo; 

al punto se desmayava gracias le doy syn ygual, 

y el hermano bien pensava pues a mi hermano carnal 

28S fuesse alguna enfermedad. 315 me embiaste por esclavo. 

El moro no eslava allí Y fue para que entendiesse 

que con sus hijos fue a caga, que mi alma yva perdida 

que Dios lo petmeti6 ansí; y mis peccados gemiesse 

y después de buelta en sí y a ti , mi Dios, me bolviesse 

290 a su buen hermano habraga. 320 a gustar tu pan de vida>>. 
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El clérigo como vio »Mi ánima peccadora 

que era su hermana carnal, pongo, Señor, en tus manos 

a Dios muchas gracias dio y la Virgen, mi señora, 

y de rodillas se hincó, sea mi guarda y guiadora 

32ó; diziendo: «Rey eterna!, 355 hasta en tierra de christianos. 

pues lomaste carne humana O, sacra virgen María, 

por todos los pcccadores, ¿quándo cobraré el salario 

Señor, perdona a mi hermana, que antes ganar solía, 

que dessea verse sana pues rezava cada día 

330 por tornar a tus amores». 360 vuestra corona y rosario? 

Dos mo<;as que en casa havía .. El día que lo rezava 

eran ydas a la mar, ganava cien mil thesoros, 

los hijos en compañía mi alma se consolava 

con el padre e n aquel día y agora la tengo esclava, 

335 era!l ydos a ca<;ar. 365 captiva en tierra de moros». 

Quanto más lA !'onsolava Puestos en esta affiictión 

el hern1ano, más gemía, aquestos hermanos dos, 

sollogava y sospirava, rogavan de corag6n 

los ojos al <;ielo al<;ava que de tan cruda prisión 

310 y desla suerte dezía: 370 presto los librasse Dios. 

«Triste de mí, ¿dónde yré ¡.:~>J Quiso Dios que fue elegido 

a publicar mis peccados? muy lexos de aquella tierra 

¿A quién me descubriré? por capitán su marido, 

Buen lesús, perdóname del rey Mu<;a proveydo 

315 mis graves yerros passados. 375 para yr a cierta guerra. 

No me apartes de tu audiencia, Y sus hijos se llevó, 

gran Señor de los señores, que eran ya de buena edad, 

ten de mi alma clemencia, y Dios luego permitió 

por que haga penitencia que un mercader allegó 

3;;Q de mis peccados y errores. 380 por poner en libertad 
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un hijo y le rescatar; óyeme, pastor s(a)grado, 

y la dueña tuvo modos padre, ten de mí clemenc ia 

para le poder hablar y no me des penitencia 

y diole para sacar 410 conforme mi gran peccado. 

:l8.) passaporte para todos. 

El passaporte ordenado, ••Que si Dios me castigassc 

una carta hizo hechiza conforme mi gran error, 

como que se la ha embiado no es nada, aunque me tregasse 

su suegra, que la ha llamado el abismo y me quemassr 

;¡<)() de la villa de Alebiza, ·115 en llamas bivas de ardor». 1•><1 

La dueña se confessó 

diziendo estar muy doliente y rescibió el sacramento 

y fatigada en su lecho. y a Valladolid bolvió, 

La dueña muy sabiamente su hermano la acompañó, 

dava a leer a la gente ·120 do rescibió gran contento. 

3<>5 por dissimular su hecho. 

Todos quatro juntos fueron Plega a lesu Christo, hermanos, 

hasta la ciudad de Roma, que lavemos la conciencia 

muchas gracJas a Dios dieron, con pensamientos sanos; 

pues de las gentes se vieron exercitemos, christianos, 

100 libres del falso Mahoma. 125 confessión y penitencia. 

Exerc itad entre nos 

La muger, puesta humillada, la fe, que es el !>Ummo bien, 

ante al Padre sancto dixo: favoresceros ha Dios: 

«Lávame, que estoy dañada qual a estos hermanos do!> 

y sea yo perdonada HO vos dará su gloria. Amén. 

lOS por amor del Crucifixo. 

Pues he visto tu presencia, Laus Deo. 

NOTAS TEXTUALES 

62 1590: con tal con en ella ('asasse. 1662: con que con ella <"asasse. La lectura buena quizá 

fuera: tal que con ella casase 128 1590: eompañfa; es un catalanisrrw gráfico 227 Quizá aunque 

aquí me ves agora, pero no figura as[ en las ediciones antiguas consultadas. 407 segrado 

392 



S 

10 

IS 

[IV] 

SEGUNDA PARTE 
DE LA RENEGADA DE VALLADOLID 

Relación veríssima y notable de la sancta penitencia que en el monte 

Arsiano, junto a Roma, hizo una muger natural de Valladolid, la qual 

avía sido renegada en Turquía; y cómo convirtió a dos hijos, sin cono­

cer los hijos a la madre; y su buen fin. Agora nuevamente compues­

ta por Matheo de Bri~uela, natural de la villa de Dueñas, impressa 

con licencia en Valladolid, año de MDLXXXIIII. 

Dio!! Padre, Rey sempiterno, barra segura que days 

sea quien siempre me ampare, a l alma pue•·to y vitoria, 

Dios Hijo me dé govierno por la barra de mi istoria 

y el santo Spíritu eterno 20 me sigo, si me guiáys. 

ponga luz donde faltare. 

Quien la paz y vencimiento Comien~a la obra. 

lraxo al mundo por vitoria 

abive mi entendimiento, Tiempo es ya que nos quitemos 

mi lengua, gracia y al iento, del vicio malo pendiente, 

mi pluma, plana y memoria. pues con vicios nos perdemos, 

y un exemplo tomemos 1'"1 

Con ayuda singular 2.') de una muger penitente. 

estaré seguro y cierto En Valladolid nacida 

que podré bien navegar fue esta bienaventurada, 

y con seguran~a entrar de sus padres bien querida, 

por barra derecha al puerto. y por enmendar su vida 

Pues, Princesa de la gloria, 30 es de Jesu Christo amada. 
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Veréys que por la riqueza Veréys quien se regalava 

y vicios negó al Señor con buenas conservas finas 

y con quánta fortaleza que con yervas se passava 

de fe y divina firmeza y desnuda se acostava 

3S torna a buscar su Pastor. 6S entre las duras espinas. 

Veréys la que se vestía Veréis que como se vio 

sedas de finas colores en Roma, puerto seguro, 

diferentes cada día la tierra santa vesó 

y en rica cama dormía y a Dios muchas gracias dio 

10 de suavíssimos olores, 70 con entrañable amor puro. 

cómo recuerda del sueño Y como en san Pedro entrava 

y procura nueva luz gimiendo su grande herror, 

y con dolor no pequeño en un rincón se assentava, 

busca su perfeto Dueño que de vergüen\;a no osava 

15 que murió por e lla en cruz. 75 mirar al altar mayor. 

Veréys qu'el mundo olvida, Su boca en tierra pegó 

hijos, marido y hazienda y sospi rando ent[r]e sí 

y con fee arrepentida a Jesús perdón pidió 

ba a buscar el Pan de Vida y nueve oras lloró 

so con propósito de enmienda. 80 sin se levantar de allí. 

Veréys que sigió [sic] a Mahoma Por la fiesta celebrada 

veynte y siete años cavales, de María Magdalena 

cómo al Señor de antes toma fue del Papa perdonada 

y se viene para Roma y también reconciliada 

55 por penitenciar sus males. SS esta muger santa y buena. 

Veréys que vivido avía Y después de recevir 

tantos años al revés a Jesús, Rey soberano, 

y tanto fausto tenía que haze a las almas vivir, 

cómo descall<a venía, se fue luego a despedir 

óO corriendo sangre sus pies. 90 del sacerdote, su hermano. 
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Dixo la hermana prudente: «Mi intento es habitar 

«Melchor de Alaredo, hermano, por el áspero desierto 

ya plugo a mi Dios clemente y este mi cuerpo domar 

que me limpiasse en la fuente hasta hazerle bien purgar 

95 que da [s]alud al christiano. 125 el mal que tiene encubierto». 

Estos días, que tassados '.z.1 Al tiempo del despedir 

me dio Dios por su clemencia, viérays la lamentación, 

los quales están contados, el sospirar y gemir 

quiero que sean gastados y el abra~ar y dezir 

100 en ayuno y penitencia. 130 palabras de esclamación. 

»Es menester, ciertamente, El clérigo procuró 

arrojar de mí la carga luego baxel en el puerto 

con que el alma pena siente, con que a España llegó 

pues esta vida presente y la hermana se partió 

105 es )lreve y la otra es larga». 135 para el áspero desierto. 

El sacerdote sentía Veynte y una legua fue 

con esto pena y pesar del Roma al monte Arsiano, 

y a su hermana le dezía do padeció hambre y sed, 

que por qué no se quería mas siempre puesta su fe 

110 bolver a su natural. 140 en Jesús, Rey soberano. 

»Pues sabe que es abundosa Por la mayor espesura 

Valladolid y cumplida, inhabitable se entró, 

de todo bien abundosa, áspera, seca y oscura, 

villa alegre y deleytosa, por donde humana criatura 

115 sobre todas escogida>>. 1~5 jamás abitó ni entró. 

Ella dixo: «No se aplaca El vestido se quitava, 

con el deleyte la pena que se le hazía enfadoso; 

sin gustar de la triaca en carnes vivas quedava, 

con que sanó la Egypciaca tanto que no cubijava 

120 y la santa Magdalena. 150 más del lugar vergon~oso. 
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Y su vestido tenía La Semana Santa enlrava 

guardado en cierto lugar, en Roma y con humildad 

que nunca se le vestía confessava y comulgava 

hasta que a Roma venía y sus vestidos lavava 

155 cada año a comulgar. 18.5 sólo por la honestidad. 

Su cuerpo contino andava Y después que aposentava 

~oubjeto al frío y al viento; en sí tan ricos thesoros 

el rojo ~ool la abrasava al desierto se tornava 

y con ye•'Vas se passava y a nuestro Señor rogava 

160 sin tener otro sustento. 190 por aquellos hijos moros. 

En las rodillas tenía Que, como vio que quedavan 

ásperos callos de estar moros sin conocimiento 

en oración noche y día de fee, que no la alcangaron 

y las espaldas tenía ni en ella les enseñaron, 

165 abiertas de se agotar. 1% sentía mucho tormento. 

El pecho muy lastimado, 1"''1 Y puestas ambas las manos 

su carne negra y tostada, rogó a Jesús, que en la cruz 

el rostro desemejado, padeció por los humanos, 

muy enxuto y arrugado los convirtiesse en christianos, 

170 como cosa traspassada. 200 guiándolos con su luz. 

Y sus cavellos preciados Dava por ellos gemidos, 

de dorífera color, rindióla el sueño y oyó: 

que andavan muy enrrigados, <<Ve por tus hijos queridos, 

tenía diferenciados que serán favorecidos 

175 del ayre, frío y calor. 205 del Señor que los crió. 

Lo~o ojos tenía teñidos No temas en la partida, 

y sus labios delicados que de enemigos malignos 

mu} ásperos y cortados; no le verás perseguida, 

y los pies, antes polidos, ni allá seras conocida, 

180 abie1tos y ensangrentados. 210 do tus hijos y vezinos». 
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Como recordó y pensó El mayor habló muy triste, 

en lo que soñado avía, que más claro la entendió, 

del desierto se salía, y le preguntó: «¿Tú viste 

qu'es donde penitenció algún tiempo o conociste 

215 ocho años con agonía. 215 la madre que nos parió?». 

Con lágrimas se despide Ella dixo: «Aun la vi 

del desierto do avitava y por daros nuevas della 

y por merced a Dios pide que os prometo y digo ansí 

que en ningún tiempo la olvide, que mejor la conocí 

220 pues a Él se encomendava. 250 que no vosotros a ella». 

Ochocientas leguas fue Los dos hermanos lloraron, 

entre moros, do passó viendo a su madre nombrar, 

ambre, trabajo y sed porque eu eslremo la amaron, 

por enrriqueceer con fee y en un retrete se entraron, 

225 a d~s hijos que parió. 2;';5 do la mandaron sentar. 

C:omo Dios f(lliso f(llf' vit>ra En medio dellos la tenían, 

sus dos hijos desseados, haziendo llanto sobrado, 

llorando entre sí dixera: las cosas que más querían, 

<< iAy, hijos, quién os tuviera aunque no la conocían, 

230 dentro en Roma y balizados! ». 260 como se ha dessemejado. 

Como en casa entrar les vio Dixieron con pena triste: 

la madre noble y prudente «¿La madre que nos parió 

aseguralles dexó de dónde la conosciste 

y limosna los pidió, o qué tanto ha que la viste 

235 diziéndoles humilmente: 2()5 después que d'acá partió?». 

.. Cavalleros, consolad 1L

1
'
1 Dixo: «Yo la conocí 

a esta necesitada, quando Águeda se dezía 

ansí aconsuele Alá de Alaredo y más nací 

a vuestra madre, que está quando ella en Valladolid 

240 por vosotros bien penada>> . 270 en un mesmo tiempo y día. 
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»Y tanto amor la cobré »Si la seta turquesana 

que quando vino a Bugía clesechastes, madre nuestra, 

la serví y acompañé; fuéramos de buena gana 

y quando e lla, captivé a recebir fe christiana 

27S por la desventura mía. 305 en la compañía vuestra. 

Y el día que se cas6 ¿Que es la causa que olvidáis 1"·"1 

con Idalax, vuestro padre, a quien con dolor paris tes'? 

el mesmo que os engendró, ¿Si quiera no os acordáys, 

en las fiestas comí yo aunque más cruel seáys, 

280 de Águeda, vuestra madre. 310 que en el vientre nos traxistes? 

>>Mucho desseados fuystes ,,y si quisiste dexarnos 

de la madre que os parió, por tornar al christian ismo, 

que es a quien tanto quesistes; embiaras a llamarnos, 

y aun al tiempo que nacistes, que fuéramos por sanamos 

28.í mancebos, no dormía yo, 315 en el divino baptismo». 

porque de mí se fiavan Onze esclavos que venían 

y en sus partos dolorosos del campo de lravajar, 

siempre a llamar me embiavan y a dos que en casa tenían 

y aun harta pena me clavan los dos hem1anos decían 

290 los sus dolores penosos. 320 que se fuessen a cenar. 

»Muchas vezes os limpié; Harto hazía y porfiava 

porque yo parida eslava la madre en disimular, 

de dos hijos que crié, mas el dolor la apremiava 

yo prometo por mi fe tanto, que también llorava 

295 que mi propia leche os clava>>. 325 viendo a sus hijos llorar. 

Dezían con dolor triste Tomáronle a preguntar 

y con lágrimas bañados: si de su madre savía. 

«Madre, pues que nos pariste Ella dixo: «Sosegar 

¿por qué causa aborreciste podéys, porque os quiero dar 

300 estos hijos desdichados? 330 unas nuevas de alegría. 
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,.No estéys tan apasionados, ,y a tanto llegó su onor 

que en sosegando la casa qu'espera presto un ditado 

y vosotros acostados, de incomparable balor 

os contaré, mis amados, del más supremo Señor 

:l35 toda la verdad que passa>> . 365 que en el mundo se(a] hallado. 

Muy buena cena tenían, En Roma la vi muy buena, 

mas no ay manjar que les quadre, firme en la d ivina fe, 

que todo lo aborrecían de vicios malos agena, 

con desseo que tenían que esta santa quarentena 

340 de saber ya de su madre. 370 con ella estuve y la hablé. 

Como cenar no pudiesse >>No comía ni vevía 

de pena su madre y ellos, sin que primero llorasse 

mandaron que se le hiziesse a dos hijos que tenía 

una cama, a do durmiesse metidos acá en Turquía, 

3 15 emparejada con ellos. 375 porque mucho los amava. 

Como no era acostumbrada Corno yo me acloleciesse l•"l 

dormir en liengo delgado del cruel llanto que hazía, 

ni en cama emparamentada, la supliqué os escriviesse 

no quiso la dueña honrada y que por cierto tuviesse 

350 más que un cabegal doblado. 380 que la car1a se os daría. 

Después de se encomendar »Siempre socorrida fuy 

a Dios, qu'es supremo Padre, de Dios, qu'es divino Padre, 

comengó luego de hablar una carta os traygo aquí, 

con sus hijos y les dar ved si conocéys ay 

355 nuevas de su buena madre. 385 la firma de vuestra madre». 

Diziendo: «No tengáys pena, Después que la desplegaron 

ni sintáys afligimiento, y la letra conocieron, 

que vuestra madre está buena, muchas vezes la besaron 

de tantas riquezas llena, y llanto nuevo empegaron 

.360 que no ay número ni qüento. 390 del contento que tuvieron. 
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Muchas vezes la leyan Tanta ventura tuvieron, 

sin sueño les apremiar que por su buen navegar 

y a la muger la decían y un piloto que traxeron 

de qué manera podrían en treynta y seys días fueron 

395 seguros en Roma entrar. 425 a Roma a desembarcar. 

Oixo la madre: «Tomad Y siendo desembarcados, 

los esclavos que tenéys, la buena muger habló 

ropa turquesa les dad con sus hijos desseados, 

y a otros quatro comprad, diciendo: «ÍHijos amados, 

400 que menester los avéys. l30 veys aquí quien os parió! 

,.AJ puerto Comprfa yremos, »Abra'<adme, veysme aquí, 

viendo la noche cerrar, no os estéys como elevados, 

que hasta seys millas tenemos, que yo soy la que os parió 

y un bergantín hallaremos y aquélla que leche os dio, 

405 destos que van a pescar». 135 con la qual fuystes criados. 

El su consejo firmaron Yo soy quien siempre he rogado 

por bueno y secretamente a Dios y a nuestra Señora, 

bastimento aparejaron que es la Virgen sin pecado, 

y quatro esclavos compraron, os pusiesse en el estado 

410 gente moga y diligente. 440 de fe que os veys agora». 

Todos fueron abisados Maravillándose estavan 

de su vien y livertad de lo que la madre habló; 

y assí una noche cargados ambos hijos la miravan, 

de bastimento y harmados mas no se determinavan 

415 marcharon con brevedad. 445 si fuesse su madre o no. 

De ocho bancos hallaron «Sepas, hermano, una cosa 1" '1 

un bergantín excelente -el hijo mayor habló-

listo y el ferro '<arparon si es nuestra madre piadosa, 

y sin temor se embarcaron ha de tener una rosa 

l20 todos veynte prestamente. 450 en los pechos, como yo>>. 
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Los dos hijos la apartaron Y después que se la dio 

y el pecho la descubrieron; y ellos besaron sus manos, 

y como la rosa hallaron, con amor los abra~ó 

con mucho amor la abrazaron, y mucho les encargó 

455 como ya la conocieron. 185 que fuessen buenos christianos. 

Los llantos quiero dexar Noche propia que nació 

que entonces se autorizaron nuestro Redemptor glorioso, 

de gozo, no de pesar, ochenta y seys que passó, 

y, assf, quiero declarar su ánima presentó 

460 de cómo se baptizaron. 490 a Jesuchrislo piadoso. 

Como el Papa conoció Un olor que conorló 

ser firme y bueno su intento, del cuerpo santo salía, 

baptismo les concedió gran resplandor la cercó 

y un obispo se les dio y su vida predicó 

465 con gran música y contento. 495 quien de confisión la oya, 

Siendo en baptismo lavados, que es a quien se descubría 

al Papa los pies besaron la dueña su cora~ón 

y entre el Papa y los perlados nueve años y más avía 

más de veynte mil ducados y, assí, su vida dezía 

470 de limosnas los sacaron. 500 predicada en el sermón. 

En Santa Clara se entró De donde avernos sacado 

la madre, según es cierto, esta deleylosa istoria, 

que de cansada enfermó en que exemplo aver lomado 

y también como passó y por ella caminado 

475 gran travaxo en el disierto. 505 a la perdurable gloria. 

Queriéndola Dios llevar 

a su reyno soberano, Amen. 

mandó sus hijos llamar, 

porque les quería dar Laus Deo. 

<180 la bendición de su mano. 
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NOTAS TEXTUALES 

30 jusu 92 Debe de tratarse de un error por Acevedo 346 acostnmbrada 495 sa oyia 504 <'ami­

nando 
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[V] 

CASO DE LA VILLA DE POBANAS 

Obra nuevamente compuesta por Matheo Sánchez de la Cruz sucedida en 

este presente año de mil y quinientos y noventa en la villa de Pobanas, 

que trata de la cruel justicia que se hizo de un esclava sin tener culpa por 

causa de un falso testimonio que le levant6 una donzella. La qual donze­

lla mat6 a su hermana y a una señora principal. Caus6 otras muertes que 

son para admirar y escarmiento para muchos, especialmente para enmen­

darse muchos y apartarse del vicio de la luxuria. Fue la presente obra 

irnpressa en la ciudad de Valencia, en casa de los herederos de Juan 

Navarro. 

En la villa de Pobanas, 15 de todas tres las mediana. 

que es raya de Portugal, Y tanto se aficion6 

residían tres hermanas a la donzella graciosa 

muy hermosas y galanas por ser honesta y hermosa, 

y de línea principal. que a su madre la pidi6 

La hermana mayor passava 20 se la diessc por esposa. 

terrible pena y dolor 

y a menudo sospirava, Sin prorrogaci6n ni ruego 

porque enamorada andava el desposorio aceptaron, 

de un hijodalgo doctor. también assí concertaron 

que se amonestassen luego 

También e l doctor moría 25 y dos anillos canjaron. 

por amores de su hermana Doña Melchiora que vio 

que se llamava doña Anna, el desposorio aceptado 

dotada en sabiduría, con su hermana concertado, 
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en su aposento se entró, y el letrado vino a veJia 

30 sintiendo dolor sobrado. 60 harto allito y con dolor. 

Con mucho contento y gozo Cosa alguna barruntaron, 

quedó su madre y doña Anna sino que ella avía caydo; 

y otro día de mañana, la madre perdió el sentido 

sacando agua de un pozo, y a doña Anna sepultaron 

35 la metió dentro su hermana. 65 con todo el honor devido. 

La cruel doña Melchiora Quatro meses han passado 

luego de allí se apartava que murió la nimpha bella, 

y, como vio que tardava quando la cruel donzella 

su buena madre y señora, terceros puso al letrado 

10 desde arriba la llamava. 70 que se casasse con ella. 

Y la buena dueña honrada, A un hidalgo principal 

como vio que no venía, puso por casamentero, 

a buscarla descendía, mas como el amor primero 

viola en el pozo ahogada, puso en su hennana carnal, 

45 que muy bien se parecía. 75 túvolo por mal agüero. 

Y como la dueña vio 1
'"

1 Con otra dama casó, 

muerta la que más quería, dicha doña Cathalina, 

tan terribles gritos dio, del mismo pueblo vezina, 

que todo el barrio llegó a quien él se aficionó 

50 a saber lo que sería. 80 po1· ser pmdente y benigna. 

Como a la donzella vieron Doña Melchiora, que vio 

dentro del pozo ahogada ser tan contraria su suerte, 

y a la madre desmayada, terrible pesar cobró 

de compassión se dolieron y tal dolencia le dio 

55 de la triste desposada. 85 que casi llegó a la muerte. 

Sacan la hermosa donzella, No sossegava una hora 

que era más linda que flor, la embidiosa carnal; 

muerta, sin ningún calor, su madre, viéndola tal, 
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le dixo: << Hija, Melchiora, y vio un tiempo aparejado 

90 contadme qu'es vuestro mal». 120 para la dueña matar. 

La perversa, como eslava Con yra más que infernal 

embriagada del amor, una achuela tomó 

sin vergüen~a ni temor y por la a~otea entró 

a la madre le contava en la casa principal, 

95 la causa de su dolor. 125 sin que nadie la sintió. 

Su madre dixo a la hora: Hazía muy clara luna 

<<Olvida, hija, al letrado, y la noche calurosa 

pues bien sabes qu'es casado y eslava la dueña hermosa 

y su muger es señora durmiendo, sin duda alguna 

100 y de virtudes dechado. 130 descuydada de tal cosa, 

<<Fía e n Jesús soberano, con una niña abra~ada 

que a todos ha socon-ido de dos meses y más no; 

contino y favorec ido, y la donzella embriagada 

que ti te dará de su mano, entró do eslava acostada 

105 hija mía, buen marido>>. 135 y las ventanas abrió. 

Aunque lo dissimulava, Y como a ella llegó, 

Cupido la combatía, luego sin tener pereza, 

tanto que no la dexava; executando su fiereza 

y esto tan secreto eslava, con la hachuela le dio 

110 que ninguno lo entendía. 140 seys golpes en la cabe~a. 

Y como pared y medio Otro dolor grave y fue1te 

del letrado res idía, lastimero sucedió 

por sanl Juan, bendito día, y es que la madre ahogó, 

procuró buscar remedio, peleando con la muerte, 

115 usando de alevosía. 145 a la hija que parió. 

Y es que era ydo el letrado ,.,,1 Y después que la mató, 

a una feria a comprar, con un ánimo que espanta, 

con otro cierto recado, dos anillos le sacó 
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y unas perlas le quitó acudieron diligentes, 

150 e un joyel de la garganta. 180 siendo informados del mal. 

Viendo qu'eltiempo se passa Notemos lo que sentían 

y por no se descubrir, el padre y su madre amada 

por do entró bolvió a salir y las lástimas que hazían 

y presto bolvió a su casa y cómo se amortecían 

155 sin ninguno lo sentir. 185 sobre aquella mal lograda. 

Una esclava pecadora Con dos postas embiaron ¡.z.¡ 

a la casada servía a do eslava su marido; 

y assí como amanecía en breve tiempo le hallaron 

fue a ver a su señora y con dolor le contaron 

160 y hallóla difunta e fría. 190 el desastre sucedido. 

La triste esclava que vio El marido como oyó 

tan grande mal y manzilla nue va de tanto pesar, 

de pesar se amorteció su habla y color perdió 

y tan grandes gritos dio, y tan gran dolor sintió 

165 que escandalizó la villa. 195 que se vino a desmayar. 

La vezindad espantada Y después que en sí bolvió, 

abrieron luego las puertas aunque con congoxa brava, 

y hallaron a la casada por la posta caminó 

con la niña desseada y en poco tiempo llegó 

170 que estavan entrambas muertas. 200 a Pobanas, do habitava. 

Con ansias muy dolorosas Casi con color de muerto 

muchas lástimas dezían en su casa se metía 

y las donzellas graciosas y, como vido de cierto, 

de buena línea y hermosas la trayción y desconcierto 

175 de sus cabellos asían. 205 dos mil lástimas hazía. 

Su padre, madre y parientes Dezía el afortunado: 

y otra gente principal «Muger mía de mi vida, 

sin los demás conocientes Gquál fue la mano atrevida 
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que en rostro tan agraciado y, como muerta la vio, 

210 executó tal herida? 240 llanto de nuevo empe<;ava. 

»Üy haze un año y tres días, Dezía: <<iMi clara aurora, 

muge1; que nos ayuntamos, afligida es nuestra suerte! 

mas presto nos apartamos, Mas, sin ser merecedora 

que de nuestras alegrías ¿quál fue la mano traydora 

215 poquito participamos». 245 que a tu madre y a ti dio muerte? 

Con un pañuelo limpiava iHartas mercedes haría 

la faz hermosa angelina Jesús, hijo de Dios Padre, 

de su doña Cathalina, en quien mi alma confía, 

que, aunque desastrada eslava, que yo fuesse en compañía 

220 la cara tenía sanguina. 250 de ti y de tu buena madre!>>. 

Viendo los golpes y herida Y estando el triste doctor 

de aquel rostro angelical, con la criatura abra<;ado 

dixo: << Lumbre de mi vida lamentando su dolor, 

¿qué mano descomedida quiso nuestro Redemptor 

225 se atrevió a hazer tanto mal?>>. 255 que se cayó allí finado. 

Su rostro al della juntava, Su padre, madre y hermanos f.Jd 

lamentando con dolor y la más gente que avía 

y las manos apretava cada qual gran llanto hazía, 

y de sus ojos llorava remedando los romanos 

230 el afligido doctor. 260 de quando Roma se ardía. 

Las lástimas que dezía Viendo ser ya tiempo y hora 

movían a compassión y por el llanto evitar, 

y la gente que lo oya les mandaron sepultar 

con grande dolor dezía: y la c ruel matadora 

235 <<iDios descubra taltrayción!». 265 les ayudó amortajar. 

Desmayado se cayó 

y después que en sí t01·nava Despidiendo su plazer, 

la hija tierna tomó la madre se desmayava 
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y la cruel que allí eslava La confessión le tomó 

dixo: «¿Quién lo pudo hazer, y, sin temer al Messía, 

270 sino aquella perra esclava?». luego se retificó 

Y como el pecho traydor y el govemador prendió 

en vivas llamas se ardía, 300 a quien culpa no tenía. 

ofendiendo al Redemptor, La triste esclava negó, 

le dixo al Governador: 
como no devía nada, 

275 «Óygame, su señoría, 
y el juez se embraveció 

y tal tormento le dio, 

305 que quedó descoyuntada. 
»entiéndame su merced 

y note bien lo que digo Padeciendo gran dolor 
en lo que agora prosigo, la esclava peccadora, 

que desta maraña y red le dixo al Govemador: 

280 sepa que soy buen testigo. «iQuíteme de aquí, señor, 

Quando uvo sucedido 310 que yo maté a mi señora!». 

esta hazaña desastrada, Luego se retificó 

estando ausente el marido, y el juez con diligencia, 

sentí un grande ruydo, sin que más tiempo passó, 

285 de lo qua! quedé espantada. a la triste esclava dio 

315 una muy cruda sentencia. 

,y como yo no dormía, 
Mandóla atanazear 

levantéme, y a la hora 
dentro del tercero día 

escuché lo que sería, 
sin más tiempo ni apelar 

e oy una voz que dezía: 
y sus manos enclavar 

290 '¿Por qué me matas, traydora'. 
320 donde el mal passado avía; 

lllustre governador, y en la horca la colgassen 

bien puedes estar satisfecho, de los pies sin dilación 

porque prometo, señor, y antes que la quitassen 

assí Dios me dé favor, a la triste le sacassen 

2% cómo la esclava lo ha hecho». 325 por el lado el coragón. 
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Luego la notificó laJ•I Cada vez que la mordía 

la sentencia el escrivano, con las tenazas ardiendo 

mas la esclava se humilló la tri ste esclava dezía: 

y a Dios muchas gracias dio «i llijo de sancta María, 

330 con cora~ón firme y sano. 360 la mi alma te encomiendo; 

Luego confessión pedía y a vos, sacra Emperadora, 

y al confessor le contava que paristes sin dolores 

con lágrimas que vertía os suplico, mi señora, 

que tal cosa no devía que seáys mi intercessora 

335 y el confessor se admirava. 365 ante el Señor de señores!,.. 

E dixo el siervo fiel: El confessor la animava 

«Pues dime, ¿cómo dexiste como religioso y padre 

el pecado que no heziste». e dixo la tri ste esclava: 

«Por el tormento cruel», «i Qué bien confiada eslava 

3W respondió la esclava triste. 370 en Dios y en su santa Madre!». 

El beato confessor, Qu:mrlo a la casa Uegaron, 

como oyó su confessión, augmentando su dolor, 

le dixo al governador: ambas manos le cortaron 

<< Ruégoos por Dios y su amor y en la pared las clavaron 

3·15 que otorguéys su apelación». 375 porque se viessen mejor. 

Aunque más se lo rogó Y quando se las cortava 

él y otros del convento, e l sayón, ella dezía 

cosa alguna aprovechó, - los ojos al ~ielo algava-: 

qu'el juez no consintió «iNo os olvidéys desta esclava, 

350 tan largo detenimiento. 380 hijo de sancta María; 

Sacaron a la cuytada no os olvidéys, Redemptor, 

luego sin más dilac ión de c ielo y tierra Emperante, 

desnuda y atormentada, ni me juzguéys con rigor, 

de dos braseros cercada, pues sabéys vos, buen Señor, 

355 encima de un can elón. 385 que e n esto no soy culpante!». 
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Y como al sitio llegaron La donzella aficionada 

con rigor muy ferociento a las joyas de valía 

de entrambos pies la colgaron en el seno las metía 

y allí la atanazearon, muy alegre y codiciada 

:190 augmentando su tormento. ·l20 a lo qu'el papel tenía. 

Siempre en Dios puesta su fe, Y por no ser descubierta 

eslava humilde y contenta, y su hermana no lo hallasse 

diziendo la esclava aOita: sin que el daño barruntasse 

<<iBuen Jesús, ampárame, a la madre de la muerta 

395 pues soy tu umilde ovegita!». ·125 rogó que se las guardasse. 

Y queriéndola sacar 1'"1 La dueña se turbó en verlas 

por el lado el cora~ón, y con llanto que adivina 

antes de lo executar, dixo: <<iAy de mí, mezquina, 

la quiso el Seíior llevar que este joyel y estas perlas 

100 a l pasto de la salvación. ·130 son de doña Cathalina!». 

De aquesta suerte murió Los anillos conoció 

sin pecar en tal maldad, que se los avía comprado 

mas agora diré yo siendo el yerno desposado, 

de cómo Dios descubrió y con dolor preguntó: 

lOS por misterio la verdad. 1:15 «Sobrina, ¿quién te lo ha dado? ». 

Y es que la hija menor La donzella pecadora, 

le hurtó a su hermana un día que tanto mal no pensó, 

las llaves mientras dormía dixo cómo lo tomó 

por tomarle un prendedor del cofre a doña Melchiora, 

110 que dentro del cofre tenía. 110 su hermana, sin que lo vio. 

Y assí como el cofre abrió La dueña noble, prudente, 

permitió Dios de Ysrael dissimulando el dolor, 

que encontró con un papel embió un su servidor 

do los anillos halló a que venga prestamente 

415 y las perlas y el joyel. 150 el señor governador. 
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Y como en breve llegó, Luego el juez sentenció 

la señora le contava que tal justicia hiziessen 

el caso como passava; como la esclava passó 

y el juez quando lo oyó y a Lisboa se apeló 

\.)() dio un sospiro por la esclava. 180 para que su pleyto viessen. 

Las dos hermanas llevaron Y los desembargadores, 

juntamente a la prissión, como el processo passaron, 

apartadas las dexaron que como acá son oydores, 

y ante testigos toma ron en pago de sus e rrores, 

-155 a entrambas la confissión. 185 la sentenc ia confirmaron. 

Doña Melchiora negava, Un bocado se le dio 

mas con temor del tom1ento a tal tiempo y coyuntura 

toda la verdad contava que en breve tiempo murió, 

y la gente se admirava mas el pleyto no cessó, 

·160 de su grande atrevimiento. 190 porque hasta agora dura. 

Confessó cómo mató Quieren saber la verdad 

por celos su propria hennana de quién le dio tal bocado, 

y que en e l pozo la echó plega a Dios, summa bondad, 

sin que nadie lo sintió librarnos por su piedad 

lúS un domingo de mañana. 195 de tentación del pecado. 

Como el juez la examina, 1
""

1 Romance. 

que es letrado y liberal, 

declaró todo su mal El escudo de sobervia 

y que [a] doña Cathalina en quien Lucifer repara, 

110 la ma tó con un destral. alteza de peccadores 

Y confessó dónde eslava y exemplo de suertes malas, 

el de~>tral con que le dio .; el Protoplausto de tierra, 

y por dónde entró y salió que en el parayso eslava, 

s in que la triste de la esclava ya hecho agrícola llora 

·115 ninguna cosa s intió. entre las breñas y <;arc;:as: 
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«iAy, madre tierra, ay, huerta de mi memoria, 

10 ay, huerta de memoria, rica depositaria de mi gloria! 

rica depositaria 1 de mi gloria! Labrador me hizo Dios 

por conocer que yo eslava 

Echóme Dios del jardín 25 dispuesto para labrar 

por gula y sobervia brava la tierra desierta y agra. 

y hasta en esto me fue Bien hizo Dios en aquesto 

1.5 mi compañera contraria, que quando faltasse ac;ada 

adonde estuve algún tiempo con las manos rompería 

sin el pecado y con gracia, 30 a mi madre las en trañas. 

gozando con innocencia 

de su variedad estraña. iAy, madre tierra, 

ay, huerta de memoria, 

20 iAy, madre tierra, rica depositaria de mi gloria!». 

l. En t' l impreso depositada. 
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[VI] 

LA VIDA DE LA GALERA 

La vida de la galera muy graciosa y por galán estilo sacada. Y compues­

ta agora nuevame nte por Matheo de Bri~uel a, a pedimiento de don Íñigo 

de Meneses lusitano, do cuenta en e lla los trabajos grandes que allí se 

pade~en. Es obra de exercicio y no menos de exemplo. Con licencia, en 

Barcelona, por Sebastián de Cormellas, al Call, año MDCIII.1' "1 

Dize el cavallero: 

Matheo, donde consis te 15 de la vida de galera, 

la gracia en que os dclcytá is notad bien lo que prosigo, 

suplic'os que me escriváys que para salir sapiente 

la vida afligida y tris te es menester juntamente 

que en la galera passáys. que estéys diez años comigo 

Porque me han informado 20 recibiendo este presente. 

que passan, señor, ay 

tormento demas"iado Y siendo en las armas diestro, 

y en estremo he desseado quedaréys tan e nseñado 

saber cierto s i es assf. que a diestro y a siniestro 

renegaréys del maestro 

Respuesta del auclor. 25 que tal escuela ha inventado. 

Es casa donde se trata 

Amigo y señor leal, de contino desplazer 

de quien todo bien se espera, y un sylbatillo de plata 

si queréys que os cuente e l mal sólo en oyrlo relata 

y trabajo desigual 30 todo lo que se ha de hazer. 
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Éste es un punto sin madre, Mi sustento ansias estrañas, 

que jamás leche mamó, poco pan, negro y podrido, 1""'1 

con su silvo me espanto, do el gusano recogido 

donde reniego del padre y suzias chinches y araña!> 

35 que tal música inventó. 6S hazen habitan\;a y nido. 

Es su música inventora El pan es bueno y preciado, 

de congoxas y dolores, reverenciado do quiera, 

música que cada hora mas pan emparamentado, 

a la gente peccadora de telarañas cercado, 

•lO le pone cien mil temores. 70 no le vi sino en galera. 

Es música que alcan\<a Iesu Chrislo me socorra 

con su pesado bastón con sustentos soberanos 

a Lodos esta mudanl;a, quando en la costra ay gusanos 

imas renegá de la danga ¿qué hará en la mazmorra 

·15 que se clanga con tal son! 75 que comemos los christianos? 

Es fruta que se combida Pan de diez años cozido 

y clanga que siempre dura; comemos, do los ratones 

es en vida sepultura hazen habitanga y nido; 

y casa muy afligida, y desso, poco y podrido 

:;o do no falta desventura. 80 y a ratos medias raciones. 

De plazeres apartada, A más hambre, má!> trabajo 

de congoxas recogida, padecemos, qu'es manzilla, 

de mil trabajos sembrada, porque el cómitre de tajo 

de coz, palo, bofetada suele jugar de corvajo 

55 contino está proveyda. 85 y las vezes de una anguila. 

Mi regozijo es llorar, Este corvajo no es cuervo, 

mi reyr, gemir contino, mas es un niervo infernal 

mi plazer es lamentar y es tan pestífero y tal 

y mi descanso pensar que a quien dan con este niervo 

60 tanto mal como me vino. 90 lo dexan como mortal. 
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Y porque no pueda entrar En tanto estiman a l malo 

por las ronchas qualque usagre, como a l más honrado y bueno; 

nos mandan luego sajar no ay que poner intervalo, 

las carnes y salmorear que a todos yguala e l palo, 

95 con sal y fuerte vinagre. 125 jugando de lleno en lleno. 

Do queda e l pobre forgado Mirando están de contino IL!•I 

harto afflito y con dolor, y harto alerta tengo el ojo 

todo e l cuerpo amanzillado no haga ningún desatino 

y de palos magullado y si rapan mi vezino 

100 sin hallar ningún favor. 130 mi barba hecho en remojo. 

Aquí quien tiene paciencia Es casa muy trabajosa, 

es el más martirizado; casa que nunca descansa, 

si peca con innocencia, casa de pesar viciosa, 

su simpleza es la sentencia casa de hambre abundosa, 

105 para que pague doblado. 135 casa que nunca fue mansa. 

iO, vida cruel, mortal, Casa sin piedra ni teja, 

do siempre reyna rigor! toldada con disciplina, 

¿Puede ser más grande mal casa sembrada de quexa, 

que al bueno y al principal do la culpa no se anexa, 

110 ygualan con el traydor? 110 que la paga es repentina. 

Aquí los buenos y honrados, Casa tramada y urdida 

que fueron a llá tenidos con pesares y congoxa, 

en virtud y respectados, casa que s iempre se moja, 

los veréys yr a bragados casa del bien abatida, 

115 con los remos y a batidos. 145 mudable como la hoja . 

No vale dezir: «Yo valgo» Casa es do nunca falta 

con todas provangas raras, jamás en ella qué hazer, 

porque se ve a las claras casa angosta y poco alta, 

que emparejan a l hidalgo do riguridad se esmalta 

120 con el qu'es desue llacaras. 150 sin un punto fallecer. 
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En dando su albor el día, Ansí Iesús verdadero 

cabrias y batalloletas me quiera favorecer, 

se arbolan con agonía que, aunque las lengáys de azero, 

y los guardianes que avía o como junques de herrero 

155 se amuelan y gumeretas. 18.~ las avéys bien mene!.ler. 

Acañona luego tienda Luego me mandaron dar 

de presto y alerta el ojo una almilla colorada 

es menester que se entienda, aforrada con pesar, 

porque no passes contienda dos camisas sin collar 

160 sienta al bando y mata piojo. 190 de lela desventurada, ,.,,, 

Mas primero limpiarás un capote y dos cal~ones 

galera y fuera barriles, y un bonete colorado, 

los reminches raerás cosido con mil passiones, 

y crugía lavarás, l;apalos y cal~as a montones 

16.') todos son oficios viles. 19.') de buen paño desseado. 

iO, oficios desastrados, Las pretinas que os darán 

que con seneco mortal no para ceñir ropillas, 

estáys contino mezclados, que a menudo os ceñirán 

relraydos y hospedados de suerte que os llevarán 

170 en tal casa y sin ygual! 200 el cuero de las costillas. 

Después el hombre molido, Christianos, Dios de sus choros 

le dan para su ayantar con su gloria nos combida 

un poco de pan podrido paciencia, y veréys thesoros, 

sin virtul y humedecido mas el captivo entre moros 

17.') con la misma agua del mar. 205 no passa tan mala vida. 

Los que sin muelas nos vimos Aquí me veo llamar 

metidos en este infierno de canalla y de ladrón 

en mal punto aquí venimos, y me veo salivar 

pues los colmillos hizimos y mi cuerpo lastimar 

180 a buñuelos y pan tierno. 210 con qualque anguila o bastón. 

416 



Al mejor sabor comiendo Aquí nunca ay buenos días 

veréys dexar la comida, de Pascua ni de San loán, 

quando el pito está tañendo, las tris tes lágrimas mías 

y el cómitre va diziendo sirven de las alegrías 

215 el trabajo a que os combida. 2-15 y contentos que me dan. 

Y quando os vean baxar A más fiestas más dolores 

al comer algún bocado suffrimos en estas penas; 

luego os veréys regala r s iempre ay perseguidores 

y es el regalo pagar contra estos peccadores 

220 lo presente y lo passado. 250 que estamos en las cadenas. 

Loado seáys vos, Señor, Casa es do nunca vino 

y la Virgen, mi señora, jamás el ciego a rezar, 

que en tal casa de dolor ni el gorrión a picat; 

no descanse e l pcccador ni a criar cuervo marino, 

225 tan solamente una hora. 255 ni ningún gallo a escarvar.1~'' 1 

Si dormís, estáys soñando No ayáys miedo qu'el pan sobre, 

que os silvan para bogar; qu'es poco y dado por tassa 

si bogáys, vays rebentando, y la ración tan escasa, 

muerto de hambre y sudando que se da muy poco al pobre 

230 agua, mesclada en pesat: 260 por no entrar en esta casa. 

Si baxeles descubrimos Mi color roxa y perfecta 

y estamos aventajados, luego se torna amarilla 

duelos tenemos doblados; con la ración tan senzi lla, 

quando dan cal(a y huymos, como si estuviera a dieta 

235 quedamos descoyuntados. 265 tomando l(arl(aparrilla. 

Si algunos caen de rendidos También ay acá hida lgos 

y por passar ratos malos, y Guzmanes de los godos, 

al punto son proveydos mas, a fe, que andamos todos 

del cómitre y socorridos larguiangostos corno galgos 

240 con un refresco de palos. 270 de tanto estrivar los codos. 
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Mirad si ay mayor affán El cómit(r)e haze el son 

o otra vida más esquiva quando el silvatillo pica 

que la que a nosotros dan, y el sotacómitre aplica 

pues en la costra del pan un palo o matafión 

275 comemos la chinche viva. 305 y en nuestros lomos repica. 

El invierno perecemos Es lamentable entremés 

de frío por los reminches, o dangas perras lraydoras 

como ropa no tenemos; que hazen reyr al revés, 

y el verano no podemos sirviendo de cascabeles 

280 dormir con las muchas chinches. 310 las cadenas a los pies. 

El que repica el silvato Es palacio sin cimientos 

nos haze hazer centinela; y casa real que tiene 

éste mantiene la tela quarenta y ocho aposentos; 

y él gime de ralo en rato las alhajas son instrumentos 

285 con el guydín de la vela. 315 de mi música solenne. 

Yo reniego de la casa Quatro somos al templar 

do mandan muchos mandones y el cómitre haze el passeo, 

y de contrarias naciones, no con gana de baylar, 

pues que por ellos se passa sino para repicar 1'"1 

290 trabajo y persecuciones. 320 si ve qu'el son anda feo. 

Si el cómitre es napolitano Casa do no halló 

y el caporal cordovés, el demonio dó dormir; 

el alguazil genovés un día la passeó, 

y el capitán castellano mas luego la aborreció, 

295 y el patrón bargelonés; 325 que no la pudo suffrir. 

si el capitán es benigno, En popa estuvo sentado 

el caporal el contrario, y un moro le dixo ansí: 

y el patrón nuestro adversario, «Amigo, salí de ay, 

nuestro fiscal el merino no lengáys esto ocupado, 

300 y su mogo el secretario. 330 qu'el capitán come aquí». 
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Sent6!.e en espalda diestra Dixo el diablo: «Puto pez, 

y díxole el espalder: reniego de tu saber 

«Señor, hazedme plazer y de tu perversa tez; 

que vays a espalda siniestra, no buelvo yo acá otra vez 

335 que aquí tenemos qué hazer>> . 365 para ver tanto dolor». 

A ess'otra espalda fue luego El Maligno se admiró 

y díxole un for~tado: de las angustias nombradas; 

«Quatro somos y un soldado, luego tienda se abatió 

que noche y día reniego y una gabia le quebró 

310 con lugar tan apretado». 370 los ozicos y quixadas. 

Encendido en fuego y rabia, A el árbol se fue arrimar 

al tercer banco passó con el dolor del testuz, 

y luego se le avisó: pero no osó parar, 

«Tenemos que arbolar gabia viendo que se yva a juntar 

3 15 y n~ ay dó durméys, no>> . 375 la entena y árbol en cruz. 

Fue al quinto banco furioso Viendo la cruz el cruel, 

y un turco dixo en su seta: hazia atrás se retiró 

«Aquí se coge osta y beta y de celebro cayó, 

y es lugar muy trabajoso que eslava abierto un cuartel 

350 con esta batalloleta». 380 do casi se desmembró. 

Dio luego un salto sutil Dixo bramando: «Esto passa 

por cima el escandelar, mientras más mayor dolor; 

un rato se fue a parar a mí me será mejor 1""
1 

al banco del alguazil salir desta mala casa, 

355 y empe~óle de hablar. 385 pues voy de mal en peor». 

Vio que tenía mil tramas, Subióse en las arrumbadas 

de día boticas, renzi llas, y el cómitre dixo ansí: 

pemos, cadenas, manillas «Gentilhombre, decendí, 

y unos peces sin escamas que están las jarcias mojadas 

360 que tienen por nombre anguilas. 390 y se han de enxugar ay». 
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A el espolón fue a parar, como las roscas de Utrera, 

pensando que allí estaría, pan que no tiene aposentos, 

y viniéronle avisar ni chinc[h]es ni paramentos 

que querfan disparar 410 como el bizcocho en galera. 

395 el cañón de la cruxía. 

Como se tardó un poquito, Señor don Íñigo, a quien 

el lombardero encendió yo desseo a ver servido, 

y ansí como disparó la vida que avéys pedido 

dio con el diablo maldito es ésta, miradla bien, 

400 donde más no pareció. 415 que no va nada fingido. 

Si pedídome lo avéys 

Emperador sempiterno, por fisca, escarnio o baldón, 

mi pena remédiaJa yo os ruego me acompañéys 

y sácame deste infierno, diez años y gustaréys 

porque coma del pan tierno 120 de la clanga y colación. 

105 de Gandul y de Alcalá. 

Es pan que abre los alientos, Laus Deo. 
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[VII] 

APARTAMIENTO DEL CUERPO 
Y DEL ALMA 

Apartamiento del Cuerpo y del Alma, con un luego de Esgrima a lo divi­

no. Compuesto por Ma teo Sánchez de la Cruz. lmpresso con licenc ia en 

Sevilla por Pedro Gómez de Paslrana, en este año de mil y seiscientos y 

veynle y ocho. 

Introito. 

Christianos y redimidos 

por Jesús, nuestra clemenc ia, 

que_en vicios estáis metidos, 

despertad vuestros sentidos 

5 y examinad la conciencia; 

mirad que la muerte viene 

muy a menudo y essenta, 

que un punto no se detiene 

y que Iesú Christo tiene 

10 de pedir estrecha cue nta. 

Y tan presto llamará 

al mogo joven temprano 

como al viejo más anc iano: 

quien en esto dudará 

ts será de juyzio vano. 

Los reyes y emperadores 

y papas y cardenales, 

cavalleros y señores, 

grandes, medianos, menores, 

20 todos an de ser yguales. 

All í no val f' l f'n f' r 

faustos, riquezas ni galas, 

yguales emos de ser 

ante Dios, do se an de ver 

25 las obras buenas y malas. 

Y pues con tan alta voz 

Llama nuestro Presidente, 

note la chris tiana gente 

la despedida feroz 

30 que el alma del cuerpo siente. 
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Cuerpo. 

Recuerda, alma dormida, 

de vic ios mundanos harta, 

que ya es la hora venida 

de dar fin a nuestra vida, l•·
2
' 1 



35 pues la muerte nos aparta. 65 que es senda de salvación. 

Los deleytes muy gustosos, El eterno Mayoral , 

alma, ya son acabados, que es la divina justicia, 

aquellos faustos pomposos en la corte celestial 

y los días festejosos de todo tu bien y mal 

40 con los regalos sobrados, 70 tiene c umplida noticia. 

las joyas y gran tesoro Pues la hora es llegada 

de baxillas y ducados de mi fin y de tu guerra, 

y los anillos preciados tú serás de Dios juzgada 

y las cadenas de oro, y mi carne sepultada 

tS eslabones doblados, 75 en el fondo de la tierra. 

el vestido guarnecido 

de terciopelo y brocado Alma. 

y el cavallo enjaezado, iO, cuerpo, cruel, perverso, 

las armas y arnés luzido causa de todos mis daños, 

50 y puñal sobredorado; autor de todos mis engaños, 

agora me eres adverso, 

aquel cac;ar por oteros 80 a cabo de tantos años? 

con devaneos y risa, i Desconoc ido, crue l, 

con perros y ballesteros, pestífe ro cenagal; 

mientras el domingo en missa, so color de panal, hiel; 

55 cuenta darás desta cac;a duro, desleal, infiel, 

y quando anda vas jugando 85 causa de todo mi mal! 

por los cantones y plaga, 

parlando como picac;a Yo por tu boca mentí 

60 lo que el naype yva pintando. y comí demas·iado; 

con tus orejas oí, 

En esto te deleytavas con ambos tus pies corrí 

y era tu deleytación, 90 a lo que me era vedado; 

mas de la missa y sermón, y con tus manos así 

alma, ¿por qué no cura vas?, cosas suzias y dañadas; 
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también con tus ojos vi Dízesme que te engañava: 

las partes do me perdí por cierto, tú te engañaste 

95 por seguir yo tus pisadas. y de ti misma burlaste; 

yo, alma, no te engañava, 

De contino te buscava 125 que tú misma te dañaste. 

apetitosos manjares; 

siempre el comer te sobrava Yo, ánima, tien·a soy 

y tus tristezas quitava y pesado como plomo; 

]()() con músicas de juglares. por do me llevan, me voy; 

Mientras te clava más vicio, adonde tú estás, estoy; 

me ordenavas más trayción. 130 quanto me das, tanto tomo; 

Cuerpo, no tienes razón: tú como guía guiaste 

ien pago de buen servicio y como señora hiziste; 

105 darme tan mal gala1·dón! s i pequé, tú consentiste; 

si mal hize, tú otorgaste; 

Cuerpo. 135 y si erré, tú lo quisiste. 

Esso de comidas ciertas 1'· 2'
1 

con las viandas sobradas Si ayunaras, yo ayunara; 

fueron muy bien empleadas y si fueras al desierto, 

quando llegava a tus puertas alma, yo te acompañara 

110 el pobre, dando aldavadas. y no te huyera la cara: 

Diste la capa al truhán 110 esto tuvieras por cierto. 

por dezirte un canlarcito; Pues en deleytes viviste, 

y al mísero pobrezito gusta de la hiel amarga; 

nunca le diste del pan, y pues no te arrepentiste 

115 estando hambriento y allito. ni penitencia hiziste, 

145 llévate toda la carga. 

Y desnudástete a ti 

de toda gracia divina Alma. 

y con música malina iO, pestífera picina, 

me gorgeavas a mí, cieno suzio, atosigado, 

120 que soy hedionda picina. al erizo comparado, 
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que esconde el rostro y espina tus obras an sido varias; 

150 con su cuerpo enerizado, mis iubileos perdiste, lh 
2
'
1 

todos los bienes del cielo hartas quarentenas viste 

me encubriste y apru1aste 180 con indulgencias plenarias. 

y con vicio me mostraste Perdiste como perdida 

los deleytes deste suelo, aquel tesoro sagrado 

155 con los quales me espinaste! de Iesú Christo embiado; 

y agora, ¿en !in de la vida, 

iAy de mí, que encubrí 185 lloras el bien que a passado? 

con tan engañosa rama, 

mas compárate a ti Oevieras considerar 

al estiércol, que entre sí cómo tu madre murió 

160 se quema sin salir llama! y el padre que te engendró 

Si tus fuegos barruntara, y que avías de passar 

que tan encubiertos son, 190 lo que por ellos passó; 

yo, triste, los atajara y que yo que soy mortal; 

con lágrimas que llorara, y que mis herencias son 

165 salidas del cora¡;ón. una pala y a¡;adón, 

do servirá liberal 

iAy, cómo s iento mi pena 195 en mi fausto un esportón ; 

y se me acerca el morir! 

iO, quién pudiera vivir y que de Lela muy baxa 

tan sola una quarentena o de sábana podrida 

170 para llorar y gemir! me a de ser proveyda 

Cuerpo, pues te acompañé una mísera mortaja, 

en este mundo cien años, 200 en acabando la vida. 

no te vayas, déxame Tú, á nima, bien pudieras 

sólo un año, para que heredar bien sempiterno, 

175 dexe mis vicios y daños. s i penitencia hizieras; 

mas por tus maldades fieras 

Cuerpo. 205 heredarás el infierno. 

Tarde acuerdas, alma triste, 
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Ánima. solo un grano de virtud 

Fantasma espantable y fiera, 235 y en tinieblas te quedavas. 

visión hecha en dos caras, 

descompassada quimera, Si tuviste por costumbre 

si acusadores no uviera, de dar dotrinas assí 

210 tú, perverso, me acusaras. de la soberana cumbre, 

Ya que no aya ofendido ¿por qué como davas lumbre 

a la Magestad gloriosa 210 no guardavas para ti? 

como ingrata y alevosa, Si el pecado venial 

en algo le avré servido, del próximo reprehendías, 

215 aunque es muy poquita cosa. ánima, ¿cómo no vías 

el gran pecado mortal 

A mis amigos y hermanos 2·t5 en que tú siempre vivías? 

y hijos administré, 

doctrina les enseñé luzgavas la culpa agena 

con avisos soberanos de tu próx.imo y hermano 

220 de Dios y su santa fe: y no juzgavas tu pena 

y quando alguno ofensava y eras de pongoña llena, 

al divino Redentor 250 vana por tu vivir vano. 1·1'
1 

y el santo nombre jura va, Delante de Dios verdadero 

sus vicios reprehensava era acavado tu mal, 

225 con dotrina del Señor. do verás tu daño entero, 

no por espejo de azero, 

Cuerpo. 255 mas de muy fino Cristal. 

As vivido comparada 

a tablilla de ventero, Allí no vale hazienda, 

que combida con posada ni número de ducados, 

y ella se queda colgada ni vale bolver la rienda, 

230 al granizo y ventisquero. pues te engolfaste en la senda 

Oeste modo hiziste tú, 260 de los malaventurados. 

que a muchos administravas Allí pagarás tu culpa 

y para ti no guardavas y quantos males hiziste, 
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pues harto tiempo tuviste 290 y que roguéys por mí vos. 

de penitencia y disculpa Suplícoos, Virgen y Madre, 

265 en cien años que viviste. preciosa Flor de las flores, 

roguéys a vuestros Amores, 

Ánima. Iesús, mi divino Padre, 

Si cien años e vivido 295 que perdone mis errores; 

sepultada s iempre en ti, 

mejor fuera para mí y que me quiera otorgar 

que te uviera aborrecido algún tiempo limitado, 

270 desde que le conocí. para que pueda llorar, 

iAy de mí, quán lastimada gemir y penitenciar 

estoy y quán afligida, 300 mi grave error y pecado. 

de vicios acompañada, 

de buenas obras privada, La Virgen. 

275 del cuerpo reprehendida! Hijo mío y mi Señor, 

el ánima pecadora 

¿y con qué vergüen~a yré me llama con gran fervor, 

delante delluez divino, pidiéndome por mi amor 

pues ofendido le e? 305 que sea su intercessora. 

¿o qué santo nombraré Suplícoos con humildad, 

280 que quiera ser mi padrino? soberano Rey eterno, 

Mi vivir a sido vario, que ayáys della piedad 

que a ningún santo ayuné; y que vuestra Magestad 

llorando pongo mi fe 310 no la condene a l infierno. 

en vos, Virgen del Rosario, 

285 pues la corona os rezé. Christo. 

Madre, gran tiempo le di 

Oración del ánima. de vida y no se enmendó; 

Soberana Emperadora, y pues de mí se apartó, 

Virgen y Madre de Dios, no la quiero para mí, 

agora es tiempo, Señora, 315 pues penitencia no obró. 

que seáys mi intercessora Mis tesoros celestiales 
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quiero para mis hijitos, lh 
3
' 1 Pues me demanda favores, 

que en servirme son leales perdonalda, dulce Padre, 

y sus bienes temporales los sus delitos y errores, 

320 parten con los pobrezitos. que yo por los pecadores 

La vida le di sobrada, 350 e de rogar como Madre. 

salud y mucha ha1.ienda, 

del pobre no se dio nada, 
Christo. 

no quiso ser dotrinada 

325 de penitencia ni enmienda. 
Clemente Madre piadosa, 

pues que vós me lo rogáys, 

La Virgen. hágase como mandáys, 

Dulcíssimo Emperador, pues jamás os niego cosa 

pues estoy yo de por medio, 355 de quantas me suplicáys. 

cesse ya vuestro rig01; Y pues siente su gran daño 

y suplícoos por mi amor y assí os lo suplicó a vos, 

330 que !e deys todo remedio. gimiendo su yerro estraño, 

M uf' has Vf>Zf'S m1• rPzó s i de plazo os pide un años, 

mi rosario esclarecido, 360 Madre, yo le otorgo dos. 

con viva fe me llamó 

y siempre me suplicó 
iGózale, alma christiana, 

:135 le uviesse favorecido. 
con tan santo regozijo, 

Por la leche que mamastes, 
que la Virgen soberana 

Hijo, de mis santos pechos, 
continuamente nos gana 

por este vientre do entras tes, 
365 perdón de su santo Hijo! 

por la passión que passasles 
iBuelve, christiano, la rie nda, 

3W por nuestro bien y provecho, dexa al mundo, que es escoria, 

que la queráys esperar y camina por la senda 

a que lave su conciencia de la verdadera enmienda, 

y sane su dolencia que es camino de la gloria! 

con oración y ayunar 

3 1S y limosna y penitencia. Amén 
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l 

INFORMACIÓN JURÍDICA SOBRE EL 
CASO ADMIRABLE Y ESPANTOSO 

LA Ynformación sobre las coplas que se hizieron de la muerte del licenciado 

gutiérrez, vezino de Martín Muñoz se conserva en el Archivo General de Siman­

cas, con signatura C.R., leg. 268, fol. 5. Más an-iba hemos tratados las circuns­

tancias de la redacción de este informe, así como también sus contenidos. 

En esta transcripción -de la Información y demás documentos- se siguen las 

mismas normas que para la edición de los textos, respetando al máximo el docu­

mento, pero haciéndolo legible por medio del uso de la puntuación académica, 

uso de mayúsculas y minúsculas según la misma norma y la solución de algu­

nas grafías que no tienen ninguna indicación fonética (u consonática siempre se 

ha transcrito v, y, a la inversa, v vocálica siempre u; la i larga [¡] deviene i, mien­

tras que se ha respetado la i consonántica; las alta, por supuesto, se ha trans­

crito como s; pero se respetan otras grafías propias de la escritura procesal del 

siglo XVI que es, en buena medida, caprichosa). Las abreviaturas se han resuel­

to sin más indicación. Como se ha visto más arriba, en la primera parte de este 

trabajo, se ha organizado el texto incorporando indicaciones de pattículas cons­

tituyentes, que en muchos casos vienen a coincidir con unidades temáticas y 

jurídicas. 

En fin, el legajo no está foliado, pero me ha parecido conveniente suponerlo 

para facilita1; en alguna medida, la comprobación del lector curioso. 

431 





11
'1 Bernardino de Montalbo. 

YNFORMACIÓN SOBRE LAS COPLAS QUE SE HIZlERON DE LA MUERTE DEL 

LICENCIADO GUTIÉRREZ, VEZINO DE MARTÍN MUÑOZ. 

11
' 1 YNFORMACIÓN ECHA EN SEGOVlA Y EN MARTÍN MUÑOZ DE LAS POSADAS 

Y EN OTRAS PARTES POR EL ILLUSTRE LICENCIADO MARTÍNEZ, ALCALDE DE 

LA REAL AUDIENCIA DE VALLADOLID POR COMISIÓN DE LOS SEÑORES DEL 

CONSEJO DE SU MAGESTAD SOBRE ZIERTO LIBELO Y COPLAS A UN ABOGA­

DO DEFUNTO. 

Juan Gallo de Andrada. 

[l] 

[A] fSegovia, ¿?;Madrid, 16-12-1577] 

1:a1 Muy poderoso señor: 

Joan de Vergara, en nombre de Bernardino de Montalvo, vezino de la villa de Mar­

tín Muñoz de las Possadas, como padre y legítimo administrador de la persona y bienes 

de Gaspar Gutiérrez de Montalvo, su hijo heredero universal que quedó del licenciado 

Gutiérrez, abogado, difunto, vezino que fue de la ciudad de Segovia, digo que yo me 

querellé ante vuestra Alteza de los que pare~iesen culpados en rra~ón de c iertas coplas 

y livelo ynfamatorio que parece averse ympreso contra el dicho li~enciado Gutiérrez y 

sus deudos. Y visto el dicho negocio en el vuestro consejo se dio comissión al licencia­

do Martínez, alcalde del crimen de la Real Chancillería de Valladolid para que hi~iese 

las averigua~iones sobre el dicho nego~io e ymbiase rela~ión ante los del vuestro Con­

sejo, el qua] en el tiempo que se le señaló á ydo averiguando y descubriendo el dicho 

delito, en el qua! parece resultar muchos culpados y, demás de los que el dicho alcalde 

tiene presos en la dicha ~iudad de Segovia, ay otros muchos delinqüentes en otras par­

tes y lugares del reyno y, particularmente, en las ~iudades de Sevilla y Xerez y Cádiz y 
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otras del Andalu~ía. Y porque estando ya descubierto el dicho delicto, conviene que 

se acave de averiguar todos los que an ssido culpados y partíc;ipes en él, lo qua! no 

se puede ha~er en tan breve tiempo como el que se concedió a l dicho alcalde, pido 

y suplico a vuestra Alteza que para exemplar castigo de los cu lpados mande cometer 

la dicha causa y nego~io y todo lo a e lla anexo y concerniente al dicho alcalde, para 

que haga justicia al dicho mi parte y castigue a los culpados, dándole para ello tér­

mino competente en la forma que tengo suplicado, sobre que pido justicia y en lo 

nec;esario, etc. 

[Rúbricas:) El licenciado Llanos Juan de Vergara j 12
'1 

[B] [En sobrescrito:] Berdardino de Montalvo, vezino de Martín Muñoz. 

Ffr. Juan Gallo. 

[Decisión inscrita:] Prolónganse al alcalde ocho día;,; y, echa la ynforma~ión, se buel­

va a Valladolid; y él y los demás a lcaldes hagan justic;ia en este nego~io y ynbíe al Con-

sejo un traslado de la culpa que resultare contra Pero Martínez de Bañares, ynpresor, y 

contra otros vezinos de Sevi lla, para que se ynbíe a los alcaldes del audienc;ia de Sevi­

lla. 

En Madr·id, a XVI de diziembre de MDLXXVII. 

[2] 

[Segovia, 14-12-1577] 

1
"

1 Católica Real Magestat. 

Estando en Valladolid, se me dio una provisión de Vuestra Magestat por la qual se me 

ynhió a mandar que en Martín Muñoz y Segovia hiziese 'iertas diligen,ias 'erca de 'ier­

tas coplas que se ablan echo sobre un caso finjido de Martín Muñoz de las Possadas con 

un letrado que, al tienpo de su muerte, dizen averle llevado los demonios. Y porque en la 

cave,a de las coplas dize que las hizo Mateo de Brizuela, vezino de Dueñas, y que las 

inprimi6 Bernardino de Santo Domingo, vezino de Valladolid, me parezió que convenía 

hazer en Valladolid alguna diligenzia para tomar lengua del negozio. 
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Y, así, después de aver hecho algunas diligencias que convenían, se averiguó que el 

Mateo de Brizuela es un ~iego, aunque no del todo, y natural de Dueñas, y bee para ler 

y escrevir y es con ponedor destas coplas rrateras y aun ajenas de la verdad. Y entre otros 

testigos hallé un ~iego que se topó con él en Toledo abrá como ocho meses y, platican­

do entre entranbos y dos, le dijo el Brizuela el caso y acaezimiento de Martín Muñoz de 

las Possadas y cómo yba haziendo coplas sobre ello y le rTec;itó las que llevaba hechas; 

y le dijo cómo yba en detemlinac;ión de las ynprimir en Sevilla. 

Y demás desto hize averiguación 1
13

•
1 con ynpresores de Valladolid que an estado en 

Sevilla y averigué con ellos cómo las letras e ynpresión de las dichas coplas heran echas 

en Sevilla, en casa de Pero Martínez de Bañares. 

Echo esto, en Martín Muñoz de las Possadas y en esta c;iudad de Segovia tengo 

hechas algunas averiguac;iones por las quales se averigua que las coplas que el corregi­

dor desta c;iudad ynbió a vuestro rreal Consejo las trujo de Sevilla un Andrés Rrubión y 

las dio a un sastre y éste a un fraire de la Trinidad, los quales las andavan leyendo y 

publicando por algunas partes; y se tomaron treslados dellas. Y al tienpo que se leían, 

jentes burlavan del defunto y añadían perjudiziales palabras tanto como las de las 

coplas, de los quales asta aora no he prendido ninguno por asegurar algunos que están 

absentes, que los aguardo por oras y para prenderlos y hazer el negocio más al seguro, 

pero prenderélos con toda brevedad, como todo constará por la ynformazión que a Vues­

tra Magestat ynbío. 

Por manera que los prinzipalmente culpados son: el Mateo de Brizuela, que las con­

puso, y el Pero Martínez de Bañares, que las ynprimió; y, sin éstos, otros ocho o diez 

vezinos desta c;iudad. Doy a Vuestra Magestat qüenta dellos para que en todo provea lo 

que más a su rreal servigio convenga. Y en el entre tanto que se me ynbía a mandar lo 

que tengo de hazer, quedo continuando la ynformación deste negozio y haziendo las dili­

gencias que conviene. 

Nuestro Señor la cathólica y rreal persona de Vuestra Magestat guarde 11
' '

1 y acreziente 

con muchos más rreynos y señoríos como la christiandad lo á menester. 

De Segovia y de diziembre 14, 1577. 

Católica Real Magestat. 

Beso los reales pies y manos de Vuestra Magestat, su menor criado 

[rúbrica:] Licenciado Martínez. 
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[3) 

l••l Pedro del Espinar, sastre; Marcos López, c;iego; Felipe Muñoz; Andrés Rubio, 

pariente de Antonio Rubio, mercader, que dizen las traxo de Sevilla; fray Diego. Mari 

Labaja lo dixo a Mariana Sanz de la Fuente. Pedro Baca escrivano. Ympresor Pero Mar­

tínez de Vañares ympresor en Sevilla1
• 

[4] 

[Madrid, 20-ll-1577) 

Don Phelipe por la grazia de Dios rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sici­

lias, de Jerusalén, de Nabarra, de Granada, de Toledo, de Valenc;ia, de Gali~ia, de MaUor­

cas, de Sebilla, de Cerdeña, de Córdoba, de C6rc;ega, de Murc;ia, de Jaén, duque de 

Milán, Conde de Flandes y de Ti rol, etc., a v6s, el licenciado2 Martínez, alcalde de nues­

tra audenc;ia e chanc;iUerfa que reside en la villa de Valladolid, salud y grac;ia, sepades 

que Juan de Bergara, en nombre de Bernardino de Montalvo, vezino de la villa de Mar­

tín Muñoz, como padre legítimo y administrador de la persona y bienes de Gas par .Gutié­

rrez de Montalbo, su hijo heredero universal que había quedado dellizenciado Gutiérrez, 

difunto, vezino y abogado que había sido en la c;iudad de Segobia y natural de la dicha 

villa de Martín Muñoz, como mejor había lugar de derecho, se querelló ante los de nues­

tro Consejo de Mateo de Bri~uela, vezino de la villa de Dueñas, y de Benardino de Santo 

Domingo, ympresor, vezino 1 1" 1 de la vilJa de Valladolid y de todos los demás que en dicho 

o en hecho pareziesen culpados3
. Que, premiso lo nezesario, dijo que a viendo como había 

sido el dicho lizenc;iado Gutiérrez uno de los princ;ipales abogados que había habido en 

la dicha c;iudad de Segobia y persona de muy buena bida y cristiandad, temeroso de Dios 

y de sus mandamientos, y que como tal en público y en secreto dec;ía y hazía todas las 

cosas que los fieles christianos están obligados de hazet; dando con su bida muy buen 

exemplo; y habiendo falezido en la dicha villa de Martín Muñoz, habiendo rezebido los 

l. Esto anotado en el sobres<•rito de la carta anterior, que es cara exterior de un bifolio. 

2. Escrito sobre alcalde tal' hado. 

3. Antes de wlpados tacha sean. 
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sacramentos, los dichos acusados por ynfamarle y oscure~er su fama y reputa!{ión que 

había dejado y ofender e ynjuriar grabe y atrozmente al dicho su parle y sus deudos, avían 

compuesto unas coplas a modo de libelo ynfarnatorio contra el dicho licen!{iado Gutié­

rrez, de grande ofensa y escándalo. Y no contentos con esto, para que 11,..1 las dichas 

coplas y libelo se desbulgase, contrabiniendo a lo dispuesto por nuestras leyes, las habí­

an ympreso, deziendo tener lizen!{ia para ello, siendo tales y de tal manera que por nin­

guna vía se debían mandar ymprimir. De donde, demás de la ynjuria y ofensa del dicho 

su pm1e, habían cometido delito y grave desacato por dezir que con lizen!{ia nuestra se 

abían ympreso. Las quales dichas coplas abían sido repartidas en la dicha !{iudad de 

Segobia, poniendo en ellas tales señas que, aunque no habían puesto el nombre propio 

del dicho lizen~iado Gutiérrez, se colegían dellas y daban a entender que se abían echo 

por su respecto. según constaba por las dichas coplas y rela!{ión que el nuestro corregi­

dor de la dicha !;iudad de Segobia sobre ello embiaba, en lo qual así haber echo los suso­

dichos y cada uno dellos abían cometido muy grabes y atrozes delitos dignos de puni!(ión 

y castigo exemplar, suplicándonos mandásemos que uno de los allcaldes de nuestra casa 

y corte ~ de su audien!(ia fuese 1
16

'
1 a ello para que castigase los dichos culpados con el 

rigor que semejante caso requería, que para los salarios del dicho alcalde y de los ofi­

~iales que con él fuesen se ofrezía en nombre del dicho su pat1e de dar las fianzas neze­

sarias en caso que no pareziesen culpados en el dicho negozio, como la nuestra mer!(ed 

fuese. 

Lo qual visto por los del nuestro Consejo, fue acordado que debíamos mandar por 

esta nuestra carta para vos en la dicha razón y nós tubímoslo por bien, para lo qual vos 

mandamos que, luego que con ella fuéredes requerido, bais con bara de nuestra justi­

!(ia a la dicha ~iudad de Segobia e villa de Martín Muñoz e a las otras partes e lugares 

que fuere nezesario y agáys informa!(ión y sepáis cómo y de qué manera á pasado y pasa 

todo lo susodicho y quién y quáles personas lo hizieron y cometieron y por cúyo man­

dado y quién les dio para ello consejo, fabor e ayuda. E los que por la dicha ynforma­

zión alláredes culpados prendedles los cuerpos y les secrestad sus bienes. Y echo lo 

susodicho, ymbiad ante los de nuestro Consejo la dicha ynformación 1'''1 e autos que 

sobre ello hiziéredes, para que por ellos visto se probea lo que sea justi!;ia. 

Y mandamos a las personas a quien lo suso dicho toca e otras qualesquier perso­

nas de quien entendiéredes ser ynformado y saber la verdad !(Crea dello bengan y 
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parescan ante vos a vuestro llamamientos y emplagamientos y juren y digan sus 

dichos y depusigiones a los plazos. Y de las penas que de nuestra parte les pusiére­

des y mandáredes poner las quales n6s por la presenta tal ponemos y abemos por 

puestas e vos damos poder y facultad para las executar en los que rebeldes e ynobe­

dientes fueren. 

E vos podáis ocupar en hazer la dicha ynformagi6n, prisión y secresto diez días y lle­

var de salario en cada uno dellos que en ello vos ocupát·edes mili y quinientos marave­

dís; y para Juan de Soria, nuestro alguagil, que con vos mandamos baya 117
'
1 a cunplir y 

executar vuestros mandamientos trescientos y setenta y cinco maravedís; y para un 

alguagil que juntamente ron él nombréis otros tantos maravedís; y para un escribano de 

nuestros reinos que v6s nombráredes, ante quien mandamos que pase lo susodicho, 

giento y treinta y seis maravedís, demás y allende de los derechos de los autos y escrip­

turas y presentagiones de testigos que ante él pasaren, los quales aya y llebe conforme 

al a ranzel por donde los escribanos de nuestros reynos han de llebar sus derechos, con 

tanto que no llebe tiras del registro que en su poder quedaren. 

Los quales dichos maravedís mandamos que hayáys y llebéis y vos sean dados y 

pagados por las personas y bienes de los que por la dicha ynformagi6n alláredes culpa­

dos, repartiendo a cada uno según la culpa que en ello tubiere. Y mandamos a l_as per­

sonas a quien repartiéredes los dichos salarios e derechos del dicho escribano que vos 

los den y paguen 1
1
"'

1 luego que por vos fueren requeridos. Y, si no os los dieren y paga­

ren, mandamos que, aunque sea pasado el término contenido en esta nuestra carta, 

podáis hazer y hagáys ent rega y execuzi6n por los dichos salarios y dererhos y llebar y 

Bebéis salario por el tiempo que os ocupáredes en lo hazer como por los días que os 

obiéredes ocupado en el negozio prengipal. 

Para los quales aber y robrar y para hazer sobre ello todas las prendas, premias, pri­

siones y execugiones, ventas y remates de bienes que nezesarios sean de se hazer e para 

todo lo otro que dicho es, por esta nuestra carta, vos damos poder cumplido con todas 

sus yngidengias y dependengias, anexidades y conexidades. 

Y mandamos que, entre tanto que en lo susodicho entendiéredes y por virtud desta 

nuestra carta llebáredes en el negozio, no llebéis otro salario alguno por birtud de otras 

nuestras cartas y probisiones que por nos le hayan sido o sean cometidas; y que todos 

los 1
1
"'

1 marabedís que los dichos alguagi les y escribano llebaren se asienten en fin del 
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pro~eso que sobre lo susodicho hiziéredes y lo firmen de sus nombres para que por ello 

se pueda aberiguar si llebaron algo demasiado. 

Y si para hazer para hazer y cumplir lo susodicho fabor y aiuda ubiéredes menester 

mandanos a los grandes, caballeros, gentes de las nuestras guardas e a los alcaides de 

los castillos e casas fuertes y llanas e a todos los consejos, justi~ias, regidores, caballe­

ros, escuderos, ofi~iales y hombres buenos de todas las ~iudades, villas y lugares de los 

nuestros reinos y sei'ioríos e otras qualesquier personas a quien de nuestra par1e lo 

pidiéredes y demandáredes que luego que por vos o por vuestro mandamiento fueren 

requeridos, se junten con vos e vayan a qualesquier partes e lugru·es que por vos de 

nuestra parte les fuere mandado por sus personas, armas y caballos y vos den y hagan 

dar todo e l fabor e ayuda que les pidiéredes e menester obiéredes para hazer y c umplir 

lo suso dicho, so pena de perdimiento de todos sus bienes e so las otras penas que vós 

de nuestra parte les pusiéredes 11"'1 o mandáredes poner, las quales nós por la presente 

les ponemos e habemos por puestas y so las dichas penas mandamos a los alcaides de 

las fortalezas y casas fuertes y otras qualesquier personas que hallanen e hagan allanar 

y os dexen y consientan entrar en ellas a buscar las personas que fuéredes o embiáre­

des a prender y sacarlos de allí y llevru·los presos y para ello os den favor y ayuda. 

Y s i viéredes que conbiene y es ne~esario yr o enbiar en seguimiento de los dichos 

delinqüentes, mandamos a los alcaldes de la hermandad y quadrilleros y qualesquier 

dellos que, luego que por vos les fuere demandado, sin os poner en ello escusa ni dila­

~ión 11
"'

1 alguna, vayan de lugar en lugar en seguimiento dellos para los prender hasta 

los confines de nuestros reynos so las dichas penas. Y os damos poder y facultad para 

las executar en las personas y bienes de los que rrebeldes e ynobedientes fueren, que 

para todo ello ~os damos tan cumplido poder como dicho es. Y no fagades ende ál. 

Dada en Madrid a veynte y siete días del mes de nobiembre de mili y quinientos y 

setenta y siete años. 

Va sobrerra}do }u0 ento; dellos para los prender penas e ynobedezcan vala. 

El li~en~iado Fuenmayor, el dolor Francisco Hernández de Liébana, el licenciado 

Rodrigo Vázquez Arze, e l licenciado Cobarrubias, e l licenciado don Lope de Guzmán. 

Yo, Juan Gallo de Andrada, escrivano de cámara de su Magestad la 1'''"1 fize escrivir por 

su mandado con acuerdo de los del su Consejo. Registrada, Juan de Helorregui. Por 

chan~eller, Juan de Helorregui. 
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[5] 

Y nformación ~ 

Juró sobre lo suso dicho Hernando de Aguilar, librero, vezino de Valladolid, e 

ynpresor. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que lreynta años. 

Fue demostrado a este testigo unas coplas que dizen Caso admirable y espantoso 

que dizen se ynprimieron en casa de Bernardino de Santo Domingo, ynpresor en 

Valladolid, este año de setenta y siete, de gierto abogado que dizen llebó el demo­

nio en Martinmuñoz de las Posadas. E aviéndolas visto las dichas coplas, dixo que 

este testigo á sido ynpresor en Sevilla y sabe que las dichas coplas del dicho abo­

gado, aunque dizen ser ympresas en Valladolid en 1''"'1 casa de Bernardino de Santo 

Domingo, no son sino ynpresas en la giudad de Sevilla, porque este testigo á visto 

la dicha ynpresión en casa de los que yrnprimen en ella y sabe que de la letra y 

careteres de que están ynpresas las dichas coplas del dicho Caso no se ynprirnen en 

Valladolid ni ay las letras en toda ella, ni en la otra parle que este testigo s~pa de 

los puertos a esta parte. Y esto sabe este testigo porque lo á visto en la dicha giu­

dad de Sevilla, como dicho tiene muchas vezes, por haver estado en ella en el ofi­

gio de yrnpresor más de seys años en casa de Alonso de la Barrera y en otras casas 

de ynpresores que ay. 

Y siéndole mostrado a este testigo por el dicho señor Alcalde unas coplas que 

corniengan La vida de santa Ana y el origen que parezen ynpresas en Sevilla, 1''"1 en 

casa de Pedro Martínez de Bañares, vezino de Sevilla, junto a San Pablo; y mirado los 

careteres y letras de las dichas coplas del dicho Caso acaesgido, según dizen, en Mar­

tinmuñoz y las de la Vida de Salllana y el origen que dizen estar en Sevilla en casa del 

dicho Pedro Martínez de Bañares, dixo que la dicha enprenta de las unas coplas y de las 

otras es toda una enprenta e molde y unos careteres corno dello paresge. Y por esta razón 

4. Esto t>s<·rilo al margen. 

5. Tambit<n t>n el ladillo. 
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dixo este testigo que las dichas coplas del dicho Caso las ymprimió el dicho Pedro Mar­

tínez de Bañares y en su ynprenta y casa y esto es así verdad y no son ympresas en otra 

parte ni lugar sino allí. 

Y esto dixo ser verdad para el juramento que hizo. Y firmólo de su nombre. Fernan­

do de Aguilar. Julián de Porres. 1'"1 

[SB] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Andrés Griego, natural de Sevilla, estante en esta villa de 

Valladolid, en casa de Diego de Córdoba, ympresor, a la Librería. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que diez y nuebe años. 

Fuele preguntado si á visto este testigo en esta villa o en otras partes unas coplas que 

dizen Caso admirable y espantoso sub¡;edido en la villa de MartinmuíWz de las Posadas 

de un abogado que dizen llebaron los demonios este año de quinientos y setenta y siete. 

E dixo que nunca las avía visto, mas de averlo oydo dezir de anoche a esta parte. Fué­

ronle mostradas las dichas coplas del dicho caso acaesc;ido, según dizen, en Martinmu­

ñoz y, luego por él vistas, dixo que la letra e carateres dellas sabe este testigo que no son 

ympresas en esta 1 JIZ.J en esta [sic] villa de Valladolid ni destaparte de los puertos, sino 

en la c;iudad de Sevilla. 

E luego el dicho señor Alcalde le mostró a este testigo otras coplas, que cornien­

c;an: La vida de Santana y el origen, y parezen ser ynpresas en Sevi lla en casa de 

Pedro Martínez de Bañares, junto a san Pablo. Y por este testigo vistas las dichas 

coplas y las del Caso, dixo que las dichas coplas del dicho Caso y las de la Vida de 

Santana y el origen son todas hechas en una enprenta e molde y tienen todas un 

carater e molduras y forma; y esto lo sabe este testigo porque es ympresor e sabe 

que el dicho Pedro Martínez de Bañares es ympresor y save por lo que dicho tiene 

que las dichas coplas del dicho Caso se ymprimieron en e l molde del dicho Pedro 

de 1 fl
2

'
1 Bañares, según por ello parec;e, e no en esta villa de Valladolid, porque las 

letras y carateres desta vi lla son muy diferentes y menores de forma y fazión que las 

de Sevilla. 

Y esto es la verdad y lo que sabe y pasa para el juramento que hecho tiene. E 

fuele leydo este su dicho y en ello se rratificó. Andrés Griego. Ante mí, Julián de 

PorTes. 
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[SC] TESTIGO. 

Juró sobre lo 8usodicho Diego Femández de Córdoba, ympresor, vezino de Valladolid. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que quarenta años. 

Fue preguntado si á oydo o visto unas coplas hechas por Mateo de Brizuela, nat­

ural de Dueñas, que son sobre ~ i erto caso que dizen acaes<;ió a un abogado natural 

de Martinmui1oz de las Posadas. Dixo que abía doze días que un hombre, no sabe 

quién 1
1

1.1' es, llegó a su casa deste testigo e le dixo de las dichas coplas e este tes­

tigo no curó dellas. Fuéronle mostradas por el dicho señor a lcalde las dichas coplas 

del dicho Caso admirable y, por él vistas, dixo que sabe que la ympresión dellas no 

es desta villa de Valladolid, sino de la giudad de Sevilla. Y esto lo save este testigo 

por ser ta l ynpresor y cono<;er la letra de las dichas coplas e aver estado en la <;iu­

dad de Sevilla, donde las dichas coplas se ynprimieron. E sabe que son ynpresas en 

Sevilla porque el molde, letras y carater del que las dichas coplas del dicho Caso 

están ynpresas no le ay en esta 1 IIJ•I villa ni e n su tierra ni de los puertos a esta 

parle. 

Fuele mostrado por el dicho señor Alcalde unas coplas que el dicho Córdoba, como 

tal ynpresor, tenía en su poder con otras obras, que comien<;an: La vida de Santana y el 

origen, que son )'npresas en Sevilla, en casa de Pedro Martínez de Bañares, ynpresor, 

junto a san Pablo. Y por é l vistas y los carateres y letras dellas y los de las dichas coplas 

del dicho Caso todo ello bien mirado, dixo que le pares<;e ser la dichas coplas del dicho 

Caso y las de La vida de Santana y el orijen todo un molde y letras y carateres e ynpre­

sas en casa del dicho Pedro Mar- 11
' -"

1 tínel de Bañares, aunque no se gertifica bien en 

ello. 

Y asimismo le fueron mostradas otra obra que llaman Glosa peregrina, sin ynpresor. 

Y por él vista, dixo que la dicha Glosa peregrina, que tiene una estampa de Nuestra 

Señora con el Niño en los brazos y dos ángeles a los lados e dos buretas a los lados cor­

tadas en madera, save que son ynpresas en Sevilla, aunque no sabe ni se puede deter­

minar en casa de qué ynpresor. Pero, a lo que entiende, están ynpresas en el molde de 

donde se ynprimeron las dichas coplas del dicho Caso. 

Y esto es lo que save y responde y es la verdad para el 1'"1 juramente que hizo. E 

firmólo de su nombre, siéndole leydo. Diego Femández de Córdoba. Ante mí, Julián de 

Porres. 
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[5D] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Marcos López, giego, natural de la villa de Medina de Ruy­

seco, vezino de Valladolid. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que quarenta años. 

Fue preguntado si tiene notigia de unas coplas que se an hecho de poco tiempo 

a esta parte sobre un caso que dizen acaesgió en Martimuñoz de las Posadas de un 

abogado que dizen murió allí y le llebó el diablo. Dixo que lo que sabe y pasa de lo 

que se le pregunta 11"'1 es que por nuestra Señora de Margo que viene haría un año 

este testigo estaba en la giudad de Toledo y allí un Mateo de Brizuela, natural de 

Dueñas, que, aunque no es giego, anda en hávito dello, le dixo que él havía pasa­

do por Martimuñoz de las Posadas y allí le havían gertificado e dicho que un letra­

do de allí qu'estava enfermo avían entr·ado a su aposento dos hombres en ávito de 

dolores y que habían preguntado a un paje si durmía el ligengiado y el paje dixo: 

<< No». Y que entonzes los dichos dotores echaron fuera del aposento al paje 1'"'1 y 

el paje se avía se avía [sic] salido. Y que después su vieron a ver qué hazían los doto­

res cor~ el abogado. E que no hallaron el dicho enfermo ni los dichos dolores. E que 

que en secreto dixeron que heran los diablos y que se le habían llevado. Y que 

aquello hera verdad. Y que habían enterrado sus parientes un bulto de paja para 

que no se hechase de ver lo que pasaba, para heredar su hazienda. Y éste que decla­

ra le dixo que quitase de allí, que aquello no sería. Y le dixo que así se lo avían ger­

tificado y que sobre ello quería hazer coplas y hazerlas ynprimir. Y este testigo oyó 

al dicho Mateo 1''6
'
1 de Brizuela las dichas coplas del dicho Caso, que las yva él 

componiendo. E aun dixo que las quería yr a ymprimir a la giudad de Sevilla con 

otras de unas biexas que quemaron en Logroño. 

Fuele leydo por el dicho señor Alcalde a este testigo el pringipio de las dichas coplas 

del dicho Caso para que dixese si las palabras que al dicho Brizuela oyó dezir en las 

coplas que componía conformaban con esto. E abiéndole leydo unas palabras de la 

segunda coluna de las dichas coplas de la primera plana dellas y donde dize: ,,y así su-

1''6'1 zedió a un letrado que en Segovia residió» y otra palabra en la misma coluna, en el 

dézimo renglón, que dize: <<Dos lebreles que tenía», dixo que aquellas mismas palabras 

que el dicho señor Alcalde le leyó de las dichas coplas son las que este testigo oyó dezir 

al dicho Matheo de Brizuela, conponiendo la dicha obra del dicho letrado. Y así mismo 
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sabe él lo dixo el dicho Brizuela porque se lo oyó dezir, que lo dixo a Pedro de Villalo­

bos y Gar~tía de Espinosa, ziegos. 

Y esto dixo ser verdad y lo que sabe del caso para el juramento que hizo. Y no firmó 

por ser ~iego. Ante mí, Julián de PotTes. 1
1'

7
'
1 

[SE] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Pedro Tinaquero, peynador, vezino de la dicha villa, del qua! 

el dicho señor Alcalde tomó y rres~tivió juramento en forma de derecho, so cargo del qua] 

prometió de dezir verdad. Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que quarenta años e 

que no es pariente del dicho Bemardino de Montalvo. 

Fue preguntado si conos~ía al dicho li~en~iado Gutiérrez. Dixo que sí e abrá que 

murió un año e murió en esta villa, aunque el testigo no le \ io enterrar e oyó dezir que 

avía muerto como buen christiano e abía rres~tivido los santos sacramentos de la Ygle-

sta. 

Fue preguntado si es verdad que habrá tres semanas, poco más o menos, que este tes­

tigo fue a Segovia y aHí le dixo Melchior de Segovia, mercader y texedor de estameñas, 

vezino de Segovia, que hera verdad que al dicho li~teng i ado Gutiérrez avía llevado el 

demonio 1 11
;'

1 y que en su lugar avían enterrado un madero en la yglesia de Martimuñoz; 

y que él tenía las coplas en su poder de cómo hera verdad esto. 

Diga lo que desto sabe e cómo pasó. Dixo que lo que sabe y pasó es que abrá tres 

semanas poco más o menos este testigo fue a Segovia a negogiar gierta venta de ylaza, 

la qua! vendió al dicho Melchior de Segovia, que es texedor de estameñas y bive en 

Segovia en~tima del Monasterio de San Frangisco, y hablando con él dixo el dicho Mel­

chior de Segovia a este testigo que havía llevado e l diablo al ligengiado Gutiérrez y que 

dos personas estaban huydas y otras dos en la ynquisigión, y no espagificó la causa por 

qué. Y dixo más, que él tenía en su poder las coplas de cómo hera verdad que le avía 

llevado el diablo. Y este testigo le dixo que no hera tal e que hera mentira, que hecha­

se 11'
6
'
1 las coplas de sí. Y el dicho Melchior de Segovia dixo que no quería hecharlas. Y 

no pasó más con el dicho Melchior sobre lo susodicho. Y este testigo oyó dezir que antes 

que él fuese a Segovia se avía tratado públicamente de las dichas coplas en Segovia y 

dicho allí que avía llevado el demonio al dicho ligengiado Gutiérrez e que en su lugar 

avían enterrado en la yglesia de Martimuñoz una estatua, aunque este testigo no se 
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acuerda a quién lo oyó dezir, mas que dezían públicamente. No sabe este testigo otra 

cosa deste caso. 

Fue preguntado quién hizo las dichas coplas o mandó se hiziesen y quién lo llevantó 

primero o si lo á oydo dezir. Dixo que no sabe nada de lo que se le pregunta. Y ésta es 

la verdad para el juramento que hizo. E no lo firmó porque dixo que no sabía escribir. 

Julián de Porres. 1''"'' 

[5F] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Marina Sanz de la fuente, biuda, muger que fue de Alonso 

Martín, tundidor, difunto, que la presentó el dicho Bemardino de Montalvo en el dicho 

nombre. 

F'ue preguntada qué hedad tiene. Dixo que sesenta años y que no es parienta de nin­

guna de las partes. 

Fue preguntada si conosc;;ió al dicho lic;;enc;;iado Gutiérrez. Dixo que sí, pero que, 

quando murió, no estaba en esta villa de Martimuñoz. 

Fue preguntado que si es verdad que ahrá un año esta testigo fue a Santa María de 

Nieva a ver a Catalina Martín e a Francisco Garc;;ía, su yerno, que bivían entonzes en 

Santa María de Nieva. Oixo que ahrá más de un año y dos meses que fue esta testigo a 

ver a los dichos sus hijos a Santa María de Nieva 1
1''"1 y se bolvió a la bendimia aquí a 

esta villa de Martimuñoz e estubo aquí asta Navidad, aunque en este medio tiempo bol­

bió a Santa María de Nieva a ver a los dichos sus hijos ahrá un año. Y estando allí lle­

garon Mari Labaja e Andrés Gutiérrez, sobrinos del dicho lic;¡enc;;iado Gutiérrez, y se fue­

ron todos juntos a Segovia y esta testigo y ellos se apearon en casa del dicho Andrés 

Gutiérrez. Y esta testigo yba a traer ciertos parezeres de unos letrados sobre un pleito 

que traya con su hijo e a dezir ciertos dichos en favor de Andrés Gutiérrez sobre que su 

padre del dicho Gutiérrez avía traydo de Lisboa gran cantidad de dineros e los avía dado 

al dicho lic;¡enc;;iado. Y quando fue esta testigo a lo que dicho tiene con los dichos Mari 

Labaja e Andrés Gutiérrez, ya hera muerto el dicho lic;;enc;¡iado, que así lo dezía 11'"'1 el 

dicho Andrés Gutiérrez. 

Fue preguntado qué pasó esta testigo con los dichos Andrés Gutiérrez y María Laba­

ja por el camino desde Santa María de Nieva a Segovia o en Segovia o en Santa María 

de Nieva o en otra parte sobre la muerte y entierro del dicho lic;;enc;;iado Gutiérrrez; y si 
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es verdad que le dixeron a esta testigo los dichos o otras personas que le habían lleva­

do los demonios y que en lugar de su cuerpo avían enterrado un madero en Martinmu­

ñoz. Dixo que esta testigo oyó dezir, no se acuerda si fue en Segovia o por el camino, a 

la dicha Mari Labaja, presente el dicho Andrés Gutiérrez, que, antes que muriese el 

dicho ligengiado, avían visto a su puerta unos hombres grandes espantables y que avía 

luego muerto; y que después dezían que le avían llevado los demonios, aunque esta tes­

tigo siempre lo tubo por mentira, porque esta testigo l 'lf'l conosgió bien al dicho lic;en­

c;iado Gutiérrez, al qual tubo por buen cristiano y temeroso de Dios y de su congienc;ia 

e nunca oyó ni vio otra cosa. Y el Andrés Gutiérrez se espantó de lo que oyó dezir a la 

dicha Mari Labaja; y esta testigo no le oyó hablar sobre ello palabra ninguna. Y esta tes­

tigo estuvo en Segovia de aquella vez que dicho tiene seys días con la dicha Mari Laba­

ja y siempre posó en casa de Andrés Gutiérrez y después se vino y se quedó allá la dicha 

Mari Labaja. Y esta testigo nunca más oyó dezir nada de la muerte y entierro del dicho 

ligengiado más de lo que dicho tiene que dezía la Labaja y eran palabras algo preñadas, 

como que sabía más de aquello que dezía y las quería dezir e no osaba. 

Y esto es lo que sabe y es verdad para el juramento que hecho tiene 1
1
20.

1 e no lo firmó 

porque dixo que no sabía escribir. Fue le le ydo este su dicho, en él se rratificó y el dicho 

señor Alcalde lo señaló. Julián de Porres. 

[SG] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Juan Llorente, perayle, vezino de Martimuñoz de las Posa­

das, del qua] el dicho señor alcalde recibió juramento en forma de derecho, so cargo del 

qual prometió de dezir verdad. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que quarenta y dos años y que no es pariente 

del dicho Bernaldino de Montalvo ni le va ynterese en esta causa. 

Fue preguntado si conosgió al ligengiado Gutiérrez, natural desta vi lla y abogado en 

Segovia. Dixo que sí y que abrá un año, poco más o menos, que murió en esta villa y le 

vio llevar a enterrar con mucha honrra e muchas gentes con él 112
" 1 e sabe que murió 

como buen cristiano, porque por tal hera avido y tenido, y resc;evió los sacramentos de 

la santa Y glesia como qualquier buen cristiano hera obligado. 

Fue preguntado si sabe este testigo o oyó dezir qué personas an dicho y publicado, 

así en esta vi lla como fuera della y en la giudad de Segovia, que había llevado el demo-
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nio el cuerpo e ánima del dicho lictenctiado Gutiérrez y que habían enterrado en Marti­

muñoz en lugar de su cuerpo un bulto de paja y sobre ello hizieron giertas coplas. Diga 

lo que pasa y save. Dixo que lo que sabe deste caso es que abrá un mes, 1
12

' ' 1 poco más 

o menos, este testigo fue a la ctiudad de Segovia a negOctiar con don Juan Cascales, vezi­

no de la dicha ctiudad, a le pedir gierta premictia y, estando con él, el dicho don J uan 

preguntó a este testigo si hera verdad lo que dezían por Segovia de que avía llevado el 

diablo al licten~iado Gutiérrez, abogado natural de Martimuñoz, y que en su lugar avían 

enten·ado una estatua de paja en Martimuñoz, porque dello avía coplas. Y este testigo 

le dixo que hera mentira aquello. Y e l dicho don Juan dixo a este testigo: «Pues coplas 

ay dello y yo tengo un traslado dellas en mi poder». Y este testigo se las pidió para leer-

1 12~>1 las. E el dicho don Juan, aunque se las enseñó las dichas coplas del dicho caso del 

dicho lictenctiado Gutiérrez, no se las quiso dar y le dixo: « o las he leydo; si queréys 

un traslado dellas, por ay ay artos>>. Y con esto este testigo no curó dellas y se fue por 

la ctiudad a sus negogios. E vio leerlas en unos cotTillos delante de ctiertas personas que 

eran scrivanos, aunque este testigo no los conoze más de que hera junto a las casas de 

los escrivanos de número, las quales coplas y las que le han sido enseñadas a este tes­

tigo por el dicho señor Alcalde e las que vio leer en Segovia 1'22
'' e las personas que 

dicho tiene heran y son todas unas e tratan y trataban de cómo dezían avía llevado el 

demonio al cuerpo del dicho lictenctiado y se le avían comido lebreles y que habían ente­

rTado en lugar del cueq)o una estatua de paja. Y demás desto oyó dezir este testigo en 

Segovia a personas que no se acuerda que un frai le , no sabe de qué orden, havía traydo 

las dichas coplas de hazia Granada y se havían allí publicado. 

Y esto es lo que save y pasa gerca del dicho negoctio y la verdad para el juramento 

que hizo; y firmólo de su nonbre, siéndole leydo este su dicho y en él se rratificó; y el 

dicho señor Alcalde lo señaló. Juan Llorente. Ante mí, Julián de Porres. 

(5H) TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Frangisco Ximénez, vezino de Martimuñoz de las Posadas. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que quarenta años e que no es pariente del dicho 

Bernaldino de Montalvo. 

Fue preguntado diga y declare que es lo que sabe e pasa gerca de lo contenido en la 

dicha comisión que le fue leyda. Dixo que este testigo conosgió al dicho ligengiado 
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Gutiérrez, natural desta villa, vezino de Segovia, e murió en esta villa, el día de sant 

Andrés que pasó hizo un año; e no le vio enterrar, pero oyó dezir adónde le enterraron 

y que le enterraron como en depósito para llevarle después al Parral. Y sabe que rregi­

bió los santísimos sacramentos como buen christiano. 

Fue preguntado qu'es lo que oyó dezir este testigo en la giudad de Segovia sobre 

la muerte del dicho ligengiado y dezir que le havían llevado los demonios y que en su 

lugar avían enterrado una estatua de paja e otras cosas e a qué personas lo oyó dezir 

y qué dezían 1 Jl.hl sobre esto e qué principio tubo lo susodicho. Dixo que abrá un mes, 

poco más o menos, qu'este testigo fue a la giudad de Segovia tratar gierto negogio de 

una compra de unas vezes de molino para don Diego de Espinosa; y estando en el 

monasterio de sant Antonio de la dicha giudad tratando el nego~io con una Beatriz 

Xuárez, monja de dicho monasterio, que es la que vendía las dichas vezes de molino, 

y estando allí con ella Antonio Xuárez, su hermano, este testigo llevó por escrivano de 

la dicha venta a Pedro Vaca, scrivano del número de la dicha giudad. Y estando así, 

dixo el dicho Pedro Baca, haviendo tratado del dicho Bernaldino de Montalvo y del 

dicho ligengiado Gutiérrez a quién dexó su hazienda, que en Segovia se dezfa que le 

havía llevado el diablo; y que hera verdad que su hazienda del dicho ligengiado hera 

hazienda la más mal ganada que había y que no turaría muchos años porque. lo avía 

de llevar todo el diablo; y dezía que el ('Uerpo del dicho ligengiado 112
' '

1 Gutiérrez 

avían llevado los diablos y que en su lugar en Martimuñoz avían enterrado una esta­

tua; y que esto se dezía por Segovia e asimismo oyó dezir al dicho Pedro Baca que el 

dicho ligengiado Gutiérrez hera mal cristiano e hombre que haría poca caridad. Y este 

testigo dixo a lo de dezir que havía enterrado una estatua y que su cuerpo no havía 

paresgido, que hera mentira, porque este testigo, con ser su vezino, nunca oyó dezir 

en esta villa tal cosa ni lo oyó y esto lo oyó dezir este testigo, como dicho tiene, al 

dicho Pedro Baca. Y después de acavado esto, habrá como quinze días, este testigo 

fue a Segovia e allá oyó dezir que havía giertas coplas e las thenía el Corregidor de 

allí sobre dezir lo susodicho del dicho ligengiado y eslava el lugar alborotado, que no 

se trataba de otra cosa. Y el dicho Corregidor diz que luego avía embiado a llamar al 

dicho Bernaldino de Montalvo para darle notigia de lo que pasaba. E ansimismo 1 1"'' 

oyó dezir en Valladolid este testigo abrá doze días, poco más o menos, a un Escobar, 

alguazil del campo de Segovia, del ligengiado Armenteros, corregidor que al presen-
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te es en Segovia, estando en su posada a la solana, que dezían en Segovia pública­

mente que había llevado el demonio al dicho li~,;en~,;iado Gutiérrez y que habían ente­

rrado una estatua en Martín Muñoz en su lugar. Y este testigo le dixo que hera bella­

quería y burla; y el dicho Escobar bolvió a dezir: << iJuro a Dios, que es más público 

en Segovia que el rrepelón!». Y este testigo dixo: << Pues no será mucho castigar a 

quien lo á lebantado>> . Y el dicho Escobar dezfa que qué abían de hazet~ que no darí­

an pesquisidores sobre ello. Y después este testigo topó al dicho Escobar y le dixo: 

«Pues yo tengo nueba que está proveydo sobre el nego~,;io delli~,;en~,;iado un alcalde 

de corte» . Y entonzes el dicho Escobar calló y se le mudó el color del rrostro y nunca 

1
1"<1 más trató deste nego~,;io, aunque topó a este testigo e a Juan Gar~,;ía del Rincón, 

delante de quien pasó lo susodicho en Valladolid. Y demás desto este testigo á oydo 

dezir a Juan Llorente, perayle, vezino desta villa de Martimuñoz, que él havía ydo a 

Segovia avrá quinze días a abiar a don Juan Cascales y que allí él ha vía visto en poder 

del dicho don Juan un traslado de las coplas hechas al dicho li~,;en~,;iado Gutiérrez 

sobre su muerte y lo que dezían del conthenido en la comisión y que las dichas coplas 

se las había dado el dicho don Juan Cascales, vezino de Segovia, y las había leydo el 

dicho Juan Llorente y que después el dicho don Juan se las havía tomado y no se las 

quiso dar, aunque se las pidió, e que le dixo que, si quería un traslado, que le saca­

se. Y esto hera el juebes, que se dezía las tenía el Corregidor y que dezía 1
125

'
1 que 

hera un traslado dellas que tenía el Corregidot: 

Fue preguntado qué prin~,;ipio tubo el dicho nego~,;io y quién sabe o sospecha ynben­

tase las dichas coplas contra el dicho li~,;engiado Gutiérrez. Dixo que no lo save ni lo sos­

pecha más de que á oydo dezir a Juan Gar~,;ía, procurador desta villa, que un frayle de 

la Santa Trinidad de Segovia tenía las dichas coplas y que las havía traydo y que a este 

frayle las havía tomado el Corregidor. Y no sabe otra cosa del dicho nego~,;io más de lo 

que dicho tiene y en ello se afirmó y rratificó y es la verdad para el juramento que fizo. 

Y firmólo de su nombre e el dicho señor Alcalde lo señaló. Siéndole leydo este su 

dicho, se rratificó en él. Francisco Ximénez. Ante mí, Julián de Pon·es. 

[51] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Antonio Xuárez, vezino de Segovia, del qual se tomó y tTes­

~,;ivió juramento en forma de derecho, 1 
126

'
1 so cargo del qual prometió de dezir verdad. 
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Fue preguntado por las preguntas generales de la ley. Dixo ser de hedad de lreynla e 

ginco años y que no es pariente ni henemigo de ninguna de las parles ni le ba yn lerese 

en esta causa. 

Fue preguntado si conosc;ió allic;enc;iado Gutiérrez y estante y vezino en esta c;iudad 

e natural de Martimuñoz de las Posadas. Dixo que sí conosc;ió y que hera un hombre muy 

honrrado e buen cristiano e este testigo le veya oyr misa casi cada día en esta c;iudad y 

esto es asy verdad . 

Fue preguntado diga y declare qué personas entiende este testigo que comenc;aron a 

lebanlar al dicho li c;enc;iado Gutiérrez que le había llevado el demonio su cuerpo y que 

se le habían comido lebreles y que en su lugar avían echado un bulto de paja en la 

sepultura en Martimuñoz. Dixo que lo que 1
1
'"'

1 pasa es que abrá dos meses que en esta 

c;iudad se dezía públicamente lo susodicho entre muchas personas y que había coplas 

dello, las quales dize n se publicaron en esta c;iudad abrá un mes. 

Fue preguntado si ti ene notic;ia de una escriptura que otorgó su he rmana desle les­

ligo, doña Beatriz Xuárez, de c;iertas vezes de molino a don Diego de Espinosa, aposen­

tador mayor de su Mageslad, y en su nombre a Franc;isco Ximénez, su mayordomo, y s i 

es verdad que, estando tratando de las dichas escripturas en el monasterio de Sanl Anto­

nio el Rreal desla c;iudad, estando allí Pedro Baca, scrivano público desta c;iudad, el 

dicho Franc;isco Ximénez e otras personas, que la una era un Gaspar de don J uan Car­

pintero e un criado de l dicho Pedro Baca, que no sabe quién hera
6

, trataron allí del 

dicho Bernaldino de Montalvo y de cómo le había dexado por heredero el 1
127

'
1 dicho 

lic;enc;iado Gutiérrez y si es verdad que, tratando deslo, dixo el dicho Pedro Baca que la 

hazienda del dicho lic;enc;iado Gutiérrez hera la más mal ganada que havía en el mundo 

y se lo avía de llevar el diablo poco a poco, porque avía sido muy mal cristiano e hom­

bre de poca caridad y que, quando murió, le habían llevado los diablos e comido pen·os 

su c uerpo y que en su lugar avían enterrado un bulto de paja e dixo que lanbién había 

coplas dello. Dixo que lo que pasa es que, estando haziendo la dicha escriplura, como 

esta pregunta dize, tratando de la hazienda del dicho Montalvo e de su herenc; ia del 

dicho lic;enc;iado, dixo el dicho Pedro Baca que había sido la hazienda del dicho lic;en­

c;iado Gutiérrez ganada s in caridad e como ombre crue l, que no sabía dar limosna e que 

6. que no sabe quien hera eslá Jachado. 
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nunca se hallaría que a hombre que le pidiese limosna se la diese; ) que, aunque le 

yban a dezir 1
127

' 1 que en la cár~el avía pobres que los querían sacar a afrentar e por le 

yr a n·ogar e abogar por ellos para que no se hiziese, no lo quería fazer, por sinificar más 

su crueldad; y que, así, ha vía de parar su hazienda en maL Y otras muchas palabras dixo 

d dicho Pedro Baca a la sazón contra el dicho li~en~iado Gutiérrez, siendo difunto, en 

que le trataba muy mal de su honrra y fama, de las quales este testigo no tiene noti¡;ia, 

más de que este testigo se espantó de ver que tan sueltamente hablase en perjuizio de 

la honrra del dicho li~en\;iado, aviendo sido su vezino e estando difunto. Y dixo más el 

dicho Pedro Baca, que en Martimuñoz, donde había muerto e l dicho li¡;engiado, le había 

llevado el diablo y que se dezía esto por público en esta ¡;iudad y fuera della. 

Y esto es lo que sabe y pasa ¡;erca del dicho nego¡;io de las dichas coplas del dicho 

caso y no otra cosa y es 1'2&1 la verdad para el juramento que hizo. E firmólo de su nom­

bre: Antonio Xuárez de Mesa. Ante mí, Julián de Porres. 

(5J] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Diego Bázquez, platero, vezino desta giudad, del qual e l 

dicho señor Alcalde tomó y rres¡;ivió juramento en forma de derecho, bO cargo del qual 

prometió de dezir verdad. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que ginqüenta años y que no es pariente de 

Bemaldino de Montalvo ni le ba ynterese en esta causa. 

Fue preguntado si conosgió alli¡;en\;iado Gutiérrez, abogado en esta ¡;iudad, natural 

de Martimuñoz. Dixo que sí conos¡;ió y hera un hombre muy honrrado y buen cristiano 

y por tal abido y tenido en esta giudad. Y este testigo á bivido en frente de su casa en 

esta ¡;iudad hasta que el dicho li¡;engiado se fue a Martimuñoz. Y por esto lo sabe ser 

tal 1
128

'
1 persona corno dicho tiene. 

Fue preguntado qué tanto ha que en esta giudad se publicó por unas coplas e por otras 

palabras que el dicho ligengiado GutiérTez hera muerto y le habían llevado los diablos y 

que habían enterrado en su lugar en Martimuñoz un bulto de paja en su lugar. Diga a qué 

personas vio las dichas coplas o si sabe quién las publicase o hiziese y quién las ha teni­

do y tiene. Dixo que lo que pasa y sabe deste caso que avrá un mes, poco más o menos, 

que junto a las casas del ligenc;¡iado Gutiérrez, en que al presente bive Juan de Junguito, 

scrivano, vio este testigo una muela de gente e allí unos frayles de la Trinidad que, según 
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oyó dezir, trayan las coplas de la muerte y entierro del dicho lú;engiado y allí se las vio 

este testigo leer a Pedro Baca, escribano público desta giudad, delante de muchas per­

sonas qu'este testigo no tiene noticia de quiénes heran, mas de que las 1 l2'll-l le ya el dicho 

Pedro Baca. Y heran sobre dezir que al dicho ligengiado Gutiérrez le habían llevado los 

demonios quando murió en Martimuñoz y que en su lugar avían enterrado un bulto de 

paja, aunque en las dichas coplas no dezía el nombre del dicho ligengiado. Y este testi­

go fazía burla del dicho negogio, diziendo que hera mentira; y uno de los dichos frayles 

dezía: «(Berdad es, que bienen con ligengia de la Ynquisigión, paso, no burléys dello! >> . 

fue preguntado qué palabras pasó este testigo con el dicho Pedro Baca a la sazón que 

le ya las dichas coplas y después acá defendiendo este testigo la honrra del dicho ligen­

giado, diziendo que hera mentira, e con qué personas pasó lo susodicho más de con el 

dicho Pedro Baca. Dixo que en la plaga de la dicha ~iudad, la mañana antes que se leye­

ron en Segovia las dichas coplas 1 l29vJ del dicho ligengiado, llegó este testigo al Sol, en 

casa de Carrascoso, boticario, y allí dixeron a este testigo un Mendoza, criado de Con­

galo de Tapia, y otros muchos que no se acuerda de sus nonbres, cómo se dezía que habí­

an llevado los demonios a l dicho ligengiado e que dello avía coplas. Y este testigo dixo 

que hera mentira, que no había tal. Y el dicho Mendoza dezía que hera verdad, porque 

ha vía coplas dello. Y lo dezía él y otros juntamente e un Francisco Daza. E dezí~n que 

el cura de santa Coloma lo diría, que a él se lo habían oydo. Pero este testigo nunca se 

atravesó con Pedro Baca, escribano, sobre que él dixese mal del dicho ligengiado difun­

to, sino sólo ha verle oydo dezir que su hazienda que había dexado no se había de lograr. 

Y no sabe este testigo otra cosa de lo que se le á preguntado, mas de que públicamente 

se dezía en esta giudad lo contenido en las 1 
1
""'

1 dichas coplas y a este testigo le pesaba 

de oyrlo, porque sabía que hera mentira todo lo que dezían del dicho ligengiado, por­

que le thenía este testigo por buen cristiano. 

Y esto es la verdad para el juramento que hizo. Y firmólo de su nombre: Diego Báz­

quez. Ante mí, Julián de Porres. 

[SK] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Alonso Martín, criado del ligengiado Armenteros, corregidor 

de Segovia, del qual el dicho señor Alcalde tomó y rescibió juramento en forma de dere­

cho, so cargo del qua) prometió de dezir verdad. 
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Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que veynte y un años y que no es pariente de 

las partes. 

Fue preguntado si conosgió al ligengiado Gutiérrez. Oixo que no le conosgió más de 

aberle oydo dezir. 

Fue preguntado qué tanto ha que en esta giudad de Segobia 11
3<).

1 se publicaron unas 

coplas en que dezían en ellas que el demonio avía llevado al dicho ligengiado Gutiérrez 

e avían enterrado en lugar de su cuerpo una estatua de paja, porque se le habían comi­

do los lebreles. Oixo que habrá seys semanas que en esta giudad vio este testigo que se 

dezía públicamente que al dicho ligengiado Gutiérrez avían llevado los demonios e que 

habían enterrado en lugar de su cuerpo en Martimuñoz una estatua de paja, lo qual oyó 

dezir este testigo públicamente a muchas personas y Lanbién vio leer las dichas coplas 

en que conthenían lo susodicho, las quales leyan a la puerta del thenienle de corregidor 

desta giudad y estaba presente elligengiado Gongalo López, teniente de corregidor desla 

giudad, y dezían que las leya un frayle de la Trinidad, que entiende este testigo se llama 

1
13

"
1 fray Diego y rTeside en el monasterio de la Trinidad desla giudad, el qua] dicho fray­

le traya las dichas coplas, porque este testigo le vio que se las dio al ligengiado
7 

Armen­

teros, corregidor, que yba a la audiengia; y como vio mucha gente a la puerta del dicho 

teniente, preguntó lo que hera y entonges le dixeron que heran juntos allí para ojr unas 

coplas que dezían avía llevado el demonio al dicho ligengiado Gutiérrez. Y entonges el 

dicho corregidor dixo que qué bellaquería hera aquella, siendo el ligengiado Gutiérrez 

tan buen cristiano, dezir que la había llevado el diablo. E ymbió a Gómez Arias, algua­

zil mayor de Segovia, por ellas. Y quando el dicho alguazil yba, el dicho teniente, que 

avía visto al dicho Corregidor, se las ymbiaba con un criado suyo, que es ya muerto, y con 

el dicho frayle y su conpañero. Y el dicho Corregidor las lomó y, al tiempo que las tomó, 

dixo el dicho fray Diego: «Señor, suplico a vuestra merged, me las buelba, porque dexé 

1
131

' 1 una prenda a un sastre por ellas>>. Y no dixo el nombre del sastre, aunque el dicho 

Corregidor se lo preguntó. Y entonzes dixo el dicho Corregidor a su Alguazil Mayor: 

«Tome estas coplas y váyase con este padre y hágale bolver su prenda y buélbamelas 

luego sin partirlas de su mano ny que las vea nadie». Y el dicho alguazil se fue con el 

dicho frayle y su compañero con él y las coplas las bolvieron luego al dicho Corregidor. 

7. Antes de liren>iadc tacha dicho. 
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No save este testigo quién hera e l sastre que dizen dio las dichas coplas al dicho frayle 

ni save quién las publicó. Ni hizo más de lo que dicho tiene. 

Y esto es la verdad para e l juramento que hizo. Y firmólo de su nombre: Alonso Mar­

tín. Ante mí, Julián de Porres. 

[5L] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Gómez Arias, Alguazil Mayor de la ~iudad de Segovia. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que tiene treynta y un l13
z.1 años e que no es 

pariente del d icho Bemaldino de Montalvo ni le ba ynterese e n esta causa. 

Fue preguntado si conos~ió a l li~en~iado Gutiérrez. Dixo que no le conos~ió, mas de 

haverle oydo dezir. 

Fue preguntado qué tanto tiempo ha que en esta ~iudad de Segovia se publicaron 

~iertas coplas e libelo sobre dezir que al li c;en~iado Gutiérrez, natural de Mar·timuñoz, 

avían llevado los demonios e su cuerpo no pares~ía y en su lugar avían enten·ado una 

estatua de paja; y delante de quién se leyan y publicaban las dichas coplas o quién las 

leya o quién las ynventó o truxo a esta ~iudad o quién las tenía en ella. Dixo que abrá 

un mes, poco más 1 ¡.u.¡ o menos, que elli c;en~iado Armenteros, Corregidor desta c;iudad, 

tubo notic;ia de cómo en ella havía las coplas susodichas del dicho caso e hizo diligen­

~ia para ha verlas e n sus manos. Y envió a un Antonio Ruiz de Martos a saver dónde esta­

ban. El qual vino y dixo que dos frayles de la Trinidad las tenían y estaban con ellic;en­

c;iado Gonc;alo López, teniente de corregidor desta c;iudad, que las estaba leyendo con 

los dichos frayres, y que luego las traerían a su merc;ed. Y el dicho Corregidor ymbió a 

este testigo que luego se las traxesen allí, porque él yba a audiengia de cárgel. Y yendo 

este testigo a casa del dicho teniente por ellas, ya los frayles venían con las dichas 

coplas. Y este testigo no conos~e 1 !3Chl ni sabe cómo se llaman los dichos fray les. Y lle­

gado este testigo y ellos al dicho Corregidor, e l uno dellos le dio las dichas coplas del 

dicho caso del dicho lic;en~iado. Y él para sí solo las leyó. Y después el un frayle dellos 

dixo que le diese sus coplas y e l dicho Corregidor no se las quiso dar, por dezir que 

heran mal sonantes. Y el dicho frayle rreplicó diziendo que havía dexado una prenda 

por las dichas coplas y que no podía yr sin ellas. Y entonzes el dicho Corregidor llamó 

a este testigo y le dio las coplas del dicho caso, que son las que el dicho señor Alcalde 

le mostró a este testigo a su paresger, y le mandó que no las diese a nadie y fuese con 
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los dichos frayles a donde ellos dezían se las havían dado y les hiziese bolver 1'33
•
1 su 

prenda y este lestigo se traxese las coplas sin que las viese nadie. Y esle testigo fue con 

los dichos frayles a casa de Pedro del Espinar Mojonero, sastre, vezino desta giudad a 

la parrochia de San Salbador, a donde los dichos frayres avían dexado, según dezían, 

seys n·eales en prendas de las dichas coplas. Y este testigo fue a abiar al dicho sastre y 

le hizo bolverse a los frayles los dichos seys rreales y este testigo se fue con las dichas 

coplas, las quales entregó al dicho Corregidor sin que nadie las viese. Y es la verdad 

que por esta giudad andava muy público el dicho caso del dicho ligengiado Gutiérrez 

por causa de las dichas coplas y no sabe este testigo quién las traxo a esta giudad ni 1
134

'
1 

quién las comengó a publicar ni quién las compuso, ni sabe otra cosa deste caso. Y esto 

es la verdad para el juramento que hizo. E firmólo de su nombre, siéndole leydo este su 

dicho: Gómez Arias. Ante mí, Julián de PotTes. 

[SM] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Pedro del Espinar Mojonero, sastre, vezino de Segovia. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que quarenta y ginco años y que no le va ynte-

rese en esta causa. 

Fue preguntado quién dio a este testigo unas coplas hechas sobre la muerte y entie­

rro de un abogado de Segovia, natural de Martimuñoz, que dizen es el ligenc;iado Gutié­

rrez, difunto, e quánto á que se las dieron e quién se las dio. Dixo que abrá un mes, poco 

1''''1 más o menos, que a este testigo le dio Felipe Muñoz, vezino desta giudad, texedo~; 

que bive a la parrochia de San Salvador, unas coplas sobre el dicho caso del dicho abo­

gado desta giudad, que es el ligengiado Gutiérrez, según las señas daban las dichas 

coplas, difunto y natural de Martimuñoz. Y al dicho texedor se las havía dado, según él 

dezía, Andrés Ruvión, pariente de Antonio de Rubión, mercader, qu'él dezía las había 

traydo de Sevilla, y es vezino y bive en esta c;iudad en la pan·ochia de San Salvador. Y 

después de tenidas este testigo en su poder las dichas coplas del dicho caso del dicho 

li~enc;iado Guliérrez, estándolas leyendo este testigo en su casa, llegaron dos rreligiosos 

de la santa 1'';'1 Trinidad desta c;iudad, que se llama el uno fray Diego y el otro no se 

acuerda cómo se llama, y estando, como dize, leyéndolas se las pidieron para las leer; 

y este testigo no se las quiso dar, por dezir que no las había leydo y que no heran deste 

testigo, porque las quería dar a su dueño. E después a otro día por la mañana bolvieron 
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los dichos frayles por las dichas coplas y no hallaron a este testigo y se las dio su muger 

deste testigo y ellos las llevaron y dexaron seys rreales en prendas dellas y las publicaron 

por esta ~iudad. Y antes desto, la noche que a este testigo le entregaron las dichas coplas, 

llegó otro rreligioso de la Trinidad, que se llama el padre (,:amora, capón, y pidió las dichas 

coplas por lo que le había dicho el dicho 11
.,.

1 fray Diego. Y enton~es este testigo las entre­

gó a un hijo de Ajoüín, joyero, vezino desta ~iudad, al A~oguejo, y junto con él al dicho 

frayle; y dexó el hijo de Ajofrín un anillo de oro en prendas. Y este testigo la misma noche 

que las entregó al dicho hijo de Ajofrín fue por las dichas coplas e bolvió el anillo al suso­

dicho y después, como dicho tiene, las dio su muger al dicho fray Diego e a otros rreligio­

sos de la Trinidad desta ~iudad, los quales, como dicho tiene, las mostraron y publicaron 

por ella, como se dize. E a este testigo fue mandado por el Corregidor desta ~iudad diese 

las dichas coplas a un alguazil que ymbió y este testigo dixo que no las tenía, que las ha vía 

prestado a fray Diego, que, quando se las bolviesen, las daría. Desde a poco rrato, aquel 

dicho día, vino el alguazil l1
:llx

1 mayor desta ~iudad y los dichos frayles; y este testigo les 

bolvió los seys ITeales y el dicho alguazil se quedó con las dichas coplas para las llevar a l 

dicho Corregidor. Fuéronle mostradas a este testigo unas coplas que comien~an: Caso 

admirable y espanLoso que tienen por cubierta un medio pliego de papel escripto de niño 

que anda al escuela; y por este testigo vistas, dixo que aquellas coplas son las que él tenía 

y tubo en su poder y ales hecho la dicha cubierta y aquellas son las que le dio a este tes­

tigo el dicho Felipe Muñoz, texedor, y las que dixo le había dado Andrés Rubión, que avía 

traydo de Sevilla, y las que este testigo enprestó al dicho hijo de Ajofrín para su padre y 

las que enprestó a los dichos frayles, que son 11
·""

1 del dicho caso del dicho li~en~iado 

Gutiérrez, al qual este testigo conos~ió bien y le tenía por buen cristiano y temeroso de 

Dios y de su con~ien~ia y por tal hera avido y thenido en esta ~iudad. 

Fue preguntado si vio este testigo publicar y leer las dichas coplas públicamente en esta 

~iudad e a qué personas. Dixo que a ninguna persona las oyó leer públicamente, mas de 

aver oydo dezir que las havía leydo el li~en~iado Gon~alo L6pez, teniente de corregidor 

desta ~iudad públicamente, pero este testigo no lo vio. 

Y ésta es la verdad de lo que sabe y no sabe quién ynbentó las dichas coplas. Y esto 

es la verdad para e l juramento que hizo. Y firmólo de su nombre y el dicho señor Alcal­

de lo señaló. Siéndole leydo este su dicho, se rratific6 en él. 1
131

'
1 Pedro del Espinar 

Mojonero. Ante mí, Julián de Pon·es. 
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[5N] TESTIGO. 

Juró sobre lo susodicho Felipe Muñoz, texedor de paños y estameñas, vezino de Sego-

v1a. 

Fue preguntado qué hedad tiene. Dixo que treynta años y que no es pariente del dicho 

Bernaldino de Montalvo ni le va ynterese en esta causa. 

Fue preguntado si conosgió al ligengiado Gutiérrez, abogado en esta giudad, natural 

de, Martimuñoz de las Posadas. Dixo que le conosgió, aunque poco y que á oydo dezir 

que es muerto. 

Fue preguntado quién dio a este testigo unas coplas, que comiengan: Caso admira­

ble y espantoso acaes~ido a un abogado desta ~iudad, natural 1
137

'1 de Martimuñoz de las 

Posadas, que es delligengiado Gutiérrez, en que en las dichas coplas se dize que le lle­

varon los demonios y que en lugar de su cuerpo enterraron una estatua en Martimuñoz, 

y quánto ha que se las dieron y donde las traxo quién se las dio y a quién las dio este 

testigo después y quánto las tubo en su poder. Dixo que abrá como dos meses poco más 

o menos que a este testigo le dio las dichas coplas del dicho caso una hermana de 

Andrés Rubión, biuda, que bive a San Salvador, y le dixo que aquellas coplas havía 

traydo su hermano de la giudad de Sevilla. Y después el dicho Andrés Ruvión dixo a 

este testigo que él ha vía traydo las dichas coplas 1 lJ&I del dicho caso de Sevilla; y este 

testigo tubo en su poder las dichas coplas una noche y las leyó todas; y después otro día 

a la mañana las dio este testigo a Pedro del Espinar Mojonero, sastre, vezino desta giu­

dad y le dixo: ,,¿Qué miráys? ¿Aquellas coplas de aquel caso subgedido en Martimuñoz 

al dicho abogado, que por la<s> señal que en ellas daban hera el dicho ligengiado 

Gutiérrez, abogado en esta giudad?», para que las leyese. Y después este testigo oyó 

dezir al dicho Pedro del Espinar Mojonero que él las había dado al cw·a de Santa Colo­

ma e unos fray les y por ellos se publicaron las dichas coplas en esta giudad, aunque este 

testigo no las vio leer en ninguna parte desta giudad, 1
138

'
1 aunque es verdad que las leyó 

en su casa solamente delante de su muget: Pero no sabe este testigo quién ymbentó las 

dichas coplas ni quién las ymprimió, mas que las coplas que dicho tiene tubo en su 

poder y dio al dicho Pedro del Espinar. En el pringipio dellas dize que las conpuso 

Matheo de Bric;uela, natural de Dueñas. Fuele mostrado por el dicho señor Alcalde a 

este testigo las coplas del dicho caso del dicho abogado; y por este testigo vistas, dixo 

que aquellas mismas coplas que le han sido mostradas son las que le dio la hermana del 
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dicho Rubión y las que le dixo el dicho Andrés Ruvión avía traydo de Sebilla y las que 

este testigo dio al dicho Pedro del Espinar Mojonero. 

Fue preguntado este testigo quién 1 J3<hJ publicó las dichas coplas en esta c;iudad y las 

leya públicamente. Dixo que no lo sabe más de lo que dicho tiene. 

Y ésta es la verdad para el juramento que hizo. E firmólo de su nombre. Siéndole 

leydo este su dicho, se n·atificó en él y el dicho señor Alcalde lo señaló. Felipe Muñoz. 

Ante mí, Julián de Pon·es. 

Va testado alcalde, sean, en las, este, s no balga; va escripto entrerrenglones life11fiado y 

salido a la margen coplas; valga yva, life11fiado dicho; estan vala también. 

[Rúbrica:] El licenciado Martín. 

E yo, Julián de Porres, escribano público de su Magestad y de la dicha comisión pre­

sente fui en uno con el dicho señor Alcalde, que aquí firmó su nonbre e me mandó sacar 

su traslado en rrelación de la ynformación que por vi11ud de su comisión sobre e l dicho 

negoc;io tiene echa, la qual ba sacada bien e fielmente en estas treynta e ginco ojas con 

ésta. Por ende, fize mi s igno, que es tal. 

[Signo del escribano, y al margen:] En testimonio de verdad. 

[Al pie:] Julián de Por-res. 

[6] 

[Madrid, 1 1-4-1578] 

¡w.¡ Don Phelippe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 

dos Sec;ilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 

de Mallorcas, de Sevilla, de (:erdeña, de Córdova, de Córc;ega, de Murgia, de Jaén, 

duque de Milán, Conde de Flandes y del Tiro!, a vos, los alcaldes del crimen de la nues­

tra audiencia que n·eside en la gibdad de Sevilla, salud y gragia. 

Sepades que los alcaldes del crimen de la nuestra audiengia e changillería que n·esi­

de en la villa de Valladolid nos hizieron tTelagión que un Bemardino de Montalbo, vezino 

de la villa de Martín Muñoz, como padre de Gaspar Gutiérrez Montalbo, su hijo y herede-
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ro que avía quedado de un li'íengiado Gutiérrez, difunto, se avía querellado ante nos de 

las personas que oviesen compuesto, ymprimido y publicado giertas coplas escandalosas 

y malsonantes a la honrTa y buena fama del dicho licenciado GutiérTez; y que por nos se 

avía cometido la aberigua~íión y castigo deste delito al li'íengiado Mrutínez, alcalde de la 

dicha audiencia, por particular comisión y por otra en que se le avía pron-ogado el térmi­

no de lá dicha comisión, le avíamos mandado que, hecha la ynfonna~ión e aberiguat;io­

nes, los dichos alcaldes c·onoc;iesen delnegoc;io, administrando a las prutes justi'íia; y que 

cunpliendo el dicho ligengiado Martínez lo que le avíamos mandado, aviendo hecho la 

dicha ynfonnagión y aberiguac;iones y vistas por los dichos nuestros alcaldes, avía rresul­

tado dellas mandar prender a la persona que avía hecho y compuesto las dichas coplas y 

a l ympresor en cuya ymprenta se avían ympreso, que por las dichas aberigua'íiones avía 

constado estar en esa giudad; y para esto e para hazer más aberiguagión, avían proveydo 

un alguazil que avía ydo a la dicha c;iudad y por gierta ynfonnac;ión se avía aberiguado 

aver hecho y compuesto las dichas coplas un Mateo de Brizuela, privado de la vista, y que 

se avían ympreso en la inprenta de un Alonso de la Barrera; y aviéndolos el dicho algua­

zil pres~, confonne a su comisión, los avíades rretenido y no dexados se los traer, de mane­

ra que el negocio avía <;esado y las partes no alcanc;avan justic;ia, como nos constaría de 

giertos testimonios y rrccaudos que nos enbiaron para que, avida consideragión a que por 

comisión nuestra y n·emisión particular del nuestro Consejo y a ver sugedido el dicho deli­

to en su distrito, avían sido y eran juezes legítimos deste negogio, ya que la pa1te a cuya 

ynstangia se avía ganado, avía querellado de los culpados e siguía la causa ant'el los y que 

avían prevenido en la captura, mandásemos se les rremitiesen y entregasen los presos pru·a 

que hiziesen ju3tigia o como la nuestra mert;ed fuese. Lo qua! visto por los del nuestro 

Consejo, fue acordado que devíamos mandar dar esta nuestra eruta para vos en la dicha 

razón y nós tubímoslo por bien, por la qual vos mandamos que dentm de veinte días pri­

mems siguientes de como os sea mostmda embiéys ante los del nuestro Consejo relagión 

firmada de vuestms nombres de lo que gerca de lo susodicho á pasado y pasa, para que, 

por ellos visto, se pmvea lo que conbenga e no fagades ende ál. 

Dada en Madrid, a onze días del mes de abril de mil e quinientos e setenta e ocho años. 

[Rúbricas de:] El licenciado Fuenmayor. El licenciado Contreras. El lic;enciado 

Rodrigo Vázquez de Arze. El doctor Francisco de Avedillo. El licenciado llernando de 

Chaves. El licenciado don Lope de Guzmán. 
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E yo, Juan Gallo de Andrada, secretario de cámara de su Magestad, la fize escrivir 

por su mandado, con acuerdo de los del su Consejo. 

[7] 

[9-5-1578] 

1' " 1 Re~ibida a prueba y en este estado está; y ésta es la verdadera relagión de lo que 

en este negogio á pasado y passa y sobre ello vuestra Magestad mande proveer lo que 

más convenga a su real servi~io. Dada en la ~iudad de Sevilla, viernes, nuebe días del 

mes de mayo de mill quinientos y setenta e ocho años. Va testado Por no valala. 

[Rúbricas de:] El ligenciado Arriega. Pedro Lara de Brincas. El licenciado Alonso 

Fernández de Córdova. Licenciado Francisco Flórez. 

E yo Jhoan de Herrera Belangos, escrivano del crimen de la audiencia real desla ~ib­

dad de Sevilla, por mandado de los señores alcaldes de su Magestad, de quien esta rela­

~ión ba firmada. la fiz escribir; la qual es gierta e verdadera. En fe dello liz aquí mi sijno 

[signo del escribano]. 

[Rúbrica:] Juan de Herrera Betangos.j t•••J 

[8] 

[9-6-1578] 

[Anotación de decisiones: ] Los alcaldes del Audien~ia de Sevilla. Secretario Gallo. 

Júntese. 

Que los dos presos que están en Sevilla se queden allí y los alcaldes de Sevilla 

conozcan de su causa y hagan justigia y estos presos paguen las costas y salarios quel 

algua~il de la chan~illería hi~o en ir por ellos a Sevilla. En Madrid, a 9 de junio de 

1578 años. Fue mandado Thomás Liévana, Contreras, Avedillo. [Rúbric;a:] El licen­

ciado Ramí rez. 

En Madrid, a XXIII de mayo de MDLXXVIUO 
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[9] 

[a. 23-5-1578) 

A la C. R. M. del Rey don Philipe, nuestro señor, en su Real Consejo de justiftia. Juan 

de Andrada. 1
112

'1 

Muy poderoso señor; 

Pedro Hernández de Narváez, en nombre de los alcaldes del crimen de la Rreal 

Chanci lle ría de Valladolid, digo que, av iéndoles vuestra Alteza por especial com i­

sión rem itido el castigo de los c ulpados en ft iertas coplas hechas a mane ra de libe­

lo ynfamatorio contra los parie ntes del licenciado Gutiérrez, difunto, vecino de Mar­

tín Muñoz de las Posadas, y yendo en prosecución de lo que se les avía mandado, 

prendiendo e castigando los culpados, enviaron a la ft iudad de Sevilla a Cristóval 

de Matl:l, su alguaftil de comi sión, a prender los dichos delinqüentes; y teniendo 

presos dos c ulpados y para su buena guarda llevádose a la cárgel pública de St>vi­

lla, los alcaldes de la quadra della no se los dejaron sacar de la cár~e l para traer a 

la de la dicha chan~ ill ería, sobre lo qua l por mi parte se recurrió a vuestra Alteza 

para que mandasen a los dichos a lcaldes no le ynpidiesen los susodichos ni s'en­

tremetiese[n] en lo que no les tocava. Y visto por vuestra Alteza, mandó que los 

dichos a lcaldes de la quadra de Sevi lla ynformasen; y es ansí que después, avíen­

do prendido el dicho Cristóbal de Mata, alguacil, a un Ma theo de Briguela, giego, 

por culpado en el dicho delito y theniéndole en Sevilla preso e n s u posada para le 

traer a la Real Chancillería de Valladolid, los dichos a lcaldes se le tomaron por 

fuerga y contra su voluntad y no se lo quisieron ni quieren dar, como consta por 

estos testimonios que presento. 

A vuestra Alteza pido y suplico mande proveer en el dicho negocio según y como mis 

partes tienen pedido y qu'esto se junte con lo demás para que, vuestra Alteza visto, se 

provea lo que fuere servido y justicia, la qual ... 

[Rúbrica:] Pedro He rnández. 1'"''1 
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[lO] 

[9-5-1578] 

Juan Gallo. 

El relator haga relación. Que informen los alcaldes de Sevilla como está mandado en 

Madrid a 12 de mayo de 1578 años el Consejo. [Rúbrica:] El licenciado Ramírez. 

Los alcaldes del crimen de la Chancilerría de Valladolid. 

A nuebe de mayo de 1578. 

[11] 

[29-3-1578] 

113
'1 Los alcaldes del crimen de la audien~ia de vuestra Magestad que rreside en la 

villa de Valladolid vesan a vuestra Magestad sus reales manos y di~;en que un Ser­

nardino de Montalbo, vezino de la villa de Martín Muñoz, como padre de Gaspar 

Gutiérrez Montalbo, su hijo, heredero que di~en quedó de un li~;en~;iado Gutiérrez, 

difunto, se quejó en el supremo Consejo de vuestra Magestad contra las personas que 

obiesen conpuesto, ynprimido y publicado ~iertas coplas escandalosas y malsonantes 

a la onrra y buena fama del sobredicho li~en~;iado Gutiérrez; y que por vuestra Mages­

tad visto, cometió la aberigua~ión y castigo deste delito alli~en~iado Martínez, alcal­

de de la dicha audien~ia, por su particular comisión y por otra en que se le prorrogó 

el término de la primera, le mandó vuestra Magestad que, hecha la ynforma~;ión y abe­

rigua~iones, los alcaldes cono~iesen del nego~io, administrando a las partes justi~;ia; 

y es ansí que cunpliendo el dicho li~en~iado Martínez lo que vuestra Magestat mandó 

y abiendo hecho la informa~ión y aberigua~iones ne~;esarias; y vistas por él y por los 

dichos vuestros alcaldes, rresultó dellas mandar prender a la persona que hi~o y con­

puso las dichas coplas y al inpresor en cuya inprenta se inprimieron, que por la abe­

rigua~;iones hechas constó estar en la ~iudad de Sevilla; y para esto y para a~er más 

aberigua~ión probeyeron un algua~il, el qua! pareze fue a la dicha ~;iudad de Sevilla, 
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y por la dicha ynforma!;ión se aberiguó aber hecho y conpuesto las dichas coplas un 

Matheo de Bri!;uela, pribado de la vista, y quien las inprimió y en cuya enprenta se 

inprimieron que fue en la de un Alonso de la Barrera; y aviéndolos el dicho algua!;il 

preso conforme a su comisión; pareze que los alcaldes de los guardas de la dicha !;iu­

dad los á rretenido sin se los dejar traer, de forma que] negogio está gesado y las par­

tes no alcangan justigia, corno constará a vuestra Magestat por los recaudos que van 

con ésta, dan dello qüenta a vuestra Magestat, para que, avida consideragión a que 

por comisión y rremisión particular de muy vuestro muy alto Consejo y aber sugedido 

e l dicho delito en su distrito, an sido y son juezes legítimos deste negogio y a que la 

parte a cuya ynstangia se gañó á querellado de los culpados y sigue la causa ant'ellos 

y a que an prebenido en la captura, vuestra Magestat se sirba mandar se les rremita 

y entreguen los presos para que hagan justigia, probeyendo en todo aquello que más 

a su real servigio conbenga, cuya bida y estado nuestro Señor acregiente con toda fili­

~tidad. 

De V¡¡lladolid, veinte nuebe días del mes de mar~to de mili e quinientos y setenta e 

ocho años. 

De vuestra Católica Real Magestat urnildes criados que sus reales manos besan. 

[Rúbricas: ) Licenciado García Escudero. Licenciado Martín. Licenciado Bonifaz. 

[12] 

[ ¿'?] 

1
"'

1 Los alcaldes del crimen que por mandado de vuestra Magestad residimos en 

el audiengia real desta giudad de Sevilla, dezirnos que nos fue mostrada una provi­

sión de vuestra Magestad, librada por los del Consejo a pedimiento de los alcaldes 

del crimen de la Changillería de Valladolid, por la qua] se nos manda enbiernos 

rela~tión verdadera de lo que pasa sobre lo contenido en la dicha provisión, que es 

del thenor siguiente: 
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[l2A] Don Phelipe, por la grac;ia de Dios[ .. f 1 1 ~ .. , [ ••• ] Registrada Jorge Olaal de Ver­

gara, chanc;iller. Jorge Olaal de Vergara. 

[128] E cunpliendo lo que por la dicha provisión se nos manda, dezimos que por una 

carta misiva señalada de los del Consejo de vuestra Magestad y firmada de Juan Gallo 

de Andrada, secretario, se nos mandó que proc;ediésemos y hiziésemos justic;ia contra 

Matheo de Brizuela, c; iego, y contra Pedro Martínez de Vañares, ynpresor, sobre lo con­

thenido en la dicha provisión. Y con la dicha carta se nos ynbió la ynformac;ión que el 

ligengiado Martínez, alcalde de la dicha changi llería de Valladolid, hizo por comisión 

de vuestra Magestad contra los dichos Matheo de Brizuela y Pedro Martínez de Vañares, 

el traslado de la qua! dicha carta dize ansí: 

[l2C] Señores alcaldes, en el Consejo se a visto la ynformac;ión que con ésta se os 

enbía, rec;ibida
9 

por comisión de su Magestat por el li ~enc;iado Martínez, alcalde del cri­

men de la audienc;ia de Valladolid, para averiguar los culpados en c;iertas coplas que se 

hizieron sobre la muerte dellic;engiado Gutiérrez, vezino de la c;iudad de Segovia, y por­

que della resultan culpados Matheo de Brizuela, ~;iego, y Pedro Martínez de Vañares, 

ynpresor, vezino desa giudad, veréis la dicha ynformac;ión y proc;ederéis contra l~s suso­

dichos y haréis justic;ia como el caso lo rrequiere. De Madrid, veinte y quatro días del 

mes de dizienbre de mili e quinientos y setenta siete años. Por mandado de los señores 

del Consejo, Juan Gallo de Andrada. 

[120] En virtud de lo que en la dicha carta se nos mandó, dimos mandamiento para 

prender a los dichos Matheo de Brizuela, c;iego, y Pedro Martínez de Vañares, y por aver­

se ausentado el dicho Matheo de Brizuela, mandamos a el alguazil a quien dimos el 

mandamiento de prisión que hasta que el dicho Matheo de Brizuela, giego, paregiese y 

fuese preso, no prendiese al dicho Pedro Martínez de Vañares, porque eslava seguro en 

su casa y no viniese a notigia del dicho c;iego la prisión del dicho ynpresor e no viniese 

a esta c;iudad. Y en este tiempo parec;e que los alcaldes del crimen de la dicha chanc;i-

8. Sigue la carta real anteriormente transcrita, n° 6. 

9. Antes de refibida la<·ha por. 
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llería de Valladolid enbiaron a esta giudad a un Christóval de Mata con vara de justi\(ia 

y salario y dos honbres que le aconpañasen para prender a los dichos Matheo de Bri­

zuela y Pedro Mat1Ínez de Vañares, el qua! no halló en esta \(iudad a el dicho \(iego y 

tubo noti\(ia que estaba en la \(iudad de Xerez de la Frontera, adonde fue e lo prendió y 

lruxo preso a esta \(i udad. Y vino a nuestra noli\(ia cómo lo tenía preso en una casa. Y 

el alguazil que tenía nuestro mandamiento para prenderle le truxo a la cár\(el real desta 

dicha \(i udad, adonde está; y tanbién se prendió el dicho Pedro Martínez de Vañares, 

ynpresor. Y por la ynforma\(ión quel dicho Christóbal de Mata, alguazil, hizo en su gib­

dad ante dicho escrivano público della consta no ser el dicho Pedro Mattínez de Vaña­

res el que ynprimió las coplas que se hizieron contra el ligengiado Gutiérrez, sino que 

el ynpresor que las ynprimió se llama va Alonso de la Barrera, a el qua! mandamos pren­

der y se ausentó y se le secrestaron los bienes que le fueron hallados y progedemos por 

virtud de la dicha carta contra los dichos Matheo de Brizuela y Pedro Martínez de Vaña­

res, presentes, y contra el dicho Alonso de la Barrera, ausente, y a los dichos presos les 

tomamos sus confisiones y a el dicho Alonso de la Barrera ser llamado a pregones y el 

fiscal desta real audien\(ia asiste de la dicha causa, la qua! está [ ... ]
10

• 

[13] 

115
'1 [13A] Muy illustres señores, Christóbal de Mata, alguazil nonbrado por los seño­

res alcaldes del crimen de la Changillería de Valladolid, digo que por vertud de la comi­

sión que los dichos señores me dieron yo tenía presos en esta giudad a Pero Mattínez de 

Vañares y a Matheo de Briguela e por mandado de vuestra[s] señorías me an sido saca­

dos de mi poder y se me rretienen, por lo qua! yo tengo el justo ynpedimento de no poder 

executar lo que se me mandó ni llebar los dichos presos a la dicha Chancillería; y para 

que dello consste, pido y sup.lico a vuestra señoría me mande entregar los dichos pre­

sos e darme un testimonio para que consste de la caussa e rragón por que me fueron 

sacados, signado e autorigado en manera que aya fee y para hello justigia. Ellligengia­

do Hernando Zubero. 

1 O. F'aha el resto de esta relación. 
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[l3B] En Sevilla, nuebe días del mes de abril de mili e quinientos y setenta e ocho 

años, estando en audiengia los señores alcaldes de su Magestat, a viendo visto esta peti­

gión, mandaron que se le dé el testimonio que pide, como está mandado. E ansy lo pro­

beyeron. Juan de Herrera Betangos. 

En cunplimiento de lo qual yo, Juan de Herrera Betangos, scrivano del crimen de la 

audiengia rreal desta giudad de Sevilla, doy fee quel pleito está pendiente en la dicha 

audiengia ante los señores alcaldes de su Magestad por zédula de los señores del Consejo 

Rreal de su Magestad contra Pero Martínez de Bañares , ynpresor de libros, vezino desta 

giudad, y Matheo de Briguela, giego, diziendo el dicho Matheo de Briguela aber fecho unas 

coplas de libelo ynfamatorio contra ellicengiado Gutiérrez, vezino de la giudad de Segobia, 

y el dicho Pedro Martínez de Bañares abellas ynpreso; que ansí mesmo se procede en rra­

zón de lo susodicho contra Alonso de la Barrera, ynpresor de libros, vezino desta giudad, 

ausente. En rragón de lo qual fue traída a los dichos señores alcaldes de su Magestat una 

gédula de los señores del Consejo Rreal de su Magestad señalada con ziertas núblicas rre­

frendada de Juan Gallo, secretario de su Magestat, con zierta ynfonnagión, que su tenor de 

la qual dicha zédula n·eal es ésta que se sigue: 

[l3C] Señores alcaldes en el Consejo se á visto [ ... t. 

1
"''

1 
[ ••• ] [l3D] E vista la dicha gedula e ynformagi6n por los dichos señores alcaldes 

de su Magestad, probeyeron un auto, que su tenor del qual con ziertas diligengias y otro 

que después probeyeron es éste que se sigue: 

En Sevilla, viernes, diez y siete días del mes de henero de mili e quinientos y setenta 

e ocho años, estando en acuerdo los señores licenciados Antonio Córdoba de Lara, oydor, 

Arriaga de León, Alonso Fernádez de Córdoba, alcaldes de su Magestad, aviendo visto la 

caussa y gédula de los señores del Consejo de su Magestat e ynformagi6n desta otra patte 

contenida, de que en ella se hage mingi6n, los dichos señores alcaldes mandaron llamar 

a Juan Gallego de Rrobleda, alguagil de los veinte desta giudad y le mandaron en el 

dicho acuerdo prenda los cuerpos a Mateo de Briguela, giego, y Pero Martínez de Baña­

res, ynpresor, contenidos en la dicha gédula, los quales ponga presos en la cárgel rreal 

1 l. La cédula que figura más arriba, 11° 12C. 
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desta <;iudad y le secr·esten todos e qualesquier sus bienes e los ponga en poder de per­

sonas llanas e abonadas, lo qual le mandaron aga e cunpla con toda brebedad e cuidado. 

E ansí lo probeyeron e mandaron. E que primero prenda al dicho <;iego. 

Los señores oydores Antonio de Córdoba de Lara, A.rriaga de León, Alonso Fernán­

dez de Córdoba, alcaldes de su Magestat, probeyeron el auto de suso contenido y lo 

señalaron de las señales de sus firnas ante mí, Juan de Herrera. 

(l3E] En Sevilla, lunes, veinte días del mes de henero de mil e quinientos e setenta 

y ocho años, estando en el acuerdo los señores alcaldes de su Magestat, dixeron que, en 

cunplimiento de una <;édula de los señores del Consejo Rreal, an mandado a Juan Galle­

go de Rrobleda, algua<;il de los veinte desta <;iudad, 1
1
""

1 prenda a Matheo de Bri<;uela, 

ziego, e Pero Martínez de Bañares, ynpresor de libros, vezino desta <;iudad. Y el dicho 

algua<;il no á dado ra<;Ón de lo que en ello á fecho, que mandavan e mandaron a mí, el 

secretario yuso escripto, rTe<;iba juramento del dicho Juan Gallego de Rrobleda, algua­

<;il, y declare lo que en rra<;ón desto á fecho y lo traiga a el primem acuerdo. Y ansí lo 

probey~ron ante mí, Juan de Herrera. 

[l3F] En Sevilla, martes, veinte e un día del mes de henero de mili e quinientos y 

sesenta e ocho años, en cumplimiento de lo mandado por los señores alcaldes de su 

Magestad, yo, Juan de Henera Betan<;os, secretario del crimen desta rreal audien<;ia, 

rre<;ibí juramento del dicho Juan Gallego de Rrobleda, algua<;il de los \einte desta <;iu­

dad, sobre el señal de cruz, según forma de derecho, y prometió de de<;ir verdad. Y, sien­

do preguntado, dixo que él en cunplimiento de lo que le á sido mandado por los seño­

res alcaldes de su Magestad á buscado a los dichos Mateo de Briguela, ziego, e a Pero 

Martínez de Bañares, ynpresor de libros, con todo el secreto e disimula<;ión pusible, y á 

sabido quel dicho Bri<;uela no está en esta giudad, qu'es hido a Xerez y a otras partes, 

y que el dicho Pedro Martínez de Bañares está en esta <;iudad en su cassa quieto y segu­

ro en su cassa; y no lo á prendido porque el dicho Briguela no se escandalize y ausen­

te, porque es ynformado que á de benir de próximo a esta giudad; y que, si los señores 

alcaldes mandan que prendan al dicho Bañares, lo prenderá porque está muy quieto y 

seguro. Y ésta es la verdad e lo que passa y á fecho en rra<;ón de lo que le fue manda­

do e lo firmó de su nombre. Juan Gallego de Rrobleda. Juan de Henera. 
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[l3G] E después desto, a veinte e ocho días del dicho mes de henero del dicho año, 

los dichos señores alcaldes de su Magestad, estando en acuerdo, higieron paresger ante 

sí al dicho Juan Gallego de Rrobleda, alguagil de los veinte desta giudad, y demás de 

la declaragión que tiene fecha, le mandaron diga la causa e rragón porque no á prendi­

do a los dichos Matheo de Briguela e Pero Martínez de Vañares. El qua! dixo que á bus­

cado al dicho Matheo de Briguela, 1
1
""'

1 ziego, para lo prender y no lo á aLiado y es ynfor­

mado que el susodicho está en Xerez y en otras partes rregando; y que en esta giudad 

tiene a su muger y quedó en benir presto a esta giudad; y que p01· no abisallo no á pren­

dido al dicho Pero Martínez de Vañares; y que, si su señoría manda que lo prenda, lo 

prenderá. Y los dichos señores alcaldes le mandaron que no prenda a el dicho Pero Mar­

tínez de Vañares asta tanto que venga el dicho Mateo de Briguela, ziego, y que, benido, 

tenga mucho cuidado de prenderlos anbos juntos, porque, prendiendo a el uno solo no 

se ausente el otro. Y ansí lo probeyeron e mandaron ante mí. Juan de Herrera. 

[13H] En Sevilla, viernes, veinte y un día del mes de hebrero de mil e quinientos y 

setenta y ocho años, estando en acuerdo los señores alcaldes de su Magestad, dijeron 

que porque son ynformados que un honbre que se dize que es algua~til de la chan~tille­

ría de Valladolid aze zie11a ynformagión ante Diego Fernández, escrivano públic.o desta 

giudad, contra Mateo de Briguela y Pero Martínez de Bañares, ynpresor de libros, vezi­

no desta ~tiudad; y porque por comisión de los señores del Consejo Rreal de su Mages­

tad proceden contra los sobredichos y los an mandado prende1· y secrestar sus vienes en 

defeto de no poder ser avidos; y sobre ello se an fecho muchas dilijengias para se ynfor­

mar de la comisión que! dicho alguagil tiene si es tocante a lo susodicho, mandaron 

pareger ante sí al dicho Diego Hernández, escrivano en la dicha comisión y dilijengias 

que! dicho alguagil tiene ya fecho, el qual Diego Hernández
12

, escrivano en la dicha 

comisión y dilijengias, estando en el acuerdo, higo rrelagión de lo susodicho; y visto por 

los dichos señores alcaldes que la dicha comisión del dicho alguagil y dilijengias que 

sobre ello á fecho es contra los dichos Matheo de Briguela y Pero Martínez de Vañares 

e sobre el mesmo delito por que los dichos señores alcaldes proceden contra los suso-

12. Repite diego. 
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dichos por la dicha comisión de los señores del Consejo Rreal, mandaron al dic ho Diego 

Fernández, escrivano, saque un treslado autorizado e en forma e n manera que aga fee y 

los entregue al secretario yuso escripto pa ra la poner en el proceso que ante los susodi­

chos se trata. E ansy lo probeyeron los señores don Diego Fernando de Alarcón, oydor, 

An·iaga de León, Alonso Femández de Córdoba, alcaldes de su Magestad, y lo señala­

ron de las señales de sus 1
1
"'

1 firmas ante mí, Jua n de Herrera. 

[131] Y en cunplimiento de los dic hos a utos de los dichos señores alcaldes fueron 

presos Pedro Martínez de Bañares e Mateo de Briguela y ansimesmo Diego Fernández, 

escrivano público desta giudad, ante quien pareze se hagia zierta ynfonnagión e n rrazón 

de lo susodicho, Christóbal de Mata, alguagil, en cunplimiento de una provisión de los 

señores alcaldes de la changillería real de la villa de Valladolid, entregó un testimonio 

de la dicha ynformagión que avía fecho en rragón de lo susodicho, qu'está en el dicho 

pleito, el qua! visto por los dichos señores alcaldes, mandaron prender al dic ho Alonso 

de la Barrera, vez ino desta dic ha giudad, e Alonso Prieto, ziego, y se dio mandamiento 

de pris_ión contra ellos. Y le fue tomada su confisión al dicho Pero Martínez de Vañares. 

Y ansímesmo, por no poder ser avido el dicho Alonso de la Barrera para ser preso, le 

fueron secrestados todos sus bienes y fue llamado a pregones. Y por el señor licenciado 

Arriaga de León, alcalde de su Magestad en esta real audiencia, fue tomada la confisión 

al dicho Mateo de Briguela, giego. Y en bisita de cárgel que fue fecha por los señores 

oydores y alcaldes en sábado, a primero día del mes de margo que passó del dicho año 

de mil y quinientos y setenta e ocho años fue mandado soltar el dicho Pero Martínez de 

Bañares en fiado, el qual fue suelto en c unplimiento del dicho auto. El licenciado Rui­

pérez, fiscal de su Magestad en esta real audiencia, que salió a la causa, puso acusa­

gión a los sobred ichos y por parte del dic ho Pero Martínez de Bañares fue respondido 

en ella . 

Y por parte del dicho Christóbal de Mata, alguagil, fue presentado un testimonio fir­

mado y s ignado de Luis de Huerta, escrivano público de la giudad de Xerez de la Fron­

tera, por e l qual pareze quel dicho Christóbal de Mata, alguacil, en cunplimiento de la 

dicha provisión real, pre ndió en la dicha giudad de Xeres al dicho Matheo de Briguela, 

ziego, en doze días del mes de hebrero que passó deste presente año, según que e n el 

dicho testimonio más largamente se contiene. Y el dicho Juan Gallego, alguagil de los 
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veinte desla ~iudad, hi~o zierta declara~ión y dio fee cómo avía preso a los dichos Maleo 

de Bri~uela e a Pero Marlínez de Bañares, que su tenor de la dicha declara~ión e fee es 

ésta que se sigue: 

(13J] En Sevilla, martes quinze días del mes de abril de mili e quinientos e 

setenta y ocho, en presen~ia de mí, el escrivano yuso escriplo, parec;ió presente 1'"'1 

Juan Gallego de Rrobleda, a lgua~il de los veinte desla ~iudad, e dijo que oy dicho 

día e l señor alcalde Arriaga de León le mandó llamar a Christóba l de Mata y le 

mandó que diese por fee ante mí, el dicho escrivano, cómo avía preso a Mateo de 

Bri~uela, ziego. en cunplimienlo de lo que le á sido mandado por el dicho señor 

alcalde. Dixo que clava e dio fee cómo por mandado de los señores alcaldes desla 

real audien~ia, estando en acuerdo los días passados, le mandaron prendiesen a 

Pero Marlínez de Vañares, ynpresor, e a Maleo de Bri~uela, ~iego, que bivía en fren­

te de san Benito desla r;iudad, e que no prendiese a l dicho Pero Martínez de Vaña­

res asta que prendiese al dicho Mateo de Bri~uela. Y en cunplimienlo de lo man­

dado por los dichos señores, e l dicho Juan Gallego dio cuenta a los dichos señores 

a lcaldes cómo el dicho Bric;;uela eslava en Xerez o en Córdoba y le mandaron que 

lo prendiese e h i~ i ese la dilijen~ia que conbenía. Y luego le mandaron qut: pren­

diese al dicho Pero Marlínez de Bañares, qu'eslava en su cassa. Y ansí lo prendió. 

Y trayendo al dicho Bañares a la cárc;el, le dixo que Briguela, ziego, eslava en e l 

mesón del Espada, donde posava un alguac;il de Valladolid, que es e l dicho Chris­

tóbal de Mata que tiene dicho, el qual tenía preso al dicho Bri~uela. Y fue a dar 

qüenla dello a los dichos señores alcaldes y le mandaron que fuese a la posada del 

dicho Christóval de Mala, a lgua~il, y prendiese a l dicho Bri~uela, r; iego. Y ansí fue 

e a lió a l dicho Mateo de Bri~uela, c;;iego, en un aposento del dicho mesón con unos 

grillos, que lo tenía preso e l dicho Chris tóbal de Mala, a lguac;;i l, e l qual estaba ma lo, 

acostado en una cama, que lo eslavan sangrando. Y ansí prendió a l dtcho Maleo de 

Bric;;uela y lo sacó de poder del dicho a lguac;il y lo lruxo preso a la cárc;;el desla c;;iu­

dad, donde al presente dizen que está preso. 

En fee de lo qual, lo firmó de su mano. Y se entienda esta fee y declarac;ión que higo 

por mandado de los dichos señores alcaldes sea lodo uno. Juan Gall ego de Rrobleda. 

Juan de Herrera. 
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[l3K] Y en este estado está e queda el dicho pleito en esta rreal audiencia, según 

que lo susodicho más largamente consta e pareze por el dicho pleito a que me rrefiero. 

Y para que dello conste di la presente, qu'es fecha en Sevilla, miércoles, diez e seis días 

del mes de abril de mili e quinientos e setenta e ocho años ( ... ]n . 

(U] 

[17-3-1578] 

ll'h ' Muy poderoso señor, Bartolomé de Arbide, en nombre de don Bernardino de 

Montalbo, corno padre y legítimo administrador de Gaspar Gutiérrez de Motalbo, que 

hizo en el pleyto que tracia con Matheo de Briguela y consortes, digo que por comi­

sión de los alcaldes desta vuestra corte se ynbió a la giudad de Sevilla y a otras par­

tes a prender los delinqüentes y es ansí que Christóval de Mata, alguagi l para ello 

nonbrado, prendió en la dicha giudad a Pedro Martínez de Vañares, ynpresor, y a otros 

culpados; e queriéndolos traer conforme a la comisión a esta cárzel real, el Asistente 

de la dicha giudad de Sevilla y alcaldes y otras justizias de la dicha audiengia e no se 

los quieren entregar, pretendiendo que a ellos pertenesze el conogimiento de la dicha 

causa, y para qu'eslo zese y se los entreguen para el dicho hefeto tiene mi parte neze­

sidad de un traslado de la ynformazión que el dicho Mata enbió de la dicha giudad de 

Sevilla y de la carta mesiba que con ella bino y de la comisión que los del vuestro 

Consejo dieron, por la qual cometieron esta causa 1
1
' "'

1 a los alcaldes desta corte, con 

una fe de cómo en su virtud se á prozedido y progede por querella del dicho mi parte, 

a vuestra Alteza pido y suplico mande quel secretario desta causa lo dé a mi parte sig­

nado y en pública forma para lo presentar ante los del vuestro Consejo Real y pido 

juslil(ia y para dios etc. Arbide. 

13. Siguen las fonnalidaclt>; administrativas y los finnas. 
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[15] 

(Valladolid, 17 -3-1578) 

[ISA] En Valladolid, a diez e siete días del mes de mar~o de mili e quinientos e 

setenta y ocho años, estando los señores alcaldes en audien~ia pública, la presentó Bar­

tolomé de Arbide en nonbre de su parte; y, leyda, los dichos señores mandaron se le dé 

un treslado de lo que por la peti~ión desta ottra parte pide. 

[158] Don Phelipe, por la gra~ia de Dios rey de Castilla [ ... f . 

[lSC] Don Felipe, por la gra~ia de Dios 1'"'1 rey de Castilla, de León, de Aragón 
15

, 

de las dos Se~ilias, de Jerusalern, de Nabarra, de Granada, de Toledo, de Valen~ia, de 

Gali~ia, de Mallorcas, de Sevilla, de <;erdeña, de Córdova, de Cór~ega, de Mur~ia, de 

Jaén, duque de Milán, Conde de Flandes y del Tiro!, etc., a vos, el li~en~iado Martí­

nez, alcaide del crimen de la nuestra audien~ia e chan~illería que está y reside en la 

villa de Valladohd, salud e gra~ia. Sepades que Juan de Bergara en nombre de Ser­

nardino de Montalbo, vezino de la villa de Martín Muñoz de las Posadas, corno .radre 

y legítimo administrador de las personas y bienes de Gaspar Gutiérrez de Montalbo, su 

hijo y heredero universal del li ~en~iado Gutiérrez, abogado, defunto, ve~ino que fue de 

la ~iudad de Segobia, nos hi~o relación diziendo que se avía querellado ante los del 

nuestro Consejo de los que paresziesen culpados en ~ierto libelo ynfarnatorio e coplas 

que pares~ían averse ynpreso contra el dicho li~en~iado Gutiérrez y sus deudos; y os 

avíamos dado para que hi~iésedes aberigua~ión 1'7>5<1 dello y enbiásedes rela~ión al 

nuestro Consejo y en el término que en ella se os avía dado abíades ydo aberiguando 

y descubriendo el dicho delito, en el qua! pares~ían resultar muchos culpados; y demás 

de los que teníades presos en la dicha ~iudad avía otros muchos delinqüentes en otras 

partes e lugares del reyno y, particularmente, en la ~iudad de Sevilla, Xerez y Cádiz y 

otras del Andaluzía; y porque tenéis ya aberiguado el dicho delito, comenía que se'-

l4. Carta trans!'nta más arriba, n" 4. 

l5. Repite de Amgón de León. 
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cavase de aberiguar todos los que avían sido culpados y partízipes en é l, lo qua! no se 

podía hager en tan breve término como e l que se os avía conzedido, suplicándonos os 

mandásemos cometer la dicha causa y negogio y todo lo a ello congerniente, dando y 

prorrogándoos término competente para ello o como la nuestra merced fuese, lo qua! 

visto por los del nuestro Consejo y gierta ynformagión que en él está, fue acordado que 

devíamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha ragón e nós tubímoslo por 

bien, por la qua! os prorrogamos y alargamos el término que por la 1"'''1 dicha nuestra 

comisión os hemos dado por otros ocho días más que corran y se qüenten después de 

ser complido el término della. En cada uno de los quales que entendíendo en el dicho 

negogio os ocupáredes, mandamos que ayáis y llebéis vós y los algua~i les y escrivano 

que con vos en ello están entendiendo otros tantos maravedís de salario como por la 

dicha nuestra comisión se os manda aver y llebar, los quaJes ayáis y cobréis y vos sean 

dados y pagados conforme a ella que para los averes cobrar y para todo lo demás nece­

sario os damos otro tal e tan complido poder como os está dado por la dicha nuestra 

comisión. Y hecho e complido lo en ella contenido, os bolveréys a la dicha villa de 

Vallad~lid y llebaréys la dicha ynformagión que ansí avéys hecho e hi~iéredes ante los 

alcaldes del crimen de la dicha nuestra audiengia; y vos y ellos, llamadas todas las par­

tes, hagáis y administréys sobre ello lo que haJiáredes por justigia; que 1 '""' para ello 

os damos poder complido y dentro de seys días primeros siguientes después que hubié­

redes hecho la dicha ynformagión y deligengia enbiaréys a los del nuestro Consejo un 

treslado de la culpa que resultare contra Pero Martínez de Vañares, ynpresor en la giu­

dad de Sevilla, y otros veginos della, para que, por e llos visto, se probea lo que sea jus­

tizia. E no fagades ende áJ. 

Dada en Madrid a diez e siete días del mes de diziembre de mil e quinientos y seten­

ta y siete años. 

Va sobre rraído Cutiérrez, lo qual visto por los del nuestro Consejo y ~ierta ynforma­

~ión que embiastes dada en Madrid a días del mes de de mill e quinientos y setenta y siete 

años. 

Elligengiado Fuenmayor, el doctor Frangisco de Villafañe, elligengiado Contreras, el 

doctor Frangisco de Abedillo, el doctor don · ñigo de Cárdenas Zapata, el ligengiado don 

Lope de Guzmán. Yo, Juan Gallo de Andrada, escrivano de cámara de su Magestat, la 

fize escrevi r por su mandado con acuerdo de los del su Consejo. 
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[150] Reziví de Juan Rodríguez ~ierta ynforma~ión 1 ~'>'"1 hecha por el li~en~iado 

Martínez, alcalde de la audien~ia de Valladolid, en el negozio sobre las coplas 

hechas sobre la muerte de un abogado de Segovia, en Madrid a veynte y uno de 

diziembre de mill e quinientos y setenta y siete años. Juan Gallo. 

[15E] Muy poderso señor, Bartolomé de Arbide, en nombre de Bernardino de Mon­

talbo, como padre y legítimo administrador de Gaspar Gutiérrez de Montalbo, en el 

pleito que trata con Bernardino de Santo Domingo e consortes, digo que, como cons­

ta y paresze por el pro~eso deste pleito en este nego~io ay muchos culpados y entre 

ellos es uno Matheo de Bri~uela, residente en Sevilla, y un ynpresor que está en la 

dicha ~iudad y otros que pares~en por el dicho pro~eso, suplico a vuestra Alte~a 

mande que una persona desta corte con bara de justi~ia y días y salario a costa de los 

que dicho é los baya a prender y traerlos presos a esta cárzel real , donde sean puni­

dos e castigados sus delitos y que les secresten sus bienes y enbarguen y secresten 

todos sus bienes 1
157

'
1 en forma, sobre que pidió justi~ia e costas y se lleve a la sala 

para lo ver y probeer. Arbide. 

[15F] En Valladolid, a diez e seis de henero de mill e quinientos e setenta e ocho 

años, estando los señores alcaldes en audiencia pública, lo presentó Arbide en nombre 

de su parte; y, leída, los dichos señores mandaron que el relator lo lleve a la sala para 

lo ver e probeer. Santisteban. 

[15G] Aucto. 

Visto este pro~eso y autos dé!, por los señores alcaldes de la corte y chanzellería de 

su Magestat lo pedido por pa11e de Bemardino de Montalbo, vezino de Martín Muñoz de 

las Posadas zerca de que sean presos Matheo de Bri~uela y Pedro Pérez Bañares, ynpre­

sm; residente en Sevilla y a su costa los traya a la cár~el real, es tenido en audienzia 

pública en Valladolid, a veynte e dos días del mes de henero de mili e quinientos y 

setenta y ocho años, dixeron que mandaban e mandaron dar cai1a y probisión real de su 

Magestat para que una persona desta corte, con bara de justi~ia 1
15
''

1 baya a prender y 

prenda a Pedro Martínez de Vañares, ynpresor, ve~ino de la ~iudad de Sevilla e a Matheo 

de Briguela, giego; y presos y a buen recaudo y a su costa reos traya a la cár~el real 
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desta corte; y no los hallando para los prender, los secreste sus bienes y enplaze en 

forma y res~iva más ynformat,;ión. 

[1 5111 En la muy noble y muy leal -< iudad de Sevilla, viernes, cat01-ze días del mes 

de hebrero, año del nasgimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mili quinientos y 

setenta y ocho años, en present,;ia de mí, Diego Femández, escrivano público del núme­

ro de esta ~,;iudad de Sevilla, y de los testigos ynfrascritos, pares~,;ió Christóval de Mata, 

ve~,; ino de la villa de Valladolid, alguazil nonbrado que dixo ser para el negozio que será 

declarado; y presentó una provisión real, dada por los señores alcaldes de corte que por 

su Magestat residen en la real audiencia y chan~,;ellería de la villa de valladolid, y unas 

coplas escripias de molde, que su tenor de un treslado 1 .;:.J de la dicha provisión y de 

las dichas coplas de lo que dellas se pudo sacar y entender con ello corregido e con­

~,;ertado es éste que se sigue: 

[151] Don Felipe, por la gra~,;ia de Dios rey de Casti lla, de León, de Aragón, de las 

dos Se~ilias, de Jerusalem, de Nabarra, de Granada, de Toledo, de Valengia, de Galigia, 

de Mallorcas, de Sevilla. de (;erdeña, dt> C:órclova, de Cón;ega, de Mur,.ia, de Jaén, de 

Flandes y del Tirol, ele., a vos, Christóval de Mata, algua~,;il por nos nombrado para en 

el nego<;io y causa que deyuso en esta mi carta se hará mint,;ión, salud y gra~,;ia, sepades 

que pleito c riminal está pendiente en la nuestra corte y chanzellería ante los nuestros 

alcaldes del c rimen dt>lla, entre Bernardino de Montalbo, ve~,; ino de la villa de Martín 

Muñoz de las Posadas, como padre legítimo y administrador de la pen:ona y bienes de 

Gaspar Gutié rrez de Montalbo, su hijo, universal heredero que avía quedado de lit,;en­

t,;iado Gutiérrez, defunto, vegino y abogado que fue en la ~,; iudad de 1 ~'"' 1 de Segovia, y 

acusador de la una parte; y Matheo de Bri!iuela, t,;iego, e Pedro Marlínez de Bañares, 

ynpresor, veginos de la !;iudad de Sevilla, reos acusados de la otra, sobre ra!;Ón que les 

acusava e l dicho Matheo de Briguela aver conpuesto giertas coplas a manera de libelo 

ynfamalorio contra el dicho licengiado Gutiérrez; y el dicho Pedro Martín de Bañares, 

abellas ynpreso digiendo tenía licengia, siendo al contra rio de la verdad. Y sobre las 

otras causas e ragones en el progeso del dicho pleito conthenidas, en el qua) por peti­

gión que Bartolomé de Arbide, en nombre del dicho Bernardino de Montalbo ante los 

dichos nuestros alcaldes presentó, digiendo que, aviendo cometido los dichos Matheo 
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de Briguela y Pero Martínez no abían s ido presos, que nos pedía y suplicava una per­

sona de la dicha nuestra corte los fuese a prender o como la nuestra merged fuese, lo 

qual visto por los vistos nuestros alcaldes, juntamente 11
59.

1 con el progeso del dicho 

pleyto, fue acordado que devíamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha 

rragón. E nós tubímoslo por bien, por que vos mandamos que, como os fuere entregada, 

con bara de nuestra justigia, bays luego y os partáis a la dicha giudad de Sevilla y a otras 

partes do fuere nesgesario y prendáis los cuerpos de los dichos Matheo de Briguelas, 

giego, y Pero Martínez de Bañares, ynpresor, y presos y a buen recaudo, con prisiones 

a su costa los traed a la cárgel real de la dicha nuestra corte y los dad y entregad al 

alcayde della, al qual mandamiento los resziva e tenga presos y a buen rrecaudo e no 

les dé suelto ni en fiado sin nuestra ligengia y mandado u de los dichos nuestros alcal­

des. Y si no pudieren ser avidos para los prender, les secrestad todos sus bienes y los 

poned en poder de personas abonadas, a los quales mandamos los n·esgivan y tengan en 

depósito y no acudan con ellos a persona alguna sin nuestra ligengia I15
J>

1 so pena de 

caer e yncurTir en las penas en que caen e yncurren Jos tales depositarios y los empla­

gad en fom1a para que dentro de treynta días primeros bengan y se presenten en la cár­

gel rreal de la dicha nuestra corte y por ante el scrivano público que presente sea res­

gibáys ynformagión de quien e quales personas cometieron el dicho delito y quien con­

puso las dichas coplas y quién las ynprimió e quién ovo licengia para ello. E ansí res­

gevida, escripta e linpia, signada de la mano ante quien pasara, la traed a la d icha nues­

tra corte y la dad y entregad a Graviel de Santisteban, nuestro escrivano de cámara y 

del crimen, para que, vista por los dichos nuestros alcaldes, se probea justicia. Y es 

nuestra merced e mandamos qu'estéys y vos ocupéys en complir lo susodicho treynta y 

seys días primeros siguientes y que ayáys y llevéys de salario en cada uno dellos, feria­

do e no feriado, para vos y para dos hombres que l1oo.-1 con vos mandamos bayan y vos 

acompañen seysgientos e quarenta maravedís, los quales ayáys e cobréis y los d'oy 

paguen los dichos Matheo de Briguela y Pero Martínez de Bañares y de sus bienes e 

hagienda, para lo qua! todo que dicho es y para llevar y traer bara de nuestra justigia 

por las partes donde andubiéredes y aver e cobrar el dicho vuestro salario y hacer 

sobr'ello todas las prendas y premáticas, bentas, tranzes e remisiones de bienes que sea 

negesario, vos d~:~mos poder conplido en forma con todas sus yncidengias y dependen­

gias, anexidades e conexidades. Y si favor y ayuda oviéredes menester, por la presente 
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mandamos a todas qualesquier, justicias, regidores, cavalleros veyntequalros, cavalleros 

e ofi¡;iales e honbres buenos a quien de nuestra parle lo pidiéredes e demandáredes, vos 

den y fagan dar posadas que no sean mesones y los mante nimientos nezesarios e justos 

presgios, según que entr'ellos valieren s in vos los más encarezer, cárzel e prisiones, bes­

tias e 11
60>

1 e carretas de guía y los que más les pidiéredes e más necesario hubiéredes 

so las penas que de nuestra parte les pusiéredes o enbiá redes a poner, las quales las 

abremos por puestas e por condenados en ellas o lo contrario hagiendo. E no fagades 

ende á] so pena de la nuestra mer¡;ed y de diez mil maravedís para la nuestra cámara. 

Dada en Valladolid a veynte y quatro días del mes de hebrero de mill e quynienlos y 

setenta e ocho años. 

El li¡;engiado Gaspar Escudero. El ligengiado Ma1tínez. Ellicengiado Bonifaz. 

Yo, Grabiel de Santisteban, escrivano de cámara de su Magestat y del crimen en esta 

corte y chanzellería, lo fize escrevir por su mandado, con acuerdo de los sus alcaldes. 

Changiller el licenciado Gómez de Enebro. Rregistrada, el licenciado Gómez de Henebro. 

[15JJ [Copia del Caso admirable y espantosot. 

[15K] [ ... ] 164
'
1 Presentado lo susodicho en la manera que dicha es, el dicho Christó­

val de Mata, algua¡;il, pidió e rrequirió a mí, el dicho escrivano público, que, en cunpli­

miento de la dicha real provisión y para que se cunpla lo en ella conthenido, le dé por 

testimonio todos los dichos de los testigos que para este caso truxere y hexaminare, sig­

nado en manera que haga fee, como por la dicha provisión real se manda, para que lo 

presente en la real Chanzellería de la dicha villa de Valladolid, donde verná 1
164

'
1 la dicha 

provisión. Testigos Jerónimo Torres e Diego de Santa María, escrivanos de Segobia. 

[15L] TESTIGO. 

E después de lo susodicho, en la dicha giudad de Sevilla, viernes a catm-ze días del 

mes de hebrero del dicho año, el dicho Christóval de Mata, e n complimiento de la dicha 

real provisión higo paresger ante sí un honbre que se nombró Juan de León, fundidor de 

16. No volvemos a incorporar aquí el texto del Caso, por cuanto figura convenientemente editado en la 

sección de Obras varias de Brizuela, quinta parte de este trabajo, texto n° 11. 
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letras de ynpresión, ve~ino desta ~iudad de Sevilla detrás de la yglesia de Sancta Mari­

na, del qua! tomó e res~ibió juramento por Dios e por Santa María e por la señal de la 

cruz, que hi~o con su mano derecha. So birtud del qualle preguntó diga e declare qué 

pet·sona con puso las dichas coplas del dicho Caso admirable y espantoso subzedido que 

dizen en La villa de Martín Muñoz de Las Posadas. Dixo que no lo save y menos lo ha 

oydo de~ir. 

E ansimesmo debajo del dicho juramento le preguntó diga e declare qué persona ynpri­

mió las dichas coplas del dicho caso 1 t<&J que le fueron mostradas. Dixo que en esta ~iudad 

de Sevilla ay dos ynpremidores, que se llaman el uno Fran~isco Gar~ía, que bive en la calle 

de la Sierpe, y el otro Alonso de la Ban·era, que bive junto a don Pedro de Pineda, los qua­

les tienen la misma enplenta e carateres de las dichas coplas del dicho Caso admirable, 

salvo que eltTenglón de letra gorda de las dichas coplas, do dize Caso admirable y espan­

toso, diferen~ia de la ynpresión que los susodichos tienen; e que a este testigo le pares~e 

que el dicho n·englón es de la ynpresión del dicho Alonso de la BaiTera, ynpresm: 

Fue preguntado si save qué justi~ia e persona dio licen~ia para ynprimir el 

dicho caso. Dixo que no lo save ni lo ha oydo de~ir y que abrá ocho días qu'este 

testigo tubo en sus manos otro pliego de coplas del mesmo thenor de las que agora 

le an sido mostradas, las quales benía leyendo un muchacho, y este testigo. se las 

tomó para leer el título dellas y se las bolvió; e que no conoze al dicho muchacho; 

e quel título 1 
65

'
1 dellas del rrenglón primero de letras grandes, que dize Caso 

admirable y espantoso, hera de la misma forma de las que le an sido mostradas y 

la ynprisión dellas como tiene declarado. 

Y esto que dicho tiene es la verdad y lo que save deste caso, en que se afirma y rati­

fica. E qu'es de hedad de treynta y siete años, poco más o menos, e que no es pariente 

de ninguno de los susodichos ni lleba ynterese en esta causa, ni le toca ninguna de las 

preguntas generales. Fuele encargado el secreto so pena de veynte mili rnaravedís para 

la cámara de su Magestat. E prometiólo e firmólo de su nonbre. Juan de León. Christó­

bal de Mata. Diego Fernández, escribano público de Sevilla. 

[15M] TESTIGO. 

E después de lo susodicho, en la dicha giudad de Sevi lla, en el dicho día, viernes 

catorze días de el dicho mes de febrero del dicho año, el dicho Christóval de Mata, en 
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conplimiento de la dicha provisión rreal, hic;;o parezer ante sí a un honbre que se non­

bró Franc;;isco Garzía, ynpresor, vec;;ino desta c;;iudad de Sevilla, en la colac;;ión de San 

Sal- 11
(>6<

1 bador, en la calle de la Sierpe, del qual el dicho alguac;;il tomó e rrec;;ivió jura­

mento por Dios e por Santa María e por la señal de la Cruz en forma de derecho. 

En virtud del qua] le preguntó diga e declare si save qué personas conpusieron las 

dichas coplas del dicho Caso admirable y espantoso sobredicho, que dizen 17 en la villa 

de Martín Muñoz de las Posadas. Dixo que puede a ver quatro o c;;inco meses que Matheo 

de Bric;;uela, c;; iego de poca vista, vec;;ino de la villa de Dueñas, entró en casa deste testi­

go con un memorial de la dicha obra, escrito de mano del dicho Matheo de Brisuela; y le 

dixo cómo él avía compuesto la dicha obra del dicho caso espantoso e que se avía halla­

do en la villa de Martín Muñoz al tiempo que acaesc;; ió y que savía quel dicho caso hera 

berdad; e que un vezino de allí se lo avía ynformado; y que le hic;;iese plazer de ympri­

mírselas. Y este testigo y Rodrigo de Vega, su olic;;ial, y otro ofic;;ial suyo que se llama 

Franc;;isco Garc;;fa Lomaron las dichas coplas del dicho caso y las leyeron. Y este testigo 

respondió al dicho Mateo de Brisuela que él no quería 11
66>

1 ynprimir el dicho caso, por­

que le l?aresc;;ía escandaloso y que podría ser que le biniese algún mal por ello. Y el dicho 

Mateo de Brisuela le tornó a der;ir a este testigo que! dicho caso hera caso muy berdade­

ro e que bien lo podía ynprimil: E con todo esto este testigo le dixo que no lo quería ynpri­

mir18, que lo diese a otro ynpresor. Y el dicho Matheo de Brisuela se fue y llevó consigo 

las dichas coplas oreginales. Y otro día siguiente se bino a casa deste testigo y le dixo 

que ya avía hendido el dicho oreginal de las dichas coplas a Alonso Prieto, c;;iego, por 

doze rreales que le dio. Y este testigo le preguntó que dónde se ynprimían y el dicho 

Matheo de Brisuela le tTespondió que en casa de Alonso de la Banera se estaban ynpri­

miendo. 

Y el dixo alguac;;il le preguntó debaxo del dicho juramento declare clara y abierta­

mente si la ha visto ynprimir y a quién enprimidor y en qué casa y quién dio lic;;enc;;ia 

para ello. Y este testigo dixo que, preguntando a algunas personas que 1
167

'
1 trayan hen­

diendo por esta c;;iudad muchas coplas de la dicha obra, le dec;;ían que la !rayan de casa 

del dicho Alonso de la Banera. Y ansimesmo se lo dixo el dicho Alonso Prieto, c;;iego, 

t 7. Entre lineas pare("e leerse pas6. 

18. Antes de ynprimir tacha podia. 
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que llebava tres o quatro manos debaxo del brago de la dicha ynpresión. E que no save 

ni ha oydo degir que tubiese licengia para ynprimir el dicho caso. 

E siéndole mostrada la dicha obra del dicho caso, dixo que la enplenta de la letra 

menuda del dicho caso e la que este testigo hace es toda una, porque este testigo la 

compró de la madrastra del dicho Alonso de la Barrera; e que las letras del primero 

n-englón grande del texto, donde dize Caso admirable y espantoso este testigo tiene por 

cosa gierta qu'es del dicho Alonso de la Bao-era, porque el rrenglón que este testigo 

tiene en su enprenta diferengia en mucho, porqu'es menor carater e más galano; e que 

en esta dicha giudad de Sevilla no ay otro que tenga el dicho tTenglón ni letra, sino el 

dicho Alonso de la Bao-era. 

E qu'esto 1
167

'
1 que tiene dicho es la verdad y lo que save des te caso para el juramento 

que tiene hecho; e que no es pariente de ninguno de los susodichos; e que es de hedad 

de treynta años e no le toca ninguna de las preguntas generales. Fuele leydo su dicho, 

ratificóse en él. Fuele encargado el secreto, so pena de veynte mili maravedís para la 

cámara de su Magestad. Prometiólo y firmólo de su nonbre. Frangisco Gargía. Christó­

val de Mata. Diego Fernández, escrivano público de Sevilla. 

[lSN] TESTIGO. 

E después de lo susodicho, en el dicho día, mes e año susodicho, el dicho Christó­

val de Mata, alguagil, en virtud de la dicha provisión real, higo paresger ante sí un hom­

bre que se nonbró Frangisco Garzía, ofigial de la ynprenta, vezino de la villa de Berbe­

ana, de tielTa de Truxillo, estante de presente en esta giudad de Sevilla, en casa de Fran­

gisco Garzía, ynpresor, en la calle de la Sierpe, del qual el dicho alguagiltomó e n-egi­

vió juramento en forma de derecho por Dios e por Santa María e por la señal de la Cruz. 

En 1'6&1 virtud del qualle preguntó y encargó diga e declare si save la persona que con­

puso las dichas coplas y obra de Caso de admiración y espantoso suszedido en la dicha 

villa de Martín Muñoz. Dixo que puede a ver quatro o ginco meses que Matheo de Brigue­

la, giego de poca vista, vegino de la villa de Dueñas, entró en casa del dicho Frangisco 

Gargía, maeso deste testigo, con un memorial de la dicha obra, escrito de mano del dicho 

Matheo de Brisuela; y le dixo cómo él avía conpueslo la dicha obra y el dicho caso espan­

toso y que se abía fallado en la villa de Martín Muñoz al tiempo que acaest;ió e que sabía 

que el dicho caso hera verdad e que un vegino della se lo avía ynformado también; e que! 
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dicho maestro le hiziese merzed de ynprimir la dicha obra. Y el dicho Fran~isco Gar~ía, 

maeso, y este testigo y Rrodrigo de Vega e otro ofi~ial del dicho maeso tomaron las dichas 

coplas del dicho caso y las leyeron. Y el dicho Fran~isco Gar~ía, maeso 1168
' 1 des te testigo, 

respondió al dicho Matheo de Brizuelas que no quería ynprimir el dicho caso, porque le 

pareszía escandaloso e que podría ser que le biniese algún daño por ello. Y el dicho 

Matheo de Brisuela tomó a de~ir al dicho maestro quel dicho caso hera muy berdadero e 

que bien lo podía ynprimir. Y el dicho maeso le dixo que no lo quería ynprirnir; que lo lle­

vase a otro ynpresor. Y el dicho Matheo de Brisuela se fue y llebó consigo las dichas coplas 

oreginales. Y otro día bino a casa del dicho maestro e dixo que ya abía hendido las dichas 

coplas a Alonso Prieto, ziego, por doze reales. Y el dicho maeso le preguntó al dicho Bri­

suela dónde ynprimían el dicho caso y el dicho Brisuela le dixo que en casa de Alonso de 

la Ban·era, ynpresor. Y este testigo oyó de~ir al dicho Matheo de Btisuela cómo traya 

muchos pliegos de la dicha ynprisión para los hender, porque, desque bido quel dicho 

Alonso Prieto las l1
6'h

1 hendió bien, quería él tanbién gañar y ansí las andava vendiendo. 

E que no ha oído ni save si el dicho Alonso de la Barrera tuviese licen~ia para hager dicha 

ynprisión; y, si la tubiera, este testigo cree y tiene por gie1to que lo supiera, porque luego 

se save y se dize entre los ofigiales del dicho ofigio. 

Y siéndole mostrado el dicho pliego de la dicha obra e caso admirable, dixo que la 

enplenta de la letra menuda de las dichas coplas y la enplenta de la letra menuda del 

dicho Frangisco Garzía, su maeso, es toda una, porque este testigo oyó dezir del dicho 

maestro y otras personas cómo su enprenta la avía conprado de la madrastra del dicho 

Alonso de la Barrera; y que! n·englón del testo de la dicha obra que le fue mostrado, 

donde dize: Caso admirable y espantoso es fecho en casa del dicho Alonso de la Barre­

ra, porque en esta giudad de Sevilla no ay otro ynpresor que tenga los carates del dicho 

renglón grande; y difiere de los carates del dicho Fran~isco Garzía, su l1
w.

1 maeso, y de 

los demás maesos desta giudad. 

E que esto que dicho tiene es la verdad e lo que deste caso save, en que se afirma e 

n·atefica, para el juramento que tiene fecho. E que es de hedad de veynte e ocho años, 

poco más o menos, e que no le toca ninguna de las preguntas generales que le fueron 

fechas. Fuele encargado el secreto, so pena de veynte mili maravedíes para la cámara 

de su Magestad. Prometiólo e firmólo de su nonbre: Frangisco Gar~ía. Christóval de 

Mata. Diego Fernández, escrivano público de Sevilla. 
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[150) TESTIGO. 

E luego el dicho Christóval de Mata, algua~il, en virtud de la dicha provisión rreal, 

hi~o pares~er ante sí a Juan Gutiérrez, ynpresor de libros, ve~ino desta ~iudad de Sevi­

lla en la colac~ión de San Salvador, del qual el dicho algua~iltomó e re~ivió juramento 

por Dios e por Santa María e por la señal de la Cruz, que hi~o con su mano derecha. 

En virtud del qualle fue preguntado diga e declare qué persona con puso el dicho Caso 

1 FO.I espantoso e admirable que se dize a ver sub~edido en la villa de Martín Muñoz de las 

Posadas. Dixo que no lo save ni lo ha oydo de~ir más de que este testigo oyó de~ ir a Fran­

~isco Gar¿Ía, ynpresor, que bive en la calle de la Sierpe, en casa de Fran~isco Gar~ía, 

ynpresor; su maeso, que un Matheo de Brisuella, ~iego de poca vista, avía lraydo el dicho 

caso a ynprimir a esta ~iudad. 

Fuele preguntado si save o ha oydo de~ir quién lo ynprimió. Dixo que no lo save. 

Fuele preguntado si sabe si hubo licen~ia para ynprimillo. Dixo que no lo save. 

Y siéndole mostrado el dicho pliego del dicho Caso admirable escrito de la dicha 

letra de molde y abiéndolo visto, dixo que la enplenta de letra menuda de las dichas 

coplas del dicho caso las tienen dos maesos de ynpresión desta ~iudad, que se llama el 

uno Alonso de la Barrera y que bive junto a don Pedro de Pineda, y el otro Fran~isco 

Ga:r~ía, que bive en la calle de la Sierpe. 

Fuele preguntado si ay alguna 1 FO.I diferenzia en la ynprensa de las dichas letras 

menudas u de las del n·englón gordo, donde dize Caso admirable y espantoso. Dixo que 

la letra del dicho rrenglón gordo la tiene el dicho Alonso de la Barrera y no la tiene el 

dicho Fran~isco Gar~ía ni otro ningún ynpresor desta dicha ~iudad. 

Y esto que dicho tiene es la verdad e lo que deste caso save para el juramento que 

tiene fecho, en que se afirma e ratifica; e qu'es de hedad de más de ~inqüenta años; e 

que no le toca ninguna de las preguntas generales. Fuele encargado el secreto, so pena 

de veynte mill maravedís para la cámara de su Magestat. Prometiólo y firmólo de su 

nombre: Juan GutiérTez. Christóval de Mata. Diego Femández, escribano público de 

Sevilla. 

[lSP) TESTIGO. 

E después de lo susodicho, en el dicho día, biemes catorze días del dicho mes de 

hebrero del dicho año, el dicho Christóval de Mata, algua~il, en virtud de la dicha pro-
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visión real, higo paresger 1'"'1 ante sí a Alonso Prieto, privado de la vista corporal, vec;i­

no de esta c;iudad de Sevilla, en la collagión de Santa Marina, en el con·al de las Cañas, 

del qual el dicho alguac;il fue tomado e rresc;ivido juramento en forma de derecho por 

Dios e por Santa María y por la señal de la Cruz. 

En virtud del qual, le preguntó y encargó diga e declare si save la persona que con­

puso las dichas coplas y obra del Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de 

Martín Muñoz de las Posadas. Dixo que Matheo de Brisuela, poeta que conpone, que 

agora bive a la hermita de nuestra Señora de Belén, qu'es en el Alameda, le dixo que 

tenía un caso conpuesto por él, que hera obra de un letrado que avían llebado los dia­

blos. Y dixo este testigo que quién le avía dado la relac;ión de la dicha obra; dixo que 

un pariente suyo del dicho letrado muerto. Y este testigo le dixo al dicho Matheo de Bri­

guela que se la hendiese; y este testigo se la compró por doze reales que le dio por ella. 

Y luego este testigo, 1 17
"

1 comprada, fue a casa de Alonso de la Barrera, ynpresor, que 

bive a sant Andrés, junto a la casa de Pedro de Pineda, escribano del cabildo y regi­

miento desta giudad de Sevilla, a que se la ynprimiese. E que se conzertó con el dicho 

Alonso de la Barrera este testigo y le ynprimió la dicha obra que compró del dicho 

Matheo de Brizuela, que hera el dicho Caso admirable y espantoso. Y el dicho Alonso 

de la Barrera se lo ynprimió a este testigo y le fue dando muchos pliegos del dicho caso. 

Y este testigo los yba hendiendo. E que otro ningún ynpresor sino el dicho Alonso de la 

Barrera lo ynprimió el dicho caso. 

Fue preguntado por el dicho alguac;il si el dicho Alonso de la Barrera y este testigo o 

el dicho Matheo de Bric;uela tenían licenc;ia para ynprimir las dichas coplas del dicho 

Caso admirable y espantoso. Dixo que en la dicha obra quel dicho Matheo de Brisuelas 

le hendió yba puesta de mano 1
112

'1 del dicho Brisuelas: <<Vista y esaminada, con lic;en­

zia». Y esto se lo leyan las personas que le leyan el dicho caso e coplas para los estu­

diar este testigo quando lo hendía. Y con esto que yba puesto el dicho Alonso de la 

Barrera ynprimió el dicho Caso admirable y se lo clava a este testigo para que lo hen­

diese; y que) d icho Alonso de la Barrera fue el primer ynpresor del dicho caso y obra, 

como dicho tiene. 

Y que ésta es la verdad para el juramento que tiene fecho. E qu'es de hedad de veyn­

te e qualro años, poco más u menos. E que no le tocan las preguntas generales que le 

fueron hechas por el dicho alguazil, ni le ba ynterese en este caso. Fuele leído su dicho. 
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Ratificóse en él. El dicho alguagille encargó el secreto de su dicho, so pena de veynte 

mili maravedís para la cámara de su Magestad y prometiólo ansí. Dixo que no savía 

escrevir. Christóval de Mata. Diego Femández, escrivano público 1
172

' 1 de Sevilla. 

[15Q] TESTIGO. 

E después de lo susodicho, en la dicha giudad de Sevilla, sávado, quinze días del 

dicho mes de febrero del dicho año de mill e quinientos y setenta y ocho años, el dicho 

Christóval de Mata, alguazil, en virtud de la dicha provisión real higo paresger ante sí 

un hombre que se nombró Simón Ruyz, ofigial del ofigio de ynplenta, vegino desta giu­

dad de Sevilla en la collagión de Sant Salvador, en cassa de Juan Gutiérrez, ynpresor, 

del qua! el dicho alguagiltomó e resgivió juramento por Dios e por Santa María y por la 

señal de la Cruz en forma de derecho. 

En virtud del qua! le fue preguntado diga e declare si save qué giegos e personas 

entendieron en casa de Alonso de la Barr[era], ynpresor, vegino desta giudad, con una 

obra escripia de mano para quel dicho Barrera se la ynprimiese. Dixo que 1 173
'
1 puede 

a ver ginco meses, poco más o menos, que un giego que se llama Delgado con otro giego 

que no save su nombre entraron en casa del dicho Alonso de la Barrera, donde a la 

sagón este testigo esta va por aprentis, e los dichos giegos entregaron al dicho Alonso de 

la Barrera unas coplas escritas de molde y que no save de qué trataban las dichas coplas 

porque no las leyó. 

Preguntado si oyó degir al dicho Alonso de la Barrera o a otras personas de qué tra­

taba la dicha obra, dixo que, después de aver resgivido el dicho Alonso de la Barrera el 

dicho oreginal, de pocos días oyó a giegos en esta giudad que publicaban una obra de 

un caso admirable y espantoso de un letrado subzedido en la villa de Martín Muñoz, y 

que no save si hera la mesma obra que! dicho Delgado le vino a inprimir el dicho Alon­

so de la Barrera. 

Fuele mostrado las dichas coplas del dicho caso 1
173

'
1 admirable. Dixo que la letra 

menuda de las dichas coplas es del dicho Alonso de la Barrera, porque este testigo la 

conoze por aver estado en su casa mucho tiempo deprendiendo el dicho offizio. 

Fue preguntado si de la dicha obra que! dicho Delgado y su conpañero, giego, Beba­

ron a ynprimir al dicho Alonso de la Barrera ynprimió alguna obra este testigo de las 

dichas coplas del dicho caso. Dixo que no lo save. 
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Fue preguntado quién trabaxaba en el caso de ynprimir las dichas obras en casa del 

dicho Alonso de la Barrera o en casa de otro ynprimidor en esta ¡;iudad al dicho tiempo 

que se publicava la dicha obra. Dixo que un hombre que se dize Reguera trabajava en 

casa del dicho Alonso de la Barrera y enprimió las dichas obras que truxo el dicho Del­

gado, ziego, y otro conpañero que se dize Clemente, que al presente reside en casa del 

1
17

' '
1 dicho Alonso de la Barrera. 

Fue preguntado si por mandado del dicho Alonso de la Barrera ynprimieron los suso­

dichos el dicho caso y coplas que llebaron los dichos Delgado e su con pañero. Dixo quel 

dicho Alonso de la Barrera las mandó ynprimir a sus ofi¡;iales, como señor que es de su 

casa. 

Fue preguntado si el dicho Alonso de la Barrera tubo li¡;en¡;ia para ynprimir las 

dichas coplas que los dichos ¡;iegos le dieron. Dixo que no lo save. 

Fue preguntado si save que las dichas coplas del dicho caso admirable se ayan ynpre­

so en casa del dicho Alonso de la Ban·era u de otro ynpresor desta ~iudad de Sevilla. 

Dixo que no lo save más de lo que dicho tiene. Lo qual es la verdad y lo que deste caso 

save p~ra el juramento que tiene fecho. Y qu'es de hedad de diez e ocho años, poco más 

u menos; e que no le toca ninguna de las preguntas generales. E fue leído su dicho, rati­

ficóse en él. 1
174

'
1 Fuele encargado el secreto so pena de veinte mill maravedís para la 

cámara de su Magestad. Prometiólo y firmólo de su nonbre: Simón Ruyz. Christóval de 

Mata. Diego Fernández, escrivano público de Sevilla. 

[l5R] TESTIGO. 

Después de lo susodicho, en el dicho día sávado, quinze días del dicho mes de febre­

ro del dicho año, el dicho Christóval de Mata, alguacil, en virtud de la dicha provisión 

real hi~o pares~er ante ssí a un honbre que se nombró Alonso de Rreguera, ofi¡;ial de la 

enprenta, vegino desta giudad de Sevilla en la collagión de sant Andrés, en la plaza de 

la Yglesia. Del qual el dicho algua~il tomó e res¡;ivió juramento por Dios y por santa 

María y por la señal de la Cruz, en que puso su mano derecha. 

En virtud del qua!, preguntó diga e declare si save quién ynprimió las coplas e caso 

que comienza: Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de Martín Muñoz de 

las Posadas, de un abogado. Dixo 1
175

'
1 que lo que save es que puede aver ~inco meses, 

poco más u menos, que un ciego pequeño de cuerpo que no save su nonbre entró en 
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casa de Alonso de la Barrera, ynpresor, vec;ino desta c;iudad, con unas coplas ynpre­

sas del dicho Caso admirable y espantoso, que este testigo no conozió la letra de su 

ynpresión ni trayan dónde heran fechas. Y este testigo las leyó y se ynprimieron 

muchos pliegos dellas en casa del dicho Alonso de la Barrera y por su mandado del 

dicho Alonso de la Barrera. 

Fuele preguntado quP personas ahían lrabaxado en la ynpresión de las dichas coplas 

e caso. Dixo que particularmente no save qué personas trabaxaron en la dicha ynpre­

sión, porqu'el dicho Alonso de la Barrera tiene qualro ynprentas, dondt> trabajan los ofi­

~iales que son menester y lo que unos ynprimen no lo saven otros. Y que al tiempo que 

se > nprimió la dicha obra, trabaxaban en casa del dicho Alonso de la Barrera este tes­

tigo y Clemente Hidalgo y Simón Ruyz y otros de que agora no se acuerda de sus nom­

bres. 

Fue preguntado si en esta c;iudad otro a lgún ynpresor s ino e l dicho Alonso de 

la Barrera aya ynprimido las dichas coplas e caso. Este testigo dixo que oyó dezir 

a ofic;iales del dicho ofic;io de la ynprenla que no se acuerda agora de sus nombres 

que la dicha obra se avía ynpreso en casa de F'ranc;isco Garc;ía, ynpresor qu'es en 

la calle de la Sierpe, e que hera la primera ynpresión, traduc;ida del oreginal de 

mano. Y entre las personas a quien este testigo lo oyó fue un Baltasar Gutjérrez, 

hijo de Juan Gutiérrez, ynpresor. 

Fue preguntado si este testigo conoze la letra e carateres del dicho Fran~isco Garc;ía, 

}llpresor. Dixo que sí. Y fuele mostrado el dicho pliego de coplas del dicho Caso admi­

rable para que diga e declare, como hombre que entiende las dichas letras, quién las 

inprimió y de quién es la letra 11
" "

1 dellas. Y, aviéndolas visto, dixo que la letra menuda 

de las dichas coplas del dicho caso que le fueron mostradas es aparente a la misma que 

hazen los dichos F'ran~:isco Garzía y Alonso de la Barrera, porque es todo unas matrizes 

en la dicha letra menuda. Y fuele mostrado un pliego de coplas quel prin~ipio dellas 

dize: Exorta~ión a los que ynoran esto que aqu[ se trata, dándoles a entender quánto bien 

se sigue, para que diga e declare cúya es la ynpresión de las dichas coplas, ansí de la 

letra menuda como las letras de los carates de los primeros renglones donde principian 

las obras. Dixo que en lo que loca al texto de las dichas obras que le fueron mostradas 

dixo que diferenzian porqu'el rrenglón de letra gorda de las coplas del dicho Caso admi­

rable y espantoso es fecho de la letra que se ha~:e en casa del dicho Alonbo de la Barre-
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ra 1
176

'
1 y que) otro rrenglón del testo de la otra obra que trata Exsorta~ión a los que yno­

ran que ansí le fue mostrada no save quién la ynprimiese. 

Fue preguntado si save qué persona dio li~en~ia al dicho Alonso de la Ban·era para 

que ynprimiese las dichas coplas del dicho Caso admirable. Dixo que no lo save. 

Fue preguntado si save qué persona conpuso de mano la dicha obra del dicho Caso 

admirable. Oixo que no lo save más de lo que dicho tiene, lo qual es la verdad e lo que 

desle caso save por el juramento que tiene fecho. Fuele leydo su dicho. Ratificóse en él. 

E dixo qu'es de hedad de veinte y seis años; e que no le tocan ninguna de las pregun­

tas generales. Fuele encargado el secreto, so pena de veinte mill maravedís para la 

cámara de su Magestad. Y firmólo de su nombre: Alonso de la Reguera. Christóval de 

Mata. Diego Fernández, escrivano público de Sevilla. 

[15S) TESTIGO. 

E luego el dicho alguazil en vir- 1177
'1 tud de la dicha provisión ITeal, hi~o pares~er 

ante sí un honbre que se nombró Tomás Díaz, ynpresor, ve~ino desla ~iudad de Sevilla 

en la calle de la Sierpe, del qual el dicho Christóval de Mata tomó y res~ivió juramen­

to por Dios y por Santa María e por la señal de la Cruz, en forma de derecho. 

So cargo del qualle fue preguntado diga e declare si save quién con puso unas coplas 

que comienzan : Caso admirable y espantoso subzedido en la villa de Martín Muñoz a un 

abogado. Dixo que este testigo oyó dezir a muchas personas quel dicho caso le avía con­

puesto un Matheo de Brisuelas, ~iego de poca vista. 

Fue preguntado si save en casa de qué ynpresor se ynprimieron las dichas coplas. Dixo 

que lo save. Y siéndole mostrado el dicho pliego de coplas del dicho Caso admirable, dixo 

que la letra menuda de las dichas coplas las tienen dos ynpresores desta ~iudad, que se 

llaman el uno Fran~isco 1177
' 1 Gar~ía y el otro Alonso de la BaiTera; y que las dichas letras 

del rrenglón grande del testo de las dichas coplas, donde comien~a <<Caso admirable y 

espantoso>> le pareze a este testigo que es fecho en casa del dicho Alonso de la Barrera 

antes que en casa del dicho Fran~isco Gar~ía, porque las dichas letras del dicho testo 

pares~en a las mismas letras que tiene el dicho Alonso de la BaiTera. 

Fuele preguntado si save quién diese li~en~ia para ynprimir la dicha obra. Dixo que 

no lo save, ni menos hera justo que ningún juez la diese. E que no save otra cosa más 

de lo que dicho tiene, lo qual es la verdad y lo que save desle caso para el juramento 
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que higo. Y qu'es de hedad de veynte y seis años y que no le tocan ninguna de las pre­

guntas generales. Fue leído su dicho; ratificóse en é l. Fuete encargado el secreto so pena 

de veynte mil maravedís para la cámara de su Magestad. 1 (7S.J Prometiólo y fitmólo de su 

nonbre: Thomás Díaz. Christóval de Mata. Diego F'emández, escrivano público de Sevilla. 

[1ST) TESTIGO. 

E después de lo susodicho, en la dicha giudad de Sevilla, sávado, quinze días del 

mes de hebrero del dicho año, e l dicho Christóval de Mata, alguazil, en virtud de la 

dicha provisión, higo paresger ante sí un honbre que se nombró Baltasar Gutiérrez, ofi­

gial conponedor de las letras de enprenta, hijo de Juan Gutiérrez, ynpresor, vegino de 

Sevilla, en la calle de los Carpinteros, del qual el dicho alguagil lomó e resgivió jura­

mento por Dios e por Santa María e por la señal de la Cruz, en forma de derecho. 

So cargo del qual, le fue preguntado diga e declare si save a qué persona bido escri­

ta de mano el dicho Caso admirable y espantoso subzedido que dizen en la villa de Mar­

tín Muñoz. Dixo que no lo ha visto a ninguna persona. 

F'uele preguntado si save qué persona lo ynprimió. Dixo que no lo save. 

Fue le preguntado si lo ha oído desgir a alguna persona si el dicho caso 1 '"' ' se ynpri­

mió en casa de Alonso de la Barrera u de F'rangisco Gargía, ynpresores. Dixo qu~ no lo 

save ni lo ha oído dezir. E que no save zerca desto cosa ninguna para el juramento que 

tiene fecho; e qu'es de hedad de veinte años, poco más o menos, e no le toca ninguna 

de las preguntas genera les; e que no le va ynterese en esta causa. F'uele encargado e l 

secreto so pena de veynte mili maravedís para la cámara de su Magestad. Prometiólo e 

dixo que no savía escrevir. Christóval de Mata. Diego Fernández, escrivano público de 

Sevilla. 

[lSU] E de todo lo susodicho cómo pasó yo el dicho escrivano público dó el presen­

te testimonio, que es fecho en la giudad de Sevilla en los dichos días, mes e años suso­

dichos, siendo testigos a lo que dicho es Gerónimo Gutiérrez e Diego 1 ' 'kJ de Sevilla. Va 

entre rrenglones o diz ca; ba testado en ellos, rw le, el diclw, caso, ble, ceso, el agi, d, tx; 

pase por testado y emendado: o diz, que le, diclw, tiene, te, provisión va la. 

E yo, Diego Fernández, escrivano público de Sevilla lo fize escrevir y fize aquí mi 

s igno en testimonio. 
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[15V] En la l(iudad de Sevilla, martes, diez y ocho días del mes de hebrero de mil e 

quinientos setenta y ocho años, ante mí, el escrivano público yuso escripto, paresl(ió 

Christóval de Mata, algua~il nombrado por su Magestad y por los muy illustres señores 

alcaldes del crimen que residen en la chanl(ellería real de Valladolid por su provisión 

en lo tocante al nego~io e causa criminal que se trata ante los dichos señores alcaldes 

sobr'el Caso admirable acaesgido en la villa de Martín Muñoz de las Posadas, sobre 

qu'está preso Pero Martín de Bañares, ynpresor de libros, vegino de la giudad de Sevi­

lla. 1
1
7'1>

1 Dixo que para quel dicho Pero Martín de Bañares mexor lo pueda llevar consi­

go preso a la dicha vi lla de Valladolid, conforme a la dicha real provisión que para ello 

trae de los dichos señores alcaldes, que lo clava y dio en fiado para que salga de la cár­

zel rreal desta giudad, dond'está preso, y se baya con él suelto y sin prisión a la dicha 

villa de Valladolid; e que para esto dé francas, legas, llanas y abonadas; e con esto salga 

y sea suelto de la dicha prisión. Y ansí dixo que lo mandava e mandó y lo firmó de su 

nombre, siendo testigos Juan López, procurador, y Andrés de Salal(ar, estantes en Sevi­

lla. Christóval de Mata. Diego Fernández, escrivano público de Sevilla. 

[15W] E después de lo susodicho, este dicho día martt>s, rlit>z y ocho días del mes 

de febrero del dicho año de mil e quinientos y setenta y ocho años, ante mí, el escriva­

no público, e tes- l1
""'

1 tigos deyuso escriptos pareszió Juan Gutiérrez, ynpresor de libros, 

vegino desta giudad de Sevilla en la collazión de San Salvador y dixo que tomava y res­

givía en sí encarzelado a l dicho Pero Martínez de Bañares y se obligava e obligó quel 

dicho Pero Martínez de Bañares se yrá preso en conpañía del dicho Christóval de Mata, 

alguagil , hasta la dicha villa de Valladolid, donde lo lleba preso por mandado de su 

Magestat y se pondrá preso en la cárgel e chanl(ellería de Valladolid, donde lo lleba; e 

que no se ausentará ni yrá de su conpanya en sus pies ni en ajenos, ni se meterá ni 

retraerá en yglesia, monesterio, ni otro lugar sagrado, por donde sea reserbado de la pri­

sión en que ba. Y si se fuere o ausentare, se obliga va y obligó de pagar quinientos duca­

dos para la cámara de su Magestad, con más de pagar todas las costas, daños e yntere­

ses que 1
1110

' 1 por no complir el dicho Pero Martínez de Bañares la dicha prisión se le 

recresgieren al dicho Christóval de Mata, alguazil. Y en cuanto a las costas, daños, ynte­

reses e menoscabos que se le recresl(ieren y hubieren recresl(ido por non cumplir el 

dicho Pero Martínez de Bañares la dicha prisión, sea creído el dicho Christóval de Mata 

489 



o quien su poder hubiere por su juramento sin otra prueba de que él resgiba. El qua! 

dixo que resgivfa e resgivió encargelado al dicho Pero Mrutínez de Bañares como carze­

lero [ ... ], renungiando las leyes, ansí [ ... ] de jusoribus y las demás leyes e derechos que 

sean en su favor. Y demás de pagar las dichas penas, se obligó de dar y entregar al dicho 

Pero Martínez de Bañares cada e quando le fuere pedido por los dichos señores alcal­

des e por otro juez que de la causa conozca o por el dicho Christóval l181
'
1de Mata, algua­

gil , sin ser requerido para ello y lo pondrá preso luego que le sea mandado e n la cárgel 

real desta giudad de Sevilla o en la cárzel de Chanzellerfa de Valladolid, donde va preso, 

lo qual se obligó de conplir s in hager escursión de fuero ni de rectro contra el dicho Pero 

Martínez de Bañares, ni de otra persona alguna ni sus bienes, cuyo benefigio e remedio 

renungió. E para la paga e cunplimiento de l.o susodicho, dio poder complido a las jus­

tigias, para que por vía hexecutiva o como por sentenzia pasada en cosa juzgada le con­

pelan a la paga e cumplimiento de ello. Y renungió las leyes en su favor e la que defien­

de urgente renun¡;iagión. Y para la pagar complimiento dello e obligó su persona y bien­

es avidos y por aver. E lo firmó de su nombre en el registro, al qual yo, el escrivano 

público yuso escrito, doy fee que conozco, s iendo testigos Juan López e Melchor de 

Noba, escrivanos de Sevilla. 

E luego yo, el dicho Christóval de Mata, 118
"

1 alguagil, dixo que ha por bien la_ dicha 

fianga e se contenta della e que se dé mandamiento para el escrivano y alcayde de la 

cárzel real desta ¡;iudad de Sevilla suelten al dicho Pero Martínez de Bañares. Y lo firmó 

de su nombre en el rregistro. Testigos los susodichos. 

E yo, Diego Femández, escrivano público de Sevilla, lo fize escrevi r y fize aquí mi 

s igno en testimonio [signo]. 

Y sacado, corregido y concertado fue este dicho treslado de la dicha provisión y 

ynformagión oreginal, en la villa de Valladolid a ve inteun días del mes de margo de mili 

e quinientos y setenta e ocho años. Testigos que lo vieron corregir con el oreginal [ ... ] 
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2 

CENSURA, IMPRESIÓN 
Y VENTA DE PLIEGOS SUELTOS 

(1549) 

Los documentos a continuación transcri tos tienen la siguiente procedencia: 

nl. 1-2: 

nl. 3-4: 

nl. 5: 

nl. 6: 

A.G.S., Cámara de Castilla, 304-2. 

A.G.S., Cámara de Castilla, 301-20. 

A.G.S., Cámara de Castilla, 308-11. 

A.G.S., Cámara de Castilla, 301-20. 

Para todo lo referente a la transcripción hemos seguido las mismas normas 

filológicas que para los textos anteriormente citados. 

[1] 

S. C. C. Mt. 

Juan Á! vares e Pero Suares e Luys de Málaga, libreros, dizen que por los alcaldes de 

Vuestra Magestad fueron suspendidos que no pudiesen vender coplas ni libros de molde 

y en otras penas que incurrieron porque vendían lí iertas coplas, según se contiene en las 

dichas sentencias de que hazen presentación; y que ellos ni las hordenaron ni ynpri­

mieron, syno que la conpraron del molde y las vendían; y que son muy pobres, que no 

tienen otro cabdal para sustentarse e a sus casas, mugeres e hijos sino unos libros e 

coplas que venden en las paredes de las calles, suplican a Vuestra Magestad use con 

e llos de misericordia en les alc;ar la dicha suspensión para que puedan vender sus 

coplas e libros libremente, en lo qua! avrán merlíed. 
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[2] 

En la villa de Valladolid, a veinte e quatro días del mes de mayo de mili e quinien­

tos e quarenta e nueve años, estando los señores alcaldes de la casa e corte de su Mages­

tad Ronquillo y Ortiz en la cárl(el real desta corte haziendo abdienl(ia, fue leyda una 

petigión presentada por Juan Álvarez e Pero Xuárez e Luys de Málaga, libreros, su the­

nor de las qual es éste que se s igue: 

Muy poderoso señor: 

Juan Álvarez e Luis de Málaga e Pero Suárez, libreros, dizen que Vuestra Alteza dio 

giertas sentencias contra ellos por haver vendido gie rtas coplas; y porque tienen nes~e­

sidad para lo que conviene a su descargo, piden y suplican a Vuestra Alteza se las 

mande dar signadas en pública f01ma, sobre lo qual piden justicia y para e llo, etc . 

E por los dichos señores alcaldes vista la dicha peligión, mandaron a mí, Francisco 

Arias, scrivano de cámara de su Magestad y del crimen en la su corte diese a los dichos 

libreros diese un traslado de las dichas sentencias en pública forma en manera que haga 

fee con relagión y estado del pleito. E en cumplimiento de lo qual doy fee que en _la villa 

de Valladolid a [blanco] días del mes de mayo del dicho año, los señores alcaldes desla 

corte fueron ynforrnados que en esta corte se vendían públicamente giertas coplas sobre la 

muerte de don Antonio de Ar¿;e e Diego Pérez de Lugo e una relagión sobre el Xarife nueva 

e otras sobre el fuego de la Rinconada desta vi lla, las quales dichas obras se havían ynpre­

so syn previlegio ni licencia de su Magestad ni de los señores del su Consejo por Juan de 

Villaquirán y Francisco de Córdova, ympresores, y las havían vendido e bendían los dichos 

Juan Álvarez e Pero Xuáres e Luis de Málaga, libreros, por lo qual fueron presos en la cár­

gel real e les fue tomada su confisión e concluyeron. E visto por los dichos señores alcal­

des en Valladolid a quinze días del dicho mes de l dicho año y a diez y s iete días del dicho 

mes de mayo del dicho año dieron e pronungiaron dos senlengias contra los susodichos, las 

quales dexaron escriplas en el libro de su acuerdo del thenor siguiente: 

Sente nc ia 

a Pero Xuárez y Luis de Málaga por lo de las coplas, que los conde nan a ambos y a cada 
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uno dellos en priba~ión del offi\;io de vender coplas y otras qualesquier obms ymp1·esas y 

no lo usen so pena de caer en las penas en que cahen los que usan de officios públicos s in 

thener poder para e llo; y más les condenaron en perdimiento de todas las coplas y rela­

\;iones del Xarife, las quales mandan se quemen públicamente en la plaza pública desta 

villa; y más les condenan a perdimiento de lo que les dieron por las coplas y rela\;iones 

que vendieron. lo qual aplican a quien la ley lo aplica, con costas. Etc. 

Sentencia 

a Juan Álvarez y Hemando de Aguilera, porque vendían coplas, y los ~ondenan en 

pribación del officio de vender coplas y libros y otras cosas ympresas ) en perdimiento 

de lo que les dieron por las coplas que an vendido y lo aplican a quien la ley lo aplica, 

con costas. Et. 

Lo qual fue notificado a los dichos libreros e a cada uno dellos y consentieron las 

sentencias y fueron sueltos de la dicha cárgel real, lo qual todo más largo consta e pare­

\le por el pro\;eso de la causa que queda en mi poder a que me refiero, en fee de lo qua] 

fize aquí mi signo. 

[Rúbricas y formalidades] 

[3] 

En la villa de Valladolid, a \lineo días del mes de jullio de mili e quinientos e qua­

renta y nueve años, estando los señores alcaldes Ronquillo y Ortiz en la cár\;el real 

desta corte haziendo abdiengia, fue leyda una petigión presentada por Frangisco Her­

nández de Córdova, ympresor de libros, del thenor siguiente: 

Muy poderoso señor: 

Francisco llemández de Córdova, ympresor, suplica a vuestra Alteza le mande dar 

sygnadas las sentencias que contra él dieron los alcaldes de vuestra cassa y corte, en 

que le pt·ivaron de su offi\;iO, para Jo qual, etc. 

E por los dichos alcaldes, vista la dicha peti\;iÓn, mandaron a mí, Francisco Arias, 

scrivano de cárnara de su Magestat y del crime n en la su corte que diese a la parte del 
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dicho Francisco Hernández de Córdova un traslado signado y en manera que hiziese fee 

de las sentencias que por su petigión pide con relagión y estado del pleito, en cumpli­

miento de lo qual doy fee que e n la dicha villa de Valladolid, a onze días del mes de 

mayo deste presente año de quinientos e quarenta y nueve años, el alguazil Franc isco 

Sánchez denungió ante los señores alcaldes desta corte del dicho Francisco Hernández 

de Córdova y dixo que, estando proybido por leyes y pregmáticas destos reinos que nin­

gún ympresor ni librero no ymprima ni venda en ellos ninguna obra ni libro s in licencia 

y mandado de su Magestad o de los señores del muy alto Consejo, el susodicho havía 

ympreso s in previllegio ni ligengia giertas coplas, que son unas coplas de un cavallero 

que degollaron llamado Diego Pérez de Lugo, obra ynpertinente, pidió se progediese 

contra él conforme a justicia. Sobre lo qual dio gierta ynformación, por la qua] fue preso 

el dicho Francisco Hernández de Córdova en la cárgel real desta corte y le fue tomada 

su confis ión, por la qual confesó haver ympreso la dicha obra syn ligengia hasta qui­

nientos pliegos della; e por los dichos señores alcaldes fueron regividas las partes a 

prueva, dentro del qual las prutes hizieron sus probangas y las traxeron y presentaron 

ante los dichos señores alcaldes y dellas fue pedida y hecha publicagión y alegado de 

bien probado; y concluso el pleito, visto por los dichos señores alcaldes Ronquillo y 

Ortiz, a diez y siete días del mes de [jullio tachado] mayo de l dicho año, lo mandaron 

poner en el libro de su acuerdo, en un capítulo del qual por su sentencia condenaron al 

dic ho Francisco Hernández de Córdova en privagión de su offigio de ympresot; del qua! 

le mandaron que no usase ni pudiese usar so las penas puestas contra los que usan de 

su offigios públicos syn tener poder para ello; más le condenaron e n perdimiento de toda 

la obra que ymprimió y tie ne declarado aver ympreso sin ligengia que manda la ley, las 

quales mandaron fuesen quemadas públicamente en la plaza pública desta villa; y más 

en perdimiento de todo aquello que regivió y le dieron e prometieron por la dicha obra 

y por ymprimillas y más e n el otro tanto como vale la dicha obra, la qual mandan que 

sea tasado [sic]; y lo aplican todo a quien la ley lo aplica; y con costas y pagando, lo 

soltasen. De la qual dicha sentencia suplicó el dicho Francisco Hernández de Córdova 

y en grado de suplicación alegó él con justicia e hizo e hizo probanga y, concluso el plei­

to, visto por los dichos señores alcaldes en Valladolid, a dos días deste presente mes de 

jullio, dieron sentencia, en que confitmaron la por ellos en este negogio dada que de 

suso se haze mingión con costas; y las dichas coplas fueron quemadas públicamente y 
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el dicho Francisco llemández de Córdova pagó mili maravedís de la pena con el otro 

tanto de lo que confesó haver ympreso, que heran quinientos pliegos. Y para que cons­

te de todo ello, de pcdimiento del dicho Córdova y mandamiento de los dichos señores 

alcaldes, di esta fee, como consta y parece por el proceso de pleito que queda en mi 

poder a que me refiero. 

[Siguen Lasfonnalidades]. 

[4) 

S. C. C. Magt. 

Francisco Verdugo, aposentador de Vuestra Magestad, y Cantalejo, portero de 

cámara de Vuestra Magestad, dizen que por los alcaldes de la casa y corte de Vues­

tra Magestad fueron condenados en bista y en rrebista Juan de Villaquirán y Fran­

c isco de Córdoba, inpresores, vezinos de Valladolid, en que agora ni en ningún lÍen­

po no puedan inprimir ni husar el dicho oficio, suplicamos a Vuestra Magestad que, 

atento al mucho tiempo que ha que serbimos a Vuestra Magestad y porque el delito 

que hicieron por donde fueron condenados no es cosa grave, nos haga merced de les 

perdonar y madar que usen del dicho ofi~io que antes tenían, en lo qual Vuestra 

Magestad nos hará muy gran merced. 

[S] 

S. C. C. Magt. 

Francisco Verdugo, aposentador de su Magestad, y Cantalejo, portero de cámara 

de la Reyna, nuestra señora, dizen que por otra peti~ión antes désta ubieron supli ­

cado a Vuestra Magestad les hiciese merced de dar licencia para inprimir a Fran­

cisco de Córdoba y a Juan de Villaquirán, inpresores vezinos desta villa, que por los 

alca ldes de la casa y corte de Vuestra Magestad fueron condenados ha que no inpri­

miesen y por Vuestra Magestad nos fue mandado dar cédula de información, la qual 

presentamos ante Vuestra Magestad y nos respondieron no aber lugar. Suplicamos a 
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Vuestra Magestad, pues éste no fue alebe ni en cuchi llada, ni palo, ni bofetada, ni 

ubo quexa contra los dichos inpresores, más de que los alcaldes de su oficio los con­

denaron a que no inprimiesen por amedrentallos a ellos y a otros, nos haga merced 

de les perdonar y mandar que husen el dicho oficio, en lo e n lo [sic] qual Vuestra 

Magestad les hará merced. 

[rúbricas] 

[6] 

Los alcaldes dizen que, estando prohibido por leyes y premáticas destos reinos que 

ningún inpresor imprima obra ninguna chica ni grande, así de latín como de roman!;e, 

sin ligengia de Vuestra Magestad o de las personas que de Vuestra Magestad para ello 

tienen poder, so pena que el imprimidor que la tal obra imprimiese sea inhabilitado per­

petuamente de poder más imprimit; y que la tal obra sea quemada y el impresor pierda 

el valor de lo que así imprimiere y lo que por ello se le diere con más otro tanto aplica­

do en gierta manera, siendo esto así, avrá dos meses que Juan de Villaquirán imprimió 

mili y quinientos pliegos de la Relación y nuevas del Xarife y otros mili pliegos que se 

hizieron sobre las muertes de don Antonio de Arze y Diego Ruiz de Lugo, los quales á 

poco fueron degollados por delitos que havían cometido, y Francisco Hernández de Cór­

dova imprimió también las coplas de la muerte de Diego Ruiz de Lugo y otras que se 

compusieron sobre la partida de la sereníssima infanta doña Juana para la villa de Aran­

da, y de unas y de otras imprimió quinientos pliegos; y ellos confessaron que no tuvie­

ron ligen!;ia para las imprimir y que les dieron por imprimillas por cada pliego un mara­

vedí, las quales dichas obras, aliende de estar impressas contra la ley, paregió a los 

alcaldes que no convenía que anduviesen impresas por lo que dellas mismas resultava; 

y para su descargo allegaron y probaron que ellos y los demás impremidores destos rei­

nos an estado en costumbre de imprimir sin la dicha li!;engia farsas y coplas y otras 

obras de poca calidad sin que por ello jamás ellos nin ninguno dellos ayan sido pena­

dos ni castigados, por esta culpa en vista y revista fueron condenados en privación de 

officio de impresores y que no husen más dello so pena de caer en la pena en que caen 

los que usan de offi!;ios públicos sin tener poder para ello y en que las dichas obras que 
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ansí imprimieren sin li~en~ia fuesen quemadas, y así lo fueron, y en perdimiento del 

valor dello, con otro tanto aplicado, corforme a la ley y costas, lo qual pagaron. Diose la 

postrera sentencia a dos días del presente mes de julio. 

No ha lugar. 
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